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        Amberes, Países Bajos

        Marzo de 1528

      

      

      Que vengan los escoceses.

      Como las alas de un cuervo herido, el manto negro revoloteaba enloquecido alrededor de la figura que corría. María, reina de Hungría, se detuvo, apretando su cuerpo exhausto contra las oscuras sombras de la casa adosada de ladrillo con postigos. La luz resplandeciente de la antorcha que iluminaba la calle brillaba en la piedra húmeda del callejón, y la joven reina intentó fundirse aún más profundamente en la negrura. Esforzándose, María no oía ningún ruido de perseguidores en el frío aire nocturno. Con sus ojos de jade centelleantes, miró más allá de la antorcha, hacia los sombríos muros del palacio, que se elevaban sobre los tejados de la ciudad dormida.

      Al darse la vuelta, pudo ver la única aguja acabada de la catedral que se alzaba ante ella. Desconocedora de las tortuosas calles y callejuelas de esta ciudad -o de cualquier otra-, María contempló el hito que le habían ordenado seguir.

      Las casas y las tiendas se agolpaban a su alrededor y, mientras corría, el aire frío y húmedo le punzaba los pulmones. El cielo empezó a clarear y ella siguió adelante, con los pies volando sobre las resbaladizas piedras.

      Al final del tortuoso camino, aminoró la marcha antes de entrar en la plaza abierta que rodeaba la catedral. Más allá de los muros de piedra de la enorme iglesia, negros a la luz del amanecer, estaba el puerto. Tenía que llegar a él antes de que la vida en el palacio empezara a agitarse, antes de que cambiara la marea.

      Allí, junto a uno de los muelles de piedra, esperaba una lancha. Una barca que llevaría a María hasta su tía. Al fuerte barco marinero que las llevaría a ambas lejos de aquel aborrecible matrimonio.

      Corrió por la plaza vacía, abrazando los muros de la catedral. Ahora llegaría al puerto. Ya podía oler el agua salobre del río.

      Que vengan los escoceses. Que vengan.
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        Castillo de Stirling, Escocia

        Marzo de 1528

      

      

      Una jaula dorada sigue siendo una jaula.

      John Macpherson, Lord de la Marina, estaba de pie, de espaldas al fuego humeante, y observaba en un silencio contenido cómo el joven rey de ardiente cabellera roja detenía su inquieto paso junto a una de las ventanas acristaladas que daban al patio abierto del castillo de Stirling. Siguiendo la mirada del joven, pudo ver que los ojos del monarca de dieciséis años se habían clavado en un cuervo solitario que volaba libre en los grises cielos escoceses que rodeaban los muros del castillo.

      Al otro lado de la cámara, Archibald Douglas, el conde de Angus, se alisó la larga barba negra sobre el pecho mientras terminaba de leer la última de las cartas oficiales. Al doblar el documento, el poderoso lord hizo una pausa y miró al joven vestido de negro que había junto a la ventana, antes de derramar cera sobre el pergamino.

      John vio que una sonrisa se dibujaba en el rostro del Lord Canciller mientras levantaba el sello real del rey, presionándolo contra la blanda cera.

      "Con estas cartas, Sir John no debería tener problemas para ir a buscar a tu novia, Kit... quiero decir, Su Majestad", se corrigió Angus, al ver que el rey volvía brevemente la mirada hacia él.

      Con el rostro oculto por la creciente rabia que sentía en su interior, John Macpherson siguió observando la escena que se desarrollaba ante él. El rey le había convocado a la corte para darle instrucciones sobre una misión de suma importancia. Pero tras pasar unos breves instantes con aquellos dos hombres, John supo que todos los horribles rumores que había estado oyendo eran ciertos. Archibald Douglas, conde de Angus, jefe del poderoso clan Douglas, Lord Canciller de Escocia, miembro del Consejo de Regencia y ex marido de la reina Margarita, tenía al rey Jaime, su hijastro, bajo llave.

      El Canciller se volvió hacia el silencioso Highlander. "Sir John, el emperador Carlos os espera en Amberes antes de fin de mes. Creo que no hace falta que te diga que es todo un honor que confíe a su hermana, María de Hungría, a nuestro cuidado durante el viaje."

      "Sí, mi señor", respondió Juan, mirando al rey mientras respondía.

      "Su Majestad pasará la Pascua en el Palacio de Falkland", continuó Angus. "Pero si necesitas ponerte en contacto conmigo, estaré en el sur, limpiando de alimañas las Fronteras".

      El rey volvió la cara hacia John y sus ojos se encontraron. John Macpherson vio de nuevo el destello en los ojos del muchacho. La misma chispa intrépida que el montañés había visto por primera vez años antes en el chiquillo huérfano de padre.

      Jaime era sólo un bebé cuando su padre murió luchando contra los ingleses en Flodden Field. Confiado a la custodia de una valiente mujer y un puñado de leales partidarios, el Príncipe Heredero había sido llevado a través de las Tierras Altas mientras unos cuantos nobles incondicionales se esforzaban por organizar su regreso sano y salvo. Y entonces había vuelto a los brazos de la Reina Madre. Aún no había cumplido los dos años y había sido coronado Jaime V, rey de Escocia.

      Ése era el día en que John Macpherson lo había visto por primera vez. El día de su coronación. Un simple niño sentado en el alto trono de un país sumido en el caos. Pero todos los que se habían arrodillado ante él, jurando lealtad ante Dios, habían quedado impresionados por la clara certeza de que aquel muchacho era un Stewart. Silencioso, serio y firme durante el transcurso de la ceremonia, Kit les había demostrado a todos que tenía la sangre, el valor y la inteligencia de sus antepasados. Él era quien seguiría adelante. El nuevo rey que se alzaría para salvar a Escocia de sus enemigos. El que salvaría a Escocia de sí misma.

      Juan observó al rey caminar hacia él, ignorando el discurso que seguía pronunciando el canciller.

      El Lord Canciller. El hombre que se había casado con la reina en su viudez con el único propósito de llenar el vacío de poder que existía en Escocia tras la devastadora derrota del Campo de Flodden. Todos en Escocia sabían que la unión aportaría poder a la familia Douglas, y así fue. El matrimonio dio al conde de Angus el control sobre el joven rey y, con el tiempo, le colocó en una posición de poder absoluto: gobernar en su nombre.

      Y por lo que Juan había oído, desde que la Reina Madre pidió al Papa que anulara su matrimonio con aquel hombre, el Lord Canciller había intensificado su control sobre el joven rey y lo vigilaba ferozmente.

      John sabía, como todos los demás, que no había nadie lo bastante fuerte para desafiar al Lord Canciller. Hacía poco más de un año, varios miles de hombres lo habían intentado en Linlithgow, pero habían fracasado. Y mientras los degollaba con su sangre, Angus había afirmado que sólo protegía a la Corona.

      John se enderezó cuando el rey pelirrojo se detuvo ante él. El montañés se alzaba sobre el joven, pero sus miradas no se apartaban del rostro del otro.

      "¿Me crees débil, Jack Corazón?", preguntó el rey.

      Jack Corazón. John sonrió. Hacía tiempo que no oía aquel apodo. No desde los días en que el niño rey había estado bajo la protección de la Reina Madre. Entonces, Jaime tenía muchas menos libertades, y Juan enseñó al muchacho a navegar entre las olas blancas de Queen's Ferry. Pasaron un verano entero en mutua compañía, y fue entonces cuando el joven rey aprendió el nombre con el que una vez habían llamado a Juan los marineros de los barcos Macpherson. Se convirtió en un término cariñoso entre ambos. Aunque ya pocos recordaban el nombre, aún menos se habrían atrevido a dirigirse al feroz Señor de la Marina de un modo tan familiar.

      Excepto Kit.

      "Entonces estás de acuerdo", dijo James.

      "Nunca", respondió Juan. "No eres débil, muchacho. Sólo atrapado".

      "Mi padre lo habría manejado de otra manera".

      "Tu padre nunca fue separado de su pueblo ni encarcelado a tu edad", continuó Juan con más seguridad. "Y por mucho que le amara como rey, tenía sus defectos".

      "Pero era un soldado. Mi padre tenía valor. Como tú tienes valor". James miró fijamente la tartana del comandante. "Si estuvieras en mi lugar, nunca habrías aceptado este destino".

      "Pero, mi señor..."

      "Jack Heart -cortó el joven rey-, apenas tenías un año más que yo cuando te mantuviste firme en el barro junto a mi padre en el campo de Flodden. Tienes valor, John. Tienes determinación. Tienes corazón. Yo carezco de esas cosas".

      "Sólo a tus propios ojos, mi señor. En el corazón de todos los escoceses leales, eres nuestro rey y nuestro futuro".

      James miró a John, con una expresión de nostalgia en el rostro. "No quiero ser una decepción para mi pueblo".

      "No lo estarás, señor". respondió Juan con seriedad, viendo la angustia del muchacho. El joven rey ya casi le llegaba al hombro. Pero era muy joven. Demasiado joven, quizá, para luchar contra el mal que se posaba a su diestra. "Superarás esta dificultad, y tu triunfo ganará el corazón de todos los escoceses. Tomarás tu trono cuando llegue el momento. Y entonces, los relatos de tu valentía, las historias de tu generosidad, el recital de tus actos de bondad superarán con creces cualquier estándar establecido por tu padre y sus padres en esta tierra. Recuérdalo siempre, Kit. Tu pueblo ve la promesa. Por eso te quieren".

      James levantó la vista con confianza. "Haré todo lo posible para no decepcionarles. Deslizaré esta trampa".

      "Como el propio zorro". Los ojos de Juan brillaron de afecto.

      "Como mi padre". Un cambio perceptible apareció en el rostro del joven. "Sí, Jack. Entonces me la traerás".

      "Si ése es tu deseo". John hizo una pausa, lanzando una mirada despreocupada al Canciller, que los observaba con suspicacia desde el otro lado de la sala. "Por supuesto, podríamos idear otros medios, otras formas de poner fin a esta... indeseable situación".

      El joven rey sonrió con tristeza, bajando la mirada hacia sus manos sin probar. "Si fuera así de sencillo. Pero si siguiéramos ese camino, significaría que otros tendrían que librar mi batalla. Otros como tú, Jack Corazón. Pero si yo fuera libre...”

      John esperó a que continuara, pero Kit cambió de rumbo. "Me ha dado su palabra a mí y al Consejo de que se apartará cuando se celebre este matrimonio". El joven lanzó una mirada por encima del hombro. "Es la mejor manera. No deseo que se derrame más sangre de escoceses inocentes mientras exista otra forma de resolver este impío asunto. Ésta es mi responsabilidad, Jack. Esto es algo que puedo hacer. Esta es la primera oportunidad que tengo de demostrar mi voluntad, mi fuerza. Esto lo es todo para mí".

      "Pero a tu corta edad, ¿estás dispuesta a casarte con alguien a quien nunca has conocido, a quien nunca has visto?”

      "Por el bien de Escocia, lo haré. Y me acercará un paso más a mi pueblo". Los ojos del muchacho se iluminaron ante aquel pensamiento. "Por favor, Jack, necesito esta oportunidad".

      John asintió con la cabeza.

      "Tráela aquí, Jack". El joven puso la mano en el brazo del montañés. "Yo la desposaré. Es la voluntad de Dios".

      El canciller cruzó enérgicamente la habitación y John le arrebató la carta sellada. La voz de Archibald Douglas era fría y su mirada firme. "Mantenla a salvo, Sir John".

      Juan asintió secamente al canciller e, intercambiando una mirada reveladora con el joven rey, se inclinó ante ambos antes de salir de la cámara.
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        El Mar Alemán, frente a la costa de Dinamarca

      

      

      María tenía las manos en carne viva y ensangrentadas.

      Metiéndose torpemente los remos bajo los brazos, la joven apretó los dedos contra la carne roja y urticante de las palmas de las manos. Una pequeña marejada desplazó la barca abierta, y uno de los mangos del remo se levantó, golpeándola con fuerza bajo la barbilla.

      "Desde luego, no eres marinera, muchacha -le espetó Isabel en un esfuerzo de ingenio cáustico, aunque sus ojos envejecidos se hundieron con un cansancio mortecino.

      María contempló con tristeza a la mujer que tenía delante. La pérdida de sangre, el frío y el agotamiento le estaban pasando factura.

      "Creo que sería mejor que durmieras, tía".

      Isabel estiró las piernas doloridas y luego, sacudiendo los dedos, intentó combatir el entumecimiento que poco a poco se iba instalando en su cuerpo. "No puedo dormir. No podré. No con una novata a los remos. Si mi destino es convertirme en cebo para algún pez septentrional medio congelado, entonces, por Dios, quiero estar despierta". Isabel suspiró. "No tardará mucho. Puedo sentirlo. El ruido que haces intentando remar es suficiente para conducir a los canallas directamente hacia nosotros, incluso con esta niebla".

      María puso los ojos en blanco, intentando ignorar tanto el miedo como el frío húmedo y helador. Enroscando dolorosamente los dedos alrededor de los húmedos ejes de madera, flexionó los doloridos hombros y empezó una vez más a empujar la pequeña barca a través de la interminable niebla.

      "Piensa en el tiempo que has perdido -continuó Isabel-. "¡En el tiempo para hacer aunque sólo fuera uno de tus elegantes tapices, podrías haber estado aprendiendo algo útil! Algo sobre el mar, sobre cómo sobrevivir...”

      María suspiró, la fuerza se le escapaba de los brazos con cada palabra que pronunciaba su tía. Con cada golpe de remo. Intentando ignorar su dolor y la creciente sensación de desesperanza que la invadía, la joven se obligó a concentrarse en el sonido de los remos golpeando el agua turbia y verdinegra. Pero nada resultó eficaz para acallar el continuo hilo de conversación de Isabel.

      Náufrago. Varado. Vulnerable.

      Los pensamientos invadieron a la joven con una frialdad adormecedora, como nunca había experimentado. María luchó contra las lágrimas mientras miraba por encima del hombro al moribundo español estirado en la proa del barco. Qué fácil sería cerrar los ojos y tumbarse como él, dejar que la naturaleza siguiera su curso. El marinero llevaba un rato sin moverse. Se preguntó si seguiría vivo. Parecía en paz. El disparo de mosquete que había herido a su tía Isabel había encontrado su última morada en lo más profundo del pecho del pobre hombre. Tal vez hubiera sido mejor que la propia María hubiera sido la destinataria de semejante herida. Tal vez, entonces, sería ella la que estaría en paz, mucho más allá del frío y los músculos doloridos y las manos escocidas, y el cansancio abrumador. Sacudió la cabeza y trató de librarse de aquellos pensamientos morbosos.

      Volviendo la vista hacia su tía, María pensó por un momento en pedirle a Isabel que pasara junto a ella y comprobara cómo estaba el marinero. Pero luego decidió que incluso pedirle que sujetara los remos mientras ella misma avanzaba hacia él era una tontería. La idea de desequilibrar el barco con el cambio de peso era impensable.

      "Creo que hemos estado dando vueltas en círculo", murmuró Isabel tan petulantemente como pudo.

      "Probablemente tengas razón. Y deberías añadir mi falta de capacidad de navegación a mi lista de defectos", susurró María, y luego bajó la vista hacia la mancha de sangre que se extendía desde las palmas de las manos hasta los mangos de madera del remo. Tenía los dedos agarrotados y los músculos terriblemente acalambrados. Agradeció en silencio a la Virgen Madre que sus manos estuvieran pegadas a los mangos. Era la única razón por la que no se le habían caído los brazos. Todavía.
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        * * *

      

      John Macpherson miró en vano a través de la densa niebla que envolvía al Gran Miguel. Volviendo los ojos hacia arriba, contempló por un momento las nieblas que entraban y salían de las jarcias, oscureciendo incluso el estandarte que sabía que debía de estar colgando sin fuerzas en lo alto del palo mayor. Con este tiempo inconstante de marzo, no se sabía cuándo se disiparía la niebla.

      Poco después del amanecer, el barco se había visto rápidamente rodeado por la niebla envolvente. Se había enrollado como un pesado vellón y los había envuelto. John había echado un último vistazo a sus otros tres barcos, que se balanceaban en el mar llano a media milla de distancia más o menos.

      A medida que la mañana había ido transcurriendo lentamente, el sonido de los disparos amortiguados de los cañones había señalado que se estaba librando una feroz batalla muy al sur, pero John y su tripulación llevaban horas sin oír nada. El capitán del barco dirigió su mirada hacia el sur una vez más.

      Como si leyera sus pensamientos, David Maxwell, el navegante del barco, se acercó a la barandilla. "Si no nos hubiéramos topado con esta niebla sin viento, podríamos habernos encontrado en medio de una bonita pelea".

      "Sí, David", respondió John con una mirada de reojo. "No es exactamente el tipo de acción que planeábamos en este viaje".

      "Entonces, por muy impío que parezca este lúgubre embrollo, quizá haya algo providencial en él, ¿eh?”

      "Puede que sí, Davy". dijo John, volviéndose para reconocer al hombre bajo y rechoncho que avanzaba hacia ellos.

      Se le ocurrió una vez más que, durante los primeros compases de este viaje, no podía darse la vuelta sin encontrarse a Sir Thomas Maule a un paso de distancia. Colin Campbell, el conde de Argyll, se lo había advertido de antemano, pero John no había querido modificar sus planes de viaje. Después de todo, Sir Thomas -a pesar de la extrema posesividad que demostraba en asuntos relacionados con lo que consideraba suyo- era un buen hombre, y el montañés no quería que el anciano caballero quedara excluido del honor de traer a casa a la próxima reina de Escocia.

      A decir verdad, John sabía que el problema no residía en Sir Thomas. La dificultad residía en el hecho de que la novia de sir Thomas, que les acompañaba en aquel viaje, no era otra que Caroline Douglas, una mujer conocida como la antigua amante de John Macpherson. Pero, por lo que a John se refería, todo el mundo era también muy consciente de que el rocambolesco romance entre ambos había terminado mucho antes de que la dama aceptara la mano de sir Thomas Maule en matrimonio.

      "Bien, navegante", inquirió el hombre fornido, "¿a qué distancia hacia el sur crees que estaban esos cañones esta mañana?”

      "Es difícil saberlo, Sir Thomas", respondió David. "Como sabe cualquier marinero, la niebla puede hacer cosas complicadas con el sonido. Ese combate podría haber estado a diez leguas al sur de nosotros, o a dos. No me gustaría apostar mi parte a una suposición al respecto".

      "Hubiera esperado un informe mejor que ése, muchacho. Pero quizá te falte experiencia". Sir Thomas Maule se volvió en dirección al comandante de la nave. "¿Y vos, Sir John? ¿Quieres apostar por la distancia?"

      "No, estoy de acuerdo con David", respondió John. "Seríamos tontos si bajáramos completamente la guardia, suponiéndolos lejos. Sean quienes sean, lo más probable es que alguno de ellos haya probado la sangre y esté hambriento de más. Y seríamos tontos si los creyéramos demasiado cerca, perdiendo el sentido común y agotando a nuestros hombres con vigilancias adicionales sin ningún propósito. La niebla nos protegerá de ellos por ahora. Y cuando la niebla se disipe y tengamos algo de viento en las velas, tendremos tiempo suficiente para decidir si necesitamos luchar. En cualquier caso, estamos preparados para cualquier acción que sea necesaria".

      "Si ésta fuera cualquier otra misión, Sir John" -Thomas Maule asintió con seriedad, palmeando la larga espada que tenía a su lado- "no me importaría un poco de acción".

      "Pero en el mar, Sir Thomas, las batallas difieren mucho de las que se libran en tierra", advirtió David. "Un brazo fuerte y una espada poderosa no sirven de nada cuando no hay tierra firme donde apoyarse".

      John contuvo la sonrisa. El viaje desde el puerto marítimo de Edimburgo, en Leith, había sido demasiado largo para el gusto de sus hombres. Por mucho que les complaciera contemplar los bonitos rostros de las esposas e hijas de los nobles, la mayoría de ellos sentía poco respeto por las muestras de comportamiento cortesano de los maridos y padres. Tener a bordo a un grupo de nobles terrestres ya había planteado algunos problemas con los rudos y llanos marineros del Gran Miguel, aunque nada se les había ido de las manos. Pero Juan sólo podía adivinar los problemas de disciplina que acompañarían su viaje de regreso a Escocia. Al fin y al cabo, tendrían que vérselas con una reina y su séquito.

      "Para nosotros, que luchamos en la mugre en Flodden, muchacho", replicó el guerrero achaparrado, "ninguna cubierta hecha de madera será jamás motivo de alarma".

      "Sí, Sir Thomas -intervino John, intentando evitar lo que sabía que podría convertirse rápidamente en una pelea en toda regla. "Como tú digas, si ésta fuera cualquier otra misión. Pero de momento, ponte cómodo. La espera podría ser larga. Gracias, navegante".

      David Maxwell, al percibir la indirecta de su amo, se inclinó ante los dos nobles y se separó de ellos. John observó al navegante mientras avanzaba, la pluma blanca de la gorra azul brillante del joven se mecía alegremente mientras se detenía y hablaba con cada marinero con el que se cruzaba.

      "Ese muchacho", empezó Sir Thomas, "¿carece de todo sentido del rango y la posición?”

      John siguió observando a su hombre. "Todos tenemos nuestros defectos. Pero David Maxwell es tan afilado como la hoja de tu puñal, y no teme a ningún hombre. David es tan leal a Escocia como cualquier otro hombre vivo, aunque quizá esté un poco orgulloso de sus compañeros de mar". Se volvió y miró al fornido luchador que tenía a su lado. "Esta gente que navega en alta mar tiene tanto derecho a ser llamada guerreros y héroes como los que luchan en tierra. Pero la mayoría no han sido acreditados como tales".

      Sir Thomas se frotó la barbilla con los dedos, pensativo.

      "Y siendo un hombre que ha pasado toda su vida al servicio de su país", continuó John, "conoces, quizá mejor que la mayoría, las razones que impulsan a un joven como él".

      El anciano asintió ligeramente.

      "Es el mejor navegante que he visto nunca". John volvió la mirada hacia la escena que tenía delante. "Ha estado en el Nuevo Mundo y ha rodeado África, hasta llegar a la India. Es un joven excelente, Sir Thomas".

      John Macpherson contempló el cambio de guardia. Del castillo de proa salieron media docena de hombres, corriendo por las goteantes cuerdas de la jarcia hacia sus puestos en lo alto. Unos instantes después, los marineros que habían sido relevados empezaron a bajar a cubierta, desapareciendo en los camarotes de la tripulación.

      A excepción de Sir Thomas, los miembros de la delegación de nobles que navegaban en el Gran Miguel apenas habían pisado la cubierta. Esto sin duda convenía a Juan.

      En las pocas ocasiones en que se había reunido con ellos bajo cubierta, John había descubierto que las conversaciones consistían en la misma cháchara ociosa que había encontrado en todas las cortes de Europa. La última vez que el montañés bajó a cubierta, uno de los nobles de mayor rango intentó recabar su opinión sobre María de Hungría y su aparente incapacidad para tener hijos de su difunto esposo. Una mala señal, había susurrado el noble a los que estaban alrededor de la mesa.

      Asomado a la borda del navío, Juan observó los robustos maderos del casco y pensó un momento en Sir Thomas. Sabía que el caballero no le quitaba ojo de encima. Y eso le parecía perfectamente aceptable. De hecho, recordando el estilo de juego amoroso de Caroline, se preguntaba a veces si ella ya había empezado sus juegos, si había empezado a enloquecer de celos a Sir Thomas. Conociéndola tan bien, John estaba preparado para responder si llegaba el momento, pero aún no estaba seguro de que su desafortunado marido supiera siquiera que el juego estaba en marcha.

      El rostro del montañés se volvió sombrío. Sabía que el camino podría volverse duro, tal vez incluso sangriento, según Sir Thomas. De hecho, si conseguía superar este viaje sin tener que vérselas con Caroline Maule, lo consideraría un milagro.

      "Dime, si quieres, Sir John, tu opinión". Sir Thomas pasó sus pesadas manos pensativamente por la húmeda barandilla. "¿Cómo es que el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico Carlos, el monarca más poderoso a este lado de Solimán el Magnífico, accede a que llevemos a su hermana con su nuevo marido?”

      "Tradición, supongo", respondió Juan tras una pausa, contento de ver que el hombre había encontrado un tema agradable sobre el que conversar. "Y la naturaleza del trato. Si la perdemos, habrá guerra para zanjar el asunto, junto con cierta exigencia de devolución del primer pago de la dote que el Lord Canciller guarda actualmente en el castillo de Stirling."

      El anciano vaciló un momento, buscando las palabras adecuadas para lo que pensaba. "Todo puede ser... un asunto desagradable. ¿No es cierto?", preguntó al fin en voz baja. "Me refiero al matrimonio.

      "Muchos creen que es así, Sir Thomas".

      "No tiene por qué serlo, ¿sabes?” El hombre siguió mirándose las manos y la madera oscura que había bajo ellas. "Como alguien que pasa por ello por segunda vez, tiendo a verlo de otro modo".

      John asintió sin comprometerse.

      "Me inclino a creer que no sólo los matrimonios reales, sino la mayoría de los esponsales -incluso entre los más humildes- suelen arruinarse por los motivos económicos que tan a menudo unen a dos familias y, por tanto, a un hombre y una mujer." Sir Thomas se volvió y miró al guerrero. "¿Cuál es tu opinión sobre el tema, Sir John?”

      El montañés sabía lo que preguntaba. "No lo he encontrado así en mi experiencia personal, Sir Thomas. Pero creo que tienes razón en lo que dices. Sin embargo, una vez formada la unión, tal vez el amor pueda crear el vínculo verdaderamente duradero".

      "Ah, pero ¿cuáles crees que son los elementos que fomentan esa diferencia en un matrimonio? ¿Que dan a algunas personas esa ventaja, esa posibilidad de felicidad duradera?"

      John se quedó mirando las volutas de niebla que seguían levantándose y asentándose alrededor de la nave. Aunque detenía el progreso de su misión, había verdadera belleza en la niebla. Si supiera la respuesta a la pregunta del hombre. Su rostro se nubló. "Estáis hablando con el hombre equivocado, Sir Thomas".

      Aunque aún no se había mencionado su nombre, era lo más cerca que habían estado ambos de hablar de Caroline.

      "Eres el último de tus hermanos en casarse".

      John se volvió y le miró. "Es verdad".

      "Si de verdad crees lo que acabas de decir, ¿qué es lo que te ha frenado? El matrimonio, por lo que parece, sienta bien a los Macpherson. ¿Por qué no a ti?

      El montañés hizo una pausa. Quería dar una respuesta rápida y tranquilizar al hombre. Pero no podía. ¿Cómo podía hablar de la felicidad que veía en los matrimonios de sus propios hermanos sin parecer envidioso de su gran alegría?

      Podría haberle pedido a Caroline que fuera su esposa. Muchos pensaron que lo haría. Su romance intermitente había durado casi siete años. Pero aun así, cuando llegó el final, tomarla como esposa fue una decisión que no pudo tomar. La dejaría marchar.

      No era Fiona, ni tampoco Elizabeth. Aquellas mujeres con las que los hermanos de John habían tenido la suerte de casarse eran criaturas poco comunes, y el Highlander lo sabía. Caroline no era como ellas, y lo que había existido entre los dos era muy distinto de lo que él había visto en su familia. Compartían sus momentos de pasión física, pero el amor verdadero nunca había estado a su alcance. Y la pasión con Caroline no era un tema de conversación especialmente adecuado, por el momento.

      "Mi respuesta", dijo John al fin, "es que no me he sentido inclinado a casarme. Todavía no".

      "Entonces, ¿no te lo pensaste dos veces?" preguntó Sir Thomas en voz baja.

      John se encontró con su mirada directa. Sorprendentemente, no había hostilidad en el rostro honesto del hombre. John sabía que estaba en su derecho de preguntar. "Ninguna. Ninguna en absoluto".
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        * * *

      

      El fuerte graznido de un ave marina en algún lugar sobre su cabeza devolvió a la anciana al presente.

      Isabel se inclinó hacia delante, ocultando una mueca de dolor y mirando preocupada a su sobrina. Dios, ¿qué había hecho? La capa desgarrada y ensangrentada que cubría a la joven estaba en mejor estado que la criatura que llevaba dentro. Isabel miró el moratón de la frente de María y el nuevo de la barbilla. Vio la piel pálida y los labios sin sangre. Los ojos de María habían perdido su brillo y tenían una mirada vacía. Apenas podía creer que se tratara de la misma princesa y reina, la misma mujer famosa por una belleza tan impecable. Isabel se maldijo interiormente por buscar a la niña, por sugerirle que, si era tan infeliz, debía ir en contra de la voluntad de su hermano en el asunto de este matrimonio.

      Charles, ¿dónde estás? gritó en silencio. Por una vez en tu vida, reacciona con decisión ante las tonterías de tu tía.

      Cuando rompió el silencio, su tono era decididamente más suave. "Oh, María. Ojalá pudiera ayudarte. Seguro que alguna de las otras lanchas de nuestro galeón no tardará en alcanzarnos".

      Los ojos de María se dispararon ante el cambio de tono de Isabel. "A mí también me gustaría pensar eso. Pero llevamos horas remando en esta niebla". Miró a su alrededor. "No tenemos ni idea de dónde estamos ni de adónde vamos".

      "No seas tonta, niña". reprendió Isabel. "Nos has mantenido en un rumbo tan recto como el tiro de una flecha. Un trabajo muy bueno, teniendo en cuenta que es la primera vez que haces algo así. Deberíamos aterrizar en Dinamarca en cualquier momento".

      María sonrió débilmente a su tía. "¡O a Inglaterra dentro de un mes!"

      "Ya, niña", reprendió Isabel sin mucho entusiasmo mientras intentaba atisbar a través de la densa niebla.

      María observó la expresión de su tía. Por fin mostraba signos de consciencia, sus quejas se acallaban. Por primera vez desde que el desastre los había encontrado, parecía que Isabel estaba viendo el verdadero peligro. En el pandemónium del barco en llamas, los hombres bajando los botes largos entre gritos y pánico, no había habido tiempo para pensar. Habían avistado el buque de guerra francés a menos de un día de Amberes, y entonces había comenzado la persecución. Su error fue enarbolar la bandera española. La bandera de la Flota de Plata. Eso dio a los franceses motivos suficientes para atacar. Todos los piratas y corsarios de los mares alemanes conocían los tesoros de plata y oro que los españoles traían a granel del Nuevo Mundo.

      Al primer intercambio de disparos de cañón, el capitán hizo virar su pequeño barco para huir hacia el norte, con la esperanza de que el mar abierto y los fuertes vientos les dieran ventaja. Pero se equivocó. El barco francés era más rápido. A partir de ese momento, todo en la mente de María se mezcló en un torbellino de acción. Disparos, espadas, hombres gritando. Sangre. Se frotó la mejilla contra el hombro y se secó las lágrimas.

      "Lo siento, María". La mujer más joven dejó de remar y miró a su tía. "Lo siento. Por traerte conmigo". Isabel se desplomó hacia atrás y miró al cielo. "A mi edad, pensarías que debería tener más sabiduría, más perspicacia sobre los demonios que andan sueltos por el mundo".

      "Pero tú sí, Isabel. Valoro tu sabiduría".

      Volvió a mirar a su sobrina y sonrió con dulzura. "No debería haber intentado interferir en tu futuro. Debería haberte dejado con las comodidades de la vida a la que siempre has estado acostumbrada".

      "No me digas esas cosas, Isabel. Tú y yo sabemos que lo que hiciste estuvo bien".

      "Pero no fue así. ¿No lo ves?", gritó. "Ésta es la prueba definitiva de ello. ¿Sabes cuántas veces he navegado entre Amberes y España en mi vida? Cientos de veces. Y sólo una vez -hace veinte años- algún barco en el que estuve fue atacado. Pero esta vez..."

      "Has tenido buena suerte en el pasado. Eso es todo. Mi suerte es diferente". María intentó reunir todas sus fuerzas. "Mi queridísima Isabel. Podríamos morir aquí en el mar, o convertirnos en cebo para los peces, como tú dices con tanta delicadeza, ¡pero que sepas la verdad! Daría la bienvenida a una muerte así antes que aceptar una vez más -tan mansamente- la vida que Carlos ha negociado para mí."

      "¡Elegir la muerte antes que una vida como reina de Escocia!" Isabel puso los ojos en blanco. "Estás siendo demasiado dramática, niña".

      "No lo soy", dijo ella. "Este vuelo -este viaje-, navegar contigo hacia el castillo de madre en Castilla... Ha sido lo único que he hecho en mis veintitrés años de vida que ha sido por propia voluntad. El problema no es Escocia. ¿Sabes lo doloroso que es que te planifiquen la vida desde los tres años? Me han dicho con quién entablar amistad y con quién no, qué hacer y qué no hacer, adónde ir y adónde no ir. Con quién casarme y con quién no. Y todo eso... ¡dos veces!”

      Isabel no pudo evitar la sonrisa que asomó a sus labios. "Lo sé, querida. Lo sé. Pero todas estas órdenes a las que te han sometido -incluso en dos ocasiones- nunca han podido ni siquiera desanimarte. Jamás".

      "Pero ha sido así". María no pudo contener las lágrimas que rodaban por su rostro. "Esta vez, este segundo matrimonio, este deseo de Carlos de tener un Habsburgo en cada trono de la Cristiandad. Este asunto de Escocia... fue mi perdición, la piedra que me aplastó. No puedo seguir con ello".

      Isabel se limitó a mirar. Ella lo había sabido. Con lo agradable y sumisa que siempre había sido María, ¿quién podía sorprenderse de que no le gustara la idea de casarse por segunda vez? Y una vez más con un rey adolescente de dieciséis años. La idea era impensable. Para todos menos para Carlos. Él no veía el matrimonio como algo funesto, pero Isabel sí. Y por eso había venido a buscar a María.

      "Si, Dios mediante, sobrevivimos a esto", dijo Isabel. "Sabes que tu hermano vendrá a por ti, ¿verdad? Si tenemos la suerte de llegar a Castilla, asediará el castillo de tu madre, si hace falta".

      María asintió. "Por supuesto. Esperará que cumpla su acuerdo. Que siga adelante con este espantoso matrimonio".

      "¿Qué harás entonces, niña?" preguntó Isabel. "Debemos decidir nuestro plan".

      Mientras seguía tirando de los remos, María vio cómo la sangre se escurría de su mano y goteaba negruzca sobre la lana gris de su vestido. No podía ni quería ir a Escocia. Se negaría a casarse con Jaime V. Desobedecería a su astuto y manipulador hermano.

      "Me volveré loca. Verán que me he convertido en lo que fue mi madre antes que yo. La llaman Juana la Loca. Antes de que acabe, me darán el mismo título. Será bastante creíble. De tal palo, tal astilla. Despotricaré y aullaré a la luna. Superaré a Herodes en mi locura. Me rasgaré los vestidos, tejeré huesos en mi pelo y correré desnuda bajo la lluvia".

      Se hizo el silencio. María levantó la vista y vio la expresión de ojos muy abiertos de su tía. Isabel intentaba hablar, pero ninguna palabra salía de su boca. Sólo un extraño graznido. María vio cómo abría y volvía a cerrar la boca. "¿Qué, tía?"

      "¡Corre!" La voz de Isabel era un susurro crudo. "Corre como una loca".

      María giró la cabeza y vio un enorme barco que se alzaba a pocos metros de distancia, surgiendo de la niebla como una aparición fantasmal. Nunca había visto un barco tan grande. Pero para cuando su cansado cerebro pudo registrar la razón del miedo de su tía, ya era demasiado tarde. El pequeño flotador se estrelló contra el casco negro del barco.

      María se había olvidado de dejar de remar.

      No era marinera.
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      Como una serpiente que ataca a su presa, el sedal del marinero salió disparado hacia la lancha que cabeceaba.

      La pequeña embarcación se balanceaba indefensa junto al barco. A bordo del Gran Miguel, una multitud de marineros se alineaba en la barandilla y colgaba de las jarcias, esforzándose por ver con claridad a través de la espesa niebla, listos para la acción. Los ocupantes de la lancha no hicieron ningún movimiento para subir a bordo del barco más grande, y los marineros escoceses esperaron impacientes, lanzando rápidas e inquisitivas miradas a su amo para saber cuál sería su siguiente movimiento.

      "¿De dónde demonios ha salido ese barco?" estalló John Macpherson, abriéndose paso entre la escabrosa multitud.

      "Parece que es un barco solitario, mi señor", respondió su navegante. "Y sólo tres hombres".

      "¡Súbelas!", ordenó tajantemente.

      "¿Es eso prudente?", intervino una voz.

      John ni siquiera se volvió para reconocer la pregunta de la mujer alta y de pelo rubio que se deslizó rápidamente a su lado. Caroline.

      "¿Qué ocurre si van armados?", continuó. "Aunque finjan ser amistosos, ¿no es posible que nos corten el cuello a todos mientras dormimos?”

      Sin responder, John volvió la cabeza y frunció el ceño amenazadoramente hacia Sir Thomas.

      "Vamos, vamos, Caroline", le ofreció suavemente su marido, cogiendo a su mujer por el codo y apartándola de la barandilla. "Creo que Sir John es el hombre indicado para decidir eso".

      John siguió mirando por encima de la borda mientras varios de sus hombres descendían por las cuerdas.

      "¡Mujeres, mi señor!", fue el grito de respuesta de uno de los marineros. "Dos mujeres y un hombre".

      El grito atrajo a una multitud de hombres asombrados hacia el borde. John se inclinó hacia delante, observando cómo otro marinero se escabullía por la borda. "¡Subidlos! Ahora!"

      "¡Son unos malditos españoles, mi señor!

      "¡Me da igual que sean las propias hermanas del diablo!" gritó John con rabia.

      "Éste está muerto, mi señor", llamó el marinero, señalando al macho de la proa del barco. "Tiene un agujero en el pecho del tamaño de mi puño".

      "¡Súbelas!"

      "¿Incluso el muerto?"

      "¡Por el amor de Dios, tío!" echó humo John, agotada su paciencia. "¡Sí! Por supuesto, también el muerto".

      Los marineros de abajo, al oír la furia en el tono de su comandante, aseguraron apresuradamente el bote al barco y se pusieron en marcha de inmediato.

      Al ver por fin que sus hombres se apresuraban, John dio un paso atrás, dejando que el oficial de a bordo se hiciera cargo. Al darse la vuelta, se detuvo en seco al ver a la delegación agolpándose a su alrededor. Por primera vez desde que habían salido del puerto, los nobles y las mujeres habían encontrado algo lo bastante entretenido como para sacarlos de sus cómodos camarotes. Como un grupo de niños, se empujaban unos a otros para ver mejor a los recién llegados.

      Y no le gustó nada. Sus hombres no necesitaban la distracción. Ahora no.

      Dirigiéndose hacia Sir Thomas, que estaba con Caroline y su hija Janet junto al palo mayor, John le habló en voz baja. Bastaron unas pocas palabras para que el anciano guerrero entrara en acción. John sabía que aquello era exactamente lo que deseaba el caballero. Una oportunidad de participar y de ser útil.

      Volviéndose hacia la barandilla, John ignoró la cacofonía de quejas resultantes de los bruscos esfuerzos de Sir Thomas por hacer bajar a cubierta al mayor número posible de mujeres y hombres.

      Rechazando los ofrecimientos de ayuda de la multitud que empujaba y permanecía en cubierta, el montañés dio gracias a Dios en silencio porque hasta ahora, durante este viaje, se habían librado de cualquier ataque en el mar. No es que el Gran Miguel no pudiera defenderse en cualquier combate, pero John estaba seguro de que el caos con el que tendría que lidiar a bordo sería mucho más difícil que cualquier asalto enemigo.

      Moviéndose entre la multitud, John vio a David y al oficial ayudando a una anciana a bajar a cubierta desde la barandilla. Por la capa empapada de sangre, era evidente que había sufrido una herida. John se contuvo un instante mientras ella se cogía del brazo de uno de sus hombres e intentaba caminar unos pasos. Sin embargo, al no poder soportar su peso, de repente se apoyó pesadamente en el marinero y se hundió lentamente en la cubierta.

      John se acercó apresuradamente a la mujer y se agachó ante ella.

      "Está herida", dijo una mujer desde detrás de él. "En el hombro".

      John se volvió hacia la tensa voz de la otra superviviente que acababan de subir a bordo. Notó cómo, una vez a bordo, ella rechazaba educada pero firmemente la ayuda de sus hombres. Al cruzar hacia donde yacía la mujer mayor, se tambaleó un poco, pero recuperó rápidamente el equilibrio. Ella también lucía manchas negras en su vestido gris desgarrado que él estaba seguro de que tenían que ser de sangre, pero no parecía estar en tan grave peligro como la mujer mayor. Fuera cual fuese su estado actual, era evidente que aquellas mujeres habían sobrevivido a una prueba mucho más grave que una pelea en la niebla fría.

      Apartando la mirada de la otra, John retiró suavemente la capa empapada en sangre y observó la herida del hombro de la mujer mayor. Aquellas dos debían de ser supervivientes de la batalla que habían oído aquel mismo día. La mayor había recibido lo que -por la quemadura en la piel circundante- parecía una herida de un disparo de mosquete. Pero el daño no ponía en peligro su vida, si la herida no se enconaba.

      "Compañero de a bordo", llamó por encima del hombro. "Que suba el cirujano a cubierta para ver su herida".

      Luego se levantó y se volvió para mirar a la otra mujer, que ahora estaba a sólo un paso de distancia.

      María lo vio levantarse y se le cortó la respiración. Agazapado ante Isabel, el hombre no había parecido tan intimidante como ahora. Con el ceño fruncido y el rostro moreno, sobresalía por encima de todos los hombres de la cubierta. Rápidamente, apartó los ojos de él y fijó su atención en el rostro de su tía.

      "Y tú", preguntó. "¿Alguna herida?"

      "Ninguna", susurró, volviéndose y tropezando una vez más al arrodillarse junto a Isabel.

      John miró a la pequeña figura empapada de agua que tenía a sus pies, y su corazón se encariñó con la desaliñada criatura. Había oído el temblor en su voz. Había una cualidad infantil en ella -una incertidumbre- que le hizo preguntarse por un momento de qué profundidades había sacado la fuerza para sobrevivir a la terrible experiencia de estar a la deriva en el mar.

      El vestido de lana gris que la mujer llevaba bajo la capa debió de estar limpio en otro tiempo, pero ahora estaba arruinado por las manchas oscuras y el agua del mar. Casi como si pudiera leer sus pensamientos, la joven se ciñó más la pesada capa, haciendo casi imposible que John pudiera averiguar algo más sobre ella.

      Apoyando suavemente los dedos en la mano fría y flácida de su tía, María luchó contra el deseo de huir de la mirada del gigante que estaba detrás de ella. Podía sentir sus ojos clavados en ella incluso mientras atendía a Isabel. Por un breve instante, pensó que tal vez el marino sabía quién era ella, pero su atención se desvió cuando su tía empezó a murmurar en su estado inconsciente.

      Parecía bastante joven, pensó John, pero una extraña sensación agridulce invadió al montañés cuando se le ocurrió que casi todas las mujeres que conocía ahora parecían ser bastante jóvenes. La atención que mostraba hacia la otra indicaba que debían de estar emparentadas de algún modo. Madre e hija, quizá.

      "Hay sangre en tu capa. ¿Estás seguro de que no tienes heridas?", preguntó.

      "Ninguna", respondió ella con ecuanimidad. "Es la sangre del marinero. No la mía".

      Ella no giró la cabeza al contestar, pero él pudo ver el escalofrío. El susto, pensó John. Pasar frío y humedad y quedarse en un barco a la deriva en el mar puede poner a prueba el temple de los hombres más duros.

      "¿Vienen otros barcos?", preguntó. "¿Otros supervivientes?"

      "Ninguna que hayamos visto", susurró.

      "¿Cuánto tiempo estuviste en el barco?"

      "Largo".

      "¿Cuánto tiempo?"

      Ella no respondió, sólo se encogió de hombros a su vez.

      "¿Se hundió tu barco?"

      Ella no volvió a contestar. John se cansó rápidamente de hablar a la nuca de la mujer.

      "¿Dónde está el maldito cirujano?", preguntó por encima del hombro, moviéndose -mientras hablaba- hacia el otro lado del cuerpo de la mujer herida. Allí se agachó, frente a la joven.

      "Ya viene, mi señor", respondió el oficial de a bordo, entrando en el círculo.

      "¿Quién os atacó y cuántas naves participaron en la lucha?" preguntó John, obligando a su voz a ser más uniforme.

      María se quedó mirando los ojos cerrados de su tía. Isabel estaba descansando, al menos. Pero seguía sin atreverse a levantar la mirada y mirar al hombre. Se sentía vulnerable, perdida, y luchaba por ocultar los temblores que le recorrían el cuerpo. No tenía que mirar a su alrededor para saber que estaba rodeada por docenas de espectadores curiosos, observando cada uno de sus movimientos, pendientes de cada una de sus palabras. Se sintió atrapada, como una cierva de presa, cazada y herida y llevada al fin a la bahía. ¿Qué iban a hacerles aquellos hombres? El gigante, el que hacía las preguntas, estaba claramente al mando, y era evidente que los demás le temían. Ella sabía que también debía hacerlo. Él las había llamado las hermanas del diablo.

      "Necesito saber estas cosas". Su voz era más aguda de lo que pretendía, pero aun así John se acercó y golpeó suavemente a la mujer en el hombro. "¿Cuántas naves?"

      "Sólo uno". Sus ojos revolotearon hacia la cara de él, pero bajaron inmediatamente.

      Sus ojos eran del color del jade, y John se encontró mirándola fijamente mientras los bajaba. Eran del color más hermoso, situados en un rostro desprovisto de color. La palidez de su tez sólo servía para realzar el impresionante efecto de sus ojos verdes.

      "Un barco francés", continuó. "Sólo uno".

      John asintió. Al mirarla a la cara, se quedó sin palabras. Dejó caer los ojos desde el rostro de la joven hasta sus manos expuestas, y pudo ver cómo temblaban al aferrar la capa de la anciana. Sus ojos volvieron a subir rápidamente hasta su rostro. Más allá del rostro pálido y sucio y de una maraña de pelo negro, pudo ver que existía una joven aterrorizada.

      Se oyó una voz delgada y ebria en el exterior de la multitud de hombres que los rodeaban. El cirujano -un miembro del clan Douglas y un hombre que John estaba seguro de que había sido enviado como espía de Angus- se acercó lentamente. Era un monje hinchado y con los ojos desorbitados, más interesado en el vino y en una litera blanda que en el bienestar de sus semejantes o de sus almas. El rostro de John se nubló de ira al ver cómo el monje se tomaba su tiempo para responder a la llamada.

      "Hablaremos más tarde -gruñó el montañés, poniéndose en pie mientras el cirujano se acercaba entre la multitud. John señaló a la compañera. "La mujer ya ha estado bastante tiempo en este aire húmedo. Llévala abajo; el cirujano podrá atenderla allí".

      "¿Me quedaré con ella?" preguntó María, poniéndose en pie y volviéndose hacia el comandante de la nave. La inflexión de sus palabras oscilaba entre la de una orden y la de una súplica.

      Esta vez sus miradas se cruzaron, pero sólo por un instante.

      "Sí", respondió John. "Por supuesto. Iré a verte dentro de poco. Mis hombres se ocuparán de tus necesidades. Aún hay preguntas que necesitan respuesta".

      Asintió y se quedó en silencio, esperando a que los hombres trasladaran a su tía.
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        * * *

      

      Había muy poco espacio para asearse y ningún lugar donde extender su ropa mojada y sucia en la pequeña habitación contigua a la gran cabaña donde habían llevado a Isabel. Un muchacho había entrado en la cabaña justo detrás de ellas cuando llegaron y, sin mediar palabra, le entregó un vestido de lana y algo de ropa interior de lino. María había agradecido el gesto, pero no sabía a quién agradecérselo. En cubierta, había visto a muchos caballeros y mujeres de pie. Pensándolo ahora, se sorprendió del número de mujeres que había a bordo. Estaba claro que era a una de esas damas a quien debía su gratitud.

      Sujetándose la ropa mojada, escudriñó la habitación con impotencia. Desde donde estaba, María podía oír la voz murmurante de su tía, que afortunadamente había recobrado el conocimiento, y luego el sonido de unos pies que se movían arrastrando los pies hacia el pasillo. Por fin se dio por vencida con la ropa y la colocó en una pila ordenada en un rincón. Había un pequeño lavabo y una jarra colocados en una tabla a lo largo de una de las paredes del minúsculo camarote, así que María se limpió con cuidado las dolorosas ampollas abiertas en las palmas de las manos y los dedos. Se envolvió las manos con tiras de venda de lino y trató infructuosamente de meterlas por debajo de los extremos de las vendas. Tener ambas manos reducidas a nada más que carne viva lo hacía casi imposible. Además, incluso en esto era una novata. Sacudió la cabeza con disgusto. No sabía hacer ni la más sencilla de las tareas.

      Con la frustración y la decepción tirando de ella, María se bajó de un tirón las anchas mangas verde bosque del vestido de lana por encima de las muñecas. Luego, quitándose una gota brillante de la mejilla, abrió de un tirón una estrecha puerta y entró en el camarote más espacioso de Isabel.

      La mirada de su tía se dirigió a ella de inmediato. María vio cómo la mujer mayor se llevaba el dedo a los labios, silenciándola por el momento. La joven obedeció y se apartó, esperando mientras el muchacho del cirujano recogía los vendajes ensangrentados de la mesita.

      "Has tenido suerte, señora", dijo el cirujano, entrando de nuevo en la espaciosa cabina. "La pelota sólo te rozó. Pero tu marinero no tuvo ninguna oportunidad".

      "¿Entonces está muerto?" preguntó Isabel.

      "Sí. Muerto y ido con su Hacedor". Miró de nuevo a la mujer mayor. "Sir John quiere saber el nombre del hombre. Para las oraciones cuando lo echemos al mar".

      "Yo... no lo sé". dijo Isabel con vergüenza, mirando a María.

      "Se llamaba Pablo", susurró la joven. María se lo había preguntado mientras luchaba por ocupar su lugar en los remos. Pero ella sabía que su alma llegó a su Hacedor mucho antes de que lo hicieran sus plegarias.

      "Pablo", repitió el hombre, volviéndose hacia Isabel. "Muy bien. Dime, ¿era tu barco? ¿La que se hundió?"

      Isabel negó con la cabeza.

      "Ah, bueno". El hombre se dirigió hacia la puerta, pero se detuvo ante María y le señaló un pequeño cuenco con líquido y unos apósitos limpios. "Te los dejo. Podrías cambiarle el vendaje si empieza a oler mal. Y Sir John bajará enseguida. Parece impaciente por que le respondan a algunas preguntas. Pero no te preocupes por tu madre, querida. Se pondrá bien".

      "No..." María se detuvo, "-¿No va a morir, entonces?”

      "No, muchacha", resolló el hombre con cansancio, antes de volverse de nuevo hacia la puerta. "Le he dado algo para que duerma. Enviaré al muchacho dentro de un rato. Si me necesitas, dile que me busque".

      Sin más ceremonias, el hombre salió arrastrando los pies hacia el oscuro pasillo con el muchacho pisándole los talones.

      María esperó a que la puerta de la cabaña se cerrara tras ellos y se acercó rápidamente al lado de la cama de su tía. "¡Son escoceses!"

      Isabel palmeó la manta a su lado y María se sentó enseguida.

      "Ya lo veo, querida", coincidió Isabel, contemplando el elegante mobiliario de la cabaña. "Y no cualquier escocés. Sin duda, esto forma parte de la flota que tu hermano convocó para que viniera a llevarte de vuelta ante su rey".

      María examinó el camarote. Aunque su experiencia a bordo de barcos era algo limitada, el tamaño de la habitación la sorprendió. Pasando los dedos hinchados por el pliegue de crujiente lino blanco que cubría a su tía, María echó un vistazo a la rica cortina de damasco burdeos que colgaba alrededor de la litera, y a la colcha a juego. Un asiento bajo una pequeña ventana acristalada estaba cubierto de cojines de terciopelo, y unas sillas talladas rodeaban una mesa en la que había cristal fino y varios platos de queso y fruta. Un extraño malestar la invadió al darse cuenta de dónde los había puesto el comandante del barco.

      "¡Éste iba a ser mi camarote!", gritó.

      "No irás a echar a tu vieja tía, ¿verdad, querida?” La mujer mayor soltó una risita.

      María cogió la mano de Isabel. "¿Qué voy a hacer? ¿Qué pensarían si descubren quiénes somos?”

      "¿Importa lo que piensen?" Isabel bostezó y estiró el cuerpo en la cómoda cama.

      "Si voy a ser su reina...” susurró María.

      "Tienes razón". Isabel asintió, manteniendo la voz baja. "Si vas a ser su reina, yo diría que ya has perdido cualquier posibilidad de ganarte su respeto. Después de todo, se supone que deberías estar sentada en Amberes, esperando a que lleguen, no remando en mar abierto para intentar escapar de ellos".

      "No puedo decirles quién soy". dijo María con decisión. "Me voy a Castilla, no a Escocia".

      "Tú..." Isabel volvió a bostezar. "Vas a Amberes, querida. Hacia allí se dirigen".

      María miró a su tía con impotencia. "Pero no puedo. ¿Te imaginas la vergüenza? No sería capaz de enfrentarme a Charles. Nunca me lo perdonaría. Ser encontrada a la deriva en el mar por las mismas personas enviadas para llevarme a su casa. Por la Virgen, la vergüenza que eso supondría".

      "Creía que nada de esto importaba. Creía que te habías resignado a aceptar la ira de tu hermano".

      "Me había resignado", dijo María con abatimiento. "Pero eso fue cuando pensé que podríamos enfrentarnos a él desde lejos. No cuando pensaba que nos arrastrarían y nos entregarían a él. Conoces el poder que ejerce. Lo persuasivo que es. Nunca en mi vida he ganado una discusión con él tête-à-tête".

      María suspiró. Desde que era pequeña, siempre había dejado que su hermano se saliera con la suya. Charles era un matón de niño, pero más poderoso de adulto.

      "¿Por qué no podemos seguir como habíamos planeado?", suplicó la joven. "No quiero volver, Isabel. No puedo".

      María observó a su tía luchando contra la somnolencia que la invadía. "Has estropeado el barco, niña".

      María no pudo evitar sonreír. "Sabes muy bien que no me refiero a remar". Giró la cabeza y se quedó mirando la pequeña ventana. "Debemos encontrar otro camino. Debemos estar cerca de Dinamarca. Si podemos llegar a Copenhague, quizá podamos contratar otro barco que nos lleve a Castilla".

      Isabel abrió un ojo e intentó concentrarse. "Pero está demasiado lejos para nadar, María. Y tengo más calor...”

      María vio cómo la sonrisa se dibujaba en los labios de su tía antes de que la anciana cediera visiblemente a los efectos de la medicina.

      "Tenemos que pensar en un plan", susurró María, sobre todo para sí misma. "No puedo perder la esperanza. Quizá podamos emplear la ayuda de alguien. Hay muchos en esta nave...”

      "El comandante", dijo Isabel, abriendo un poco los ojos. "El escocés. Sir John, le llaman. Es un hombre joven y apuesto. Desde luego, tan apuesto como cualquier marinero con el que me haya cruzado en mi vida".

      "¿Y eso qué tiene que ver?” preguntó María mientras apartaba un mechón de pelo plateado de la cara de Isabel.

      "¡Hmmph!" Isabel volvió a cerrar los ojos. "¡Y pensar que ya te has casado una vez!"

      "¡Isabel!" protestó María, con un rubor que enrojecía sus mejillas. Pero su tía estaba profundamente dormida.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Cuatro

          

        

      

    

    
      Si había algo que John Macpherson odiaba, era estar a oscuras.

      La pequeña lámpara de mecha que sostenía creaba un pequeño orbe de luz en la penumbra del pasillo. Mientras encendía el farol que colgaba de la pared, John saludó con la cabeza al joven marinero que custodiaba el camarote. "¿Alguna novedad?"

      "Ninguno, mi señor". Respondió el hombre. "Cuando llevé la trinchera de comida antes, la señora mayor estaba dormida y la más joven se paseaba por la habitación".

      John empujó al hombre y golpeó la puerta. Se oyó una ráfaga de pasos rápidos y el sonido de alguien forcejeando con un pestillo al otro lado. Hubo una pausa y luego, cuando la puerta se abrió ligeramente, el montañés se encontró mirando fijamente a unos brillantes ojos verdes que le devolvían la mirada con aprensión.

      "¿Puedo pasar?"

      Dudó un momento, luego se volvió y señaló vagamente hacia la oscuridad de la habitación. "Mi... está dormida".

      "No me quedaré mucho tiempo". dijo John, agachando la cabeza al pasar junto a ella y entrar en la cabaña.

      María se quedó junto a la puerta abierta, sin saber qué hacer. No podía oponerse a su irrupción; al fin y al cabo, era su barco. Con la mano palpitante aún en el pestillo de la puerta, apoyó la espalda contra el panel de la pared del camarote. Fuera de la pequeña ventana, la penumbra había aumentado rápidamente con la llegada de la noche, y la joven agradeció la creciente oscuridad. Le observó mientras miraba atentamente a su tía y luego el montón de vendas limpias y el cuenco de agua que había sobre una mesa.

      Cuando se volvió, la luz de la lámpara brilló claramente sobre sus rasgos oscuros. Podía mirarle desde donde estaba sin temor a que se fijaran en ella. Lo que Isabel había dicho era cierto. Las facciones del hombre podían considerarse hermosas. Extremadamente. Pero en la mente de María, la ferocidad de su expresión sólo servía para enmascarar su buen aspecto. Dejó que sus ojos se detuvieran. Sus hombros parecían llenar la habitación. Era un hombre poderoso. Llevaba el pelo negro largo, pero recogido con una correa de cuero. Vio cómo sus ojos observaban detenidamente la cabaña.

      Sintiéndose observado, John giró la lámpara en su dirección y vio que la joven volvía los ojos hacia abajo. Era una cosa pequeña, oculta en la sombría oscuridad. Se le ocurrió que, si pudiera, se fundiría con el panel oscuro que tenía detrás.

      Ahora María sabía que le tocaba a ella ser observada. Una vez más, luchó contra el miedo que crecía en su interior, haciéndola demasiado aprensiva para mirarle. El familiar revoloteo de su estómago le decía que, una vez más, no estaba preparada, no, era incapaz de enfrentarse a la vida. Con la vida real.

      Era cierto. Toda su vida había estado protegida, aislada de la compañía de los hombres. De su padre, Felipe el Hermoso, no tenía ningún recuerdo. Con el desbordamiento del dolor de su madre tras la misteriosa muerte de Felipe, María había sido llevada lejos y criada rodeada de mujeres en un convento de Castilla. Casi nunca vio a sus hermanos ni supo nada de ellos hasta que el mayor, el emperador, dispuso que se reuniera con su prometido, el rey de Hungría, de dieciséis años. El rey niño con el que había sido prometida a los tres años y con el que se había casado a los diecisiete. Hasta el momento en que abandonó la seguridad de los muros del convento, María nunca -aparte de su anciano confesor- había tenido ocasión de tratar directamente con ningún hombre adulto.

      Sólo cuando llegó a Hungría se dio cuenta de lo vulnerable que eso la hacía. No estaba preparada para enfrentarse a la vida ni a la gente que conocía.

      De pie y en silencio en el camarote poco iluminado, maldijo su propia debilidad, pero mantuvo la mirada clavada en el ancho entarimado del suelo. Había aprendido a enmascarar sus miedos en su papel de reina. Pero despojada de esos atavíos, del séquito y del espacio que proporciona la ceremonia, no tenía nada tras lo que esconderse.

      John siguió contemplando en silencio a la joven que permanecía torpemente en las sombras junto a la puerta. Algo en ella le inquietaba. Sin duda, había un aire de misterio en torno a los dos recién llegados. Ella había mencionado que un barco francés les había atacado. Debía de tener miedo, teniendo en cuenta que Escocia y Francia habían sido los más estrechos aliados durante más de cien años. ¿Qué creía ella, que los entregaría a la misma gente que había intentado asesinarlos? Desde luego, ella no sabía lo que les esperaba. Y aparte de las incertidumbres políticas de estos días sobre quién es amigo y quién enemigo, el destino de dos mujeres encontradas a la deriva en el mar difícilmente podía percibirse como prometedor.

      Pero desde su punto de vista y en la mente de los que vivían en el mar, el hecho de que aquellos dos hubieran sobrevivido a semejante prueba se consideraba puramente milagroso. Según sus mejores cálculos, el español de su barco llevaba muerto bastante tiempo. Horas. Así pues, la supervivencia de las dos mujeres dependía únicamente de ellas.

      Sus propias manos suaves.

      María observó cómo el escocés volvía a centrar su atención en Isabel. Con la linterna en la mano, se inclinó sobre la mujer dormida, aparentemente buscando algo. María hizo acopio de todo su valor, decidida a acercarse al lado de Isabel. Por la respiración constante, supo que su tía seguía durmiendo a toda prisa. Pero antes de que pudiera dar el primer paso, él giró sobre sí mismo.

      María permaneció congelada donde estaba.

      Cruzó la cubierta hacia ella.

      Apoyó la espalda contra la pared de la cabina, con una mano soltando el pestillo y la otra agarrada a la espalda. Pensó que su visita había terminado.

      Hubo una larga pausa mientras él se detenía ante ella. María sentía el calor de la linterna en la cara. Levantó los ojos hacia su rostro.

      Incluso en esta penumbra, sus ojos eran claros, profundos y azules. Como una ola del océano, tiraban de ella. María se sintió arrastrada por arenas movedizas, cayendo indefensa, como una pequeña concha vacía en la orilla.

      "Espera aquí". El gigante atravesó la puerta y dio al marinero que esperaba una rápida orden que le hizo correr por el pasillo.

      María soltó un suspiro y miró nerviosa hacia su tía. Deseó que la anciana estuviera despierta. María se asomó de nuevo a la puerta sólo para ver que el escocés volvía a entrar en el camarote. "Te pregunté antes, cuando estábamos en cubierta, si estabas herida".

      Cuando él volvió a detenerse frente a ella, ella dejó caer la mirada hacia el lino blanco y crujiente de su camisa. "Lo hiciste".

      "¿Y tú?"

      "No lo soy".

      John acercó la luz a su rostro. Vio el moratón oscuro de la frente, el corte corto y limpio de la barbilla y el rubor que se extendía rápidamente por sus mejillas. Tenía la piel más suave y pálida.

      "¿Por qué no dejaste que mi cirujano te curara las heridas?", preguntó.

      "Son simples arañazos".

      John acercó aún más la luz. "El corte de tu barbilla supura sangre".

      La mano de María voló hacia su barbilla. Él le agarró la muñeca y ella se agarró a sus dedos con la otra mano. El agarre de él era como el de un tornillo de banco y, en un arrebato de pánico, se dio cuenta enseguida de que no iba a soltarla.

      "Suéltame", susurró.

      "¿Meros arañazos?" John la miró a la cara, sorprendido, y ella abandonó su débil esfuerzo por resistirse. La otra mano cayó sin fuerza a su lado.

      John giró la mano de ella entre las suyas y empujó hacia arriba los bordes de la ancha manga. Observó con ojo crítico el vendaje ensangrentado y suelto de la mano de ella.

      La ira y la rebelión se apoderaron de María cuando él estudió las vendas. Intentó soltarle la mano, pero él la sujetó con fuerza. Se estremeció de dolor y abandonó la lucha. "Suéltame, por favor".

      "No hasta que me dejes ver su alcance".

      "No es nada grave", susurró. "Se me ha arrancado un poco de piel".

      "Déjame verlos", ordenó. "Los dos".

      Por un momento, los dos se quedaron mirándose. ¿Qué derecho tenía él a entrar, haciéndose cargo de su bienestar? La mirada silenciosa del comandante respondió a su pregunta. Él estaba al mando. A cargo de su nave y de todos los que iban a bordo.

      John permaneció de pie pacientemente. Tenía todo el tiempo del mundo. Si ella tenía fuerzas para enfrentarse a él, tan cerca como estaban, y esconder detrás de sí la mano herida mientras la otra permanecía en su mano, él estaba dispuesto. Podía esperar. Pero sabía que ella no prevalecería contra sus deseos. No muchos podrían.

      María sacó vacilante la otra mano de detrás de la espalda. Estaba cansada y le dolía.

      "Así está mejor", gruñó. Colocó la pequeña lámpara en un aplique.

      John bajó la mirada hacia las manos mal vendadas y aflojó su agarre sobre ellas. Por las manchas de sangre que se estaban secando en la tela que cubría las palmas, era evidente que estaba en carne viva por debajo. Si no las volvía a vendar ahora, las telas se adherirían a la herida.

      "Lo que has hecho hoy requiere mucho valor", dijo.

      Se oyó un ligero golpe en la puerta y el marinero se agachó en el camarote. Sin dejar de sujetarle la muñeca, John señaló la mesa. El hombre colocó apresuradamente el frasco de arcilla junto a la pila de vendajes. Luego, con una inclinación de cabeza hacia su comandante, los dejó solos, cerrando la puerta al salir.

      Al volverse de nuevo hacia la joven, John la encontró mirándole con ojos interrogantes. Tuvo que pensar mucho para recordar lo que iba a decir. Mirándole de frente, como estaba ahora, tenía el poder de una hechicera. Su pelo negro, tirante hacia atrás, resaltaba sus rasgos perfectos en lugar de atenuarlos. Y sus ojos. Destellaban como jade pulido. La magia lo cautivó

      "Soy John Macpherson", dijo al fin.

      Ella asintió cortésmente, dejando caer las manos a los lados.

      "¿Y tú?", preguntó.

      Lanzó una mirada de pánico en dirección a Isabel. Estaba roncando.

      "¿Tu nombre?"

      "María", susurró.

      "María..." Esperó.

      Hizo una pausa. "María. Mi apellido no tiene importancia para ti".

      A pesar de la nota de desafío en su respuesta, John podía leer la vacilación y el miedo en su rostro y en su postura. Tenía que tranquilizarla. Sin duda pensaba que intentaría pedir un rescate para devolverla a su familia.

      "Bueno... María, supongo que sentirás curiosidad por esta nave y nuestro destino".

      Asintió lentamente con la cabeza mientras consideraba cuál era la mejor forma de actuar. Definitivamente, no serviría de nada hacerle saber lo que Isabel y ella ya habían supuesto. Levantó los ojos expectante hacia su rostro.

      "Estás en el barco escocés Gran Michael, que se dirige a Amberes. En cuanto se disipe la niebla, estaremos a sólo tres días del puerto, dependiendo del viento. Una vez que lleguemos, no deberías tener problemas para encontrar pasaje en otro barco... hacia donde fueras originalmente. A menos, claro, que tu destino original fuera Amberes". Hizo una pausa deliberada, esperando su reacción. "Quiero que sepas que estás a salvo en este barco, muchacha. No debes albergar ningún temor respecto al trato que recibirás de mí o de cualquiera de mis hombres".

      "Gracias".

      "Ahora, si me lo permites, me gustaría ver tus manos".

      María los escondió instintivamente en los pliegues de la falda, con la cara enrojecida. "Pero están bien".

      "No lo son". Se acercó más. "El vendaje que tienen ya está empapado de sangre. Si no se atienden ahora mismo, es probable que las heridas se inflamen. Podrías acabar corriendo un peligro mucho más grave que tu compañera de sueño".

      "No hace falta, te digo", protestó ella. "Puedo cambiar el vendaje".

      "No, muchacha, no puedes. Pero no es lo único que hay que hacer". Al verla retroceder, se detuvo. "Por supuesto, si no confías en mí, puedo pedirle a mi cirujano que vuelva y se ocupe de ellos. Tiene un remedio probado y verdadero que utiliza con los marineros cada vez que se encuentran con este tipo de heridas. Y es bastante eficaz. Me sorprende que no lo haya usado con tu compañera".

      "Me gustaría, si no te importa", respondió María. Que el viejo cirujano le mirara las manos era la respuesta. Al fin y al cabo, había hecho algún bien a Isabel. Y, sinceramente, aunque hacía todo lo posible por ignorar el dolor, las punzadas parecían empeorar. A pesar de lo cansada que estaba tras el calvario de todo el día, de algún modo no podía imaginarse dormir mucho con semejante malestar. "Quizá, si no es demasiado tarde para preguntarle...”

      "No, eso también me conviene", mintió Juan. "Pero no puede atenderte aquí. Quizá podríamos llevarte abajo, a la galera. Allí hay muchas menos posibilidades de que despiertes a tu amigo con tus gritos".

      "¿Gritando?"

      John mantuvo la cara seria mientras asentía como respuesta. Tenía los ojos muy abiertos y la tez más pálida que antes.

      "¿Qué utiliza?", preguntó al fin. "Tu cirujano, quiero decir".

      "A decir verdad, muchacha, es mejor que no lo sepas", dijo con gravedad. Dio medio paso hacia la puerta. "Llamaré y dejaré que empiece".

      "Espera", dijo ella, con una nota de mando en el tono.

      John se volvió y la miró expectante.

      Su voz era más suave cuando volvió a hablar. "¿Qué es lo que hará?"

      El montañés vaciló, para que surtiera efecto. "Sellará la herida con aceite hirviendo".

      María se estremeció de asco y retrocedió. "Eso es una barbaridad".

      "Sí, pero funciona. De hecho -dijo, mirando a Isabel-, ha sido el tratamiento estándar para las heridas de bala durante... oh, treinta años. Pero quizá no quería escuchar los gritos de tu compañera".

      Ella negó con la cabeza, disgustada. "Jamás. No dejaré que me toque".

      John observó cómo ella apoyaba firmemente la espalda contra la pared. "¿Entonces me permitirás que te cuide?"

      "¿Ha mejorado tu tratamiento?"

      "Sí, algunos".

      "Déjame adivinar". Ella le miró dubitativa. "Me cortarás las manos para evitarme el dolor antes de verter aceite hirviendo sobre ellas".

      "Eso sí que es una barbaridad". Se encogió, burlándose de ella. Al ver que su expresión se relajaba, el montañés continuó con una lenta sonrisa en los labios. "No, no utilizaré aceite hirviendo. El aceite puede ser necesario para otros usos más importantes en la nave".

      "Ya veo". María se esforzó por reprimir el repentino impulso de reír. La infantilidad de su sonrisa marcaba una enorme y sorprendente diferencia en el aspecto feroz del escocés. "Puesto que tu aceite es tan valioso, supongo que me cortarás las manos".

      "No, eso no sirve. Demasiado desordenado".

      "¿Y esperas que confíe en ti?", soltó. "¡Después de decirme lo que no harás, pero ocultándome lo que piensas hacer!"

      "Sí. ¡Qué más!" John se acercó un paso y extendió la mano en señal de invitación.

      "Una respuesta así no sirve. En absoluto". Permaneció donde estaba. "Necesito saber más de lo que planeas. ¿Quién sabe? El remedio de tu cirujano podría ser una bendición en relación con lo que tienes en mente".

      "Créeme. No lo es". John sonrió al fin ante su obstinada negativa. "Pienso aplicarte un remedio en las manos", dijo con suavidad. "Y te prometo que no te dolerá... mucho".

      "Entonces debes planear dejarme inconsciente, ya que no puedo imaginarme a nadie tocándome la mano sin causarme una agonía extrema".

      John la miró con los ojos muy abiertos. "Hace un momento, eran 'simples arañazos'. Ahora hablamos de 'agonía'. ¿Cuál es, muchacha?"

      "Bueno, yo..."

      "Hay mucha gente en esta nave a la que me gustaría dejar inconsciente". Vio la confusión que se reflejaba en sus facciones. "Pero tú no estás entre ellos".

      María esperó un momento, mirando mientras él le hacía otro gesto para que respondiera a sus manos extendidas. El gigante no iba a rendirse. A decir verdad, había demostrado más paciencia de la que ella esperaba. Finalmente, cedió con un suspiro y puso su mano, con la palma hacia arriba, sobre la de él.

      "Sí, ése es el espíritu". John se volvió y la condujo a la mesa. Sacó una silla y le indicó que se sentara.

      María se sentó con aprensión, la espalda recta como un sable.

      El montañés cogió la linterna del candelabro de pared y la llevó de nuevo a la mesa. Luego, tras buscar sin éxito otra lámpara, John se acordó de los armarios del cuarto de servicio contiguo, el que ocupaba ahora la mujer más joven. Atravesó la habitación sin decir palabra, abrió la puerta y se adentró en la oscuridad del camarote contiguo.

      Aparte de las sábanas y otros lujos suministrados para el viaje de regreso y la futura reina, los compartimentos de almacenamiento empotrados en las paredes contenían también diversos artículos de primera necesidad. Buscando en la oscuridad, John dejó que sus dedos recorrieran la lisa superficie de madera de las puertas de los armarios hasta llegar a donde, sabía de memoria, se encontrarían varias lámparas de mecha y velas.

      Al apoyar una mano en el saliente de madera lisa que había bajo los armarios, sus dedos rozaron un objeto metálico, haciendo que resbalara por el borde antes de que tuviera oportunidad de cogerlo. Fuera lo que fuese, el objeto que cayó emitió un sonido metálico al chocar contra el entarimado a sus pies.

      Maldiciendo en voz baja, John se agachó, tanteando a su alrededor en busca de ella. Sus manos recorrieron una parte del suelo pulido hasta que se golpeó la cabeza contra una puerta. Retrocedió y volvió a maldecir cuando la manga de su camisa se enganchó en el pestillo de un armario.

      Sonriéndose burlonamente en la oscuridad, se sentó sobre los talones. Qué imagen debo de dar, pensó. El Señor de la Armada del Rey, arrastrándose como un imbécil en el dormitorio a oscuras de una joven que acabo de pescar del mar.

      Levantándose, John abrió de un tirón la puerta que daba al pasillo. Inmediatamente, la luz de una linterna que había colgada inundó el camarote. Volviéndose, dejó que sus ojos recorrieran el pequeño espacio, deteniéndose en la pila de ropa mojada que había al fondo. Allí, sobre el vestido y la capa que había llevado María, yacía su ropa interior mojada. Sonrió perversamente al pensar en lo sorprendida que estaría al saber que había visto algo tan privado. Dando un paso atrás hacia los armarios, buscó una vez más el objeto que había tirado de la repisa.

      Justo delante de él, John vio un destello de luz en una grieta entre la cubierta y la base de la solitaria litera de la cabaña. Inclinándose y cogiéndolo con cuidado, extrajo el objeto de su escondite. Era un anillo al final de una cadena de oro.

      Enderezándose hasta alcanzar su estatura máxima, levantó la cadena y contempló el anillo de oro exquisitamente labrado. La escasa luz de la habitación no le permitía ver más del diseño, pero de una cosa estaba seguro.

      Lo que tenía en la mano era un anillo de boda.
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        * * *

      

      María se volvió y miró de nuevo en dirección a la puerta parcialmente abierta. Se preguntó qué estaría haciendo. Intuyó que había ido a por otra lámpara de mecha, pero no había visto nada de eso cuando se había puesto la ropa seca.

      Deseó poder alisar los mechones sueltos de su espeso cabello negro. Pero a medida que pasaba el tiempo, sus palpitantes manos le resultaban cada vez más inútiles. Los peines aún mantenían en su sitio el nudo suelto de su cabello, pero se preguntaba por cuánto tiempo. Miró el escote cuadrado del vestido que le habían prestado y, con cautela, alisó el dorso de las manos sobre el ajustado corpiño bordado. No quería perder el tiempo con tonterías, pero, de algún modo, de repente le importaba su aspecto.

      María vio el parpadeo de la vela antes de ver al hombre. Sintiendo un inesperado revoloteo en el estómago, se retorció rápidamente en su asiento, mirando al frente y fingiendo desinterés.

      John colocó las velas sobre la mesa, junto a un gran cuenco de agua fresca, y empezó a desenrollar los vendajes. Abrió el frasco taponado, sin dejar de mirarla.

      No era improbable. El anillo. Tenía que ser de ella. Pensándolo más racionalmente, sólo tenía sentido. Una joven tan hermosa como ella estaría casada con toda naturalidad. Incluso a su edad. Pero ¿dónde estaba su marido? Lo más probable es que no estuviera en el barco hundido, pues ella no mostraba ningún signo de luto. Tal vez les estuviera esperando en su destino. Por supuesto, era eso, decidió John, luchando contra la irritación que se colaba por algunos rincones de su conciencia. Algún joven caballero recién llegado del Nuevo Mundo, probablemente. Con los bolsillos llenos de plata y gemas para su joven novia.

      María echó la cara hacia atrás, sorprendida, cuando el olor del frasco le llegó a la nariz. "Es... es bastante asqueroso".

      Se sentó ante ella y empezó a desenvolverle las vendas sucias de las manos. "Veo que no has pasado mucho tiempo en el mar".

      "¿Qué te hace decir eso?"

      Por encima de la línea del vestido, la piel de su pecho, su cuello, su rostro brillaban a la luz de la lámpara y la vela. John pudo ver el aleteo de su pulso en la garganta. Sus ojos, grandes y oscuros, brillaban interrogantes. Maldita sea.

      "Este olor no es desagradable", continuó. "Si tuvieras más experiencia en viajes por mar, probablemente lo considerarías agradable".

      "Me gusta el olor a sal del mar".

      "¿Verdad, muchacha?"

      Se inclinó hacia delante y volvió a oler. "¿Qué es ese... olor penetrante?”

      "Trementina", respondió. "Yema de huevo, aceite de rosa y trementina".

      "Nunca había oído hablar de este aguarrás", susurró. "Pero parece una mezcla extraña".

      "Sí, pero funciona. Es más eficaz que el agua de mar, e infinitamente menos doloroso que el aceite caliente". John retiró lo que quedaba del vendaje suelto y frunció el ceño al ver las palmas y los dedos de ella.

      María siguió su mirada y se miró las manos con una extraña sensación de desapego. No eran más que trozos de carne expuestos, tan crudos como carne recién descuartizada, rezumando sangre y pus. Para su consternación, y con un sentimiento de leve repugnancia, observó que parte del lino ya había empezado a pegarse a las heridas inflamadas.

      Levantó la vista, esperando que se desmayara. A decir verdad, sería mejor que lo hiciera.

      Siguió mirando fijamente.

      "Esto te dolerá", dijo.

      "Me diste tu palabra de que no", protestó María.

      "Esto es peor de lo que pensaba". John se levantó, contento de tener algo con lo que enfadarse, y se dirigió a un armario. Le vio sacar una jarra y verter un líquido en una taza. Volvió hacia ella y dejó ambos sobre la mesa. "¡Meros arañazos!" El montañés se sentó y empujó la taza sobre la tabla de la mesa. "Tendrás que beberte esto".

      "¿Aceite hirviendo?", preguntó sonriendo débilmente.

      "Bebe", ordenó. La joven empezó a coger la copa, pero al hacerlo, John vio los dedos temblorosos. Su voz era más suave cuando continuó: "No te hará daño, muchacha".

      Con suavidad, le acercó la taza a los labios y ella se inclinó hacia delante, dando un sorbo. Le quemó los labios. "Es fuerte. ¿Esto también es aguarrás?”

      John se rió entre dientes. "Es whisky. Una buena bebida escocesa. Pero probablemente no es lo bastante fuerte". Volvió a acercarle la bebida a los labios y ella levantó la mano, inclinando la copa hasta que se acabó. Al bajarla, se fijó en las gotas de color ámbar que brillaban como joyas en sus labios carnosos. Sin pensarlo, alargó la mano y las rozó con el dedo.

      Su contacto era tan íntimo. María sabía que los códigos de conducta dictaban que se apartara de su caricia, pero no lo hizo. De algún modo, aquí en esta cabaña, dentro de las oscuras paredes, se sentía separada de su pasado. Sus ojos captaron su mirada.

      John la miró un momento y luego retiró la mano como si hubiera sido él el herido. Estaba casada.

      María bajó la mirada, confundida y consternada. No sabía lo que le estaba ocurriendo. Le ardían los sentidos y notaba que le ardía la cara. Vio cómo le levantaba las manos y las bajaba con cuidado al agua.

      Las lágrimas brotaron de sus ojos, e intentó apartarse, pero él la sujetó. El dolor le recorrió los brazos, pero en un momento se dio cuenta de que tenía fuerzas para soportarlo.

      Suavemente, el montañés presionó la carne desgarrada con el lino húmedo, y la mente de María se concentró en otras cosas. Siguió mirando fijamente, no el acto de la limpieza en sí, sino las manos que sostenían las suyas con tanta pericia. En la diferencia de tamaño, de color, en la propia fuerza de los dedos que acunaban y mimaban su carne herida con sumo cuidado.

      "Debió de llegar inesperadamente".

      Salió de su ensueño y lo miró interrogante. Un dolor punzante se clavó en su muñeca, haciéndola estremecerse.

      "El ataque a tu nave", continuó. "¿Por qué si no te quedarías con un solo hombre para protegerte en una batalla?”

      Los agudos dolores de sus manos aumentaban drásticamente. Se estremeció y volvió a mirárselas. Cada vez que el agua se movía, la carne de sus palmas enviaba haces de metal caliente a su muñeca y brazo.

      "¿Adónde te dirigías?"

      María no levantó la vista.

      "¿De qué puerto zarpasteis, al menos?” Al recibir sólo silencio como respuesta, continuó, esforzándose por mantener un tono de voz razonable. "Te buscarán cuando tu barco no llegue".

      Apretó los labios con fuerza.

      John volvió a su tarea. Del decantador, vertió un poco de whisky en el cuenco de agua, lo que hizo que ella se estremeciera una vez más. Había esperado distraerla haciéndola participar en la conversación, pero ella no cooperaba. "Sabes, muchacha, existe la posibilidad de que nos encontremos con otros supervivientes. ¿Tenía el navío muchos botes largos?”

      "Unas cuantas". Ella asintió lentamente, sin apartar los ojos de sus manos.

      John tiró suavemente de una sección de lino que no se separaba de su carne viva. Ella jadeó.

      Sintió que la carne se desgarraba en su propio pecho. No había creído posible que María estuviera más pálida, pero al contemplar su tez fantasmal, tuvo la certeza de que así era. Sus ojos brillaban por las lágrimas que se acumulaban, pero se negaban a derramarse sobre sus mejillas sin sangre. Seguía mirándose obstinadamente las manos. Había visto a muchos heridos en la batalla. Había atendido a muchos heridos en su nave. Pero ninguno de ellos había sido una mujer, y ninguno había sido tan bello o valiente como ésta. Vio cómo otra oleada de dolor sacudía su cuerpo, pero ella lo soportó bien.

      "Habla de algo", ordenó. "Cuéntame cualquier cosa, pero habla".

      "Me duele".

      "Ya sé que sí", gruñó. "Pero si antes no hubieras intentado ocultar tu herida, ahora no te dolería tanto".

      No dijo nada. Apartó los ojos de sus manos y miró fijamente hacia la oscuridad.

      "Háblame, María. Créeme, te ayudará. Debes apartar tu mente de tus manos. Sepárate del dolor".

      "No puedo".

      "¡Sí que puedes, maldita sea!", respondió.

      Ella levantó la cara y John vio que las lágrimas rodaban ahora por sus mejillas. Cogió la taza, sirvió más bebida y se la acercó a los labios.

      "Bebe", le ordenó en voz baja, y esta vez ella obedeció sin rechistar, vaciando la taza.

      Con otro suave tirón, el trozo de lino se desprendió. Sintió un gran alivio. Casi había terminado.

      "Pero no sé qué decir", hipó suavemente. "Me duele mucho".

      Había un gran colgajo de piel que había que cortar. El montañés sacó su afilado puñal de la funda que llevaba al cinto y lo dejó sobre la mesa. De repente, deseó que ella no tuviera tanta fuerza de voluntad como era evidente que tenía cuando se trataba de soportar el dolor.

      "Un cuento", sugirió. "Cuéntame un cuento".

      "No conozco ninguna historia. ¿Qué vas a hacer con tu daga?”

      Volvió a ponerle las manos sobre la mesa. "Piensa en algún momento feliz de tu vida. Quizá en algún momento futuro. O en uno de tu pasado. Tengo que cortar ese trozo de piel. No lo sentirás".

      Se sintió mareada. "No ha habido momentos felices en mi vida". Ella observó horrorizada cómo él limpiaba cuidadosamente la hoja con el lino y luego cortaba rápidamente la piel. Tenía razón, ella no sentía nada.

      "Piensa en tu marido", le dijo, mirándola fijamente. "Piensa en tu matrimonio".

      John cogió un puñado del ungüento del frasco y lo extendió suavemente sobre la palma y los dedos de la mano que parecía menos herida. No negó estar casada.

      "Imagina su cara, cuando descubra que estás vivo. Que has sobrevivido al hundimiento del barco". Ella negó con la cabeza. "Inténtalo", le ordenó.

      "Pero no puedo", dijo débilmente, con los ojos en blanco.

      "Tienes que hacerlo. Te estará esperando". John le untó el ungüento tan ligeramente como pudo en la otra mano. "Te estará esperando cuando llegues, con los brazos abiertos. Con el corazón lleno de afecto. Te estará esperando en el muelle para llevarte. Y tú correrás hacia él. Contenta de haberle encontrado de nuevo".

      John hizo una pausa. Ella le miraba fijamente, con una expresión repentinamente inexpresiva. Incluso su respiración parecía haberse detenido.

      "¿María?" Alargó la mano y la tocó por encima del codo, dándole una suave sacudida.

      Los ojos de María intentaron centrarse durante un breve instante. "Pero... está muerto".

      John llegó demasiado tarde para cogerle la cabeza, que se golpeó contra la mesa con un ruido sordo.

      No estaba casada.
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      La atención de John Macpherson se desvió.

      Aún podía sentir el espeso cabello negro desenrollándose, dando vueltas, acariciando su brazo con la resbaladiza suavidad de la seda. Había sido tan ligera como una pluma, tan hermosa como un ángel y tan confiada como los muertos.

      Al fin y al cabo, se había desmayado.

      Vagamente, el montañés podía oír hablar a su navegante, pero la mente de John no estaba con él. Los dos hombres se inclinaron sobre los mapas extendidos en la alta mesa de trabajo de su camarote. John siguió con la mirada a David mientras éste señalaba dónde creía que se encontraban y cuál podría ser el mejor rumbo para completar el viaje. Pero el ojo de su mente se detuvo en otra visión.

      Una vez que María había perdido el conocimiento, John había pensado que le resultaría mucho más fácil terminar de vendarle las manos, pero se había equivocado.

      Tras llevarla al otro camarote, el montañés había permanecido a su lado, sentado en el borde de la pequeña litera. John había contemplado a la joven belleza, con su piel de marfil resplandeciente a la luz parpadeante de la lámpara. Había permanecido allí sentado durante mucho tiempo, incapaz de apartarse, ni siquiera para recuperar los vendajes frescos del otro camarote.

      Así pues, no tenía marido. ¿Pero cuánto tiempo llevaba muerto? ¿Tenía hijos? ¿Por qué no le lloraba? ¿Y adónde se dirigía? ¿Qué relación existía entre María y su compañero? Pero él no tenía forma de saber ninguna de las respuestas. No hasta que ella se lo confiara.

      Sentado a su lado, John se obligó a mirar una vez más la carne desgarrada de sus dedos y palmas. El ungüento haría su trabajo. Pero había más preguntas que necesitaban respuesta.

      Por su respiración constante, pudo ver que el sueño había sustituido al desmayo. Una sonrisa irónica se dibujó en su rostro, pues John conocía la razón por la que había perdido el conocimiento. Era más probable que se debiera al agotamiento y a la bebida fuerte que le había dado que al dolor causado por la aplicación del ungüento. Era extraordinariamente resistente. Pero aun así, se sintió incapaz de dejarla desatendida.

      Observando detenidamente los moratones y el corte de la barbilla, decidió que no necesitaban vendaje. Ni siquiera aquellas marcas estropeaban su belleza, ni disipaban el aura de encanto que la rodeaba.

      Con el cabello extendido en cascadas de ondas de ébano sobre la colcha blanca, contempló con aprecio el constante subir y bajar de los pechos suavemente redondeados, la pálida piel de la garganta resplandeciente bajo la luz dorada, los labios carnosos y sensuales. Sus ojos se habían detenido en aquellos labios, preguntándose si su sabor podría ser tan dulce como imaginaba.

      John sacudió la cabeza, despejando su cerebro del sueño, y miró hacia la niebla gris de la mañana que aún cubría el barco.

      "Claro, es una chica guapa". Los ojos de John se dispararon hacia el rostro sonriente de su navegante. La mirada de David estaba llena de picardía mientras se colocaba al otro lado de la mesa, inclinado sobre los mapas.

      El montañés suponía que tenía mucho que agradecer. Cuando David había llamado silenciosamente a la puerta del camarote la noche anterior, el joven navegante había traído consigo a una de las pocas mujeres de servicio que había a bordo. John se preguntó qué sabría su joven amigo de sus pensamientos.

      Pero con la mujer que iba a pasar la noche cuidando de los náufragos dormidos, ya no había motivo para que se quedara. Y cuando se separó de su navegante en el pasillo exterior del camarote, John sintió una agridulce sensación de alivio. Aquella atracción inmediata, la atracción que sentía por ella, le había golpeado muy deprisa. Demasiado rápido.

      "Puedes ignorarme si quieres, milord", continuó David. "Pero sigo diciendo que es una preciosidad. Y no veo que lo niegues".

      "¿Quién?" preguntó John despreocupadamente. "¿Janet Maule? No, David, no lo niego. Creo que es bastante bon..."

      "No", intervino el navegante. "Hablo de la muchacha que sacamos del mar. La que te tiene hechizado".

      "¿Hechizado?" John fulminó a David con la mirada. "Estás chiflado, tío. ¿Qué te hace decir semejante cosa?

      "Pues bien, en la última hora, milord, te he llevado y traído del Nuevo Mundo sólo dos veces en esta carta, y el maldito lugar ni siquiera está dibujado en ella. Pero tú sólo has sacudido la cabeza cada vez y has aceptado todo lo que te he dicho. Ahora que lo pienso, quizá debería haberte pedido diez ollas de oro y un barco propio". David sonrió a su comandante. "Yo diría que te has perdido en el mundo. Te ha hechizado".

      John sabía que no tenía sentido negar que su atención no había estado en los gráficos. "Muy bien, David. Es una mujer atractiva, lo reconozco". Pero hasta ahí estaba dispuesto a llegar el Highlander. Por otra parte, no podía dejar que su navegante siguiera dándole la lata durante días. "Sin embargo, no soy más que un observador de esa belleza, y un observador distante, por cierto. A diferencia de cierto navegante mío, que corteja abiertamente a cierta Mistress Janet".

      "No es mi Ama Janet, por el amor de Dios", protestó el hombre. "Y no la cortejo abiertamente. Si Vuestra Señoría sigue hablando tan a la ligera de esto, hay un navegante que ambos conocemos que pronto tendrá la espada corta de su padre en la garganta".

      "Bueno, David, no será la primera vez". John se enderezó, contento de haber podido darle la vuelta a la tortilla. "De hecho, recordando la forma en que trataste al hombre ayer, podría haber pensado que estabas esperando la oportunidad".

      "¿Probabilidad de qué?" protestó David. "¿De que Sir Thomas me corte el cuello?”

      "No, para cruzar espadas", respondió suavemente. "No puedes ocultarlo, Davy. Le guardas rencor. Admítelo, muchacho. Por mucho que te guste la hija, te disgusta el padre".

      David se apartó de la mesa. "Es verdad, por sus heridas. No puedo evitarlo. Aunque no es tan grave como dices".

      "¿Pero por qué?" preguntó Juan. "¿Qué ha hecho para que te sientas así?”

      "¿En verdad? Nada". David se volvió y miró a su comandante antes de empezar a pasear por la habitación. "Es sólo la forma en que se comporta. Tú, Sir John, eres de sangre noble, de una de las mejores familias de Escocia. Eres de sangre mucho más noble que él. Y, además, eres mi comandante. Pero puedo hablar contigo. Me tratas como a un hombre. Creo que me has dado las responsabilidades que ahora tengo porque... bueno, porque me he ganado tu respeto. Me enorgullezco de ello, mi señor".

      David se detuvo y volvió a colocar ambas manos sobre las cartas. "Pero Sir Thomas aprovecha cualquier ocasión para recordarme que soy plebeyo y que él es noble. Y lo que es peor, que él pertenece al clan Douglas. Que yo soy humilde y él es alto y poderoso. Que no soy nada".

      "Hay muchos como él, David. Sobre todo entre los de sangre Douglas. Los de sangre antigua que temen a los hombres buenos como tú. Hombres nuevos, muchacho. Hombres con capacidad". John se irguió. "Seguro que los has soportado en el pasado, o quizá sería mejor decir que has dominado hábilmente tu ira. Pero lo que has sentido nunca te ha corroído, como esta hostilidad hacia Sir Thomas te está corroyendo claramente ahora."

      David se volvió y se dirigió hacia la ventana abierta.

      "¿Podría ser, me pregunto?", continuó John. "¿Podría ser que, debido a tu atracción por su hija, el lugar que ocupa ese hombre en la corte te frustre aún más?”

      "Sí, quizá sea así". David miró fijamente hacia la nada gris.

      Se hizo un silencio que ninguno de los dos quiso romper. John conocía muy bien la batalla que se libraba en el interior del joven. Una batalla de inseguridad por no ser lo bastante digno. Era una batalla tan parecida a la que Caroline había disfrutado tanto viéndole luchar.

      Aunque noble de nacimiento, John Macpherson era el tercer hijo, que seguía los pasos de dos hermanos de gran éxito. Los zapatos que debía llenar eran grandes. Tan grandes que John a menudo, de joven, había desesperado de poder llenarlos. De encontrar su propio lugar. De dejar su propia huella. La tradición de que el tercer hijo se uniera al clero nunca le pareció apropiada, pues toda la familia sabía que John era más pirata que sacerdote. Así que, en un sentido muy real, se había convertido en el pirata. Navegando bajo el estandarte del rey de los Stewart, o navegando bajo su propia bandera, John Macpherson se convirtió en el guerrero más temido que surcaba los mares del norte.

      Pero a lo largo de los años, Caroline no había hecho más que destrozarlo. Miembro del poderoso clan Douglas incluso antes de casarse, con demasiada frecuencia había encontrado motivos para apuñalar su orgullo. Para recordarle sus posesiones, la riqueza que había heredado al alcanzar la mayoría de edad.

      Pero su riqueza era diez veces superior a la de ella. Sus victorias en el mar y los tesoros conquistados le habían hecho ganar poder y prestigio. Y, sin embargo, había optado por guardar silencio. Mientras ella continuaba con su exhibición de preeminencia, él no había dicho nada. Había contenido su ira y no había intentado hacerle ver su verdadero yo. John Macpherson había sido entrenado para una vida en la que el valor de uno se ponía a prueba y se demostraba con cada corte de la espada, no por la astucia de una lengua afilada.

      Soportó su arrogancia demasiado tiempo, pensaba ahora. La pasión que habían compartido no era amor. Pero más tarde, cuando Caroline acabó recurriendo a mantenerlo a raya con las insinuaciones de otros cortejadores, John ya no había podido soportar lo que había tolerado durante tantos años. Había querido poner fin a todo aquello.

      Extrañamente, y bastante fuera de lugar, Caroline había querido de repente una oportunidad para cambiar cuando se enfrentó a la realidad de perderle. Y él se la habría dado si ella no la hubiera condicionado. De repente, era esencial que se casara con ella. Ella había prometido cambiar, dejar de tomarle por un tonto celoso. Pero no podía. John había sacudido la cabeza y se había dado la vuelta. Y ése había sido el final de todo. O eso había creído él.

      "He sido demasiado imprudente". David habló al fin. "He sido un imprudente. Ella es una dama y yo sólo soy un marinero. Sólo un vulgar marinero".

      "Un gran navegante", intervino John. "El mejor que existe".

      "Aunque sigue siendo común. Si Sir Thomas descubriera que he estado cortejando a su hija a sus espaldas, me despellejaría vivo. Y sólo el Señor sabe lo que le haría a ella".

      "Tu cortejo a Janet Maule ha sido completamente inocente, por lo que veo. Y ella ha respondido de la misma manera. No es una niña, Davy. Entonces, ¿dónde está el daño? John cogió una jarra del aparador y sirvió un trago a su hombre. Aunque sabía que David era lo bastante resistente, odiaba ver a su navegante tan angustiado. "¿Y no creo que importe mucho que esté ciega como un ratoncito? A pesar de todo, es un bonito ratón".

      "¿Así que crees que el hecho de que no pueda ver más allá de la longitud de su brazo es la razón de que se haya interesado tanto por mí?”

      "¿Qué otra cosa podría ser, tío?” John asintió. "Si pudiera ver tu fea cara...”

      "Resulta que le gusta mi cara fea", dijo David. "Y en cuanto a su vista, no tiene nada malo, por lo que he podido ver. Sí, afirma que la gente y las cosas no son más que una sombra cuando las mira desde lejos, pero ahí es donde entro yo. Sólo tengo que poner su mano en el pliegue de mi brazo y guiarla hacia cosas que no puede ver por sí misma. Eso si su padre no se entera".

      "Y lo más probable, muchacho, es que Sir Thomas nunca sepa nada de ello. Al menos, es probable que no se entere mientras esté a bordo del Gran Miguel".

      Al ver la mirada de incomprensión de David, John le entregó la taza y continuó. "Está demasiado ocupado observando y preocupándose por el encuentro en secreto entre su nueva novia y yo. Poco más le importa, creo".

      "Sí". El navegante asintió con complicidad. "Puede que Lady Caroline se haya casado con él, pero desde luego no tiene el aspecto de un hombre seguro en el partido".

      "¿Por qué dices eso?"

      "Parece que pasa mucho tiempo en vuestra compañía, milord". David negó con la cabeza. "Me preguntaba si alguna vez abordaría el tema contigo".

      John le miró fijamente, antes de contestar. "Lo ha hecho, en realidad, aunque no directamente. Y he hecho lo que he podido para intentar tranquilizarle".

      "Pero no fue suficiente, ¿verdad?”

      "Es difícil saberlo", respondió John. "Conociendo a Caroline, supongo que probablemente esté jugando un barril lleno de juegos con el hombre: los celos son sólo uno de ellos. Yo creo que ahora mismo lo está sometiendo a su voluntad".

      El montañés se sirvió una taza y se la bebió de un trago. Al ver la expresión de preocupación que se dibujaba en el rostro del joven navegante, John sonrió mientras continuaba. "Me alegro de que le tenga a él para jugar y no a mí, Davy. Pero, por desgracia para Sir Thomas, veo que no ha aprendido nada".
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        * * *

      

      María depositó un suave beso en la frente de Isabel y alisó el pelo de la anciana. La medicina del médico había sido muy eficaz. Tras dormirse rápidamente, su tía no había movido ni un músculo.

      Se volvió hacia la sirvienta que ordenaba la habitación. "¿Estás segura? ¿No te estoy pidiendo demasiado?”

      "No lo harás, mi señora", soltó la joven, girándose para mirarla. "Mistress Janet me dio órdenes estrictas de permanecer en este camarote hasta que ella regrese".

      María miró en dirección a su tía dormida. "Si se despierta o pregunta por mí...”

      "Le diré que has ido a ver a Sir John, y que volverás enseguida".

      María asintió con la cabeza y se dio la vuelta para irse. Pero entonces sus piernas temblorosas y su estómago agitado la frenaron. Al llegar a la puerta, se detuvo y respiró hondo. Tal vez no fuera tan buena idea. ¡Isabel! ¿Cómo se había dejado convencer por su tía? Volvió a girarse y miró a la mujer dormida.

      "¿Ocurre algo, milady?” El joven sirviente se acercó a su lado.

      "No... no". María se miró las manos vendadas. Los acontecimientos de la noche anterior estaban bastante borrosos en su memoria. ¿Había permanecido mucho tiempo en el camarote? ¿Quién la había llevado a la litera? Recordaba que le había hecho muchas preguntas. Y luego se había desmayado. María levantó la mano con frustración y tocó el pestillo.

      "Oh, lo siento, milady. No puedes abrir el pestillo, ¿verdad?” Sin decir nada más, la mujer abrió la puerta de par en par y se la tendió.

      Con un tímido gesto de agradecimiento a la sirvienta, María cruzó tímidamente el umbral y salió al pasillo. Esperó un momento mientras sus ojos se adaptaban a la penumbra. Al mirar por el estrecho pasillo, pudo ver que el marinero que montaba guardia en la base de una empinada serie de escaleras se movía de inmediato en su dirección.

      "¿Necesitáis algo, mi señora?"

      "Esperaba que, si fueras tan amable...” Se quedó sin palabras. No estaba acostumbrada a esto. ¿Dónde estaba ahora su séquito? ¿Dónde estaban las docenas de mujeres que la habían rodeado durante años, las que le habían servido de escudo humano? ¿Aquellas tras las que podía esconderse?

      El hombre esperó pacientemente.

      "Necesito ver a tu comandante". soltó al fin.

      El hombre asintió en señal de comprensión. "Si pudierais esperar un poco en vuestro camarote, milady, podría enviar a buscarle".

      "Preferiría..." Intentó armarse de valor. "Me gustaría ir con él. Necesito un poco de aire fresco, y he pensado..."

      El anciano se pasó un momento una mano nudosa por el rostro canoso, contemplando la petición.

      María esperó, sin saber si debía dar alguna explicación más. El marinero que tenía ante ella, aunque unos años mayor, se parecía a tantos otros que habían navegado con ellos en su condenado viaje. Tan parecido al que había perdido la vida en la huida. Pablo, que ahora descansaba en el fondo del mar gris verdoso.

      "Por favor", dijo ella. "Necesito tu ayuda".

      La espalda arqueada del hombre crujió un poco más, y los duros bordes de su rostro ajado por el mar se suavizaron al oír su súplica.

      "No veo que Sir John tenga ninguna objeción al respecto". El marinero miró a lo largo del pasillo. "Pero antes de que pueda llevaros ante él, milady, tendréis que esperar aquí un poco, hasta que encuentre un oficial que ocupe mi puesto".

      María asintió mientras el hombre se escabullía por el pasillo.

      Así que les estaban vigilando. Había pensado que el guardia de la puerta estaba apostado sólo para su comodidad. Qué tonta he sido, pensó. Por supuesto, él los tendría vigilados.

      Pero eso no iba a impedir que le preguntara por qué. Es decir, si reunía el valor suficiente para preguntarle cualquiera de las cosas que debía preguntarle. María levantó la vista cuando oyó el ruido de unos pasos que se acercaban por el pasillo desde detrás de ella. Era el muchacho. El que había estado ayudando al médico ayer y de nuevo esta mañana. El muchacho se detuvo frente a ella.

      María echó un vistazo al pelo rizado de color arena y a los grandes ojos marrones que la miraban por encima del brazo lleno de sábanas. Apenas se acercaba a su hombro, y ella se preguntó cómo alguien tan joven podía sobrevivir a una vida tan dura como hacerse a la mar. Permaneció en silencio un momento, obviamente inseguro de si debía dirigirse a ella.

      "¿Se encuentra mejor, milady?", soltó al fin.

      "Sí, gracias", respondió ella en voz baja. El chico continuó de pie mirándola fijamente. "¿Cómo te llamas?"

      "Andrew Maxwell, milady. ¿Cuál es el tuyo?" El muchacho palideció. "Oh, discúlpeme, señora. Probablemente no debería ser tan atrevido".

      "Está bien, Andrew", asintió ella con una sonrisa. "Me llamo María. ¿Y cuántos años tienes?"

      "Tengo nueve años. Bueno, el año que viene los tendré". Enderezó la espalda. "Pero soy tan fuerte como diez".

      No pudo evitar sonreír cuando el chico rozó con el pie el entarimado de la cubierta. "¿Y cuál es tu trabajo?"

      "Hago lo que haga falta, mi señora. Soy el hermano del navegante de la nave".

      "Pensé que, como ayudabas al médico en sus rondas, debías de ser su ayudante, por lo menos".

      "Que no lo soy", dijo enseguida Andrew, lanzando una mirada de desafío. "La razón por la que ayudo a ese hombre es porque Sir John me lo ha ordenado. Dice que echando una mano a todo el que lo pida, aprenderé algo más que a navegar".

      María asintió seriamente. "Es una decisión acertada".

      "Pero cuando sea mayor, seré piloto, como mi hermano". Andrew hizo una pausa. "Pero es duro aprender tanto".

      María evaluó al muchacho, con ojos pensativos. "Sí, pero estoy segura de que tienes lo que hace falta, Andrew".
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        * * *

      

      John Macpherson estuvo de acuerdo con la ruta sugerida por su navegante. Aún les quedaban dos semanas antes de su audiencia con el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, Carlos, a finales de marzo, pero no había forma de saber cuándo se disiparía la niebla. Según los cálculos de David, si la niebla se prolongaba durante más de una semana, debían arriesgarse e intentar aprovechar la ligera brisa que surgía de vez en cuando para dirigirse hacia el este, hacia la costa danesa. Desde allí, podrían enviar un mensajero por tierra a través de Frisia y los Países Bajos hasta Amberes y el palacio del emperador con noticias de su paradero. Con un caballo rápido, el hombre podría llegar a la corte en menos de quince días. Lo último que Juan deseaba era que el inminente matrimonio se viera enturbiado por una racha de mal tiempo.

      "Supongo que si tenemos que quedarnos quietos, una semana no nos arruinará", refunfuñó John, frotándose la barbilla con la mano.

      David asintió con la cabeza, pero John no pudo evitar darse cuenta de la sonrisa que se dibujó en la comisura de los labios de su piloto.

      "¿Qué pasa ahora?", espetó.

      "Una semana. Una semana entera, sin hacer nada". Los grandes ojos marrones del joven no podían ocultar su alegría.

      "Nos hemos quedado tirados así muchas veces en el pasado", dijo John, intentando no morder el anzuelo. "Tendremos que apañárnoslas".

      "Así no, milord", gorjeó David. "No creo que te hayas quedado tirado así antes".

      "¿A qué te refieres conmigo? ¿Qué diferencia hay entre esta niebla y cualquier...?”

      "Mucha diferencia, mi señor".

      John miró amenazadoramente a su piloto mientras éste se inclinaba sobre los mapas. "¿Te importaría aclarar esa afirmación?", gruñó el Highlander. "¿O sólo te complace irritar mi temperamento con acertijos?”

      "Diría más, si no estuvieras de tan mal humor", dijo David con ironía, ocupándose de nuevo de sus medidas. "Sí. Dadas las circunstancias, olvida que he dicho nada, milord".

      "Y tú puedes irte al infierno, tití con orejas de ratón. Si no te conociera, diría que te has dado demasiados golpes en la cabeza, has bebido demasiada agua de mar y te has acostado con demasiadas putas del puerto. Pero sea cual sea la causa, creo que por fin has perdido la cabeza".

      La expresión de dolor de David era realmente cómica, pero John mantuvo el temible resplandor de su rostro. "Gracias por tus palabras de apoyo, Sir John". El navegante sonrió. "Pero sabes que no bebo agua de mar".

      "Sí, lo reconozco", gruñó su comandante. "Incluso reconozco que no te gustan mucho las mujeres del muelle. Pero si crees que vas a burlarte de mí...”

      "Bueno, mi señor. Es que, con esta niebla, ni siquiera un barco tan vasto como el Gran Miguel parece otorgarte más protección que una barca larga".

      "Eres tonto, Davy, muchacho. ¿Protección de quién?"

      "Quizá sea tonto, Sir John". David se encogió de hombros. "Pero por lo que veo, son demasiados los que os desean, milord. Demasiados. Tu reputación, ganada a pulso, acabará siendo tu perdición".

      "¿Quererme...?" gruñó John.

      David se enderezó de la mesa y se encaró con su comandante. "Bueno, milord, ahí abajo está esa señora casada, la pobre, sentada en su camarote, sin hacer otra cosa que soñar contigo y lamentar su pérdida. Eso, cuando no está atormentando a su marido".

      "Me cuesta creer que Lady Caroline haya compartido estos pensamientos con gente como tú".

      "No, mi señor. Aunque he oído algunas cosas de su dulce hijastra", respondió David. "La querida señorita Janet".

      "¡Ahh! Por supuesto. Y Mistress Janet lo comparte todo contigo".

      "¡Por supuesto! La pobre Lady Caroline fue una vez, como todo el mundo sabe en Escocia, una mujer activa. Pero ahora se enfurruña, suspira y monta en cólera, maldiciendo al Gran Michael y a todos los que navegan en él, y echando a mistress Janet de su camarote sin motivo alguno. Och, es una fiera terrible, me imagino, recién casada con un hombre, pero consumiéndose por otro". David sacudió la cabeza. "A decir verdad, lo siento por la señora Janet: atrapada en medio y sin ningún sitio al que acudir".

      "Excepto a ti". John asintió con escepticismo, pero en el fondo sabía que, aparte del acoso, las palabras de David encerraban una gran posibilidad de verdad.

      "Sí. ¿Hacia quién más podría inclinar su arco la muchacha? Sólo empezó a confiar en mí cuando decidió averiguar con certeza -por boca de alguien cercano a ti- que el afecto de la dama sólo era unilateral. Janet no tiene corazón ni valor para hablar de esto con su padre, pero aun así siente la obligación de hacer algo al respecto. No, no tiene buena pinta. Sólo dos meses de felicidad conyugal y ya se lo está pensando".

      David se acercó a la ventana y se sentó en un taburete alto, apoyando la espalda en el marco de la ventana. John sabía que no había terminado y tamborileó la mesa con los dedos, impaciente. "¿Qué más, piloto? Suéltalo".

      "Bien, mi señor", continuó el hombre más joven. "Sólo que debes estar tranquilo sabiendo que te representé a ti y a tus sentimientos con sinceridad ante la dama. Le aseguré a Janet que no sólo te alegras por Lady Caroline, sino que estás encantado de que haya elegido a un guerrero tan excelente y a un hombre tan íntegro como Sir Thomas. Le dije que no albergas remordimientos ni anhelos de ningún tipo por esa mujer".

      "Eres muy amable, David. Aunque no creo que necesites hablar por...”

      "Ha sido un placer, milord", interrumpió el navegante.

      "Sí, estoy bastante seguro de que sí, teniendo en cuenta todo lo demás. Pero..."

      "Pero aún hay más, Sir John".

      "¿Ah, sí? ¿No me digas que dejas tu oficio y asumes la vocación de confesor en este barco?”

      "Que no lo soy". David hizo una pausa. "Aunque estaría dispuesto a apostar que se obtendría un buen beneficio vendiendo indulgencias al lote que llevamos este...”

      "¿Quieres continuar?" gruñó John.

      Con un movimiento de cabeza, el hombre más joven volvió a empezar. "Bueno, ya sabes que el incondicional Sir Thomas te persigue siempre que se te encuentra por ahí. Pero ¿sabías que tienes al buen caballero pasándose el resto del día dando vueltas por cubierta y tratando de encontrar tripulantes a los que pueda sobornar para que le mantengan informado de tu paradero?”

      "¿Mi paradero?"

      "Sí, mi señor. En todo momento".

      "No lo tiene".

      "Lo tiene".

      John se apartó de la mesa y se dirigió a la ventana. "¡Sinvergüenza desconfiado!" No importaba que John nunca eligiera quedarse a solas con Caroline. Pero le aturdía que el viejo diablo imaginara siquiera que podía conseguir que la propia tripulación de John traicionara a su líder. "Y pensar que me sentía mal por ese hombre. Espero que los hombres se lleven su oro. Espero que se lo lleven todo".

      "Eso están haciendo. A saco". David asintió. "Pero eso no es todo".

      "Vamos, David", dijo John. "¿Qué más puede haber?"

      "Bueno, quizá no te agobie con las historias que los hombres están recopilando de todas las demás jóvenes de a bordo, solteras y casadas, que se desmayan y se derrumban con sólo verte".

      "Por Dios, me alegra proporcionar entretenimiento a mis hombres, además de una lucrativa ocupación secundaria al servicio de Sir Thomas".

      "Te lo agradecen, Sir John". David hizo una pausa. "Pero quizá lo más importante sea que la bella muchacha de ojos verdes que se aloja en el camarote de la reina no habla de otra cosa que de ti".

      "¿María?" preguntó Juan con sorpresa. "¿Cómo, me da miedo preguntarlo, lo sabes?”

      "La sirvienta que dejamos con ella anoche tenía otras obligaciones esta mañana temprano, así que mistress Janet, desde la bondad de su corazón, se encargó de ocuparse de esos dos".

      "Di instrucciones de que ninguno de los pasajeros irrumpiera todavía".

      "Nos hemos ocupado de que tus órdenes se cumplieran al pie de la letra, casi al pie de la letra", reconoció David. "Pero sabía que seguramente no te referías a Janet Maule. Yo mismo te he oído decir que ella no es como las demás. Y alguien tenía que ocuparse de sus necesidades esta mañana. Con la mano atada de la más joven, ¿cómo íbamos a esperar que se cambiara de ropa sin un poco de ayuda? Ni hablar de atender a la mujer mayor. A menos... a menos que hayas planeado volver y ocuparte de...”

      La mirada feroz de Juan hizo callar a su hombre. "No, no lo estaba".

      "Claro que no, mi señor. No lo he pensado ni por un momento". David midió por vigésima vez la distancia entre su posición y la costa danesa.

      "En cualquier caso", continuó el piloto sin levantar la vista. "Mistress Janet me ha dicho que la anciana tiene un poco de fiebre, pero en general parece que lo lleva bastante bien. De hecho, el médico llegó poco después que Janet esta mañana y volvió a curar la herida de la anciana y le dio un poco más de su brebaje de brujo. Así que, mientras tanto, Janet... er, la señora Janet tuvo la oportunidad de charlar con la muchacha. Por lo que me dijo después de salir de su camarote...”

      David se detuvo bruscamente, levantando la vista y sacudiendo la cabeza. "Lo siento, milord. Os estoy aburriendo con esta cháchara". Se inclinó sobre los mapas con expresión adusta. "Con un tiempo como éste, es condenadamente fácil desviarse del rumbo".

      John se llenó el pecho de aire y apretó las mandíbulas. No le retorcería el cuello a su amigo, por mucho que mereciera que se lo retorcieran. Sabía lo que tramaba aquel granuja. "Creo que la señora Janet y yo tenemos que hablar -dijo al fin-.

      "¿Sí, mi señor? ¿Sobre qué?"

      "Sobre mantener su confianza con las ratas de mar que viven en las sentinas y que parecen haberse apoderado de este barco", replicó John. "Sobre no caer presa de sus simpatías por cada perro feo y lengua aduladora con los que tropieza".

      "¿No te referirás a mí?" preguntó David con falso horror.

      "¡No me refiero a nadie más, bribón despreciable! De hecho, si yo..."

      El fuerte golpe en la puerta hizo que los dos hombres se detuvieran rápidamente. Con unas cortas zancadas, David alcanzó la puerta y la abrió. La sorpresa apareció en el rostro del hombre más joven, pero detrás de él el Highlander apenas disimulaba una mirada de desdén.

      "Lady Caroline", anunció David, volviéndose con una breve reverencia.

      La mujer alta entró en la cabina y pasó junto al navegante sin siquiera mirarlo.

      David se volvió y miró inquisitivamente a su comandante.

      "Quédate aquí, David", ordenó Juan. "Y continúa con tu trabajo. Si no me equivoco, esto no debería llevar mucho tiempo".

      El Highlander giró sobre sí mismo y se encaró con la joven que ahora se encontraba al otro lado de la mesa. "¿Qué puedo hacer por vos, Lady Maule?

      "Deseo que nos dejen solos", susurró Caroline en voz baja. "Esta visita se refiere a un asunto privado. No es para oídos de... bueno...”

      "Me temo que no", respondió secamente John, con el rostro convertido en una máscara inexpresiva. "Una entrevista privada en mi propio camarote es imposible. No hay nada que podamos discutir que David no pueda saber. Es mi segundo al mando en esta nave".

      Un destello de ira coloreó el rostro de la mujer. Caroline Maule tenía los ojos como puñales mientras reflexionaba sobre las palabras de John. Se quedó mirando un momento más la expresión inexpresiva del Highlander.

      "Muy bien", dijo al fin. "Si ésta es la forma en que consideras oportuno tratarme, que así sea".

      John permaneció donde estaba y observó cómo una mirada de puchero familiar se dibujaba en el rostro de la visitante. Parecía que hacía eones que aquella mirada le había parecido encantadora. "¿Necesita verme por algo en concreto, lady Maule?”

      Caroline apartó la mirada de él, con los ojos jugueteando sobre el gráfico de la mesa. Con una sacudida de cabeza, una madeja de cabello dorado cayó en cascada sobre uno de sus pechos altos y redondos, un brillante contraste con el terciopelo azul oscuro de su vestido. Sí, Caroline Maule era una mujer extremadamente bella. Pero -para sorpresa de John- la mujer ya no despertaba en él ninguno de los antiguos sentimientos carnales.

      "David y yo debemos continuar nuestro trabajo aquí", dijo al fin John. "Así que si tu visita es de carácter social, tengo que pedirte...”

      "No estoy aquí de visita 'social', John", replicó ella de inmediato, interrumpiéndole.

      John asintió secamente y esperó. Pero sus palabras y sus ojos transmitían mensajes diferentes. Mientras aguardaba pacientemente a que continuara, observó cómo los dedos de Caroline recorrían el borde de la mesa mientras su mirada recorría todo su cuerpo. Cuando sus ojos llegaron por fin a su cara, se le ocurrió que su mirada estaba calculada para ser claramente seductora.

      No estaba jugando. "¿Qué quieres, Caroline?" preguntó John en voz baja.

      El atisbo de una sonrisa apareció tímidamente en su rostro. Él sabía que ella había querido obtener una reacción de él, y lo había conseguido. "Bueno, el motivo de mi visita aquí es que, hace varias horas, hice un hueco en mis actividades matutinas para visitar a nuestros dos recién llegados". Se deslizó hasta una silla junto a la mesa y se sentó con un cómodo suspiro. "Pero no se me permitió entrar en su camarote".

      John se alejó todo lo que pudo en la habitación, luego se volvió y se encaró con ella. "¿Es ése el motivo de esta visita?”

      Esperó un momento antes de hablar. Sus ojos acariciaron su cuerpo descaradamente, transmitiendo de nuevo mucho más que sus palabras. "Eso y la grosería del viejo cerdo que monta guardia junto a esa puerta".

      John miró a David.

      "Christie tiene la guardia esta mañana, milord. Pero no es de los que..."

      El gesto de la mano de John tranquilizó al navegante. Sabía que nada de lo que David pudiera decir cambiaría la percepción que Caroline tenía de lo que hubiera ocurrido. Había querido estar a solas con él y la había rechazado. Así que su siguiente estratagema fue sentirse ofendida. Y seguiría ofendida a pesar de cualquier argumento, explicación o disculpa. Ése era su carácter.

      "Ésas eran mis órdenes", dijo John a la joven. "Christie seguía mis órdenes. Ahora bien, si uno de mis hombres te provocó de algún modo por la forma en que te hablaron, o por cualquier otra cosa que te resultara personalmente ofensiva, yo responderé de esa conducta."

      El rostro de Caroline se endureció. "Me puso las manos encima".

      "¿Christie?" preguntó David con incredulidad, dando un paso adelante.

      El bello rostro de la joven perdió parte de su encanto al verse objeto de dos miradas suspicaces. "Me maltrató físicamente, abusando de mi persona".

      "Ésa sería una acusación grave, Lady Maule, si David y yo no conociéramos mejor a ese hombre", respondió John, con un tono que expresaba su incredulidad. "¿No estaría más cerca de la verdad decir que el viejo trató de impedir que pasaras a su lado, incluso después de que te pidiera que te detuvieras?”

      Caroline apartó la mirada, echándose el pelo rubio por encima de los hombros.

      "¿No se te ocurrió que aquel hombre tenía sus órdenes?” insistió John.

      "¿Así que me va a empujar cualquier vulgar cerdo marinero? ¿Siempre que sirvan bajo tus órdenes?"

      "El hombre recibió instrucciones de mantener alejados a los visitantes. Por si aún no te has dado cuenta, mi señora, eres una invitada que viaja a bordo de una nave de guerra. Los hombres de estas naves, como todos los soldados preparados para la batalla, están entrenados para seguir órdenes. Para ellos, no significa nada que seas hombre o mujer, noble o plebeyo. Christie tenía un trabajo que hacer. Se enorgullece de su lealtad al rey y de sus años de servicio bajo mi mando".

      "Comprendo perfectamente tus códigos, Sir John. Pero mi queja es que las órdenes de tu hombre parecen dirigidas a mí y sólo a mí". Caroline se puso en pie, echando la cabeza hacia atrás en un gesto desafiante. "¡Tengo entendido que le dijeron que no me dejara entrar!”

      "No se permitirá la entrada a nadie, Lady Maule. No sólo a ti, a nadie". John miró a David. "A menos que se ordene lo contrario".

      "A menos que lo ordene quién, si puede saberse". Ella aprovechó la oportunidad.

      "A menos que lo ordene yo o mi segundo al mando, David Maxwell".

      El rostro de Caroline se endureció mientras giraba para mirar al piloto. "Eso lo explica todo".

      John hizo un gesto a David para que se alejara cuando el joven navegante se adelantó. "¿Eso qué explica, Caroline?", preguntó el montañés, atrayendo de nuevo su atención hacia él.

      "El hecho de que mientras espero, mientras soy maltratada físicamente y humillada por un vulgar marinero, soy testigo de cómo Janet Maule sale del camarote de los españoles como si fuera la dueña de este barco". La voz de Caroline llevaba una nota de sufrimiento, pero sus ojos estaban fríos.

      David empezó a abrir la boca para explicarse, pero de nuevo el montañés le hizo callar con una mirada y un movimiento de cabeza. "Vuestro marido, lady Maule, ha ofrecido generosamente su ayuda a nuestros viajeros náufragos. Y mistress Janet, su hija, ha sido de gran ayuda para atender las necesidades de las dos mujeres". John fulminó con la mirada a la joven que tenía delante. "Si tuvieras la compasión o la comprensión de tu marido o de tu hijastra, pondrías fin a esta protesta infantil y te dedicarías a tus asuntos".

      Un rubor enrojeció la blanca piel de Caroline, que replicó airada: "Yo también tengo compasión y puedo atender con bastante habilidad sus necesidades".

      John asintió. "Lo tendremos en cuenta, para la próxima vez que nos encontremos con algún otro viajero varado o náufrago. Pero de momento yo diría...”

      "Esa respuesta no es aceptable, Sir John". Furiosa ahora, Caroline se inclinó hacia delante, agarrando el borde de la mesa de trabajo con los nudillos blancos. "No permitiré que me excluyas de este modo".

      "¿Excluirte?" John miró su enfado con indiferencia, y su respuesta fue tajante. "No olvide, milady, que es usted la misma persona que, cuando se trató de traer a bordo a estas personas, se apresuró a expresar su temor a que la degollaran mientras dormía".

      Caroline empezó a responder, pero se detuvo y se hundió en la silla. "Aquello era diferente", respondió hoscamente, apartando los ojos. "Eso era antes".

      Juan esperó. "¿Antes de qué, milady?"

      Buscando las palabras adecuadas, Caroline se revolvió el largo pelo entre los dedos.

      "¿Por qué no dices lo que piensas?", insistió.

      Lo fulminó con la mirada. "Eso fue antes de saber que una de ellas era una joven... una joven de cierta alcurnia. Y antes de saber que eran de tal calidad que las colocarías en el camarote de la reina".

      Eso era, John lo sabía. Y lo que acababa de decir definía realmente a la mujer.

      "¿Significa eso alguna diferencia para ti, Lady Maule?", preguntó. "¿Significa eso que tu compasión sólo se compromete cuando te enteras del tamaño de la cabaña de alguien o de la cría que exhibe?”

      El montañés la observó mientras cavilaba. "¿Importaría si te hubiera dicho que son tan pobres como campesinos, que los coloqué en el camarote más fino porque era el único disponible... y que no creía que fueras a renunciar al tuyo? ¿Importaría si te dijera que no podía ponerlos en la húmeda bodega del barco porque el más pequeño es un ratoncito feo con un resuello y una tos terrible? ¿Seguirías tan ansiosa si te dijera que no te interesa, ni a ti ni a nadie de este barco? ¿Que no tiene belleza, ni encanto, ni educación del tipo que tú valoras? ¿Seguirías interesado en demostrar esa "compasión" que tanto pregonas? ¿Seguirías tan interesado en irrumpir en su intimidad?”

      Caroline Maule, con el rostro enrojecido, pareció quedarse momentáneamente sin palabras.

      "No, creía que no", dijo, recibiendo el impacto de la fulminante mirada de ira. "Yo diría que esta visita ha concluido, milady. Por ahora". Señaló hacia la puerta y la observó mientras se levantaba suavemente de su sitio. "Mis órdenes siguen siendo las que eran. Y hasta el momento en que David o yo consideremos oportuno cargar a nuestros visitantes con el amplio encanto -y compasión- de sus nobles compañeros de viaje, permanecerán en reclusión."

      Momentáneamente derrotada, Caroline Maule giró sobre sus talones y se dirigió hacia la puerta.

      "Yo supondría que continuamos esta... charla en otro momento", dijo por encima del hombro mientras se detenía junto a la puerta, delante del navegante. "Y en un lugar más privado". Luego volvió el ceño hacia David y esperó impaciente.

      Como un sirviente puesto en acción, David saltó para levantar el pestillo de la furiosa mujer. Pero, para su total sorpresa, Lady Caroline no hizo ningún intento, mientras él abría la puerta, de entrar en el vestíbulo. Se asomó al exterior.

      Allí, ante ellos, estaba María.
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      Tenía belleza, encanto, educación y mucho más.

      Desde la posición de John, detrás de Caroline, pudo ver a María de pie junto a la puerta, y se encontró luchando contra el impulso de empujar a la noble escocesa. La mirada de María era segura, fría. Parecía intocable.

      "Debo disculparme por interrumpir", dijo María en voz baja. "Quizá pueda volver en otro momento".

      Una larga pausa llenó el aire antes de que alguien le respondiera. El Highlander fue el primero en responder. "No es ninguna interrupción. Lady Maule ha concluido sus asuntos aquí y está a punto de salir. Si me disculpa, milady".

      John golpeó ligeramente a Caroline en el hombro, apartándola a un lado de la puerta mientras pasaba junto a ella.

      "Aún no nos han presentado". Las palabras de Caroline fueron bruscas.

      "Soy María".

      "¿María de...?" preguntó Caroline sin rodeos, rompiendo el silencio.

      "Sólo María -intervino John, atrayendo la mirada fulminante de Caroline mientras tendía la mano a la recién llegada-.

      María no hizo ademán de coger la mano del montañés, pero habló en seguida, tratando de transmitir una nota de amabilidad en su voz. "¿Y he oído a sir John llamarte 'lady Maule' hace un momento?”

      La acerada mirada de Caroline siguió la línea de la mano extendida de John hasta la joven.

      "¿Tienes algún parentesco con mistress Janet Maule?” continuó María. "Hemos tenido la gran suerte de compartir la compañía de mistress Janet esta mañana".

      "Ésta es lady Caroline Maule, la madre de la señora Janet", respondió John con despreocupación, reprimiendo una sonrisa cuando la mirada de María volvió desconcertada al rostro de Caroline. "O madrastra, debería decir. ¿Quiere pasar, milady?”

      Tímidamente, María levantó una mano vendada. Sin volver a mirar a Caroline, John agarró suavemente los dedos heridos y la atrajo hacia la noble escocesa.

      "Me alegro de que te hayas aventurado a salir de tu camarote, Dama María", continuó el comandante de la nave. "Yo mismo estaba a punto de venir a hacerte una visita".

      María miró a la mujer rubia que seguía de pie junto a la puerta, y John siguió su mirada.

      "Oh, sí. Lady Maule", dijo en un tono más profesional. "Por favor, asegúrate de felicitar de mi parte a tu marido por su ayuda en la recuperación de esta dama y su amigo. Y si alguna vez vuelves a tener dificultades para tratar con mis hombres, te recomiendo que primero hables del problema con Sir Thomas".

      Mientras Caroline perdía el color de su rostro, a John se le ocurrió que, si las miradas mataran, ahora mismo habría cadáveres por toda la cubierta del camarote.

      "¿Te gustaría que David viera...?", empezó el comandante.

      "Bueno, esto explica muchas cosas". Las palabras, ribeteadas de acero, Caroline las dirigió a John, pero su mirada de hostil resentimiento cortó el aire en torno a María. "Sí, esto lo explica todo, en efecto". Y sin decir una palabra más, Caroline Maule levantó la barbilla con enfado y desapareció por la puerta del camarote.

      María permaneció incómoda mientras los dos hombres miraban fijamente a la mujer. Pasando la mirada del navegante a la del montañés, María percibió la mirada inquieta que ahora tenía sir John, una mirada que sugería que la presencia de lady Maule creaba más perturbación de lo que sus palabras le habían indicado.

      "Lo que dije antes iba en serio", susurró. "Lo de volver en un momento mejor".

      John volvió sus ojos azules hacia ella y le levantó la mano, atrayéndola hacia él. "No, muchacha. No podías haber elegido mejor momento para estar aquí. Y has demostrado ser la campeona del momento, expulsando del campo a todos los que te precedían".

      Enrojeciendo furiosamente, María se volvió para mirar al otro hombre que se les había unido junto a la mesa de trabajo. Devolvió la mirada directa del navegante y le hizo una reverencia a modo de saludo.

      John vio cómo David se sonrojaba aún más que María al inclinarse ante la joven belleza. El comandante no pudo evitar sonreír ante lo que sabía que era el puro deleite del joven por ser tratado con tanta dignidad.

      "Navegante, creo que sería un buen momento para ir a charlar con Christie sobre la queja de Lady Maule".

      "Seguro que no queréis que le azote, ¿verdad, milord?” preguntó David.

      "No, hombre, claro que no. Sólo quiero que orientes al hombre sobre cómo responder cuando... bueno, ya sabes qué hacer".

      "Pero, Sir John, yo mismo te oí decir que Christie tomó justo la virada que debería haber tomado un buen marinero". David permaneció inmóvil, esforzándose por mantener una expresión de perplejidad en su rostro.

      "David", gruñó John con irritación apenas disimulada. "Vete y haz lo que te digo".

      "Sí, mi señor. Los mapas". El navegante extendió lentamente la mano por la mesa de trabajo en busca de las cartas.

      "Si quieres dejarlos -intervino el montañés, su tono se volvió abiertamente amenazador-, puedo hacer que la señora Janet te los guarde".

      "Nadie retiene mi..." David hizo una pausa y miró a la comandante. "¿Planeas reunirte con la señora Janet?”

      "Sí, creo que a la luz de ciertas habladurías que me han llegado... sobre ciertas personas". La mirada de John era inconfundible.

      "No hay razón para molestarla con nada de eso, milord. De hecho -se apresuró a decir David, enrollando sus mapas con notable rapidez-. "Ya estoy en camino".

      Con sus cartas de navegación rápidamente guardadas bajo un brazo, el navegante hizo una reverencia a María y se retiró a toda prisa.

      "Por fin", murmuró John, ocultando una sonrisa de satisfacción, antes de volverse de nuevo hacia su invitada de ojos verdes.

      María retiró la mano de él y se acercó a la mesa alta que había en un lado del camarote. Sobre un taburete había una gorra azul -la del navegante, estaba segura-, con una pluma blanca asomando alegremente por un lado. La mesa y el revoltijo de papeles que quedaban sobre ella constituían una auténtica sala de trabajo, y la luminosidad de aquel camarote era un cambio delicioso respecto a los camarotes más oscuros de abajo. La línea de ventanas abiertas en un extremo marcaba una diferencia considerable. Al mirar hacia fuera, pudo distinguir las cimas blancas de las olas gris-verdosas. La niebla era tan gris y espesa como la del día anterior, y a través de la ventana apenas podía distinguir los sonidos de los hombres que trabajaban en la cubierta por encima de ellos.

      Echó un vistazo a la habitación y de pronto se sobresaltó. Una amplia litera, tapizada con un pesado damasco azul, se alzaba en un rincón del camarote. Inquieta al darse cuenta de que aquél era su dormitorio, María apartó la mirada de la enorme cama.

      Alrededor de la cama, varios baúles estaban guardados en huecos bajo estanterías y armarios que se alineaban en las paredes laterales de la nave. Estandartes de colores brillantes y una gran tela escocesa cubrían festivamente las armas y armaduras ligeras, relucientes en sus lugares de estiba. Sus ojos se fijaron en el escudo de armas que representaba barcos y dagas y un gato con las garras extendidas, sobre un gran escudo que colgaba del marco de madera oscura de la litera.

      El carácter masculino de la habitación la fascinaba y, al mismo tiempo, aumentaba enormemente su incomodidad. María nunca había estado en la habitación privada de un hombre, y menos a solas con él, y se acercó rápidamente a las ventanas, con la cara acalorada por la idea.

      No se volvió, pero notó el ruido de la puerta al cerrarse silenciosamente tras ella.

      John se detuvo brevemente con la espalda apoyada en la puerta cerrada, con los ojos clavados en la espalda recta de la mujer junto a la ventana. Su llegada había sido bastante oportuna, sacando a relucir uno de los momentos menos atractivos de Caroline. De hecho, en todos los años que llevaban juntos, John nunca había visto en su antigua amante una falta de moderación tan aparente. No se había marchado enfadada del enfrentamiento. Se había dejado llevar por sus emociones.

      Pero el guerrero sabía que la retirada de Caroline era, en el mejor de los casos, temporal. Apoyado contra la puerta, supo que tenía que idear un plan para mantenerla en fuga. La bella Lady Caroline tenía un temperamento que la obligaba a estar a la altura de cualquier desafío, y John tendría que estar preparado para cualquier eventualidad.

      En ese momento, María se volvió y lo miró tímidamente. Como un durmiente que de repente es arrastrado de una pesadilla a un hermoso sueño, John sonrió. Sí, quizá hubiera una forma de evitar que Caroline causara demasiado daño, a sí misma y a los demás.

      "Nos tienes vigilados", dijo ella.

      "Sí, para tu protección".

      "¿De quién?" María enarcó las cejas, sorprendida.

      "De visitantes como Lady Caroline".

      La joven reflexionó y luego asintió con la cabeza. "Por un momento, yo... no estaba segura de que Lady Caroline me dejara pasar", dijo María, con el rostro grave.

      "Sí, conozco esa sensación", respondió John, cruzando la cabaña. "Recuerdo que una vez cometí el grave error de detener mi caballo en un puente con un par de mis hombres, no lejos de Stirling, para hablar con un fraile. Lady Caroline y varios de sus amigos y parientes llegaron cabalgando por detrás, exigiendo que le abriéramos paso. Puede ser bastante imponente".

      "¿Y qué pasó?"

      "Bueno, fue hace tiempo, pero si no recuerdo mal, decidí que, puesto que todos nos dirigíamos a la corte, sólo debíamos derribar a algunos de sus compañeros antes de ser amables y ceder el paso".

      John empezó a sonreír y luego frunció el ceño al recordarlo. Aquel encuentro -y los acontecimientos que siguieron más tarde ese mismo día- marcaron el comienzo de un capítulo de su vida que ahora quería dejar atrás.

      "¿Has comido esta mañana, María?", preguntó el montañés, sacudiéndose la reminiscencia.

      "Mistress Janet se aseguró de que nos dieran de comer, Sir John", respondió María, mirándolo. "Ha sido muy amable".

      John se dirigió a un armario situado bajo una de las ventanas abiertas y sacó una jarra y dos copas. "Entonces, ¿puedo traerte algo de beber?”

      Ella negó cortésmente con la cabeza.

      John hizo una pausa, sus ojos centellearon. "Ahora que lo pienso, no te culparía por no aceptar nada de mi mano".

      "¿Por qué dices eso?"

      "Anoche te di de beber y te desmayaste en cuestión de instantes".

      María se miró avergonzada las manos vendadas. Era cierto. No recordaba nada de lo que había ocurrido la noche anterior después de que se sentaran a la mesa en el camarote de Isabel. Había abierto los ojos a la tenue luz de la madrugada y al rostro agradable y sonriente de Janet Maule.

      "Debo admitir que, aparte del vino, no tengo mucha experiencia con licores como el que me has servido".

      "Bueno, no le des más vueltas, muchacha. Conozco a muchos escoceses que han terminado una noche de copas igual que tú anoche".

      "Gracias", dijo en voz baja. "Eso me hace sentir mucho mejor".

      John se acercó más a ella. Qué diferentes eran aquellas dos mujeres. Caroline había entrado en la habitación a toda vela y echado el ancla como si el camarote fuera suyo; María aún permanecía inquieta junto a las ventanas, envuelta en su capa. Su postura le decía que aún no había decidido si huir o quedarse.

      "Entonces", dijo él, cambiando de tema, sirviéndole de todos modos una taza y colocándola en el alféizar de la ventana. "¿Cómo están esta mañana?"

      Sus ojos siguieron la mirada de él hasta sus manos. "Un poco hinchadas, pero no siento dolor".

      John se preocupó por un momento, antes de darse cuenta de que ella no estaba siendo del todo sincera sobre lo que sentía.

      "Di la verdad, María", dijo con severidad, dejando su propia taza junto a la de ella y acercándose a ella. "¿No sientes ni un poquito de dolor? ¿Quizá un poco de punzadas?"

      "Bueno, yo..."

      "Dime, muchacha", continuó, y levantó suavemente una mano y flexionó los dedos. "¿No sientes calientes rayos de acero que te suben por el brazo cuando hago incluso esto?”

      Al ver cómo se le iba el color de la cara, Juan sabía que María sufría mucho, lo admitiera o no.

      "Muy bien", dijo.

      "¿Oh?", respondió ella, intentando apartar la mano de su agarre. El montañés le sujetó la muñeca con firmeza. "¿Te alegra que sufra?”

      "En este caso sí", respondió. "Si aún no tuvieras sensibilidad, me preocuparía un poco que las heridas estuvieran supurando".

      "Ya veo", murmuró María. Otra cosa en la que no había pensado.

      "¿Les ha visto alguien esta mañana?" preguntó John, mirando en la profundidad verde de sus ojos.

      María sacudió la cabeza, intentando calmar su inquietud. Sin decir nada más, el montañés levantó la mano y tiró de la corbata de su capa. La pesada prenda cayó al suelo, a sus pies. Demasiado sorprendida para quejarse, se quedó mirando su camisa blanca.

      Sabía que la había sorprendido con su atrevida acción. Pero si ella no iba a decidirse sobre irse o quedarse, entonces él lo haría por ella. Soltándole la mano, John se inclinó y cogió la capa, luego se movió y la colgó de un perchero de la pared. "¿No te visitó ese médico mío en tu camarote esta mañana?”

      "Lo hizo, Sir John", respondió ella, y sus ojos se abrieron de par en par cuando el gigante la cogió del brazo y la trasladó sin ceremonias a una silla junto a la mesa de trabajo. María se preguntó si ése era el modo en que todos los hombres trataban a las mujeres fuera de los límites de la vida cortesana, o si sólo era el modo escocés. Sin embargo, se sentó sin protestar. "Quería ocuparse él mismo de ellos, pero le pedí que esperara... hasta esta tarde. Nos dijo que volvería entonces".

      John acercó la única silla que quedaba en la habitación y se sentó ante ella. Cuando le cogió las manos, María las retiró rápidamente, colocándolas de forma protectora en su regazo.

      "No hace falta que te ocupes de ellos", dijo ella, mirándole a su apuesto rostro. "Dejaré que tu médico cambie el vendaje cuando vuelva".

      Pero la joven sabía que no podría resistir mucho tiempo ni su mirada ni sus manos extendidas.

      "No es necesario -repitió ella, bajando los ojos hacia las manos de él. No había venido aquí para que se ocupara de sus vendajes. Tenía una tarea que cumplir, que había ensayado en cuidadosos susurros con Isabel antes de que la anciana se durmiera. Sabía exactamente lo que tenía que decir y hacer. Pero todo lo que Isabel le había dicho entonces se estaba volviendo mucho más complicado. Aquí, a solas con aquel hombre alto y enérgico, empezaba a olvidar sus palabras. Tan cerca de él, podía oler su aroma fresco y masculino. Por mucho que tratara de evitarlo, no podía evitar mirar su atractivo rostro: sus rasgos morenos y cincelados, el pelo negro que le cubría las anchas cejas y sus profundos ojos azules.

      De hecho, cuanto más tiempo pasaba sentada, más consciente era del continuo rubor de sus mejillas, del creciente calor y escalofríos que parecían luchar por el control de su interior. Cuanto más tiempo pasaba sentada, más imposible parecía resultarle la tarea.

      Apoyando las manos en el regazo, John esperó pacientemente, satisfecho por el momento de estudiarla a la luz del día. Era aún más hermosa que a la luz de las velas, sus labios aún más tentadores.

      La había considerado una dama, y estaba completamente seguro de que lo era. Una muy correcta. Con las manos vendadas en el regazo, se sentó erguida en el borde de la silla, claramente incómoda por la situación actual, callada pero alerta. Estaba claro que tenía algo que decirle; de lo contrario, no habría acudido a su camarote. Pero fuera lo que fuese, a María le estaba resultando difícil.

      Juan sabía que ella no era rara en eso. Recordó un viaje a España, en el que había llevado al conde Pedro de Ayala a su casa. El anciano caballero había pasado varios años en la corte de los reyes escoceses, y juntos los dos viajeros se habían reído con las ingeniosas comparaciones del diplomático entre las costumbres escocesas y las del resto de Europa. En opinión de Ayala, recordó Juan, sólo las mujeres inglesas gozaban de más libertad que las escocesas a la hora de expresar sus sentimientos sobre cualquier tema que se tratara. El propio John nunca lo había estudiado, pero le había resultado difícil discutirlo.

      En cualquier caso, como tantas otras mujeres que John había encontrado en sus viajes, María luchaba por superar la distancia entre ella, como mujer, y John, como hombre. Y también había un distanciamiento que adornaba su carácter. Una elegancia en sus modales que acentuaba su belleza natural, pero también servía para ocultarla.

      Pero no había arrogancia. La arrogancia y la vanidad de que había hecho gala Caroline Maule parecían completamente ajenas a esta joven noble. De hecho, su falta de presunción era en parte la razón por la que él la había considerado tan joven en un principio.

      Pero tal vez todo aquello fuera una fachada, diseñada para protegerla de posibles daños. Al fin y al cabo, su posición era de extrema vulnerabilidad, y John sabía que tenía motivos muy reales para estar preocupada. Debía de preguntarse qué destino le aguardaba, pues estaba completamente a su merced mientras se hallaba a bordo del Gran Miguel. Y John había vislumbrado esa curiosidad. Tal vez, bajo su tranquila elegancia y su reserva, descubriera su verdadero yo. A la verdadera María.

      Sólo se preguntaba por qué se sentía tan atraído por la idea de sacar a esa María.

      María no tuvo que levantar la vista para saber que él la estaba estudiando. El silencio que había entre ellos empezaba a inquietarla, pero no tenía valor para romperlo. Se giró ligeramente en la silla.

      Esto es una tontería, pensó, enfadándose consigo misma. Sólo es un hombre. Un guerrero acostumbrado a tomar decisiones. Le miró brevemente a la cara y luego volvió a bajar la mirada.

      Por el rubor que permanecía en su piel clara, supo que su cercanía la incomodaba. Pero que el diablo se lo llevara si apartaba la silla y ponía distancia entre ellos. Adecuada o no, ella había venido a su camarote por su propia voluntad, y era demasiado atractiva para que él la dejara escapar. Ella quería algo. Por eso había venido. Pero era demasiado tímida o quizá estaba demasiado asustada para pedírselo. Él no se lo iba a poner fácil. Cuanto más tardara en pedírselo, mejor para él. Aunque la niebla se disipara hoy, estarían en el mar al menos unos días más, dependiendo del viento. Y la perspectiva de tener el bello rostro de María para mirarla hacía que, por primera vez, este viaje fuera agradable.

      Tener a María a bordo también podría mantener a raya a Caroline Maule, pensó John, y meditó un momento sobre la forma de conseguirlo.

      María sabía que tenía que romper el silencio. Pero mientras su mente luchaba por encontrar las palabras, sus ojos se centraron en las manos del montañés. Tan diferentes de lo que recordaba de las suaves y delicadas manos de su marido, las de John Macpherson eran grandes y fuertes. Se fijó en los suaves mechones de pelo oscuro del dorso, en la piel curtida y oscura por el sol.

      "Nunca he conocido a nadie tan contento con sentarse a estudiar las manos", interrumpió John con una risa grave y estruendosa. Las acercó a la luz, intentando estudiarlas él mismo. "Sí, son unas patas muy bonitas, diría yo. Con tanto talento para curar. Y pensar que son las mismas manos a las que tengo que agradecer que te trajeran a mi cabaña".

      María levantó rápidamente la vista, sacudiendo la cabeza. "No, Sir John. Te equivocas. El motivo de mi visita..." soltó la joven, con los ojos fijos en el rostro de él. La franqueza de su mirada sobre ella, su boca llena quebrándose en una amplia y cálida sonrisa, hizo que se le trabara la respiración en la garganta. Una vez más, se quedó boquiabierta, perdida en el profundo azul marino de sus ojos. Vagamente, se fijó en el resto de su rostro: la piel alrededor de los ojos, arrugada y bronceada por su amplia sonrisa y por el beso del sol.

      John bajó las manos a su regazo. Sus ojos ahora mismo le traían a la mente los jóvenes halcones que su hermano mayor, Alec, aún disfrutaba entrenando. Es decir, cuando su esposa Fiona no los liberaba. María parecía dispuesta a emprender el vuelo.

      Cuando volvió a hablar, su voz era grave y suave. "Sólo bromeaba, muchacha. No tienes por qué temer, ni por qué venir aquí". La miró a los ojos sólo un instante y luego desvió la mirada, acercándole una de las copas que había al otro lado de la mesa. "No es whisky, sólo agua de cebada".

      María se acercó y cogió la taza con las dos manos. No tenía sed. Pero necesitaba desesperadamente algo que la protegiera de sus encantos y de los sentimientos que empezaban a aflorar en su interior. Sentimientos que apenas habían parpadeado en su matrimonio. Sentimientos que había empezado a pensar que nunca volvería a experimentar.

      Sentimientos que no quería experimentar ahora.

      "¿Se encuentra mejor tu compañera?", preguntó en un esfuerzo por entablar una conversación trivial. Vio cómo ella volvía a dejar la bebida sobre la mesa.

      "Ella es... bueno, no, no es...” Avergonzada, María se detuvo y se quedó mirando la taza. Concéntrate, se reprendió. "Lo que quiero decir es que no siente dolor mientras duerme. Pero cuando está despierta, creo que está muy incómoda".

      "Sí. Bueno, es comprensible, supongo, teniendo en cuenta por lo que ha pasado".

      María asintió vagamente. Las palabras de Isabel resonaban en sus oídos. Debía decir que Isabel sufría dolores considerables y que no parecía mejorar. Debía preguntar si había alguna forma de que los escoceses pudieran desembarcar a las dos mujeres en la costa más cercana. Por ejemplo, en Dinamarca.

      Sin embargo, si esa petición no era bien recibida, entonces María debía mentir y decir que, después de todo, Dinamarca había sido su destino original. Teniendo en cuenta la mala salud de Isabel, estarían profundamente en deuda con el comandante del barco. Sir John sería recompensado con creces: con su gratitud eterna y con una amplia remuneración económica. María sabía muy bien las palabras que debía decir.

      Pero el Highlander que tenía ante ella tenía una forma de... bueno, de distraerla. Una mirada desprevenida al guerrero, y María se encontraba con que sus pensamientos eran un revoltijo, sus palabras olvidadas. Si iba a transmitir su mensaje, sabía que más le valía hacerlo rápido, antes de perder la oportunidad.

      "Yo... he venido aquí esta mañana, Sir John, para expresarte nuestro gran agradecimiento... es decir, el de Isabel y el mío... por todo lo que has hecho por nosotros".

      "¡Isabel!" María levantó la vista, alarmada. ¿Había dicho ya demasiado? El montañés se encogió de hombros. "Ahora, al menos, sé el nombre de tu compañera. ¿Y su parentesco? Contigo, quiero decir".

      María esperó un instante y sopesó el peligro de revelar la verdad. Pero no había ninguno, por lo que ella podía ver. Algo le decía que lo mejor sería mantenerse lo más cerca posible de la verdad. Tenía muy poca experiencia con la mentira, pero parecía que cuanto menos se inventara, más fácil sería aferrarse a ella más tarde. "Mi tía. Lady Isabel es mi tía".

      "¿Y viajabais Isabel y tú solos? ¿O había otros miembros de la familia viajando con vosotros cuando vuestro barco fue atacado?"

      "¿Sola?", repitió ella. Lo estaba volviendo a hacer -controlar la conversación- y María no podía permitir que continuara. Intentó mantener la concentración en sus pensamientos, pero en toda su vida nunca se había sentido tan ajena al mundo como ahora. "No había más familiares con nosotros".

      John empezó a formular otra pregunta, pero se detuvo bruscamente cuando María le levantó una mano. Él la miró con rostro serio.

      "Intentaré explicarte todo lo que pueda", dijo en voz baja. "Pero, por favor, no me hagas más preguntas ahora".

      "Muy bien, muchacha", respondió el montañés, apenas sorprendido por la evidente angustia de la joven. No tenía motivos para confiar en él. Tenía la cara vuelta y John estudió su perfil con atención. Tenía los ojos desorbitados y podía ver su pulso agitándose bajo la piel cremosa de su esbelto cuello.

      Nunca había provocado este tipo de reacción en ninguna mujer mayor de dieciséis años. Parecía tenerle miedo, y a él no le gustaba nada. Se preguntó si tal vez había sido demasiado brusco con la mujer. Quizá la estaba presionando demasiado para obtener información. Tenía que cambiar de táctica.

      "Pero me temo que si no lo hago -continuó con una sonrisa-, nos sentaremos aquí en total silencio hasta que tú -al no encontrar nada más interesante en mis manos- te des cuenta de que no tienes motivos para quedarte y te marches."

      María se quedó mirando el rostro amable. "¿Y qué hay de malo en ello? ¿Que me vaya?"

      "Bastante, diría yo. Para empezar, me vería privado de tu agradable compañía. Pero lo más importante es que debo tener en cuenta tu seguridad".

      "¿Mi seguridad?", gritó.

      "Sí. Puede que Lady Caroline esté a la vuelta de la esquina. Esperando tu partida".

      María le miró insegura. "¿No estarás diciendo que necesito protección contra ella?"

      "No, muchacha". John acercó su rostro al de ella, con un tono de voz confiado. "A ti no. Soy yo quien necesita protección".

      Tenía que estar bromeando con ella, pero María no pudo discernir ningún indicio de ello en su rostro. "Perdonadme, Sir John, pero no parecéis de los que necesitan protección contra nada... ni contra nadie".

      "Ah, pero yo sí", dijo John, acercando su silla y bajando la voz hasta convertirla en un susurro. "La verdad es que, mientras la dama espera a la vuelta de una esquina, su marido aguarda a la vuelta de la otra. Ambos parecen deseosos de hacer travesuras a la primera oportunidad".

      "¿Dirigido a ti?"

      "Sí, a mí", repitió John.

      María le miró escéptica. "Pero, ¿por qué?"

      John negó con la cabeza y luego la miró pensativo. "¿Puedo hablarte en confianza, muchacha?”

      María se detuvo, considerando sus rasgos. Sin duda estaba bromeando con ella, pero más allá del brillo de sus ojos, nada en su mirada lo delataba. Bueno, no había nada malo en que la creyera fiable. Asintió, aunque algo dubitativa.

      "Debes prometerme que no se lo contarás a nadie. Ni siquiera a tu tía".

      "¿A quién pertenece esta confianza?", preguntó.

      "A Lady Caroline, por supuesto. Y a su marido. Sir Thomas Maule".

      María asintió. "Tienes mi palabra".

      John acercó aún más su silla a la de la joven. Luchó por reprimir su sonrisa cuando ella, a su vez, se inclinó hacia él. Si el cotilleo era la forma de suavizar parte de su resistencia y temor hacia él, entonces, por Dios, empezaría a inventar cuentos y calumnias que harían sentirse orgulloso a un calderero.

      "Sir Thomas Maule", susurró. "El marido de lady Caroline, le has conocido. ¿Verdad?"

      María negó con la cabeza. "No, no lo he visto. A menos que fuera una de las caras que miraban cuando nos llevasteis a bordo".

      "Lo era". John asintió, apoyándose en las rodillas. "Bueno, muchacha, el hombre es unos veinte años mayor que lady Caroline".

      "¿Eso es malo?" preguntó María con curiosidad. En su caso, había sido un año mayor que su marido y sería siete años mayor que el rey escocés.

      "No puedo decir que lo sea, María, y no puedo decir que no lo sea. Supongo que todo depende. Lady Caroline tiene veintiocho años. Aún es joven, pero ya no es una cría. El problema radica en que su diferencia de edad sí molesta a Sir Thomas". John observó atentamente su expresión. Parecía tan joven. "¿Cuántos años tienes, María? Si no te importa que te pregunte".

      "Veintitrés".

      "¿Ahora sí?" respondió John, enarcando una ceja. "Tengo treinta y dos".

      "Nueve años de diferencia. No parece mucho para..." María se detuvo bruscamente, volviendo enseguida su rostro escarlata hacia las manos vendadas que tenía en el regazo.

      Esta vez John sonrió abiertamente, pero como no quería perder el terreno ganado, se acercó y le tendió la taza. Ella la aceptó de buen grado y se la llevó a los labios.

      "Sí", dijo. "Nueve años. Pero, ¿dónde estaba yo?"

      Ella le devolvió la taza. "Me estabas hablando de Sir Thomas".

      "Sí". John examinó distraídamente la taza vacía que tenía entre las manos. Sin pensarlo, limpió con el dedo una gotita pegada al borde de la taza y se la pasó por los labios.

      María observaba todos sus movimientos.

      "Se trata de un segundo matrimonio para Sir Thomas", dijo finalmente John, reanimándose.

      "Lo suponía, Sir John. Mistress Janet es una mujer encantadora".

      "Och, aye. Así es. Conoces a la muchacha".

      "¿Qué pasó con su primera mujer?"

      "Se la llevó una fiebre. Hace unos cinco años". John giró lentamente la taza en su mano. "Era una buena mujer, creo. Mistress Janet parece una joven educada con cariño. Pero este segundo matrimonio suyo...”

      "No hay amor en el partido", dijo María con gravedad.

      John sonrió para sí. Le encantaba jugar al diablo. En realidad, estaba seguro de que había pocas cosas sobre el matrimonio entre Sir Thomas y Caroline que no hubieran sido objeto de interminables cuchicheos en la corte. Lo que realmente deseaba de aquella pequeña charla era saber algo más sobre la belleza de ojos verdes que ahora le miraba con tanta atención. Se preguntaba qué secretos tendría que contarle.

      "El amor. Bueno, no sé. La mayoría de la gente de hoy en día parece opinar que el matrimonio no tiene mucho que ver con el amor. Y, para ser sincero, yo no comparto mucho ese punto de vista, pero Sir Thomas es un hombre difícil de llamar por ese motivo." John depositó suavemente la taza sobre la mesa. "Yo nunca me he casado, pero me pregunto si es posible amar más de una vez en la vida".

      María le miró fijamente, insegura ella misma de la respuesta.

      "Debes de saber de qué hablo", insistió John. "Me dijiste que ya habías estado casada. ¿Podrías volver a amar, volver a casarte por amor, después de haber recibido el amor y la adoración de tu primer marido?

      María se miró las manos. ¿Por qué había sido tan tonta de sacar el tema del amor en relación con el matrimonio? Ahora se encontraba en un aprieto y no estaba preparada para responder. ¿Qué podía saber ella de un matrimonio de verdad? ¿Cuándo había sentido el amor de su marido? ¿Cuándo había amado ella a su vez?

      "Tienes una visión fantasiosa del matrimonio, Sir John".

      Su expresión había pasado de grave a abatida en un abrir y cerrar de ojos, y el montañés supo que navegaba en aguas traicioneras. Pero, inexplicablemente, aquel atisbo de emoción le atrajo irremediablemente. "¿Cuánto tiempo llevabas casada, María?

      Ella levantó los ojos hacia su rostro, devolviéndole la mirada con firmeza. "Cuatro años".

      "¿Era un matrimonio de amor?" John creía saber ya la respuesta a su pregunta, pero quería oírsela decir.

      María se detuvo un momento y luego negó con la cabeza. "No, sólo un matrimonio concertado... bueno, en beneficio mutuo de nuestras familias".

      De repente, la joven se dio cuenta de que su rodilla tocaba la de él. No intentó quitársela. En sus cuatro años juntos, ni una sola vez se había sentado con Louis, su marido, a solas, en una conversación como ésta. Siempre había otras personas. Sólo durante sus raras y demasiado breves visitas a su cama habían pasado un momento a solas. Ahora pensaba en aquellos momentos tan angustiosamente desagradables. Desde el principio había sabido que Luis tenía... otros intereses. Y luego había dirigido sus tropas contra Solimán el Magnífico en Mohács, y eso había sido todo.

      John la vio retirarse una vez más. "Bueno, muchacha, sean cuales sean las razones que tuvieron para casarse, y sean cuales sean los sentimientos de Lady Caroline hacia él, creo que Sir Thomas está al menos lo bastante encaprichado de su esposa como para que se pueda interpretar que sus sentimientos son amor. Y eso nos lleva a por qué me quiere muerta".

      "¿Quieres que te mate?", repitió ella, sobresaltada por los tonos ominosos de su voz. "Pero, ¿por qué?

      "Por lo visto, cree que tengo una aventura con su mujer".

      Los ojos verdes de María se entrecerraron. "¿Ah, sí?"

      John negó con la cabeza. "No, no tengo ningún interés en esa mujer. No creo en las relaciones con mujeres casadas".

      "Bueno, Sir John", murmuró ella, diciendo lo primero que se le ocurrió. "Eso es... honorable". Se preguntó distraídamente si podía confiar en sus palabras. Era lo bastante guapo como para poder elegir y tener una aventura con quien quisiera.

      "Gracias, muchacha. John alargó la mano y rozó con la suya la punta de los dedos expuestos de ella, observando cómo reprimía el impulso instintivo de apartarlos. "Pero sólo porque yo lo diga, no creo que eso sea suficiente para Sir Thomas".

      El verde jade de sus ojos brillaba con interés, María se inclinó ahora hacia él, captando su mirada y mirándole escrutadoramente a la cara.

      "Pero tiene que haber algo más, Sir John", dijo ella. "Tengo que suponer que los hombres de Escocia no acostumbran a lanzarse acusaciones de naturaleza tan grave unos a otros a menos que algo haya despertado sus temores, alentado sus sospechas. ¿Por qué iba a sospechar de ti y no de los demás hombres de este barco? Es más, ¿por qué no confía en su mujer? En mi país, es una gran deshonra que se sospeche así de una mujer".

      "¿Pero no un hombre?", tuvo que preguntar.

      "Lo sabes tan bien como yo, Sir John. Los hombres responden a una serie de normas distintas de las de las mujeres. Pero parece que, en este caso, es la fidelidad de esta mujer la que está en cuestión, no la tuya".

      María observó en silencio cómo el montañés se levantaba y cruzaba el camarote hasta la ventana. Se detuvo allí, se volvió y la miró fijamente, como si intentara decidir algo. De repente, cruzó el suelo y volvió a sentarse ante ella. Tenía toda su atención.

      "Lady Caroline fue, en un tiempo, mi amante", anunció. Mientras el asombro se reflejaba en su rostro, John continuó. "Antes de que se casara con él. Y nuestra relación había terminado completamente antes de su matrimonio".

      "¿Durante cuánto tiempo fue tu amante?", preguntó ella con los párpados bajos. Ahora podía ver la lucha del pobre marido.

      John contuvo la risa. Su tono y sus maneras transmitían un claro reproche. Pero ver a María salir de su caparazón merecía la pena por el peligro que suponía admitirle algo así. "Siete años".

      "¿Siete años?", preguntó incrédula. "Eso es más tiempo que el que estuve casada".

      "Era una mujer libre", argumentó John. "Y seguía siendo libre de pasar su tiempo con quien quisiera".

      "¿Siete años?" repitió María.

      "Y tuvo otros hombres en su vida. Durante cada uno de esos años, pasaba muchos, muchos meses en el mar. Y durante ese tiempo, era libre de actuar como quisiera".

      "Pobre Sir Thomas". María movió la cabeza con desaprobación. "La agonía que debe estar pasando el pobre hombre".

      "La agonía por la que está pasando", dijo John, y su voz se convirtió en un gruñido furioso. "¿Qué hay de la agonía por la que estoy pasando?”

      María enarcó una ceja. "No parece que te duela".

      "¿Crees que no, muchacha?" protestó John. "Aquí estoy, siendo perseguida por el marido por algo de lo que soy totalmente inocente. Y al mismo tiempo, sé que... bueno...”

      "¿Saber qué?" le instó María, tocándole inconscientemente la mano.

      John se acercó más a ella y le susurró las palabras. "Sé que todavía le gusto, María. Quiere que vuelva".

      "¡Pero está casada!" María negó con la cabeza. Dios mío, ¡había llevado una vida protegida! Hasta ahora.

      "Empiezo a pensar que quizá sus votos matrimoniales no signifiquen nada para ella".

      "Pero significan algo para ti", resopló ella, deseando de verdad oírle confirmarlo una vez más.

      John asintió. "Sí. No quiero tener nada que ver con ella. Desde luego, no la quiero. No me interesa. Sólo quiero que mantenga las distancias. ¿Es mucho pedir? En verdad, sería una gran deshonra para mí y para mi familia que matara a Sir Thomas de camino a... bueno, mientras estemos en este viaje".

      "¿Matarle?", preguntó ella, sorprendida.

      "Sí, en defensa propia. Si me veo obligado a ello".

      "¿Podría llegar a eso?" Se trataba de un asunto mucho más serio de lo que ella había pensado.

      "Es muy posible. El hombre es conocido por su temperamento, por su calentura y por su falta de confianza en su nueva esposa. Dependiendo de la conducta de Caroline, podríamos tener guerra o paz a bordo de este barco. Y créeme cuando te digo que rezo por la paz".

      María le miró. A pesar de su diabólica afición a las bromas, el guerrero escocés parecía decir la verdad. La verdad absoluta. "¿Por qué no le cuentas estas cosas, del mismo modo que me las has explicado a mí? ¿Por qué no le explicas las consecuencias de tan peligrosas fantasías?”

      "Lo he hecho, María. Hace mucho tiempo. Y tontamente creí que ella lo entendía. Pero ahora veo que me equivoqué al pensar que habíamos terminado".

      "Y crees que su marido también lo sabe". Ella lo observó mientras se sentaba de nuevo en la silla. "¿Crees que sospecha de sus intenciones? ¿Crees que sospecha de ti?

      "Sir Thomas sería ciego y tonto si no tuviera esas sospechas", dijo John asintiendo con firmeza. "Y él no es ni lo uno ni lo otro. Sí, la mujer le está volviendo loco de celos y no sabe dónde parar. Es un hombre, María. Sólo un hombre. Sé cómo sería yo si me pusieran en su lugar. Como hombres, nos dejamos llevar por las exigencias de nuestro honor, de nuestras posesiones".

      "Y las mujeres son sólo posesiones, ¿no?", añadió con sorna.

      Desde luego, eso no sonaba bien, y John lo sabía. Pero había dicho la verdad sobre cómo valoran los hombres a sus esposas. O eso creía. "Has hecho una pregunta. Creo que la respuesta es que Sir Thomas supone erróneamente que sigo interesado en su esposa".

      María también se sentó, incapaz de apartar los ojos de él. El hombre bajó la barbilla hasta el pecho mientras consideraba la situación. Las arrugas de su ceño se hicieron visiblemente más profundas. Le había confiado un asunto de lo más privado. Un mechón de pelo suelto se soltó y se deslizó por su frente. Deseó tocarlo. Había sido tan sincero, le había revelado tantas cosas. Al recordar todo lo que le había dicho, se sintió extrañamente honrada, incluso emocionada por la idea de ser su confidente. Pero entonces se detuvo, con la pregunta sobre sus motivos revoloteando en su mente. "¿Por qué me cuentas todo esto?

      "Porque necesito tu ayuda". La mirada del montañés era directa. No había alegría en su expresión ni en sus palabras.

      "¿Mi ayuda?" Levantó las cejas.

      "Sí", respondió. "Podrías ayudarme mucho en mis tratos con esta gente".

      "Pero si sólo me conociste ayer. ¿En qué podría ayudarte? Por muy excitante que fuera pensar que buscaba su ayuda, y por muy atractiva que resultara la perspectiva de pasar más tiempo con él, lo cierto era que a María le había importado muy poco el escrutinio que Lady Caroline había hecho antes de ella. Pero aparte de eso, María quería atraer la menor atención posible, sobre todo teniendo en cuenta el estado de Isabel. Lo último que necesitaba era verse envuelta en algún sórdido asunto entre un apuesto capitán de barco escocés y su celosa ex amante. "¿Y cómo, en nombre del cielo, se te ocurrió que yo te ayudaría de todos modos?”

      "Ni siquiera sabes lo que te voy a preguntar, y ya te estás oponiendo".

      "Pues claro. Es todo tan..." Sacudió la cabeza, descartando la sugerencia.

      John Macpherson apoyó los codos en las rodillas y se inclinó hacia ella. La terquedad de su mandíbula y el destello de indignación de sus ojos la hacían aún más interesante. Sí, estaba sacando a la persona que llevaba dentro, y le gustaba lo que veía. Al fin y al cabo, era auténtica.

      "Simplemente pensé que podríamos llegar a algún acuerdo, pero al ver tus vacilaciones, tus muy comprensibles vacilaciones...” Sus palabras se interrumpieron.

      "¿Un acuerdo?", preguntó ella, con los ojos brillantes fijos en la cara de él. "¿Qué quieres decir con eso?

      Juan le devolvió la mirada. "¿Por qué has venido a verme, María?"

      Se quedó inmóvil. Abrió la boca para explicarse, pero volvió a cerrarla. ¿Era tan transparente?

      "Has venido aquí para algo más que para darme las gracias por haberte salvado a ti y a tu tía. Podrías haberlo hecho anoche en la cabaña o la próxima vez que te visitara allí". Los ojos de John se desviaron hacia sus manos. "Y no has venido aquí para permitirme administrarte ayuda en las manos, o ya me lo habrías permitido. Así que veamos lo que queda". Dejó que sus ojos se detuvieran sugestivamente en los labios de ella, haciendo que se sonrojara, y luego negó con la cabeza. "No, después de haber sido testigo de tu disposición y tus refinados modales, no albergo esperanzas de que una aventura romántica haya sido la causa de tu venida". Los ojos de John se clavaron en los suyos. "Quieres algo María, pero no sé qué. Pero soy lo bastante honesto para admitir que yo también quiero algo. Así que no creo que sea tan descabellado suponer, tal vez, que podríamos... bueno, llegar a algún acuerdo".

      Su rostro se enrojeció ante la franqueza de sus palabras, y su mente se llenó de suposiciones sobre lo que el montañés había dicho acerca de querer algo él mismo. Pero, después de todo, era su oportunidad. Él le había dado la oportunidad. Si se atrevía a pronunciar las palabras, tal vez podría evitar volver a Amberes. María se obligó a mantener la calma.

      "Lo que dices es cierto", respondió ella, intentando mantener las manos quietas sobre el regazo mientras levantaba la mirada. "He venido aquí para hacer una petición. Pero antes de revelar mi petición, necesito oír primero la tuya".

      John asintió con la cabeza. "Sí, muchacha. Me parece justo. Éstas son mis condiciones. Te diré cómo puedes ayudarme, pero luego necesitaré que tomes una decisión, tanto si aceptas como si rechazas mi oferta."

      No había encanto ni dulzura en el rostro de aquel hombre. Era todo negocios. Pero esto era mucho más fácil de tratar, por lo que a María se refería. Por fin asintió.

      "Quiero que te conviertas en mi amante".

      "¿Tu señora?", estalló la joven reina, poniéndose en pie de un salto y haciendo que su silla se deslizara violentamente por el suelo del camarote.

      "Sí", respondió John, sin moverse. "Quiero que Sir Thomas crea que no tengo ningún interés en su esposa".

      "¿Sir Thomas? Tú... Yo nunca podría hacer tal cosa. Nunca he..."

      El Highlander no pudo evitar sonreír ante la incredulidad de la muchacha, que sólo ahora se estaba convirtiendo en furia de ojos verdes.

      "Pero sólo para guardar las apariencias", continuó, en un intento de aplacar su ira.

      "¡No! ¡Nunca!" María respiró hondo, esforzándose por frenar el palpitar de su corazón. Envolviéndose con los brazos, se volvió y miró hacia la puerta cerrada. "Creo que yo..."

      "Sí, pero antes de que te vayas, me gustaría explicarte".

      "No es necesario, Sir John. Has dejado muy claras tus intenciones -soltó ella, volviéndose y cogiendo su capa de la percha de la pared.

      "Tienes que oír mi... proposición".

      "¡No tengo que hacer tal cosa!" María lo fulminó con la mirada mientras se ataba la capa al cuello.

      John vio una expresión de desconfianza en ella. Sabía que probablemente podría intimidarla para que le escuchara, pero eso sólo serviría para que le temiera. No era eso lo que tenía en mente. "Te consideraba una mujer razonable -dijo-.

      Sus ojos se clavaron en él. "Evidentemente, has cometido un grave error". La joven se volvió y se dirigió hacia la puerta.

      Se puso en pie de un salto y alcanzó la puerta antes de que ella pudiera llegar.

      María vio que tenía la clara intención de bloquearle el paso, y un relámpago de pánico la recorrió. Se detuvo y se quedó mirando el lino blanco de su camisa. El montañés no dijo nada, y María levantó lentamente los ojos hacia los suyos. "Deseo marcharme -dijo, con una vacilación en la voz apenas perceptible.

      "María, sé que mis palabras fueron impertinentes. Te pido disculpas por ello. Pero antes de que te vayas, me gustaría que me dejaras aclarar mi oferta. Sólo te pido que me escuches, durante unos instantes. Sólo eso". John se apartó, dándole la oportunidad de escapar, si realmente le interesaba. Evidentemente desconcertada, la joven no se movió, pero el comandante sabía que tendría que ser rápido, antes de que ella decidiera marcharse.

      "Lo único que quiero que hagas, muchacha, es que pases un rato conmigo. Tiempo inocente", añadió. "La razón por la que he utilizado la palabra 'amante' es porque la mente de Caroline Maule corre hacia esa inclinación. Lo único que te pido es la apariencia de tal relación, María. Eso bastará".

      María se quedó clavada en su sitio, invadida por una sensación de estupidez, incluso de vértigo. Aparte de mencionar la palabra, no había insinuado nada inapropiado. Evidentemente, ella no había reaccionado de forma exagerada. "Pero es Sir Thomas quien representa la amenaza", dijo María, para sorpresa de John. "No me conoce, así que seguramente no creerá nada de lo que le diga".

      "No necesitarás decir nada. Sólo con verme contigo bastará para que Sir Thomas se tranquilice".

      María intentó ordenarlo todo en su mente. Todo había sucedido tan deprisa. Su petición, su mal genio. Y ahora, la aclaración de su petición. Le miró fijamente. Seguía siendo un hombre de negocios. Ojalá ella pudiera estar tan tranquila.

      "Por favor, considéralo, María".

      Nunca antes había tenido que plantearse nada ni remotamente parecido a esto. Jamás. María, la reina de Hungría, hermana del emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, la amante de sir John Macpherson. Bueno, en realidad no era su amante, se corrigió rápidamente. ¿Era eso mejor que ser su futura reina?

      "Es todo lo que pido". dijo John, interrumpiendo sus pensamientos. Podía leer la lucha en su rostro. Cuando levantó la vista hacia él, el montañés asintió con gravedad. "Ahora déjame oír qué es lo que has venido a preguntar".

      "He venido a preguntarte", hizo una pausa y tragó saliva. Al responderle, sabía que él podría suponer que ella aceptaría su acuerdo. "Necesito pensarlo. Lo que pides no es... bueno, habitual en mi experiencia. Pero si quieres saberlo, lo que te pido es que me lleves a Dinamarca".

      "¿Dinamarca?", explotó. "Pero nos dirigimos a Amberes".

      "Dinamarca", repitió. "Ésa es mi condición".

      John respondió a su mirada directa con la suya. Sabía que de ninguna manera el Gran Miguel iría a Dinamarca... a menos que se vieran obligados por la niebla. Aparte de eso, no había forma de justificar la navegación de un convoy de cuatro barcos hacia el este, dos días fuera de rumbo. Pero decidió que no había razón para que ella lo supiera. Y una vez que llegaran a Amberes, le pagaría el pasaje a donde quisiera ir.

      Pero sólo entonces, pensó.

      "Dinamarca", asintió solemnemente el montañés. "Acepta mi oferta y te llevaré a Dinamarca".
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      El médico volteó el broche enjoyado en sus escuálidas y amarillentas palmas. Acercando la brillante piedra roja a la única vela que ardía en la oscura habitación, el hombre se inclinó, tratando de determinar el valor del premio que tenía ante sí.

      Caroline Maule cruzó la habitación y le arrebató el broche. "Ya basta, por ahora". Miró con el ceño fruncido al hombre descontento que permanecía de pie con las manos vacías extendidas. "Ahora empieza a responder a mis preguntas y te lo quedarás".

      El monje asintió irritado a su alta parienta, que estaba a un paso de él. Quería un trago. "Son españoles, eso seguro. Y gente adinerada. El vestido de la anciana tenía una trama de hilos de oro. Por no hablar de los anillos enjoyados que lleva en cada dedo".

      Al ver que los ojos del hombrecillo se desviaban hacia la petaca de licor que había al otro lado del camarote, Caroline golpeó el broche contra la mesa. "¿Qué más? ¿Qué más?", espetó. "¿Qué sabes del más joven? ¿Son parientes?"

      "Sí, supongo que sí", respondió el médico, y su mirada volvió a oscilar entre la petaca y el broche que llevaba la mujer en la mano. Un anillo, a juego con el broche enjoyado, brilló de repente a la luz de las velas, llamando su atención. "Pero son una pareja de boca cerrada, la muchacha más que la dama. Pero ninguna de las dos ha dicho nada que delate su rango... o todo lo que valen, para el caso".

      "¡Tiene que haber más!" Caroline dio un pisotón. "Los ha puesto en el camarote de la reina. Debe de tener una razón. Debe de ocultar algo".

      El monje se encogió de hombros. "Yo diría que le estás dando más importancia de la que tiene. Aunque no soy amigo de ese hombre, el Macpherson es conocido por hazañas como ésta. Por lo que dicen sus hombres, incluso en los tiempos en que asaltaba todo lo que se le ponía por delante -ingleses, españoles, flamencos... daba igual-, tenía demasiado corazón para dejar morir a sus víctimas flotando en el mar. Además, es inteligente, porque salvar a unos supone un rescate y salvar a los otros una reputación. Por eso le llamaron Jack Corazón, dicen. Hay una historia que cuenta que, al llegar a un barco en llamas...”

      "¡Para, tonto!" espetó Caroline. "No te pago para que me llenes los oídos de sandeces o de historias de marineros borrachos. Quiero saber de la mujer. Del más joven. Quiero saber por qué la trata con tanta cortesía".

      Los ojos del médico se desviaron de nuevo de la petaca al anillo de Caroline. "Quizá se haya encaprichado de ella. Es una muchacha bonita".

      Caroline dirigió una mirada mortal al hombre. "Estás hablando de John Macpherson. Si lo único que buscaba eran sus faldas, la habría metido en su camarote de inmediato. No, debe de haber algo más".

      A John nunca le habían gustado los cortejos ni las largas seducciones. Caroline aún recordaba el primer día que se conocieron, en Stirling. Aquel día ella había acabado en su cama. Y habían estado increíbles juntos. Su habilidad como amante aún la hacía estremecerse al recordarlo, y él nunca había dejado de apreciar el talento de ella. De hecho, donde nunca habían discutido era en la cama.

      "Yo diría, Lady Caroline, que para que ese anillo vaya con el broche, tal vez podría persuadir a la sirvienta de que averigüe lo que queréis saber". El monje la miró furioso a través de los ojos rasgados. "Apuesto a que ella ya sabe más que incluso Sir John sobre ellos dos".

      Caroline volvió a agitarle el broche y luego, con una mueca de desprecio, se lo metió en la falda. "Tráeme lo que sabe, y si vale más de lo que me has dicho hasta ahora, te llevarás tanto el broche como el anillo".

      Con un rápido giro de muñeca, Caroline se echó la capucha de la capa sobre la cabeza y se dirigió hacia la puerta. La charla había sido una pérdida de tiempo y, desde luego, no estaba dispuesta a desperdiciar también sus objetos de valor. Debería haber seguido su instinto inicial e ir hacia el hombre.

      Al pasar al pasillo, una sonrisa malévola se dibujó en sus labios. Sí, eso era exactamente lo que haría, y no sería tan tonta como para ir hacia él como había hecho antes.

      John era lo que ella buscaba. La tal María no era más que una molestia, y Caroline la barrería como si fuera polvo. Era Caroline Douglas y no se dejaría distraer por una criatura tan insignificante.

      John Macpherson era lo que ella quería. Y a John lo conocía como a un guante viejo.
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        * * *

      

      María luchó contra su vergüenza e interrumpió las afiladas palabras de su tía. "Isabel. Por favor. Vi una oportunidad para evitar que volviéramos a Amberes. Así que la aproveché".

      "¿Pero a qué precio?" espetó Isabel. "¿Dónde tienes la cabeza, niña? ¿No ves las consecuencias de semejante arreglo? Ay, María, ¿cómo puedes ser tan ingenua?”

      María se sentó pesadamente en el borde de la cama de su tía.

      "No iba a hacer nada malo. No me pidió que hiciera nada deshonroso". Su barbilla bajó hasta el pecho, y estaba segura de que lo que fuera que había subido hasta su garganta iba a ahogarla. "Sir John me hizo una oferta inocente. Una a la que me lancé, pensando en nosotros, viéndola como quizá nuestro único camino posible hacia la libertad".

      ¿"Inocente"? estalló Isabel. Al ver que su sobrina se encogía, se detuvo, reprimiendo a la fuerza el impulso de continuar con su diatriba. Cuando recobró la compostura, Isabel observó la tristeza en el rostro de su sobrina e intentó ignorar la punzada de culpabilidad que la invadía y sustituía a su ira. La mujer mayor sacudió la cabeza. Una vez más, pudo ver la razón por la que el Señor se había ocupado de no proporcionarle un marido, ni bendecirla con un hijo. No era apta para ser madre. Inepta y llena de malos consejos.

      Mirando a la angustiada joven, pensó en el lío que había montado en la vida de María. Al fin y al cabo, había sido Isabel quien la había enviado hoy a la cabaña del Highlander. Había sido ella. Isabel la Tonta con otra de sus brillantes ideas. Ahora le tocaba a ella disuadir a María. Tonta, tonta mujer, pensó. Nada más que una vieja tonta.

      Aclarándose la garganta, Isabel intentó tejer una nota de dulzura en su tono. "Fue un error por mi parte, María, sugerirte que acudieras a él. Aunque las cosas hubieran ido de otro modo, aunque hubiera accedido a llevarnos allí sin más condiciones, Dinamarca sólo nos ofrece un refugio temporal."

      "Tal vez sea así. Pero es un refugio. Dinamarca es un paso más lejos de Carlos". María se animó al ver que las palabras de su tía se suavizaban. "Isabel, por favor, no pienses lo peor. Déjame seguir adelante con esto. No puedo volver a Amberes. No puedo enfrentarme a mi hermano. Tú sabes, mejor que nadie, lo que esto significa. Tía, he roto todas las reglas; he hecho lo impensable. He escapado de las garras de Carlos, huyendo de su palacio, de su ciudad. He navegado lejos de él, sólo para encontrarme escapando de un barco atacado. Y he...”

      Sus palabras vacilaron. Se acercó y puso la mano vendada sobre el brazo de su tía. El rostro de Isabel no reveló nada de lo que pudiera estar pensando. La anciana mantuvo la mirada fija en la mano herida de su sobrina.

      "Escucha, por favor", continuó la joven, con voz más fuerte. "Lo que me ha pedido Sir John no es nada comparado con lo que ya he hecho por el bien de mi familia. Este escocés es un hombre honorable, Isabel. No sabe nada de nosotros y, sin embargo, ve lo bien que nos han tratado. Creo que habla en serio. Creo que no quiere de mí más que lo que te he dicho".

      Isabel levantó lentamente la mirada hacia el rostro de María. "Acabas de decir todo lo que necesito saber para demostrarte el error de este camino. Piensa en lo que acabas de decir. No sabe nada de nosotros. Nada de nada".

      María observó atentamente a su tía. "¿Y?"

      "María, él no sabe que eres una reina. No sabe que estás prometida a su propio rey. No sabe que eres la hermana del emperador Carlos, el soberano más poderoso del mundo".

      "No lo entiendo. ¿Qué importancia tiene todo esto? Éstas son las cosas que no queremos que sepa".

      "Claro que no, pero piensa en lo que significa. A sus ojos, no somos diferentes de cualquier otra pobre alma que pueda encontrar a la deriva en el mar. No tiene motivos para creer que somos otra cosa que lo que le decimos que somos. Está liberado de cualquier restricción que no sea la que normalmente le constriñe. Y como hombre, esas limitaciones son prácticamente inexistentes, créeme. Su misión, su lealtad... esas cosas son irrelevantes en su pensamiento en este momento". Isabel levantó ligeramente la barbilla de María. "Este escocés ve a una mujer hermosa, eso es todo. Una mujer sin ataduras, vulnerable y disponible para su uso. Me sorprende que no te haya forzado ya a meterte en su cama".

      María negó con la cabeza. "Le estás dando más importancia de la que tiene. Hablas como si todas sus acciones tuvieran que estar motivadas por el vicio y la malicia".

      "No, no he dicho nada con malicia". Isabel la corrigió. "Tu Sir John sólo está siendo un hombre. Y, curiosamente, un hombre al que te apresuras a defender, querida".

      Al ver que María se ruborizaba, Isabel prosiguió. "Déjame adivinar lo que ves en él. Y tú le has mirado, María. ¿Qué mujer podría evitarlo? Déjame adivinar. Has visto encanto en sus modales, nobleza quizá. Has visto confianza en esos ojos azul oscuro. En su forma de moverse, de hablar. Sé que lo has visto, niña. Ambos lo hemos visto. Y no recuerdo cuándo he visto a un hombre más guapo que éste". Isabel hizo una pausa. "Pero es un cazador, María. Uno de esos a los que el Señor ha dado licencia para tomar lo que desee. No necesita compañeros inocentes. Puede tener a quien quiera".

      Isabel se incorporó en la cama, haciendo un leve gesto de dolor por el peso que cargaba sobre el hombro dolorido. Apoyándose suavemente en la almohada, suspiró antes de volver a centrar su atención en su sobrina. "Y no hay nada de inocente, María, en lo que pretende".

      María levantó la vista cuando Isabel le cogió la mano.

      "Escúchame, niña. Las mujeres se lanzan a los brazos de un hombre como él. A eso está acostumbrado. Sin lealtades, sin amor, sin condiciones, sólo pura entrega. A eso está acostumbrado y eso es lo que esperará de ti".

      María se levantó y se dirigió a la mesa, luchando todo el tiempo contra la ira que la invadía ante las palabras de Isabel. Su cama. Su tía creía que sólo la quería para su cama.

      María pensó en los breves encuentros que habían tenido. El escocés siempre estaba a gusto, siempre sin sentirse afectado. El hombre parecía estar perfectamente a gusto consigo mismo, y con ella. John Macpherson era todo lo que Isabel había descrito y más. Mucho, mucho más.

      Con los ojos encendidos y los labios apretados, María se volvió hacia su tía. La ira de la joven reina ardía en su interior. Cólera que sentía hacia Isabel, por ser capaz de ver lo que ella misma había estado ciega. Hacia el montañés, por su encanto desenfrenado y sus modales atrevidos. Contra sí misma, por ser tan ingenua.

      Pero en lo más profundo de su ser, en lo más recóndito de su mente, María percibía un punto de luz que se negaba a desaparecer. Aguijoneaba su ira y las afirmaciones de su tía. Al fin y al cabo, gran parte de lo que Isabel había dicho eran especulaciones. Especulaciones basadas en las observaciones de unos breves instantes en que las llevaron a bordo del Gran Miguel. Y aunque María, en el fondo, ya se había resignado a rescindir el acuerdo al que había llegado con el comandante de la nave, seguía considerando necesario defenderle a él y a su honor. Aquella pequeña aguja de luz lo exigía.

      "Es un consumidor de mujeres, María", dijo Isabel. "Eso lo resume todo. Ya lo sé. He visto más de lo que me correspondía".

      "¿Cómo puedes juzgarle tan duramente? Después de todo, considera lo que ha hecho por nosotros. Debemos ser justas, Isabel, y no condenarle sólo por la debilidad de una mujer". La voz de María no podía ocultar la decepción que le producían las duras palabras de su tía, así como la decepción consigo misma. "Isabel, mi incapacidad para llevar a cabo una simple discusión bien ensayada es la causa de estas cosas de las que hablas. Sinceramente, más allá de ese fallo por mi parte, nada -ni las palabras de Sir John, ni sus acciones, ni siquiera su petición hacia mí-, nada ha dado a ninguno de los dos indicio alguno de la falta de carácter que describes. No ha sido más que civilizado, cortés y galante. Y no es el seductor insensible que imaginas".

      "No tiene sentido discutir esto contigo -sacudió Isabel la cabeza, enderezando las mantas sobre su regazo. Sabía que había algo de razón en lo que decía la joven, pero era demasiado vieja, estaba demasiado cansada y era demasiado testaruda para querer perder el tiempo discutiendo los detalles. "No tiene sentido discutir, ya que no notarías la diferencia. Eres una inocente, ajena al mundo y completamente inculta en los asuntos del corazón y los caminos de los hombres. Así que pongamos fin a esto ahora mismo".

      "Me opongo a eso, tía", dijo María en tono firme. "Puede que no haya tenido los días de cortejo que han tenido otras mujeres. Y es cierto que no he estado en compañía de un gran número de hombres. Pero conozco tan bien como tú los asuntos que pertenecen al corazón. En cuanto a los caminos de los hombres, nadie vivo ha visto su vida dictada más severamente por los caminos de los hombres. Y conozco la diferencia entre el bien y el mal".

      Al ver que su tía se acomodaba aún más bajo la ropa de cama, María supo que su conversación estaba llegando rápidamente a su fin. "Tía Isabel, John Macpherson no es un hombre malvado".

      "Nunca he dicho que lo fuera", se apresuró a decir la mujer mayor. "De hecho, en mis tiempos mozos, conocer a alguien tan apuesto y galante como él habría sido la respuesta a mis sueños. Pero, como joven rebelde, nunca me preocupé demasiado por las consecuencias... ni por las opiniones de futuros súbditos".

      María vio cómo su tía se hundía más en la cama, y los párpados de la anciana volvieron a mostrar los efectos de la medicina.

      La joven reina se acercó a su lado y le subió la manta hasta la barbilla. Como tantas conversaciones con Isabel, ésta no tendría resolución ni final.

      Entonces, de repente, los ojos de Isabel volvieron a abrirse de golpe. "María, tu acuerdo con el hombre... se acabó. ¿Entiendes? Se acabó".

      María asintió. "Como siempre, tú lo sabes mejor".
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        * * *

      

      Mientras se dirigía hacia la popa del barco, John miró hacia arriba, a través de la espesa niebla, el hielo que empezaba a cubrir las jarcias. La luz de la linterna que colgaba en medio del barco parecía empujar la fría capa que lo envolvía y se reflejaba desafiante en las gotas brillantes que se aferraban a los cabos. No se había producido ningún cambio en la niebla que los rodeaba, pero la temperatura no había dejado de bajar desde hacía horas. Y eso era una señal prometedora.

      John se asomó a la niebla.

      "Sí, mi señor. Andrew dijo que me buscabas".

      John giró sobre sí mismo y se encaró con su navegante. "Sí, David. Coge tus cartas de navegación y reúnete conmigo en mi camarote".

      David asintió a la orden de su comandante. Pero cuando se daba la vuelta para marcharse, el piloto se detuvo, con una sonrisa dibujada en los labios. "¿No será que la idea de permanecer aquí una semana ha perdido su encanto, mi señor? Bastó con pasar una cena en la galera con todos ellos".

      John se frotó la cara con las manos y se echó la capa alrededor. Era cierto, había pasado las últimas horas en compañía de la delegación en la cocina del barco. Pero, sorprendentemente, el tiempo había transcurrido de forma agradable y sin quejas. "No fue tan malo como podría haber sido. Sir Thomas echó el ancla a mi lado y pasamos el tiempo hablando de rutas terrestres y cartas de navegación. No estuvo nada mal".

      "¿Y qué hacía lady Caroline durante todo ese tiempo?" preguntó David.

      "Gracias a Dios, no estaba haciendo nada que yo sepa. No estaba allí. Sir Thomas dijo que algo la aquejaba, pero no se me ocurrió insistir en el asunto". No interesado en esta línea de discusión, John se volvió en dirección a su camarote. "Corre a buscar las cartas, muchacho. Sir Thomas se reunirá con nosotros allí en breve".

      "¿Le vas a decir nuestra ruta, Sir John?” silbó David. "Bueno, es la primera vez".

      John se encaró con el navegante. "David, el hombre se me ha pegado como un crecimiento. Si estuviera más cerca, tendría que llevarlo como una falda escocesa".

      "Sí, ya veo que tienes un problema". David sacudió la cabeza con gravedad, esforzándose por ocultar su alegría. "Me alegro de que seas tú quien le interese y no yo".

      "Sí, seguro que sí. Hace que el tiempo de la señora Janet sea un poco más... libre. ¿Eh, Davy?" John miró con ironía cómo el joven navegante se encogía de hombros y miraba sin compromiso hacia la niebla. "Sin embargo, el hombre sabe bastante sobre rutas terrestres hacia los Países Bajos. Pensé en enseñarle los mapas y pedirle su opinión, por si necesitamos enviar a un hombre por tierra".

      David empezó a decir algo, pero se detuvo, asintió con un encogimiento de hombros resignado y se dirigió a hacer lo que le habían dicho.

      "David", le llamó el montañés.

      "¿Sí, mi señor?"

      "No tienes que ser amable con él".
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        * * *

      

      La mano de John se congeló en el aire cuando buscó el pestillo de la puerta de su camarote. Sus ojos se entrecerraron al darse cuenta de que la puerta estaba ligeramente entreabierta. Apoyando la mano en la empuñadura del afilado puñal que colgaba de su cinturón, el guerrero abrió la puerta un resquicio.

      La única luz que había en el largo pasillo procedía de la llama de una solitaria lámpara de mecha, pero cuando John se asomó a la cabina, pudo ver que alguien había encendido una vela. Desde el ángulo que le permitía la pequeña abertura, no pudo ver a nadie en el interior.

      Era imposible que David hubiera llegado antes que él. Y Sir Thomas habría esperado fuera. Aparte del navegante del barco, nadie se plantearía siquiera violar la santidad del camarote del capitán. Al pensar en los objetos de valor y en el cofre con la paga de los hombres, el rostro de Juan se ensombreció al pensar que uno de aquellos nobles tendría la osadía de entrar en su cámara.

      El montañés desenvainó el puñal y empujó la puerta para abrirla aún más. Quienquiera que fuese, lo pagaría.

      La sombra de la cortina adamascada de la cama ocultaba su rostro, pero la camisa transparente con bordes de encaje no ocultaba nada más. Aturdido momentáneamente por la visión de la mujer tendida de forma tentadora sobre su cama, John permaneció inmóvil en el umbral, sus ojos contemplando la perfección de los pechos redondos y llenos, los pezones mostrándose oscuros a través de la tela de gasa. Su mirada recorrió las largas y torneadas piernas de la intrusa, sin que la ceñida bata ocultara sus encantos femeninos.

      "No sabía si ibas a volver algún día", dijo Caroline en voz baja, con su larga melena rubia cayendo hacia delante mientras se inclinaba hacia la luz.

      Las líneas del rostro de John se volvieron tensas y sombrías al darse cuenta de quién había invadido su dominio privado. Luchando contra la rabia que se acumulaba en su pecho, el montañés vio de pronto que el rostro de Caroline cambiaba con un sobresalto, mientras miraba fijamente hacia el pasillo, más allá de él. Se giró, dispuesto a contrarrestar el golpe de su marido. Pero el golpe no llegó.

      María estaba junto a su codo, con los ojos clavados en la mujer que yacía desnuda en la cama.
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      Asqueada por su propia ingenuidad, María se sintió repentinamente enferma.

      Dando un rápido paso atrás, María se golpeó contra la puerta antes de darse la vuelta en un salvaje intento de escapar de la habitación. Isabel había dicho la verdad. No era más que un mujeriego y un tramposo. Y ella era tonta por haberlo defendido. Una tonta por haber creído todo lo que él le había dicho.

      Una mano firme la agarró por la muñeca cuando cruzaba el umbral, y soltó un grito agudo. Al retorcerse frenéticamente para liberarse de su agarre, vio el rostro implorante del montañés.

      "Suéltame", gritó. "Déjame..."

      Las fuertes manos de John Macpherson agarraron la otra mano de ella y las sujetó a ambas, tirando de ella hacia atrás, contra el marco de la puerta. La miró a la cara enfadada, a los ojos brillantes de asco. Podía sentir cómo el cuerpo de ella temblaba mientras renunciaba a liberarse de él. Sus palabras salieron cortantes y afiladas. "Necesito tu ayuda".

      María sacudió la cabeza de un lado a otro, intentando de nuevo zafarse de su agarre con las manos vendadas. "Me haces daño. Suéltame".

      John echó un rápido vistazo al pasillo. No venía nadie. Todavía no. "Escúchame".

      "No lo haré". María luchó contra él con todas sus fuerzas. "Vuelve con ella. Deja que te ayude. Ella es quien te espera".

      Le soltó las manos, pero la agarró por los hombros con un apretón viseloso. "No es lo que parece, muchacha. Entré aquí sólo un momento antes que tú. Me pilló tan desprevenido como a ti".

      "Guarda tus mentiras para otra persona". María miró las facciones cada vez más oscuras del montañés y, de repente, sintió que le flaqueaban las rodillas. Su mirada se desvió, y luego centró sus ojos en la boca de ella. Llenándose los pulmones para gritar, María se retorció en sus brazos, sólo para encontrarse de repente aplastada contra el marco de la puerta, con la gran mano de él inmovilizándola con fuerza contra la madera. Empujó su peso contra ella y creyó que sus pulmones estaban a punto de explotar.

      "Maldita sea, mujer. Te estoy diciendo la verdad". John la miró a los ojos verdes, furiosos y asustados, a escasos centímetros de los suyos. "Te digo que todo esto es obra suya. Está intentando sembrar el caos aquí. Su marido se reunirá conmigo aquí en cualquier momento".

      María negó con la cabeza, incapaz de hablar. No le creía. La estaba aplastando; tenía que escapar. Girando la cabeza, intentó cerrar su mente a sus palabras.

      "Vamos, María, ¿me tomas por tonto? ¿Querría llamar a Sir Thomas a mi camarote mientras...?"

      Desde el otro extremo del pasillo, oyó el chirrido de la puerta que daba a la cubierta. Sintió que se ponía rígido. Oyó la urgencia en sus palabras mientras los pasos vacilaban inseguros.

      "Está aquí -susurró, levantándole la barbilla con la mano. Le escocía el hombro por el agarre de la otra mano, y podía sentir el aire marino húmedo y frío alrededor de sus pies. El tono de su voz era más una súplica que una orden. "Bésame, María. Bésame".

      Intentó girar la cabeza en dirección a los pasos, pensando en pedir ayuda. Por el rabillo del ojo, vislumbró al hombre fornido que estaba al final del pasillo, con el joven navegante mirándola por encima del hombro. Pero cuando se giró, la boca del montañés aplastó la suya. María abrió los ojos, sorprendida, cuando sus labios devoraron los suyos.

      Cuando el comandante la giró ligeramente, María pudo ver cómo el ceño se fruncía en el rostro del anciano guerrero. Entonces vio el brillo de la daga en el cinturón del hombre, y su mente empezó a acelerarse. La boca de John aprisionaba la suya, con labios y dientes ásperos e insistentes. Pero lo único en lo que podía pensar era en cómo reaccionaría el belicoso marido de Caroline en cuanto encontrara a su esposa desnuda en la cabaña. En la cabaña del Highlander.

      Tenía las manos libres. Podía desencajar fácilmente la boca y gritar. Si gritaba, los dos hombres seguramente acudirían en su ayuda. ¿Pero entonces qué? La mente de María intentaba dar sentido al torbellino de actividad que la había envuelto de repente. Si Sir Thomas llegaba hasta la puerta del camarote, sin duda percibiría a su esposa en el interior. Y al ver a Lady Caroline y su vergonzosa situación, ¿no estaría su marido obligado por los dictados del honor a luchar contra el montañés? Lo haría, estaba segura, y entonces alguien saldría herido. Quizá incluso muerto.

      John Macpherson empezaba a sentirse un poco tonto. Los labios de María eran inflexibles, su cuerpo rígido como una rama, y él sabía que no iba a cooperar. Sir Thomas seguía de pie al final del pasillo; debía de estar preguntándose si interrumpir o volver por donde él y David habían venido. No había tardado mucho en comprender los motivos de Caroline. Pero no sabía si ella había llegado tan lejos como para planear ser la causa de un derramamiento de sangre. No había movimiento ni sonido alguno en el interior de la cabaña. Era demasiado suponer que la dama deseaba la muerte de su marido. Pero eso era exactamente lo que podía ocurrir, y John pensó rápidamente en lo que seguiría.

      En un último esfuerzo por impedir que la inminente batalla tuviera lugar a bordo de su nave, John acercó su boca al oído de María y le susurró: "Créeme, muchacha. Esto no es lo que quiero. Tendré que matarle si se acerca más".

      Sintió el cambio en ella, como si de repente comprendiera la situación a la que se enfrentaba. John sintió que las manos de ella se movían a su alrededor por sí solas.

      Apretando los brazos alrededor de la rígida mujer y besando el suave lóbulo de su oreja, volvió a susurrar: "Esto es obra de Caroline. Ayúdame, María".

      Tenía que estar loca para seguir adelante con aquello, pero de algún modo no podía rechazar su súplica. Vaciló un poco y luego, cerrando los ojos al mundo y a la vergüenza que sabía que se estaba provocando a sí misma, deslizó las manos tímidamente sobre los hombros de John Macpherson y cedió a su beso.

      En cuanto lo hizo, John la agarró con más fuerza, apretando los contornos de su cuerpo contra el suyo y separándola de la pared. Miró el verde jade de sus ojos.

      María se puso de puntillas y le rodeó la nuca con los dedos. Apretando su peso contra él, aplastó sus labios contra los suyos, que la esperaban. Sintió cómo los músculos de él se tensaban ante su atrevimiento.

      Un momento antes, John se habría sentido feliz -muy feliz- con sólo arrastrarla hasta su camarote y cerrar la puerta. Suponiendo que Sir Thomas hubiera reconocido a María, eso habría bastado para persuadir al hombre de que los dejara y volviera en otro momento. Pero el montañés ya no era consciente de lo que había estado pensando un momento antes.

      De repente, todo había cambiado. Un deseo primitivo corría por sus venas. La hermosa mujer que tenía entre sus brazos seguía besándole, le rodeaba el cuello con los brazos, le tiraba del pelo con las manos, animándole a acercarse. Su suave boca la provocaba, la tentaba, cedía a sus besos, su cuerpo se ablandaba ante una intimidad que él estaba dispuesto a proporcionarle. Una vez más, John la apretó contra el marco de la puerta y sus manos se movieron, deslizando los dedos por los hombros de ella hasta enterrarse en la sedosa masa de cabellos de marta.

      "Ajá". El hombre mayor carraspeó discretamente por el pasillo.

      "Debemos llegar pronto", respondió el otro.

      María oyó cómo los alfileres caían al suelo, a sus pies. Luego se estremeció involuntariamente al sentir su larga cabellera revolverse alrededor de las suaves manos de él.

      El montañés deslizaba la boca de un lado a otro sobre los labios ardientes de ella, instándola a abrirlos. Rindiéndose a su silenciosa petición, ella separó los labios. Le oyó gemir en lo más profundo de su garganta mientras le agarraba un puñado de pelo y hundía la lengua en los suaves recovecos de su boca.

      Un estremecimiento silencioso la recorrió mientras la inundaban deseos ocultos. Sentimientos que ni siquiera sabía que tenía estallaron de repente en su interior. Perdida en el seductor juego de su lengua, el calor de su abrazo y sus manos vagabundas, respondió con un nuevo ardor desconocido hasta entonces. Su cuerpo ansiaba su contacto, su corazón latía con fuerza y su mente giraba en la embriagadora proximidad de su abrazo. María emitió otro gemido silencioso de rendición mientras separaba los labios y se dejaba penetrar por su lengua. Dio todo lo que creyó que podía dar, pero la boca de él hurgó aún más en busca de más.

      "Quizá deberíamos irnos", susurró a lo lejos el joven navegante.

      "Fue él quien me invitó a venir", respondió el anciano.

      Nunca la habían besado así. Sentía su cuerpo, sus caderas, duras y palpitantes, contra las suyas. Y, como un mendigo hambriento que languidece ante la visión de un festín, se sintió vacilar, con el cuerpo sacudido por sensaciones de claridad cristalina y, al instante siguiente, por sensaciones de brumoso olvido. Y se rindió a sus caricias, estremeciéndose ante la pasión, siguiendo su ritmo. María movió los dedos a lo largo de sus hombros, deseando sentir la fuerza, la magia que sabía que él guardaba en su interior.

      Le acariciaba la cintura, sus dedos subían por debajo de la pesada capa hasta los lados de sus pechos, presionando los firmes orbes a través del grosor del vestido de lana. Ella gimió y se apretó más contra él. Vagamente, sintió que todo su cuerpo se encendía ante el abierto abandono de su respuesta.

      Para María, todo aquello era un sueño. El nivel de deseo, la amenaza inminente de peligro, la sensualidad arrolladora... eran cosas que nunca había experimentado, que nunca había buscado, que nunca había conocido. Estaba indefensa bajo la insistente presión de su boca y sus manos escrutadoras. Y, para su consternación, aceptó de buen grado aquella increíble impotencia. Se agarró con más fuerza al cuello de él y tiró aún más de su cara para profundizar el beso.

      María respiró hondo y apoyó la cabeza en la puerta mientras las manos de él le acariciaban suavemente los pechos a través del vestido. Luego, cuando los labios del montañés se acercaron al lóbulo de su oreja, ella inclinó la cabeza para darle acceso. Cuando trazó una línea con la lengua y la boca a lo largo de su cuello, se le paró el corazón.

      "Dios mío, qué dulce eres", murmuró con voz ronca. "Y tan hermosa".

      Podría haber sido el tacto de sus labios escrutadores, que se introducían en el escote de su vestido, forzando una aguja de conciencia en las nieblas palpitantes de sus sentidos. No sabía de dónde procedía, pero, de algún modo, la inquietud de María resurgió al recordar lentamente que ella no era más que una distracción que el montañés estaba utilizando para desviar la atención de Sir Thomas de la mujer de la cabaña.

      En un segundo, la ira y la vergüenza la inundaron, sustituyendo a los sentimientos que la habían controlado sólo unos instantes antes.

      ¡Caroline! María se puso rígida mientras el comandante seguía besando la piel de su cuello, y sus manos continuaban explorando su cuerpo dentro de la capa con certeza practicada. Menudo público para él, se dio cuenta, la tristeza no añadía nada a su dañado amor propio.

      Desde el fondo del pasillo, le llegaron las palabras del joven. "Bien, Sir Thomas, veo que tenemos un cambio de planes".

      María sabía que Sir John fingía no haber oído las palabras de David. Le pasó la mano por la espalda y siguió apretando los labios contra su piel, con la lengua burlona y provocadora. Sus manos se deslizaron despreocupadamente por la curva de sus nalgas, apretando sus caderas contra las suyas.

      "Sí", dijo el anciano con una risita. "Parece que Sir John tiene otra cosa en mente".

      John rompió el contacto con su boca y María sintió que la arrastraban por detrás de la enorme estructura del Highlander. De repente, su actitud era la de un hombre sorprendido con la guardia baja, y su acción, la de protegerla. Sin embargo, cuando habló, sus palabras contenían una nota de diversión. "Ah, Sir Thomas. David. Veo que has venido. Bueno, mañana será lo bastante pronto para lo que quería deciros, Sir Thomas. Hasta mañana, pues".

      María observó cómo los dos hombres retrocedían por el pasillo, lanzándose miradas juguetonas por encima del hombro.

      "Yo digo que mañana es demasiado pronto", dijo el navegante, lo bastante alto como para que se le oyera.

      "Sí, muchacho. De hecho, yo también me siento bastante cansado", dijo Sir Thomas. "Creo que me retiraré a mi camarote y veré si lady Maule no se encuentra un poco mejor".

      De repente, John sintió que María se ponía rígida detrás de él. "Ése es problema de lady Caroline, no nuestro", susurró, cogiéndole la mano.

      María le apartó las manos y él se volvió hacia ella. La agarró suavemente por los brazos y le sonrió, con la satisfacción escrita en el rostro. María soltó los brazos y se empujó con fuerza contra el ancho pecho de él.

      "Basta", gritó María suavemente, apartando la mirada de su cara de sorpresa. "Se han ido, suéltame".

      Sorprendido por el sonido de las lágrimas en su voz, John la miró fijamente. Tenía la cara enrojecida, aunque no sabía si de deseo o de ira. Tenía los labios hinchados por los besos de él y los ojos preocupados. Le puso las manos a los lados de la cara. Su sangre rugía por el hambre que sentía por ella. La forma en que se había sentido entre sus brazos, su exquisita entrega, su respuesta a sus caricias, todo ello lo impulsaba a desear tener más de ella. De hecho, por unos instantes, se había olvidado de que había alguien a su alcance.

      Pero ahora parecía dispuesta a huir. En voz baja, intentando no asustarla, le preguntó: "¿Qué te pasa, María?”

      "Te está esperando", estalló ella, sacudiendo la cabeza hacia el interior de la cabina sin mirar dentro. Empujándole el pecho, intentó salir del círculo de sus brazos, pero él no la soltó. "Te ayudé a alejar a su marido. Ahora suéltame".

      John sacudió la cabeza para despejarla. María tenía razón. Quedaba el problema de Caroline. Caroline, maldijo para sus adentros, mirando a la figura inmóvil en la cama. Se preguntó qué estaría pasando en aquel cerebro retorcido. Ella también había presenciado toda la escena.

      "Lo que dije antes sobre ella era la verdad", dijo John, centrando la mirada en María. Le apretó suavemente los hombros. "No tengo motivos para mentirte, muchacha".

      María apartó la cabeza de él. "He hecho lo que me pediste. Ahora déjame marchar". Necesitaba alejarse, huir. Su respuesta a él la llenaba ahora de vergüenza. ¿Cómo había podido ser tan tonta? Incluso ahora, la sensación de sus manos fuertes, su olor masculino, su sabor llenaban sus sentidos. Incluso ahora podía sentir el roce de su tartán contra su capa.

      Era una tonta. A pesar de todo, volvía a sentirse atraída por él. Estaba demasiado cerca. Necesitaba alejarse de él.

      Lentamente, John miró a su alrededor. Se negó a volver a mirar dentro de su camarote. No quería ver a Caroline. Dejó que sus manos bajaran de los hombros de María y dio un paso atrás. "Te llevaré a tu camarote".

      "No será necesario", espetó ella, agachándose y recogiendo los alfileres del suelo.

      En silencio, John observó su rostro con gran interés. La misma mujer que hacía unos instantes se había derretido en sus brazos, ahora reconstruía visiblemente sus defensas y se obligaba a ignorar su presencia mientras se recogía el pelo en un nudo suelto en la parte superior de la cabeza.

      María sabía que alejarse de él debía ser su primera prioridad, pero también sabía que no podía volver a su cabaña tan desordenada. Si Isabel estuviera despierta, la descubriría en un momento.

      "Te acompañaré de vuelta", dijo en voz baja. Luego, alzando la voz -obviamente en beneficio de la mujer que estaba dentro de la cabaña-, prosiguió con tono severo: "Y enviaré a algunos de mis hombres aquí abajo para librar mi cabaña de todos los intrusos no deseados -y no invitados."

      Luego tendió el brazo a María, pero la joven ignoró el gesto. Evitando su mirada, terminó de acomodarse los últimos mechones rebeldes y dirigió sus pasos hacia el pasillo.

      John la seguía por detrás, observando la sedosa masa de pelo. A pesar de sus esfuerzos, la espesa cabellera de ébano amenazaba con derramarse por su espalda. Aún recordaba su suavidad y su fragancia. Al mirar por encima del hombro, su mirada se fijó en el lado de su rostro, en la piel de porcelana, con un rubor que teñía sutilmente los pómulos altos. Recordó su tacto satinado bajo la caricia de sus labios. Se le ocurrió que no podía dejar de admirar su belleza como tampoco podía apartar de su mente la pasión de su beso, el temblor de su pulso cuando saboreó la piel de su garganta, la presión de sus caderas y la sensual mirada de sus ojos verdes. Se sintió endurecerse al pensar en ella, y su sangre se agitó de nuevo en sus entrañas.

      Al darse cuenta del calor de su mirada, aceleró el paso. "No hay necesidad de precipitarse, muchacha -dijo él cuando llegaron a la puerta que conducía a la cubierta.

      Sin responder, tiró del pestillo. La niebla fría y húmeda la abofeteó en la cara cuando salió a la cubierta barrida por el viento, deteniéndola bruscamente.

      "Hay motivos de sobra para precipitarse", gritó, arremetiendo contra él mientras la seguía a través de la puerta. Su expresión, engreída y divertida, le provocó nuevas cotas de ira.

      "He hecho lo que me pediste". Intentó ralentizar la respiración. "Pero debes saber que lo que ocurrió abajo lo hice contra mi voluntad... contra mi buen juicio. Yo... fui a tu camarote para decirte que el acuerdo se había cancelado... y entonces tú... tú...”

      "Me estás diciendo que has cambiado de opinión".

      "Lo he hecho. No hay trato. Me niego a pasar tiempo contigo. Me niego a formar parte de este juego sórdido y engañoso. Y me niego a convertirme en el centro de las habladurías de esta nave. Me niego a que piensen que soy tu... tu...”

      "¿Amante?", preguntó arqueando las cejas.

      Sonaba tan hermosa en sus labios. No era la palabra que había estado buscando, pero aquella palabra, que ondulaba con las notas de su amplio acento escocés, la emocionó profundamente. Se quedó mirando al montañés. El viento agitaba mechones negros y húmedos sobre su atractivo rostro. Le odiaba.

      Rápidamente se dio la vuelta y se acercó a la barandilla. La llama de la gran lámpara cubierta junto al palo mayor parpadeaba salvajemente, y las gotas de lluvia que golpeaban la parte superior y los costados chisporroteaban.

      "Como tú digas". Ella asintió. "Así que ahí lo tienes".

      Mientras ella permanecía desafiante ante él, con la barbilla levantada y las gotas de agua brillando como diamantes en su pelo, John contempló embelesado a la mujer. Entonces, en el lapso de un instante, el comandante se dio cuenta de que, dijera lo que dijera, su anterior encuentro había producido resultados inesperados. A juzgar por sus palabras y la rigidez de su mandíbula, el montañés no dudaba de que María estaba decidida a evitar cualquier otro encuentro romántico. Pero sus enormes ojos verdes de pestañas oscuras le decían algo más. Lo que había pasado entre ellos la había afectado tanto como a él. Ambos habían sentido el calor, la pasión, y él lo sabía.

      Y ahora, tras saborear sus labios y sentir su respuesta ante él, quería más.

      John alargó la mano y le tiró de la capa por encima de la cabeza. Ella retrocedió ante su atrevimiento, pero él ignoró la respuesta. Al menos ella no huyó, ni siquiera se quejó de su acción.

      "Creo, muchacha, que quizá sea demasiado tarde para pensárselo dos veces. Pero decidas lo que decidas hacer, quedarte parada con este tiempo no te va a ayudar mucho. De acuerdo, hace buen tiempo. Muy parecido al que estamos acostumbrados en casa. Pero al no ser una muchacha de las Tierras Altas, probablemente deberías intentar mantenerte caliente y seca. Hasta que recuperes las fuerzas, claro. Te acompañaré a tu cabaña".

      María se quedó boquiabierta ante el gigante. Todos los argumentos que había preparado se quedaron colgando de su lengua. Quería hablar de negocios, hablar de Dinamarca. Estaba dispuesta, si era necesario, a hacer una oferta de pago, si él los llevaba allí. Pero María también quería decirle que probablemente tenía razón al decir que era demasiado tarde para pensárselo dos veces. Que ya había cumplido su parte del trato al ser vista besándole en el pasillo. Quería decirle, más que nunca, que ahora le tocaba a él pagar.

      Pero antes de que pudiera pronunciar una sola palabra, el montañés la cogió bruscamente por el codo y empezó a retroceder hacia la puerta que daba abajo. Por un momento, María consideró la posibilidad de apartarle el brazo y obligarle a escucharla, pero luego decidió no hacerlo. En su fuero interno, la joven reina sabía que, aunque pudiera obligarle a pararse y escucharle, no estaba segura de poder mencionar de nuevo su encuentro.

      John ocultó su sonrisa mientras la guiaba escaleras abajo hacia la puerta de su casa. El rubor de su piel clara y el ceño fruncido mostraban su lucha interior. Lo que pensaba se reflejaba en su rostro como el sol en un charco de agua. Pero no era la evidente falta de astucia lo que le resultaba tan atractivo, sino el hecho de que ella se sintiera tan atraída por él como él por ella. Y por el momento, eso era lo más importante.

      Frente a la puerta del camarote de María, John vio al anciano marinero en su puesto.

      "A la galera contigo, Christie", ordenó el comandante. "Dile a Cook que te sirva un poco de algo para calentarte las entrañas. Y cuando hayas terminado, a ver si encuentras el camino de vuelta".

      Arqueando una ceja erizada, Christie se enderezó desde su posición contra la pared.

      "Sí, milord", respondió alegremente el marinero, guiñándole a María un ojo canoso al pasar. "Aunque puede que haga falta algo más que 'un poquito' para calentar estos viejos huesos esta noche".

      María observó cómo el anciano marinero subía los escalones con una agilidad que no correspondía a su edad. Alargó la mano hacia el pestillo de la puerta y, finalmente, se volvió hacia el montañés -cuya mirada había estado evitando asiduamente- para despedirse de él. Decidió que éste sería el final. Sería la última vez que abandonaría su camarote antes de que el barco atracara en Amberes. Cualquier plan que pudiera idear para escapar de su hermano Carlos tendría que organizarse una vez que llegaran a Amberes.

      "Adiós, Sir John", murmuró ella, volviendo el rostro hacia la puerta.

      El montañés le puso las manos sobre los hombros y tiró de ella. "No", susurró. "No escaparás de mí tan fácilmente".

      Ella miró sorprendida sus profundos ojos azules. "Pero... Las palabras murieron en su garganta cuando las manos grandes y firmes de él se deslizaron por su cuello hasta acunarle la cara.

      Su mirada se desvió hacia los labios de ella y le rozó el labio inferior con el pulgar.

      "¿Qué haces?" susurró María.

      "Voy a besarte otra vez".

      "¿Contra... contra mi voluntad?"

      "No, muchacha, no contra tu voluntad", susurró, bajando lentamente la cabeza. "Pero quizá sí contra tu buen juicio".

      Su boca cubrió la de ella y estallaron chispas en su interior. Este beso era tan diferente. Tan diferente del anterior. Ahora era un hombre con todo el tiempo y toda la paciencia del mundo. Al principio, el beso fue ligero, seductor, moldeador y explorador. Luego, cuando sus manos se movieron y bajaron por su columna para acercarla, su boca se volvió posesiva. Perdida en el beso, María le metió las manos en la camisa, por el pecho y los anchos hombros, y luego le rodeó el cuello con los brazos.

      En cuanto se amoldó a él, su boca se abrió aún más y su lengua se volvió más exigente. María sintió que se estremecía ante la fuerza de su contacto. Su mano se deslizó por el interior de la capa, cubriéndole el pecho, acariciándolo a través del corpiño del vestido, mientras la otra mano se movía inquieta detrás de ella, ahuecándole las nalgas y atrayéndola con fuerza contra su excitado cuerpo. María apretó sus labios entreabiertos contra los de él, y todo pensamiento de resistencia desapareció en un instante.

      Cuando el montañés rompió por fin el beso, María se encontró flotando ingrávida en un charco de luz. En algún lugar, a lo lejos, podía oír el golpeteo de los cascos, que corrían en una carrera salvaje e interminable. Qué extraño, pensó vagamente, oír el ruido de cascos aquí, en el mar. A regañadientes, la joven concentró su conciencia en el sonido hasta que éste se hizo más nítido. Reconocible. No eran caballos. Sonrió para sus adentros. El sonido de un corazón. ¿El suyo? Cuando sus sentidos se aclararon lentamente, María percibió que estaba de pie en el círculo de su brazo, con la cabeza apoyada en su pecho, y supo de quién era el corazón que oía. El de él. Rápido, sólido y verdadero.

      Pero, mientras intentaba dar sentido a lo que le estaba ocurriendo, se dio cuenta de que su propio corazón se aceleraba innegablemente al mismo ritmo que el de él.

      John le levantó lentamente la barbilla hasta que sus miradas se cruzaron. "En contra de tu voluntad o de tu buen juicio, parece que no nos saciamos el uno del otro". Su voz era ronca. "Entonces, muchacha, ¿qué vamos a hacer al respecto?

      María se apartó de su abrazo, sacudiendo la cabeza, con la cara ardiendo. No podía. No podía.

      "¿Hacer?", susurró ella, con la voz entrecortada mientras buscaba el pestillo. "¡Nada! No podemos hacer nada, Sir John. No volveré a veros".

      El comandante puso su mano sobre la de ella, impidiéndole levantar el pestillo. "Ésta es una nave pequeña, María".

      "Por favor, no lo hagas más difícil de lo que es". Apartándole la mano, María abrió la puerta y entró en la cabaña. Una vez cruzado el umbral, vaciló, manteniendo la mirada perdida mientras se volvía hacia él. "Yo me quedaré dentro de estas paredes y tú debes quedarte fuera".

      El Highlander apoyó su gran mano contra la puerta cuando ella se dispuso a cerrarla. "Eso no es lo que quieres, María".

      "Por favor", repitió ella, el atisbo de pánico en su voz evidente para ambos mientras empujaba la puerta para cerrarla. "¡Aléjate!"
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      La mirada pesaba sobre la mujer dormida.

      En su sueño, podía sentir el peso presionándola. Se había encontrado corriendo, cayendo, el peso abrumándola, aplastándola, asfixiándola.

      Los ojos de Janet Maule se abrieron de golpe. Incapaz por un momento de orientarse, se quedó mirando el gorro azul con la pluma que yacía sobre la almohada junto a su cabeza.

      "¿David?", susurró alarmada la joven mientras se incorporaba bruscamente. La tenue luz del amanecer hacía un débil intento de iluminar el pequeño camarote. Janet miró primero hacia la puerta cerrada, entrecerrando los ojos mientras intentaba observar el resto de la habitación. Su avance se detuvo ante la imagen borrosa de una persona sentada en silencio en la esquina más alejada de la cabaña.

      "¡David!", llamó en voz baja, tirando de la manta hacia su pecho. "¿Eres tú?"

      "No, libertina. La cosa asquerosa se ha ido".

      La joven se llevó la mano a la boca al reconocer el tono frío de su madrastra, Caroline. "¿Cuánto tiempo llevas ahí sentada?”

      "Och, tiempo suficiente". Caroline Maule se levantó de la silla de tres patas y caminó lentamente hacia la pequeña litera. "Sí, el tiempo suficiente para oírte proclamar tu propia desgracia".

      El chal de la mujer se deslizó desde su pelo hasta sus hombros. Sacudió la cabeza con desdén. "Pronunciando su nombre". Caroline se detuvo junto a la cama, mirando a su hijastra. "Ah, qué vergüenza. Tu padre, el viejo loco, estaba desconsolado de preocupación por ti anoche. Y sin motivo alguno, por lo que pude ver. Poco sabía yo, ahora que me entero. Pero no importaba lo que yo pudiera decirle. Sir Thomas no descansaría hasta que accediera a venir a ver cómo estabas. Y parece que el hombre conoce a su propia hija. Sí, toda una sorpresa".

      A Janet se le helaron los miembros al oír aquellas palabras. La noche anterior le había dado las buenas noches a David delante de su puerta. Su rostro se sonrojó al recordar aquel primer beso. El cosquilleo del placer había permanecido en sus labios durante un buen rato antes de que finalmente se durmiera. Más tarde, en sueños, habían estado juntos. Pero sólo en sueños. Aquellos momentos felices sólo habían sido una visión, una visión desvanecida por el peso aplastante que la había perseguido, oprimido y finalmente despertado.

      Y hasta ahí había llegado su participación. David nunca había pisado aquellos muros. Ella estaba segura de ello.

      Pero entonces, ¿de dónde había salido su sombrero? Sus ojos se clavaron en la colorida gorra, la pluma alegre. Sólo podía pertenecer a David. Janet alargó rápidamente la mano para coger el sombrero. Debía esconderlo. Pero las manos de Caroline se lo arrebataron. "Demasiado tarde para esconder la prueba, zorra".

      Janet observó, desconcertada, cómo su madrastra se sentaba en el borde de su litera. Caroline sostenía el bonete azul con una mano mientras con la otra acariciaba lentamente la larga pluma. "Tu padre debe ver esto, por supuesto".

      "¿Mi padre?" Janet tragó saliva.

      "Me entristece decirlo, pero creo que lo sospechó todo el tiempo". Los ojos de Caroline eran acusadores y directos. "¿Por qué si no me habría pedido que viniera a verte a esta hora espantosa de la mañana?”

      Janet se incorporó de un salto en la cama, metiendo los pies bajo ella. "No, Caroline. No es lo que parece. No puedo explicar lo de la gorra, pero...”

      La alta escocesa se levantó lentamente, sosteniendo aún el sombrero de navegante en las manos, y se dirigió hacia la diminuta ventana.

      "Habrá derramamiento de sangre", declaró, dándole la espalda a Janet. "Habrá vergüenza para nuestra familia, pero el asqueroso demonio lo pagará con su sangre manchada". Caroline se giró hacia la mujer más joven. "Sí, lo pagará. De eso puedes estar segura".

      ¿"Derramamiento de sangre"? ¿Por qué?" Janet se quedó mirando la sombra retorcida de la otra mujer. Deseó poder ver su expresión, pero Caroline estaba más allá del límite de sus débiles ojos. "¿Por qué razón? ¿Por qué hablas así?"

      "¿Hablar? Esto no es mera palabrería, libertina. Si los Macpherson no toman medidas contra esa vil criatura por un crimen tan flagrante contra nuestra familia, significará una lucha hasta el final. Y conociendo a tu padre, no descansará hasta que el bribón esté muerto".

      "¿David? ¿Muerto?" preguntó Janet con horror. "Pero, ¿por qué? ¿Por qué iba a querer luchar contra David? Ya te lo he dicho, él no ha hecho nada malo. Ni yo tampoco".

      Una sonrisa se dibujó en el rostro de Caroline. Una sonrisa que sabía que Janet no podía ver. "Robar la inocencia de la única hija de Sir Thomas Maule no es simplemente un error, Janet. Es un pecado vil y malvado. Es un crimen por el que el cerdo extralimitado sufrirá muy caro".

      "¿Mi inocencia?" repitió Janet, estupefacta. "¡Caroline! Él no ha hecho tal cosa. Él... David es un hombre de honor. No ha... bueno, no ha hecho nada impropio".

      Enfadada, Caroline alzó la voz. "¿Así que llamas pasar la noche en tu camarote, en tus brazos, lo 'apropiado'? ¿Llamas 'apropiado' a escaparse de la habitación de una doncella al amanecer? ¿Llamas a dejar esta prueba para condenaros a los dos, lo 'apropiado'?” Caroline agitó el sombrero en el aire ante ella.

      Janet saltó de la cama y corrió hacia su acusadora. "Por favor, Caroline, por favor", suplicó. "Todos en la nave te oirán. Por favor, no le acuses de esas cosas. Si pudiera explicar esto..."

      "No hay nada que explicar", se burló Caroline, con el rostro sombrío. "No a mí, en todo caso. Sí, una vez que tu padre vea esto, una vez que le diga que vi con mis propios ojos al asqueroso furtivo robando en tu camarote esta mañana".

      Janet se agarró a la capa de su madrastra. Las lágrimas corrían ahora por su rostro, y su voz temblaba de miedo y angustia. "Por favor, Caroline. Por favor, no lo hagas. Debes creerme cuando te digo que David nunca vino a verme durante la noche. Sólo sé que me dio un beso de buenas noches y luego me dejó junto a la puerta. Eso fue lo último que vi de él".

      "¿Te besó?" Caroline miró a la mujer más joven, su expresión de repugnancia fue suficiente para obligar a la llorosa Janet a arrodillarse. La miserable seguía aferrándose a su capa. Caroline soltó sus palabras. "Contrólate".

      Janet intentó contener su desdicha, pero sólo consiguió reducir los signos externos de su angustia a violentos sollozos que sacudían su cuerpo. Janet Maule conocía a su propio padre. Conocía su carácter. Si Caroline le decía aquellas cosas, no habría oportunidad de explicarle nada. Iría a por David. Y entonces, con toda seguridad, uno de los dos resultaría herido. O muerto.

      Desde que murió su madre, Janet sólo había tenido a su padre. De temperamento volátil y posesivo por naturaleza, Sir Thomas la amaba profundamente. Ella lo sabía. Durante el difícil período de duelo, la había mantenido cerca de él, y se habían ayudado mutuamente en lo peor.

      Hasta su reciente matrimonio con Caroline Douglas, el padre de Janet siempre se había preocupado por ella, la había querido. Pero ahora había cambiado. Su posesividad respecto a las cosas -y las personas- que consideraba suyas se estaba convirtiendo en una fuerza motriz en su vida. La desconfianza y los celos, lo sabía ella, pesaban ahora en su mente, aflorando a veces con una violencia irracional que hacía temblar a Janet.

      Y David, el querido David, que la trataba con tanto cariño. El único hombre que la había hecho sentirse bella, inteligente y deseable como mujer.

      Pero ahora, por su culpa, uno de ellos -quizá los dos- saldría herido. Dios mío, lloró, enterrando la cabeza entre las manos. ¿Cómo he podido permitirlo? Uno de ellos morirá sin duda. ¡Dios mío! ¡Dios mío!

      El fuerte golpe en la puerta hizo que la joven se pusiera en pie. Caroline la miraba fríamente.

      "¡Janet! Caroline!" La voz airada de Sir Thomas retumbó al otro lado de la puerta. "¿Qué demonios está pasando ahí dentro?"

      Janet temblaba incontrolablemente. Como si el frío mortal del invierno se hubiera instalado en sus huesos, temblaba violentamente, volviendo la mirada desorbitada hacia su madrastra.

      La voz de Caroline era un siseo grave en su oído. "Harás lo que te diga, ¿me entiendes?”

      Janet miró sin comprender los ojos que le atravesaban el alma.

      "¡Caroline! Abre esta maldita puerta".

      "Si no quieres derramamiento de sangre, harás lo que yo te diga". Caroline agarró a Janet por el brazo y empujó la gorra azul hacia la cara de la mujer más joven. "¿Lo entiendes?"

      Sir Thomas aporreaba furiosamente la puerta. Aturdida, Janet asintió con la cabeza, con lágrimas corriéndole por la cara mientras miraba la gorra de David.

      "Límpiate la cara, tontita", se mofó Caroline. "Haré lo que pueda para salvar tu miserable piel... y la de tu asqueroso plebeyo".

      "¡Si no lo abres, romperé el maldito cacharro!”

      Caroline levantó el pestillo y la puerta giró hacia dentro. Luego se detuvo tranquilamente ante el corpulento volcán, con una expresión de inocencia vacía en el rostro.

      Sir Thomas dio un paso dentro de la cabina. Sus ojos recorrieron rápidamente el interior.

      Janet, recompuesta, caminó rápidamente hacia su cama, cogió una manta y se envolvió en ella.

      "¿Qué demonios estaba pasando aquí?", preguntó el caballero. "Todo el mundo, desde aquí hasta Roma, podía oír cómo os peleabais".

      Antes de abrir la puerta, Caroline había metido cuidadosamente la gorra en un bolsillo interior de su capa. Ahora cogió el codo de su marido. "Las mujeres no nos peleamos, querido". Intentó girarle suavemente hacia la puerta, pero bien podría haber intentado girar el castillo de Edimburgo. "Sí, a veces no estamos de acuerdo. Pero, respondiendo a tu pregunta, sí, esta mañana hemos tenido un pequeño desacuerdo. Pero, ¿no es así con la nueva familia?”

      "Sí, pero..."

      "Sabía que lo entenderías", continuó. "Y te alegrará saber, viejo oso, que el desacuerdo ya se ha resuelto. Así que si tienes la amabilidad de dejarnos a dos, podríamos...”

      "No me iré hasta que sepa por qué os peleabais". Esta vez el viejo guerrero se dirigió a Janet. La mirada de Sir Thomas se clavó en el rostro de su hija, y en las lágrimas que aún se secaban allí.

      "No era importante, padre", se apresuró a decir la joven. "En realidad, nada de nada. Y estoy bien, padre. Créeme".

      El anciano permaneció donde estaba, perplejo ante las últimas palabras de su hija. "Claro que estás bien. ¿Por qué no ibas a estarlo, muchacha?”

      "Mis mismas palabras, Thomas", intervino Caroline, con un tono cada vez más insistente. "Sigue tu camino y deja de aporrear las puertas a estas horas. No necesitamos atraer más atención de la que ya tenemos".

      Sir Thomas abrió la boca para objetar, pero los dedos de su esposa presionándole los labios, seguidos de un beso en la mejilla, le hicieron callar rápidamente.

      "Las madres y las hijas tienen derecho a discrepar a veces, marido", arrulló, con las manos acariciándole ligeramente el pecho de barril. "Y Janet y yo te hemos dicho que todo va bien entre nosotros. Así que sigue tu camino, gran oso. Janet y yo tenemos que terminar nuestra charla".

      Los ojos del hombre se entrecerraron cuando ella abrazó su brazo con fuerza contra su cálido cuerpo. Caroline nunca había sido de las que mostraban un afecto tan abierto.

      "Si vuelves a nuestra cabaña -ronroneó seductoramente-, nos veremos allí dentro de un rato, cuando acabemos aquí. Y te contaré todo lo que quieras saber".

      Al ver la mirada sensual de su esposa, Sir Thomas sucumbió inmediatamente a la sugerencia.

      "Sí", asintió Caroline significativamente. "Todo".

      Cuando la puerta se cerró tras su padre, Janet observó con aprensión cómo su madrastra se volvía y avanzaba silenciosamente hacia ella, con una maliciosa sonrisa de victoria en el rostro de Caroline.

      Janet Maule se estremeció de miedo.
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        * * *

      

      "Jaque mate".

      "Dos veces seguidas. Y no hay piedad para una mujer herida". Isabel miró con consternación el exquisito tablero de ajedrez de marfil y ébano que tenía a su lado sobre las sábanas. Levantando los ojos, miró amenazadoramente al apuesto comandante sentado en la silla junto a la cama. "Si ésta es tu forma de intentar impresionarme, joven, entonces tienes un grave defecto de juicio".

      "¿Impresionarte?" repitió Juan con una sonrisa. "No, Lady Isabel, nunca se me pasó por la cabeza esa idea. ¿Y por qué querría hacer tal cosa?”

      "Sólo Dios lo sabe", replicó Isabel. "Teniendo en cuenta que no tienes ninguna posibilidad de triunfar".

      John se afanó en colocar las piezas talladas en su sitio, levantando la vista de vez en cuando para responder a la mirada escrutadora de la mujer mayor. "¿Qué tienes contra mí?", preguntó, alcanzando la reina negra que yacía semioculta entre los pliegues de la ropa de cama.

      "¿Cuáles son tus intenciones?" replicó Isabel. "¿Con respecto a María?"

      El montañés pasó los dedos por la fría superficie de la pieza de ajedrez de ébano. Empezó a colocar la reina junto al rey en el tablero, y luego se detuvo, observando en silencio la figura tallada antes de volver su atención a la mujer mayor. "Muy sencillo, Dama Isabel. Amistad".

      "¡Bah!" se burló Isabel. "La amistad es cualquier cosa menos sencilla, Sir John. Pero aunque lo fuera, no esperarás en serio que yo, una mujer de mundo, crea tal cosa. María es demasiado hermosa y tú demasiado guapo para algo tan 'sencillo'".

      "Ah, milady, sois tan generosa en vuestros cumplidos con un lobo de mar de piel de cuero como yo", bromeó John.

      "Eres tonta si crees que te estoy haciendo un cumplido". Isabel se subió más la manta sobre el pecho. "Te estoy diciendo lo que veo, y lo que la experiencia me dice que tenga cuidado".

      "Supongo que hemos terminado de jugar", dijo, devolviendo rápidamente la reina a su lugar en el tablero.

      "Por ahora", respondió la anciana.

      El altísimo Highlander se levantó y trasladó el tablero de ajedrez al otro extremo de la habitación. La comida del mediodía de Isabel estaba sobre la mesa, y el comandante recogió la bandeja y volvió con ella.

      Mientras lo observaba, Isabel estaba más segura que nunca de que algo había ocurrido entre María y aquel guerrero la noche anterior. La mujer herida se había quedado dormida tras la cena cuando el sonido de María saliendo de la cabaña la hizo recobrar el conocimiento. Isabel permaneció en la cama, preocupada por su joven protegida y obligándose a permanecer despierta. Conocía el propósito de la joven al ir a ver a Sir John. María había dado antes su palabra al montañés y, para anular su acuerdo, la joven reina iría naturalmente a hablar con él.

      La bruma de la medicina le nubló la memoria, pero Isabel recordaba vagamente haber visto a María de pie en el camarote poco iluminado, con la espalda apoyada en la puerta cerrada, mirando fijamente al espacio. E Isabel despertó de nuevo, sólo por un momento, con la primera luz del alba, y vio el resplandor titilante de la luz de la lámpara bajo la puerta de la cabaña de María. Vio la sombra de su joven sobrina paseándose de un lado a otro de la puerta. María había estado despierta casi toda la noche.

      Algo había ocurrido entre los dos, e Isabel tenía una buena idea de lo que era.

      La llegada del comandante del barco esta mañana, poco después de la partida de la joven sirvienta, lo confirmó. El escocés no había preguntado por María, pero Isabel no era tonta. El hombre se limitaba a merodear por el camarote, haciendo de niñera, entablando conversación con la mujer mayor. Y de vez en cuando, cuando Isabel sabía que él pensaba que ella no estaba mirando, el montañés echaba una mirada subrepticia a la puerta cerrada de María.

      Pasado el mediodía, María seguía en su cabaña. Pero Isabel estaba segura de que su joven sobrina era perfectamente consciente de la presencia del montañés. La delgada puerta de tablones que separaba las dos habitaciones apenas podía amortiguar el sonido de su estruendosa risa y su voz de campana. Pero María siguió manteniéndose alejada.

      Isabel ignoró la bandeja de comida y miró con recelo al gigante de pelo negro. Necesitaba saber más. Era mayor y más lista que aquellos dos jóvenes juntos. Averiguaría más cosas sobre su jueguecito. Al fin y al cabo, su responsabilidad como tía de María así lo exigía.

      "Bebe esto", ordenó, levantando una taza de la bandeja.

      Isabel miró con desconfianza la taza que el montañés sostenía en la mano extendida.

      "¿Qué es, una poción de amor, para que me gustes más?”

      "No hay muchas posibilidades de que eso ocurra, ¿verdad?” respondió John, igualando la débil sonrisa de la mujer mayor con una propia. "No, es veneno".

      "Debería haberlo pensado". Isabel cogió la taza y la olió. "Debe de ser, como mínimo, una poción somnífera. Una que me dejará inconsciente durante días para que puedas salirte con la tuya con mi sobrina".

      "Es agua de cebada y nada más", respondió John, ignorando el comentario punzante. "Te ayudará a recuperar las fuerzas... si no el buen humor".

      Isabel se llevó la taza a la boca. "¿Qué te hace pensar que alguna vez he tomado?”

      "¿Fuerza?"

      "Humor".

      "Tu edad, Lady Isabel. Debes de tener cerca de... ¿cuarenta?”

      "Niño astuto".

      "Y nadie podría sobrevivir a su juventud siendo tan irascible como tú". John miró inocentemente a la mujer mientras una sonrisa irónica se dibujaba en su rostro.

      "Eres un demonio, ¿verdad?", respondió ella, moviendo un dedo hacia el sonriente montañés. Volvió a llevarse la taza a los labios.

      "Pero hablando de quitarte de mi camino...”

      La anciana se detuvo de repente. "Es veneno, ¿verdad?”

      "No, no lo es, te lo aseguro". Sacudió la cabeza. "Pero necesito hablar con María. Nada más, sólo hablar. En privado".

      Isabel sorbió lentamente la taza y lo estudió. Supuso que tampoco había dormido mucho la noche anterior. "¿Es ésa la razón por la que llevas toda la mañana haciéndome de niñera?”

      "No, tengo un raro interés en que me maltraten verbalmente, me humillen y me degraden, además de que me hablen como si tuviera el ingenio de un chiquillo. Ésa es la razón".

      "Me alegro de que nos entendamos". Isabel asintió con satisfacción.

      Juan abrió la boca para continuar, pero entonces se dio cuenta de la conveniencia de ceder el campo por el momento.

      "Dijiste que te gustaría hablar con mi sobrina en privado". Isabel agradeció el asentimiento del montañés con una sonrisa serena. "¿Para qué?", gritó, casi volcando la bandeja de comida.

      Juan fulminó a la mujer con la mirada. "Lady Isabel, a pesar de lo que acabo de decir, ¿siempre has sido así de agradable, o esta herida en el hombro simplemente ha aumentado tu encanto?”

      Isabel ignoró su comentario. "Deja de ladrarme como un perro y responde a mi pregunta".

      "¿Soy yo la que ladra?” Los ojos de John se entrecerraron en el rostro de la mujer. "¿Por qué no te metes en tus asuntos y dejas de hurgar en los de los demás?”

      "¡Asuntos! Has elegido la palabra adecuada". resopló Isabel. "No cambiaré mis costumbres sólo por las amenazas de un pirata escocés".

      "Sí, lo harás", respondió John. "María tiene veintitrés años, por el amor de Dios. Si viviera en Escocia, ya estaría amamantando a su sexto hijo y gestionando no sólo sus propios asuntos... eh, negocios, sino también los de su marido y sus hijos. Y si estuviera casada con un terrateniente, también estaría gestionando los negocios de todos los habitantes de los pueblos".

      "Espera un momento", intervino Isabel. "¿La estás llamando vieja?"

      "No, te llamo entrometido".

      Isabel se puso en marcha y luego dejó la taza con fuerza sobre la bandeja. "María es mi responsabilidad. Tengo que cuidar de ella".

      "Un niño necesita que lo cuiden", argumentó John. "Una mujer adulta no".

      Isabel se mordió la lengua. Por grande que fuera la tentación, no podía decirle la verdad sobre María. Que como reina, como hermana del emperador, independientemente de su edad y situación, María necesitaba que la cuidaran. Tuvo la tentación de decirle lo peligroso que era el juego que estaba jugando sin darse cuenta.

      "Isabel, pareces una mujer inteligente y mundana".

      "No me sigas la corriente", espetó ella, cortándole en seco.

      "Muy bien, no lo haré", respondió Juan. "Isabel, eres una arpía astuta y desconfiada".

      "Así está mejor". Isabel enderezó las mantas sobre su regazo. Al ver sus cejas levantadas, asintió con calma. "Puedes continuar".

      "Gracias. Lo que intentaba decirte -si has terminado de interrumpirme- es que, con todo tu conocimiento del mundo y toda tu gran perspicacia, no ves más allá del final de tu propia nariz. Sí, no comprendes a María en absoluto".

      "¿Y tú sí, supongo?"

      John levantó una mano en señal de silencio. "Déjame terminar".

      "Muy bien. Esto será muy entretenido".

      "Mi venida aquí esta mañana, mi deseo de ver a tu sobrina es tanto por su bien como por el mío. Y ni por un momento pienses que vendría a verte si buscara una amante en María". Al ver cómo apretaba los labios, Juan supo que por fin tenía la atención de Isabel. "Sólo hace unos días que conozco a María, pero durante este tiempo he podido ver un lado de ella que creo que obviamente no has podido ver después de toda una vida con ella".

      "Lo dudo -intervino Isabel-.

      "Lo harías. Porque no quieres ver la verdad". John se inclinó y apoyó los codos en las rodillas. Sus ojos se clavaron en los de Isabel. "María posee tanto una belleza poco común como un intelecto extraordinario, pero conserva los temores de una cría. Parece asustada, insegura, perdida. Está claro que no está preparada para enfrentarse a la vida. Estoy dispuesto a apostar, sólo por lo que he visto, que María, en lugar de quedarse y superar los obstáculos que se le presentan, siempre ve más seguro huir de ellos. Después de verte a ti, Lady Isabel, después de ver cómo la proteges, no es demasiado difícil darse cuenta de que siempre se le ha permitido huir de sus problemas. Es decir, de aquellos problemas que tú no resuelves por ella".

      "Eso no es..."

      "Déjame terminar", interrumpió John. "Ponte en su lugar. Trátala como te gustaría que te trataran a ti, si estuvieras en su lugar, a su edad, en su posición. Es todo lo que te pido. No olvides que una cría nunca aprende a andar hasta que le sueltas la mano".

      "Pero podría caerse".

      "Sí, y luego se levanta y aprende a andar", respondió.

      "Algunos niños no pueden permitirse caer". Isabel hizo una pausa y guardó silencio un momento. Ella misma nunca había estado protegida de la vida, como María. Pero ella misma no era más que una tía anciana del emperador del Sacro Imperio Romano Germánico.

      "Ya has dicho bastante", dijo ella en voz baja. "Si esto no es asunto mío, mucho menos tuyo".

      "Quizá, milady", continuó John. "Pero hay más. María es infeliz. Hemos hablado, Isabel, y creo que nunca ha sido verdaderamente feliz. Jamás".

      "Tuvo un... buen matrimonio", argumentó Isabel, sabiendo incluso al pronunciar las palabras que el matrimonio de María tenía poco que recomendar en los ámbitos de la felicidad o del amor.

      "Sé que estaba casada. Ella me lo dijo. Y sé qué clase de matrimonio debe haber sido, cuando después de cuatro años con el hombre, ella no lleva en su corazón ningún sentimiento de pérdida por él... Sé qué clase de matrimonio es ése, Isabel. Es el matrimonio que las familias arreglan para mejorar sus propios intereses".

      "¿Te lo ha dicho ella?" preguntó Isabel, con el asombro reflejado en el rostro. No me extraña que María hubiera pasado la noche en vela.

      John asintió. "Necesita una amiga, Isabel. Y, al menos durante unos días, me gustaría ser ese amigo".

      Isabel le miró fijamente durante mucho tiempo. Le estaba costando mucho trabajo convencerla. Un hombre de su rango y su aspecto podría haber elegido un enfoque diferente, que no hubiera implicado tratar con Isabel.

      "Es cierto, no parece que vayamos a ninguna parte con esta niebla, pero ¿por qué deberíais perder el tiempo con María, Sir John?", preguntó. "¿A menos que admitas que tienes otros motivos?”

      ¿Qué "otros motivos"? preguntó John con calma.

      "A mí no me engañas, jovencito". Agitó la mano en el aire. "Cosas que pasan entre un hombre y una mujer. No he llegado a esta edad avanzada viviendo tras los muros de un convento, quiero que lo sepas".

      "Estoy seguro de que no, milady. Pero entonces te preguntaré por qué tratas a María como si debiera vivir tras esos mismos muros".

      Isabel se quedó mirando, incapaz de responder a su pregunta.

      "Lady Isabel, está claro que María confía en ti. Pero, por una vez, mantente al margen y deja que María se valga por sí misma. Sólo espero convencerla de que pase tiempo conmigo. La presentaré a aquellos de a bordo que tengan alguna cualidad redentora. Como tú dices, esta nave no va a ninguna parte en estas brumas. ¿Qué daño puede hacer, durante el tiempo que estemos a bordo, entre extraños, intercambiar unas palabras amistosas?"

      "Tiene una reputación", intervino Isabel. "Y... bueno, no es el intercambio de palabras lo que me preocupa".

      Por mucho que odiara admitirlo, John sabía exactamente de qué estaba hablando. "Te admito que me siento atraído por la muchacha, pero también te doy mi palabra de que, mientras estemos en el mar, no me la llevaré a mi camarote ni a mi cama".

      Su franqueza y su ofrecimiento silenciaron a Isabel de inmediato. Había hecho la promesa que ella quería que hiciera. "¿Tu palabra?"

      "Mi palabra", repitió.

      La anciana contempló sus palabras. Mirándole a la cara, no dudó de la sinceridad de su juramento. El día anterior había llamado tonta a María por haber sido víctima de sus palabras. Y ahora ella estaba haciendo lo mismo. Se estaba dejando seducir por él.

      Pero tenía razón. María era infeliz. Siempre había sido infeliz. Esa infelicidad había sido la razón por la que Isabel hizo el viaje desde Castilla. Para venir a salvarla, de sí misma y de su hermano. Oh, que arda en el infierno por ello, juró Isabel en voz baja. Si este montañés tiene el poder de hacer sonreír a María y hacerla feliz, aunque sólo sea por unos días, que así sea. Se dio cuenta de que María siempre había vivido en una especie de oscuridad, sin poder sentir el sol en la piel ni la lluvia en la cara. Lo que le deparaba el futuro era demasiado incierto, pero Isabel sabía que las probabilidades eran abrumadoras. Pronto, María ocuparía su lugar como reina, si no entre los escoceses, en algún lugar. Ésta era, quizá, su única oportunidad.

      "Sí, enséñale a vivir". Isabel asintió. "Enséñale la belleza de la niebla".
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      La joven hizo una reverencia antes de guardarse la moneda en el delantal y salir apresuradamente de la habitación.

      Cuando la puerta se cerró suavemente, Caroline saltó de la litera. Se echó la manta de pelo rubio por encima de un hombro y se dirigió a la mesa alta donde había arrojado descuidadamente el anillo y la cadena de oro un momento antes. Con gran esfuerzo, Caroline había evitado mostrar a la sirvienta lo interesada que estaba en saber todo lo que hubiera que saber sobre su adversaria. Al fin y al cabo, los precios sólo subirían si ella mostraba mucho interés. Y Caroline sonrió, pensando en lo barato que le había salido. La joven furtiva se había creído por completo el numerito de Caroline. Por lo que la joven sabía, lo que había robado de la cabaña de María no tenía ningún valor, y Caroline le había pagado en consecuencia.

      Recogiendo el anillo ornamentado y la cadena, Caroline acercó la banda a la luz parpadeante de la linterna. Se trataba de un anillo de boda, eso sí lo sabía. El intrincado grabado, tan llamativo a la vista, era un escudo de armas que Caroline había visto antes, pero que no podía identificar inmediatamente. Al acercar el objeto dorado a sus ojos, no pudo evitar admirar el león rampante y coronado sobre un anillo de follaje y flores meticulosamente tallados. Volvió a mirar. En el escudo del pecho del león había otro símbolo. Entrecerró los ojos. Un águila bicéfala.

      Muchas familias de Europa utilizaban estos animales en su escudo de armas, pero éste era bastante elegante. Estrujándose el cerebro, intentó recordar dónde había visto esta combinación, pero fue en vano.

      Bueno, es un comienzo, pensó, dejando que el anillo colgara de la cadena. Recogiendo el anillo y la cadena con ambas manos, Caroline sonrió. Averiguaría más cosas. No había hecho más que empezar.
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        * * *

      

      "¿Cómo que tenemos compañía?" preguntó María asombrada, mirando el nuevo vestido que Isabel se había puesto. El color granate intenso de la tela había dado un poco de color a la tez de su tía.

      "Hay un vestido precioso para ti, gracias a nuestros anfitriones, sentado junto al tablero de ajedrez. Te recomiendo que te lo pongas". La mujer mayor indicó a la joven sirvienta que lo cogiera. "Estoy harta de verte con lo mismo, día tras día. Y si yo fuera tú, me daría prisa. Necesito tu ayuda, y no queda mucho tiempo hasta que llegue nuestra compañía para la cena".

      María observó con asombro cómo la sirvienta saltaba a las órdenes de su tía. Desde su camarote, le había sorprendido oír a su tía dar órdenes a la joven, pero María nunca había esperado encontrarse con un alboroto como aquél. Habían reorganizado la habitación y habían traído una mesa extra, cargada de pan, pescado y pasteles, y la habían colocado en una esquina. La camarera estaba detrás de ella, pero María centró su atención en Isabel.

      "Eres una mujer diferente a la de anoche", dijo María. "Pero en cuanto a esta cena. ¿Entretenimiento? Isabel, no conoces a nadie en este barco. ¿Cómo ibas a invitarles a cenar?” María señaló con la mano la elegante cena que les esperaba. "Ésta no es tu..." María iba a decir "tu palacio de Castilla", pero se contuvo, recordando la presencia de la otra mujer en la sala. "Eres una invitada. Y por no mencionar que la herida de tu hombro apenas está curada".

      "No quiero oír nada más de esto, jovencita. Ahora sigue tu camino. Vete. Cámbiate. Hazte atractiva. No quiero hacer esto sola".

      María se mantuvo firme. "Esto tiene algo que ver con la visita de Sir John esta mañana, ¿no?”

      "¿Estabas escuchando por el ojo de la cerradura, María?”

      "No hay ojo de cerradura", replicó María. Un ligero rubor se extendió por sus mejillas. "Sabes que nunca haría algo así".

      "Pero sabías que estaba aquí".

      María asintió. "Por supuesto. Distinguí su voz cuando entró por primera vez, pero desde luego no escuché a escondidas vuestra discusión".

      Isabel sonrió. "¿Así que nos has oído discutir?"

      María, ruborizándose furiosamente, fulminó a su tía con la mirada. "Responde a mi pregunta, Isabel. ¿Es esta gran cena de esta noche el resultado de tu visita a sir John?”

      "Llévatela", ordenó Isabel a la joven sirvienta. "Llévatela y ayúdala a vestirse. Y ya que estás, mira a ver qué puedes hacer con su pelo. Dale un poco de vida".

      María se detuvo un momento más, reacia a ceder el campo. Luego, al oír que llamaban a la puerta, observó con absoluto asombro cómo ésta se abría a una orden de su tía, y Christie entraba con dos marineros que llevaban varios platos más de fruta y botellas de vino.

      "Sigue tu camino, María", volvió a decir Isabel.

      Al salir del bullicioso camarote, María se dirigió rápidamente a la tranquilidad de su propia habitación, más pequeña. La sirvienta ya había extendido los conjuntos de ropa interior y el vestido sobre su pequeña litera.

      "Puedo arreglármelas sola", dijo María con dulzura. "Le serás mucho más útil a mi tía que a mí".

      Cuando la mujer hizo una cortés reverencia y se marchó, María permaneció donde estaba, reflexionando sobre este nuevo giro de los acontecimientos. Estaba decidida a no volver a verle. Y no había mentido a Isabel al decir que hoy no había espiado su conversación, aunque había sido difícil ignorar sus voces elevadas.

      La noche anterior había sido larga y difícil. Permaneció despierta en su pequeña litera durante horas, atormentada por sentimientos contradictorios de deber y libertad, y también por otras cosas. Con los ojos abiertos al resplandor parpadeante de la linterna, su mente se fijó en él. John Macpherson y su toque mágico, sus palabras tranquilizadoras. Allí tumbada, casi podía sentir de nuevo la increíble pasión de su encuentro. ¿Por qué nunca había sentido un deseo así? ¿Cómo era posible que ni siquiera supiera que tales sentimientos podían existir? Toda una vida de disciplina, de hacer lo correcto, de controlar todas las emociones, se había ido al traste en un solo instante. Él la hizo olvidar y la hizo sentir. El caótico tumulto de emociones golpeó su razón, pero aún le quedaba una línea de defensa. No podía permitirse capitular tan completamente. Su futuro era demasiado incierto. El plan para su futuro estaba demasiado cerca... demasiado cerca de él.

      Agotada, sólo empezó a quedarse dormida cuando los primeros indicios grises del amanecer se colaron en el cielo oriental. Incluso después de que la despertara el suave y cautivador ronquido de su voz en el camarote contiguo, sabía que tenía buenas razones para mantenerse alejada. Pero ahora, al ver cómo se preparaba el asunto en el camarote de Isabel, se preguntaba si había hecho lo correcto.

      María tiró de los cordones que sujetaban la parte delantera del vestido y se lo quitó. ¿Quién podría unirse a ellos para cenar? se preguntó. Los nobles escoceses que estaban a bordo parecían pasar la mayor parte del tiempo jugando a las cartas en la galera, o charlando entre ellos en los pasillos. Por lo que había observado, pocos de los escoceses mostraban mucho interés por ellas, aunque desde el principio Janet Maule se había mostrado cariñosa y solícita con sus necesidades. Ciertamente, ninguno de los otros los buscaba. Mirando el suave vestido color crema que yacía sobre la litera, María apostó interiormente a que Janet se lo había proporcionado. Y en cuanto a la compañía de la cena, María sabía que, aparte de la familia Maule, ni ella ni Isabel habían conocido a nadie de la delegación escocesa.

      Al cambiarse de ropa, un escalofrío la recorrió de repente, aunque la cabaña era lo bastante acogedora contra la escalofriante humedad del exterior. Se puso rápidamente el suave vestido de lana.

      Mientras apretaba los cordones de la parte delantera del escote, María consideró las posibilidades. Eran pocas. Aparte del médico, a quien Isabel no parecía tener especial aprecio, sólo estaban los Maules.

      Se le heló la sangre al pensar en sentarse a cenar con Sir Thomas. El caballero escocés la había visto en brazos de Sir John. Estaba seguro de que la consideraba una mujer floja. Y luego estaba Lady Caroline Maule. Anoche había estado desnuda y muy dispuesta en la cama del montañés. Caroline Maule era una mujer suelta. María se preguntó vagamente qué pena conllevaba el adulterio en Escocia. Y luego estaba Janet. La querida y reflexiva Janet. María terminó de atarse los cordones del vestido. Le gustaría conocer mejor a Janet.

      Quizá viniera David Maxwell. El apuesto escocés sería un complemento ingenioso en cualquier compañía. María sabía que Janet Maule no pondría objeciones a la compañía del navegante.

      Aparte de eso, sólo estaba John Macpherson.

      María inclinó la cabeza hacia un lado y empezó a domar su larga y enmarañada melena con enérgicas pasadas de su cepillo. Podía sentir el calor en la cara, el cosquilleo recorriéndole la columna vertebral.

      Barriendo su pelo negro detrás de ella, se enderezó y se detuvo. Sí, él estaría allí. Volvería a verle... esta noche. De repente, fue consciente de los latidos de su corazón en el pecho y bajó la mirada, preguntándose con una leve sensación de pánico qué aspecto tendría. Luego, lentamente, se dio cuenta de lo absurdo de sus respuestas y sonrió. En un momento se quejaba de lo que había hecho Isabel y al siguiente temblaba de excitación ante la perspectiva.

      Caminando hacia el espejo que la sirvienta había colocado junto a la ventana, María escrutó su imagen. Llevaba el pelo negro suelto sobre los hombros, sin trenzar ni adornar. El vestido color crema tenía formas geométricas trabajadas en hilo de oro, pero el efecto general era de sencillez. No había botones de perlas ni de oro en su vestido, ni joyas adornando su piel. No había ninguna fachada de grandeza o esplendor majestuoso que la ocultara del mundo. En un momento de alegría desenfrenada, María se miró a sí misma y, quizá por primera vez en su vida, disfrutó de lo que veían sus ojos. Al mirarse en el espejo, vio a una mujer. Simple, sencilla, sin adornos... y real.
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        * * *

      

      El puño del joven navegante golpeó con fuerza la puerta. Sabía que Janet estaba allí. No había estado en la cocina con su padre, y no estaba sobre cubierta.

      "Ama Janet". Volvió a levantar la mano, pero antes de que pudiera llamar una vez más, la puerta se abrió sobre sus goznes.

      Con una sola mirada al rostro manchado de lágrimas de la joven, la ira de David desapareció y entró en la habitación, atrayéndola entre sus brazos.

      Janet Maule se dejó abrazar por él, y una vaga sensación de comodidad y seguridad la invadió mientras él la rodeaba con sus brazos.

      "Por favor, ciérrala", susurró ella, con el tono apagado. "No dejaré que te apuñale por la espalda en mi propia puerta".

      "¿Apuñalarme?" respondió David, arqueando las cejas con sorpresa. "¿Quién va a apuñalarme, muchacha?”

      "Mi padre", susurró Janet antes de apartarse. Empujándolo, echó un vistazo al pasillo y luego cerró la puerta.

      David la miró cerrar la puerta. "¿Qué ha pasado, Janet?"

      Se encaró con él, apoyándose pesadamente en la puerta de la cabaña. "A estas alturas, seguro que Caroline le ha dicho que estuviste aquí anoche".

      "¿Anoche?" repitió David. No había nadie en el pasillo cuando le había dado las buenas noches a Janet. "¿Qué pasa, muchacha?"

      La joven se secó las lágrimas que corrían por sus mejillas. "David, ¿por qué no podías haberte mantenido alejado?” Tenía la voz rasgada. "¿Qué te hizo pensar en volver aquí mientras dormía?”

      "¿Mientras dormías?" David empezaba a sentirse como el tonto del pueblo, repitiendo todo lo que ella decía.

      "Fue tan humillante que me descubrieran así", continuó entre lágrimas. "Caroline me trató como si fuera una cualquiera".

      "Un momento, muchacha". David sacudió la cabeza. "Esto no tiene ningún sentido. Si navegamos con mal tiempo...”

      Janet se apartó de la puerta y le rodeó. "Te ha visto, David. Y estoy segura de que se lo dirá a mi padre, si no lo ha hecho ya". La joven se abalanzó sobre él y le agarró las dos manos. "¡David, debes esconderte! ¿Hay algún lugar al que puedas ir? A uno de los otros barcos. Debes escapar. El temperamento de mi padre... no debes dejar que te encuentre".

      "Espera, Janet", casi gritó David. "Yo no huyo de nada. ¿Y por qué iba a hacerlo, muchacha?

      "¡Padre mío! Sir Thomas..."

      "Me encargaré de aclarar las cosas con tu padre, Janet. Pero primero necesito saber qué es lo que hay que arreglar".

      "Tienes que irte, David. No podemos dejar que te encuentre aquí".

      "Sólo me quedaré un momento, cariño. Tu padre acaba de sentarse a cenar, así que tenemos tiempo de sobra para que me cuentes de qué va todo esto. Ahora, siéntate aquí". David condujo a la angustiada mujer hasta la litera. "Me quedaré el tiempo justo para que me cuentes lo que ha pasado".

      Janet asintió agradecida, y él le devolvió la sonrisa.

      "¿Qué es eso de que Lady Caroline te trata mal? ¿Quién me ha visto? ¿Y dónde?"

      Ella le miró confusa. "Pero estuviste aquí anoche".

      "Sí, muchacha. En el vestíbulo. Ahí no hay nada".

      "¡No! Estabas aquí dentro".

      "No lo era, Janet. Y lo sabes tan bien como yo. Te dejé en el pasillo. ¿Ya lo has olvidado?"

      "¡No! No lo he olvidado -exclamó ella, ruborizándose al recordarlo-.

      David sonrió. "No creí que lo hicieras".

      "Pero cuando volviste, Caroline te vio y...”

      "¿Volviste? No he vuelto".

      "Eso no es lo que afirma Caroline", respondió ella, retorciéndose las manos. "Y luego, ¡estaba tu sombrero!”

      "¿Mi sombrero?", explotó. "¿Qué pasa con mi sombrero?"

      "Estaba aquí, en mi litera, cuando me desperté esta mañana".

      "Janet, anoche no entré aquí". David se obligó a considerar lo que le habían dicho. Su sombrero. "Y la última vez que vi mi sombrero, estaba en la sala de trabajo del comandante. Eso fue ayer, muchacha. No creo que te haya estado visitando a medianoche, así que supongo que tenemos que averiguar cómo ha llegado hasta aquí ese gorro".

      Con los ojos muy abiertos, Janet miró fijamente el rostro de la joven navegante. "¿Entonces no viniste a verme anoche?”

      "Por supuesto que no. ¿Qué crees que te he estado contando?” Los ojos de David recorrieron su bonito rostro. "Aunque, para ser sincero, ciertamente soy culpable de desearlo. Pero no, muchacha, nunca había puesto un pie dentro de esta cabaña hasta ahora".

      Janet le rodeó con los brazos y hundió la cabeza en su cuello. David la abrazó con fuerza durante un momento y luego, desenredándose, la engatusó para que le contara todo lo que había ocurrido desde que se había despertado esta mañana y había descubierto su sombrero sobre la cama. En cuanto empezó, el nudo empezó a desenredarse para él... y para Janet.

      "¡Caroline! Pero, ¿por qué?" dijo Janet. "Desde el primer momento en que mi padre la trajo a casa, la he tratado con el mayor respeto. Nunca le he dado un motivo para que me desagrade".

      "No lo sé, muchacha". David le acarició la mano mientras descansaba en la suya. "Pero creo que tal vez sea a mí a quien busca".

      Al ver la expresión de perplejidad en su rostro, el joven navegante prosiguió. "Yo tampoco he hecho nada para agraviarla, que yo sepa. Pero sirvo al hombre cuya atención parece decidida a atraer".

      "¿Qué quieres decir?"

      "Aunque siento ser yo quien te lo diga, no es ningún secreto que tu nueva madrastra ha fijado su brújula en el capitán de este barco".

      "¿Sir John?", preguntó ella, atónita.

      "Sí". David asintió. "Y creo que, ayer por la mañana, en su camarote, se trazaron las líneas. El comandante dejó claro delante de testigos que no tenía ningún interés, ni intención, de volver a verla".

      "¿Testigos?"

      "Sí, Lady María, y vuestro humilde servidor. Ambos estábamos allí. Y Caroline se marchó cojeando lamiéndose las heridas".

      "¡Pero eso sería adulterio!"

      "Sí, Janet. Aunque algunos lo consideran un pecado, otros son menos propensos a pensar en ello con tanta dureza".

      "¿Y crees que intentaría hacernos pagar el precio de su humillación? ¿Tú y yo?"

      David vio cómo las lágrimas brotaban, temblaban y se deslizaban por su suave mejilla. Levantó la mano y limpió el rastro con el pulgar, sólo para ver que una segunda gota seguía el camino de la primera.

      Su voz se endureció. "¿Qué te pidió Lady Caroline que hicieras? ¿Después de que tu padre se marchara?"

      "Nada. Me dijo que me preparara para pagar, pero fue muy vaga al respecto. Y luego se marchó, haciendo ademán de llevarse tu sombrero. Estaba segura de que iría directamente a ver a Sir Thomas".

      David se levantó y empezó a pasearse por la habitación. Su mente se agitaba, tenía que pensar en una forma de desbaratar el plan de Caroline. Si supiera cuál era su plan. Se detuvo y miró a Janet. "Hablé brevemente con tu padre hacia el mediodía, y fue bastante cortés".

      "Entonces no se lo habrá dicho todavía", dijo Janet con seguridad, cuando el joven empezó a caminar de nuevo. "Pero entonces, ¿a qué podría estar esperando?”

      "Tu padre". David se detuvo. "¿Sospecha algo? Entre nosotros, quiero decir".

      Janet miró fijamente al joven y apuesto marinero, y de repente se dio cuenta de cuál era el meollo de su problema. No había hablado de David con su padre. No podía. Sabía cómo vería Sir Thomas su relación con un plebeyo, y su ira podría ser terrible. Todas las cualidades de David quedarían en nada por su falta de rango.

      "Mi padre es un buen hombre, David, y me quiere. Pero desde que se casó con Caroline -y sobre todo desde que embarcamos en este barco- está enfadado y distraído. Por lo que me acabas de contar de ella, al menos ahora sé por qué. En cualquier caso, no me ha dedicado ni una segunda mirada desde que salimos de Escocia".

      "No puedo decir que eso me disguste, muchacha".

      "Yo tampoco, David. Pero para responder a tu pregunta, la última persona con la que esperaría que... estuviera... sería... bueno...”

      "Un marinero", dijo secamente. "Un marinero cualquiera".

      "Mi padre es un hombre orgulloso".

      "Sí", respondió el joven, dándose la vuelta.

      Por lo que David podía ver, el mundo estaba lleno de hombres orgullosos, pero pocos de ellos tenían hijas de la talla de Janet Maule. Sus labios formaban una fina línea mientras permanecía de espaldas a ella. ¿Qué esperaba? Era un plebeyo, y la realidad le golpeó más fuerte que nunca. Deseaba a aquella mujer más de lo que nunca había deseado nada. Pero a los ojos de su padre, David Maxwell era basura para que la pisaran.

      La mente de David se agitó al pensar en Janet. Sabía que ella no albergaba ningún sentimiento de superioridad sobre él. Se preocupaba por él tanto como él por ella. Pero Lady Caroline tenía la clara intención de utilizar su secreto para chantajear a su hijastra. No sabía por qué. Pero no le daría ninguna oportunidad.

      Janet se levantó de la litera y se puso a su lado. Le puso la mano en el brazo. "Lo siento, David".

      "No hay necesidad de disculparse. No hemos hecho nada indebido. Si simplemente saliera de tu camarote y no volviera la vista atrás, no habría nada de lo que pudiera acusarnos".

      Janet sintió el frío acero clavarse profundamente en su corazón. Iba a marcharse. Ése iba a ser el final de su efímera felicidad. Se apartó de él, incapaz de contener la pena. Su aliento era tan denso en el pecho que por un momento pensó que podría asfixiarse. Aunque quería llorar, las lágrimas no salían.

      David se volvió y contempló su esbelta espalda, viendo cómo sus hombros se agitaban mientras intentaba tomar aire. Dividido entre su deseo de abrazarla, de consolarla, y su necesidad de protegerla, se quedó de pie, indeciso e incapaz de moverse.

      Y entonces supo que no podría mantenerse alejado de ella por más tiempo. Fue un tonto al pensar que podría. Le rodeó la cintura con los brazos y la atrajo hacia sí, hundiendo la cara en su pelo.

      Janet se giró en sus brazos. Como el rocío a la luz del sol matutino, se acercó a él. "Por favor, no te vayas".

      Su simple petición era todo lo que él había deseado. Aplastando sus labios contra los de ella, le mostró lo imposible que sería irse. No podía. Ya era demasiado tarde. Fuera lo que fuese lo que la Dama Fortuna les tenía reservado, se lo tenía reservado a ambos.
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      Juan despidió a todos, excepto a dos de sus sirvientes, y luego se acercó a un lado de la cama, tendiendo la mano a Isabel.

      La anciana se alisó primero el vestido antes de aceptar la mano tendida del apuesto montañés. Poniéndose en pie, se agarró con fuerza al brazo de él mientras la invadía un repentino ataque de vértigo. Pero en un momento desapareció.

      "¿Estás segura de que te sientes capaz?", preguntó.

      "Llevo demasiado tiempo confinada en esa cama". Isabel se volvió para mirarle con el ceño fruncido. "Pero, si crees que puedes librarte de mí tan fácilmente, simplemente fingiendo compasión por mi estado...”

      "Ni se me ocurriría".

      La ayudó a caminar unos pasos hasta la mesa, le retiró la silla y esperó a que se sentara con cuidado.

      Isabel echó un vistazo superficial a la mesa e intentó no mostrar su asombro. El festín y las galas que adornaban la mesa estaban a la altura de las mejores casas de Europa. Tendría que acordarse de elogiar al cocinero del barco por su habilidad. "Necesitaré ese chal para la corriente y unas almohadas para la espalda".

      "A vuestro servicio, Alteza", respondió John en un tono humorísticamente obsequioso, inclinándose. Más vale que esto funcione, pensó. Será mejor que salga de ese pequeño refugio suyo o puede que eche la puerta abajo. De ninguna manera iba a pasar toda una velada a solas con Isabel, siendo tratada como un grumete.

      John sonrió irónicamente cuando regresó con el chal y la almohada. La anciana le caía bien, pero ya era suficiente.

      María se quedó de pie con la mano aún en el pestillo y observó cómo el apuesto Highlander colocaba una almohada detrás de su tía. Se quedó mirando su espalda, sus poderosos hombros y las manos que envolvían suavemente a la anciana con la manta. Al recordar aquellas manos sobre ella, respiró entrecortadamente y sintió una oleada de calor.

      Isabel estaba sentada de espaldas a María mientras dos sirvientes preparaban afanosamente varios platos para los invitados en un extremo de la sala. María contempló la idea de salir de la cabaña y volver cuando hubiera llegado el resto de los invitados de Isabel. Era mucho más fácil perderse entre la multitud. Mucho más seguro.

      Ella no emitió sonido alguno, pero John sintió el calor de sus ojos clavados en él. Se volvió bruscamente y se detuvo.

      De repente, nada en la habitación importaba excepto John Macpherson. Si María hubiera podido expresar conscientemente su impresión de él, habría dicho que el comandante escocés era bastante apuesto con sus impecables ropas de las Highlands, con su camisa de lino blanco con el tartán cruzando su ancho pecho, con su falda escocesa y sus botas altas y suaves. Pero María no era capaz de expresar tal cosa. Simplemente se quedó allí, mirándole, permitiendo inconscientemente que sus ojos lo recorrieran, bebiéndoselo, absorbiéndolo.

      Y entonces se detuvo. En un instante, la visión de él se alzó ante ella, llenando la amplitud de la habitación y vertiéndose en algún vacío desconocido e innombrable de su corazón.

      Pareció pasar un eón, y entonces María se obligó a respirar, consiguiendo de algún modo esbozar una media sonrisa y sintiendo el calor a punto de estallar a través de su piel. Pero la sonrisa de John, una respuesta deslumbrante a su débil intento, la desgarró. Cerró los ojos por reflejo. Aturdida y presa del pánico, no pudo seguir mirándole.

      Ni una sola vez, desde que había entrado en la edad adulta, John Macpherson había pensado en el cielo más que de pasada. Ni una sola vez se le había ocurrido considerar la existencia de ángeles en la Tierra. Ni una sola vez.

      Hasta ahora.

      En un instante, el pagano se convirtió, el pagano fue sometido, el salvaje fue domado. Contemplándola mientras permanecía quieta en la puerta de la cabaña, Juan supo cómo era el cielo, lo que la visión de un ángel puede hacer en el alma de un hombre. Vestida de marfil, María emanaba elegancia y belleza. Su cabello, libre de sus ataduras habituales, caía en cascada en ondas de ébano hasta su cintura. Al contemplar sus negros mechones, el montañés recordó su tacto sedoso y su fragancia. Su mirada se fijó en las suaves líneas de su garganta, en la piel lechosa que iba desde su rostro angelical hasta la parte superior de sus pechos altos y llenos, que se elevaban por encima de los sencillos cordones cruzados del escote cuadrado del vestido. Sus ojos hicieron lo que su cuerpo no podía hacer. La devoraron.

      John dejó que sus ojos recorrieran descaradamente la perfección esculpida de sus rasgos, las curvas femeninas de su cuerpo. Al instante, supo que quería que ella sintiera su mirada. Quería que ella comprendiera el alcance de su necesidad, de su deseo. Quería que sintiera el fuego que lo consumía. El fuego que podía consumirlos a ambos.

      Un escalofrío la recorrió mientras seguía la trayectoria de su mirada. Vio cómo sus ojos azules desataban los lazos de su vestido. Separó los labios cuando la fuerza de su mirada le arrancó el vestido de los hombros. Capa a capa, la deshizo. La deshizo. Era como si estuviera ante un espejo, pero su reflejo no era el que había sido. Como en un sueño, pudo verse a sí misma a través de los ojos de él, y ya no había vestido, ni tela que ocultara su cuerpo, ni candado que protegiera su corazón. Estaba desnuda y descubierta. Pero en lo más profundo de su ser, María sentía algo más. Se sentía deseada. Y aunque se estremeció un poco al pensarlo, agradeció la respuesta.

      "Bueno, ¿podría ser María, por fin?" gritó Isabel, aún de espaldas a ellos. Sabía muy bien que el prolongado silencio no podía significar otra cosa.

      "Sí, Isabel -respondió María, con voz susurrante, mientras soltaba la puerta y se adentraba en la habitación.

      "Ya era hora de que te unieras a nosotros, querida. No sé cuánto tiempo más habría podido soportar su compañía a solas. Es una tarea bastante fastidiosa, ¿sabes?” Agitó la mano por encima del hombro y se volvió ligeramente. "Ven. Venid. Vosotros dos. Ese brebaje médico probablemente me dejará inconsciente de nuevo en un momento o dos. Y ése será el límite de mi diversión por esta noche".

      María vislumbró la fugaz expresión que cruzó el rostro de John y sonrió. Por lo que a John Macpherson se refería, estaba claro que Isabel podría haberse acostado hacía horas.

      El comandante de la nave se acercó a la joven y le tendió la mano. El envoltorio limpio que envolvía sus palmas cubría ahora mínimamente sus manos, y sus dedos estaban libres y eran funcionales. Para su propia sorpresa, no dudó en poner la mano en la de él. Pero cuando él se llevó los dedos a los labios, presionándolos, el calor le subió por el brazo y volvió a recorrerla.

      "Creí haberte pedido que te mantuvieras alejada". Le susurró las palabras a solas. Podía sentir su cálido aliento en la piel. En su conciencia se agolpaba el recuerdo de sus labios apretados contra los suyos. Intentó alejar el recuerdo, pero persistía y se encontró cediendo a su encanto.

      De mala gana, John le bajó la mano, pero se negó a soltarla. "Así que lo hiciste", le susurró. Tenía la mirada clavada en la de ella y sus dedos acariciaban la suavidad de su mano. "Y yo me habría... alejado. Si hubiera pensado que lo decías en serio".

      Ella intentó apartarse, pero él no la dejó. En lugar de eso, la sujetó a su lado y se dirigió a la mesa.

      "¿Qué vamos a hacer al respecto, María?” Sus palabras eran una caricia. Se sintió como si la hubieran besado. "Y no me digas nada". Él apartó una silla para que ella se sentara. "No lo aceptaré".

      "¿Qué es lo que no aceptáis?" preguntó Isabel sin rodeos, tratando de ocultar su diversión ante el olvido de los dos jóvenes.

      Como quien despierta de un trance, María volvió a la habitación. Había estado tan embelesada con la presencia de John que casi se había olvidado de Isabel. Sonrojada, se sentó en la silla que le ofrecía el Highlander. Buscando algo tras lo que esconderse, cogió inmediatamente la copa de cristal que tenía delante. Se llevó la copa a los labios.

      "Está vacío", dijo Isabel. Se volvió hacia el Highlander. "Bueno, ¿qué es lo que no aceptas?”

      John llenó la taza de María y tomó asiento frente a ella, guiñándole un ojo tranquilizador mientras se acomodaba en la silla. Se apresuró a llevarse la bebida a los labios. Se volvió hacia la mujer mayor. "No aceptaré su exigencia de llevarme a su cama".

      María se atragantó con la bebida, balbuceando y tosiendo.

      Isabel lo miró amenazadoramente desde donde estaba sentada. "¿Y eso por qué?"

      Esta vez fue Juan el que se habría atragantado, si no se hubiera acostumbrado al extraño sentido del humor de Isabel. Su compostura permaneció intacta. "Porque no lo dice en serio. Sólo pretende utilizarme. No soy de los que se muestran complacientes, sólo para que me descarten y arruinen mi reputación. Mi reputación arruinada".

      La anciana consideró las palabras de John. "Ah, ya veo. Tu reputación. Así que, en contra de todas las reglas de etiqueta cortesana, te niegas a acostarte con esta joven".

      Antes de contestar, Juan miró primero a María para asegurarse de que aún respiraba. Y así era. Pero aunque su tez tenía el más sutil matiz de color -algo parecido al tono de las amapolas-, sus ojos brillaban, verdes y vivos. Bailaban divertidos entre Isabel y él. John volvió a mirar a Isabel.

      "Al diablo las reglas cortesanas", gruñó el montañés. "Veo, Isabel, que a efectos de ser deliberadamente contenciosa, has olvidado convenientemente la promesa que me obligaste a cumplir. Bueno, si lo prefieres, estoy dispuesto a dar por terminado ese acuerdo y, si es necesario, aceptaré ceder a sus deseos".

      Aunque negó definitivamente con la cabeza, la mirada socarrona de Isabel fue respuesta suficiente, y Juan levantó la jarra.

      "¿Más vino?", preguntó alegremente a la mujer mayor.

      "¿Qué promesas?" inyectó María, rompiendo el silencio que siguió. Sabía que sus ásperas bromas le permitían bajar la guardia. Y aunque la respuesta a su pregunta era obvia, vio la oportunidad de hacer que se sintieran incómodos -si es que era posible hacer que se sintieran incómodos- por hablar de ella como si estuviera ausente.

      Ninguno de los dos contestó. Por un momento, María pensó que el Highlander iba a hacerlo, pero tras recibir una mirada amenazadora de Isabel, se limitó a sonreír pícaramente a María.

      "¿Comemos?" preguntó Isabel, haciendo un gesto a los hombres que esperaban para empezar a servir.

      "¿No se nos unirán otros?" preguntó María.

      "¿Otros?" resopló Isabel. Agitó un cuchillo hacia John. "Éste cree que la fiesta ya es demasiado grande para uno solo, creo. No, querida, apostaría a que nuestro buen anfitrión aquí presente preferiría no compartir la visión de tu belleza y el placer de tu ingenio con ningún otro".

      Juan sonrió inocentemente y cogió un filete de pescado de la bandeja de oro que sostenía su hombre. Lo que decía Isabel era cierto. Más allá de las réplicas, en realidad no le importaba compartir a María con ninguno de los demás a bordo. La quería sólo para él.

      "¿Lo ves, María? No lo niega", dijo Isabel, llevándose el vino a los labios. "¿Es vino español, milord? No habría pensado que tuvierais buen gusto para conservar vino español".

      "La verdad es, muchacha", dijo Juan sin rodeos, ignorando a Isabel, "que no me pareció oportuno someter a los nobles de la delegación al mal genio de tu tía".

      "Fue muy considerado por tu parte, Sir John -respondió María con una sonrisa.

      El montañés se reclinó en su silla. "Generosa es una palabra mejor. Al fin y al cabo, llevamos varios días varados aquí, y no me gustaría que toda la delegación saltara por la borda como consecuencia del trato que les dispensa tu tía."

      "¡Hmmph!" gruñó Isabel, sin dejar de comer.

      María sonrió a su plato, sin querer arriesgarse a mirar a Isabel. "Veo, Sir John, que has aprovechado al máximo tu buena suerte al pasar tiempo con mi tía".

      "¿Buena suerte?" respondió Juan, alzando las cejas. "¡Estamos hablando de Lady Isabel!"

      "¿Sí?", dijo la mujer mayor, expectante.

      "Ciertamente, 'buena fortuna' es una frase demasiado trivial para captar el verdadero espíritu de lo que he vivido".

      Al ver que Isabel reprimía una sonrisa irónica, María se dio cuenta de que, a pesar de su ruda conversación, el comandante se había ganado el afecto de su tía.

      "Mis disculpas, milord", respondió la joven. "Estoy segura de que os ha planteado algunas dificultades. Pero bajo su exterior arruinado...”

      "¿Quién está 'arruinado'?" estalló Isabel.

      "Es decir, bajo esa fachada dañada, late un corazón muy fino".

      "Bueno, eso aún no lo he visto", respondió John, dirigiendo a Isabel una mirada apreciativa. "Pero pensar que aquella bala de mosquete en el hombro casi le quitó la única parte que le quedaba libre".

      "Es verdad. Habría sido una vergüenza espantosa", susurró María mientras tomaba una ración de fruta.

      "Creo que ya os he oído bastante". Isabel cogió una larga fruta amarilla de una bandeja que le habían ofrecido. "¿Cómo es posible que una barcaza como ésta tenga manzanas de Jerusalén en esta época del año?”

      John se inclinó hacia María. "Sí. Y pensar que podríamos haber compartido esta cena a solas. Sólo nosotros dos. Qué pena".

      María miró a través de la mesa sus profundos ojos azules. La luz de las velas se reflejaba en ellos, dando a su rostro un matiz del pícaro que llevaba dentro. Sólo ellos dos. Él ni siquiera sabía hasta dónde llegaban sus palabras para producir el caos en su interior.

      Isabel miró de uno a otro, cada uno cautivado por los encantos del otro. "Ya está bien de entretenerse a mi costa. Buscad otro tema de discusión".

      A medida que avanzaba la cena, María jugueteaba con la comida de su plato y de vez en cuando levantaba la vista. John la observaba continuamente -eso lo sabía ella- y su rubor aumentaba cada vez que sus miradas se cruzaban. Era evidente que Isabel se esforzaba por conducir al apuesto montañés hacia discusiones más mundanas sobre diversos asuntos, y María escuchaba atentamente, contribuyendo de vez en cuando. Todo lo que él decía le interesaba, pero la joven estaba mucho más dispuesta a intercambiar miradas silenciosas que se movían por su piel como caricias. Aunque John Macpherson dirigía principalmente sus palabras a Isabel, el comandante seguía estirando sus largas piernas por debajo de la mesa, presionando las rodillas -sin querer, por supuesto- contra las piernas de ella.

      Aunque María se sentía como en un sueño, sabía que no era un sueño. Aquel hombre quería pasar tiempo con ella. Había decidido convertirla en el centro de su atención. Sabía que, si se lo permitía, pronto sentiría sus fuertes manos sujetando su cuerpo y atrayéndola hacia él. Pronto sentiría sus labios carnosos y sensuales devorando los suyos.

      "¿No estás de acuerdo, María?” La voz de Isabel sacó a María de su ensueño.

      "¿Qué has dicho, Isabel?"

      "Lo que dije fue que, en todos mis viajes por estas aguas, nunca había visto más comodidades y confort en un solo barco que en el Gran Michael. Me atrevería a decir que los marineros escoceses son, con diferencia, los más mimados de los mares alemanes. ¿No estás de acuerdo?"

      María observó la expresión del comandante naval. Él también la miró, esperando su respuesta. "Como ya has dicho a menudo, Isabel, no soy marinero. Y no he pasado tanto tiempo como tú a bordo de barcos tan diversos como para saber de qué comodidades disfrutan o no sus marineros."

      "Bueno, hija, ésa sí que fue una respuesta diplomática". Isabel se volvió hacia John. "No recibe esa cualidad de mi parte de la familia, déjame decirte".

      "No me lo habría imaginado", respondió John, sin apartar los ojos de la mujer más joven.

      "Es sólo que estoy segura de que Sir John está mucho mejor cualificado para informarnos de si las comodidades del Gran Isabel son las habituales en los barcos escoceses... o en cualquier otro, para el caso". María esperaba que no siguiera con la referencia a la familia del Isabel con más preguntas. Estaba disfrutando mucho. No quería arruinarlo con una conversación sobre ese tema en particular.

      "¿Y bien, Sir John?" preguntó Isabel. "¿Te importaría iluminarnos?"

      John miró de una mujer a otra. Por mucha curiosidad que sintiera por la familia de María, intuyó, por la rápida mirada de advertencia que le dirigió a su tía, que María aún dudaba bastante en hablar de ello. Quizá en otra ocasión, pensó.

      De hecho, no había peligro en revelar la verdad de su encargo a aquellas dos mujeres. Al fin y al cabo, media Europa sabía de la próxima unión, y no había ningún secreto sobre el encargo del Gran Miguel.

      "Este buque de guerra ha sido especialmente acondicionado para este viaje, María. El Gran Miguel y los tres navíos que nos acompañan son, en efecto, los barcos más grandes de la Armada escocesa, y este buque es el más grande y el más fino del mundo. Pero el valor de un buque de guerra depende del tamaño de sus velas, de la velocidad que pueda alcanzar y del número de cañones que lleve. En cuanto a la comodidad y el lujo que ves en este viaje, no es la forma en que mis hombres y yo solemos viajar.

      "No sé cuánto de esto habrás oído ya -continuó John, volviendo su atención hacia Isabel-. "Pero como te niegas a decirme si tienes amigos o contactos en Amberes, es posible que no lo sepas. En cualquier caso, estas "comodidades", como tan bien las describes, han sido traídas a bordo de este barco para acoger y confortar a los bienes muebles que transportaremos desde Amberes de vuelta a Escocia."

      "¡Bienes muebles!" exclamó Isabel con asombro.

      "Sí. ¿Hay alguna forma mejor de describir la realeza?" preguntó John mientras se volvía hacia María.

      Ocultó las manos en los pliegues de la falda y trató de mantener una expresión uniforme.

      ¿"Realeza"? preguntó Isabel, intentando desviar la atención del montañés de María. La expresión pálida de la joven seguramente los delataría. "¿Vas a proporcionar pasaje a un miembro de la familia real?”

      "Sí", respondió Juan. "María, reina de Hungría. Va a casarse con mi rey, Jaime de Escocia. ¿No te has enterado del enlace?"

      Isabel se apresuró a responder. "Me temo que no tenemos mucho que ver con el asunto del cortejo real. Creo que puedo hablar en nombre de ambos cuando digo que no nos interesa movernos en el mundo de la política."

      "Sí, hay sabiduría en eso", respondió John. Hizo una pausa cuando se le ocurrió una idea. "Pero, ¿la conoces... o sabes de ella?”

      "¿De una reina?" Isabel resopló, poniendo los ojos en blanco. "¡Muchacho, nos haces un gran honor al pensar que viajamos en círculos tan nobles!”

      "Lo que quería decir es que, aunque no lo hayas dicho, tu acento es español". Dirigía sus comentarios a Isabel. "Y por lo que sé, la reina de Hungría también es española".

      "España es un lugar muy grande, Sir J..." empezó María.

      "Será mejor que compruebes tus datos antes de saludarla, comandante", intervino Isabel acaloradamente. "Puede que su sangre sea real, pero dista mucho de ser una española pura".

      "¿En serio?" preguntó John, fingiendo ignorancia.

      "Así es", continuó Isabel. "Es hija de Felipe el Hermoso, borgoñón, y nieta de Maximiliano I de Habsburgo, regente de Flandes, Holanda, Zelanda, Henao y Artois. Ahora bien, su madre es Juana de Castilla, y su abuelo era Fernando de Aragón, así que es cierto que tiene algo de sangre española. Pero la niña ni siquiera nació en Castilla. La enviaron allí de niña para criarla hasta que pudiera consumar su primer contrato matrimonial...”

      Isabel se detuvo de repente. Una mirada a María le dijo que la joven estaba a punto de desmayarse.

      "Sí". John asintió. "Parece como si hubiera acertado al suponer que la conoces".

      "Saber de ella", le cortó Isabel. "Sólo de ella, querida". Apartó el plato y fingió ahogar un bostezo. Quizá le cosieran los labios.

      "Y ahora estoy cansada", continuó Isabel. "Y el hombro me atormenta terriblemente. Así que, antes de que me empujes a una tumba prematura con tu interminable cháchara, podrías considerar ser un caballero y acompañarme a mi cama. María os acompañará a ti y a tus hombres".

      "Pero la noche es joven", protestó Juan, ayudando a Isabel a ponerse en pie.

      "Y yo soy vieja", respondió Isabel, haciendo un gesto a María para que se quedara a su lado.

      María cogió el brazo de su tía y miró brevemente al Highlander. Sus ojos sonreían al encontrarse con los de ella.

      "Difícilmente", respondió, volviendo a centrar su atención en la tía. Los hombres se apresuraban a recoger los restos de la cena. Llamó la atención del hombre más cercano. "Ve a buscar a la sirvienta".

      "¿Qué necesitas con ella?" preguntó Isabel.

      "No la necesito", respondió. "A ti sí. Me llevo a María a cubierta a dar un paseo".

      "¿Estás pidiendo permiso?" preguntó Isabel mientras se daba la vuelta y se acomodaba en el borde de la cama alta.

      Juan miró directamente a los ojos de María. "Sí, te lo estoy pidiendo, Isabel. Pero se lo pido a ella, no a ti".

      A María se le cortó la respiración. Su mirada no vaciló hasta que por fin asintió con la cabeza. Cuando él sonrió y apartó la mirada, la invadió una oleada de excitación.

      La sirvienta entró en el camarote detrás de ellas y cruzó rápidamente hacia la cama para ayudar a la anciana a retirarse.

      Juan se inclinó cortésmente ante Isabel. "Me gustaría darte las gracias, Isabel".

      "Bueno, no creas que te queremos aquí todas las noches". La mujer mayor sonrió y asintió tras la retirada de María. El montañés también se volvió para observarla.

      A Isabel le sorprendió la seguridad en el paso de María. La mujer mayor gruñó, pensando para sí que ya era hora.
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      La niebla había desaparecido.

      La fresca brisa marina levantó la capa de María tras ella cuando salió a cubierta. El pelo le azotó la cara, impidiéndole ver. Levantó la mano y enrolló su melena negra en una gruesa cuerda, la metió dentro de la capa y se subió la capucha. El aire era limpio y fresco, y la noche negra. Era bueno estar en cubierta.

      María había esperado resistencia por parte de Isabel. Pero no había habido ninguna. Sorprendió a la joven que no hubiera habido ningún atisbo de proteccionismo por parte de su tía, ninguna duda. La decisión de María de ir fue suficiente. Ninguna mirada interrogante, ninguna mirada cómplice que dijera mucho sobre los motivos o los resultados. María se preguntó si su tía tendría idea de lo mucho que eso significaba para ella.

      Por lo que pudo ver en la oscuridad, sólo había unos pocos hombres de guardia, apostados aquí y allá. María observó la espalda del comandante mientras se dirigía hacia uno de ellos, el marinero que estaba junto a la solitaria lámpara que colgaba del palo mayor. No necesitaba oír lo que tenía que decirle. Lo sabía. Durante toda la noche habían querido estar solos. Durante la cena, ella no había pensado en otra cosa que en cómo sería la próxima vez que estuvieran solos. Incluso se había preguntado si él empezaría a cortejarla de nuevo. Si el comportamiento apropiado implicaría algún ritual del que ella no supiera nada. Tal vez fuera necesario decir algo antes de que él pudiera tomarla de nuevo entre sus brazos, antes de que pudiera empezar a reavivar la pasión que habían iniciado. Esperar esas palabras sería caballeroso, supuso. Pero quizá John Macpherson fuera más bien un pícaro.

      María contempló las estrellas, brillantes como diamantes esparcidos por el cielo de satén negro. Apartando los ojos de su centelleante bienvenida, subió los pocos peldaños empinados hasta la alta cubierta de popa y avanzó por la oscura cubierta hasta la barandilla. A su lado, la barca que había remado yacía volcada y sujeta a lo largo de la barandilla. Cuando alargó la mano en la oscuridad para tocar la áspera madera de la quilla de la barca, su rodilla chocó contra un tonel amarrado a la barandilla.

      Bajo ella, el mar, negro como el azabache y poderoso, se deslizaba por el casco del barco. Al otear la distancia, la línea entre el agua y el cielo parecía casi indistinguible: sólo las estrellas parpadeantes marcaban el límite. A lo lejos, más allá del vacío de ébano que rodeaba al Gran Miguel, María podía ver las lámparas de otros tres barcos.

      Y entonces lo sintió detrás de ella, el calor de su cuerpo, la fuerza de su presencia.

      Sus manos la cogieron por la cintura y la estrecharon contra él. Dejó caer la cabeza contra su pecho mientras él la rodeaba con los brazos. Le encantaba cómo la abrazaba, su fuerza y su dulzura. No le había dicho ni una palabra desde que salieron de la cabaña, pero ambos habían estado esperando ese momento. Un momento simplemente para abrazarse y sentir placer al tocarse. Por lo que a María respectaba, podían quedarse en el mar para siempre. Y esta noche no podía resistirse a lo que sentía, ni a la incertidumbre, ni a la timidez.

      "La niebla se ha disipado", dijo en voz baja.

      Sus manos apretaron con fuerza. "Sí, muchacha. Zarparemos al amanecer".

      "Para Amberes", susurró.

      "María, tengo..."

      "Por favor, John. Ahora no". Ella se giró en sus brazos. Él no la soltó. Con las manos pegadas a su pecho, se encontró estrechamente abrazada a él. Mirándole a los ojos, creyó ver más allá de las estrellas. "¿Cuánto tardaremos en llegar?

      "Dependiendo del viento, quizá dos o tres días". La acercó más a su pecho cuando sintió que un escalofrío sacudía su cuerpo.

      "Tan pronto", susurró ella, con la barbilla apoyada en el amplio pecho de él. La lana del tartán rozaba suavemente su alto pómulo. Sus manos se movieron por su espalda, calentándola hasta lo más profundo, acercándola cada vez más, convirtiéndola en parte de él. Ella cerró los ojos, y los labios de él se apretaron firmemente contra su frente. Acariciándola.

      Con un dejo de tristeza, María volvió la cara. Podía oír los latidos de su gran corazón. ¿Por qué hasta la Naturaleza se había unido a las fuerzas contra ella? Qué cruel, pensó, ¡el poder del destino! Por primera vez en su vida, se encontraba al borde de un nuevo y excitante descubrimiento, de un nuevo horizonte -un nuevo mundo- que la llamaba con la promesa de sentimientos tan nuevos y desconocidos como las fuerzas que sostienen las estrellas en el cielo. Y estaba dispuesta a dar el paso, a ir más allá de la cornisa y a caer si eso era lo que había más allá. Sí, con una certeza que sentía hasta lo más profundo de su ser, sabía que podía arriesgarse, pues sentía sus brazos a su alrededor. Estaba más que dispuesta a arriesgarlo todo. Estaba más que dispuesta a arriesgarse a perder la única vida que había conocido, aquella en la que no tenía voz, aquella que encerraba el futuro que parecía destinada a vivir. Estaba más que dispuesta a saltar desde aquel saliente con la esperanza de encontrar la fuerza que la impulsara, que la fijara en el nuevo y brillante firmamento que podía ver que le hacía señas.

      Y burlándose de ella.

      La niebla se había disipado. Ella frotó suavemente su mejilla contra el pecho de él, tragándose la pena que sentía por el poco tiempo que les quedaba entre los dos.

      "No tiene por qué acabar en Amberes". Se inclinó hacia ella y le apartó la capa de la cabeza con la mano. Besó suavemente sus negros cabellos. "Puedes quedarte conmigo, muchacha, mientras llevo a mi nueva reina ante el rey Jaime. El viaje de vuelta será rápido. Te llevaré a Dinamarca. Podría reunirme con tu familia".

      María levantó la mano y le puso los dedos en los labios. No quería mentir. No más. Sólo tenían estos breves y preciosos días en el mar. Ella acumularía toda una vida de sueños a partir de estos pocos días. Se puso de puntillas y siguió la trayectoria de sus dedos con los labios. Le besó suavemente y luego dejó que sus manos rodearan su cuello, saboreando sus labios carnosos y sensuales.

      "María, quiero pasar más tiempo contigo. Llegar a conocerte..."

      Su boca volvió a silenciarlo. Se burló de él, pasándole la lengua por la carne. Pero él se contuvo. Esperaba. Ella no iba a rendirse. María dejó que sus labios se desplazaran hasta su cuello y besaran su oreja. Le mordió el lóbulo. Él gruñó en respuesta. Sonriendo y sintiéndose más atrevida, volvió a besar sus labios. Dejó que su lengua jugara de nuevo en su plenitud, y esta vez se abrieron para ella. Vacilante, introdujo la lengua y comenzó su viaje de descubrimiento.

      John se apoyó en la barandilla, luchando por mantener el grado de control que su contacto amenazaba con destruir. Lo estaba volviendo loco de deseo y sabía que no podía permitirse ir adonde ella lo estaba llevando. Pero tampoco se atrevía a retirarse. Algo en su interior le decía que ella debía tomar el control de aquel momento. Que aquí, en la oscuridad, podría encontrar la confianza para explorar sus sentimientos hacia él. Aquí, bajo un cielo negro y tachonado de estrellas, podría descubrir la ardiente pasión que él sabía que tenía.

      Sin embargo, John buscó en lo más profundo de sí mismo para recordarse que aquel momento debía tener sus límites.

      María dejó que sus dedos se introdujeran en su camisa. Tocó el vello crujiente que cubría su pecho, mientras su boca buscaba más.

      John intentó pensar en las batallas navales que había librado, en la sangre, en los mares agitados y los barcos en llamas. Cualquier cosa menos la suavidad y la belleza de la mujer que tenía entre sus brazos. Tenía los músculos tensos como una piedra y su virilidad, excitada y palpitante, palpitaba con la necesidad primaria del macho.

      Tenía los ojos nublados y una expresión sombría cuando María se apartó, observando su rostro a través de la casi negrura. Su vacilación a la hora de tomar las riendas como había hecho antes la desconcertó, y desplazó la mirada con incomodidad. "¿Tu interés por mí ha desaparecido con la niebla, John?”

      El Highlander llenó de aire su gran pecho y lo dejó salir antes de tirar con fuerza de las caderas de ella contra su endurecida excitación.

      Se detuvo un momento al percibir la sensación. Había un interés. Un interés bastante grande. Sonriendo ante su propia inexperiencia, se apretó contra él con una curiosidad tímida pero irresistible.

      "Entonces, ¿por qué...? Se detuvo, incapaz de pronunciar las palabras.

      Se inclinó y le besó el puente de la nariz, luego le dio otro beso en la mejilla. Sus labios estaban a un suspiro de los de ella. Le acarició la barbilla con los dedos. "Porque le di mi palabra a tu tía de que no te llevaría a mi cama a bordo de este barco".

      Tenía la voz tensa y a ella le pareció que sonaba como si le doliera algo. María se mordió los labios para contener la risa. Ni siquiera había pensado en lo que vendría después. Pero mientras él pronunciaba las palabras, ella supo que su juego amoroso tendría que acabar en una cama. En una cama. Intentó recordar. Su lecho matrimonial no había sido un lugar tan memorable para ella durante aquellos cuatro años de matrimonio. Pero, por otra parte, besar a su marido tampoco había sido especialmente memorable.

      "Así que mi tía te obligó a darle tu palabra".

      Asintió mientras apoyaba la frente en la de ella. "Sí, muchacha. Le di mi palabra".

      "Y honras tu palabra".

      John se apartó y la miró a los ojos, de un verde intenso y mágico y, al parecer, encendidos desde dentro. Sus palabras apenas fueron más que un gruñido. "Hasta el fin de los tiempos".

      María comprendía ahora por qué Isabel no se había opuesto a que los dos se marcharan sin vigilancia. Le acarició el pelo con los dedos. Se estiró y le depositó un beso en la frente, esforzándose por tragarse la decepción que sentía por tener que poner fin a su juego. Pero el escocés era un hombre honorable y ella debía respetarlo. "¿Eso significa que estás listo para devolverme a la cabaña?”

      El montañés hizo una pausa y dirigió su mirada hacia el mar antes de contestar. Luego, bruscamente, se sentó en el tonel a su lado y metió a María entre sus piernas. Sus manos la sujetaron con firmeza. Sus ojos estaban ahora al mismo nivel.

      "Tardé toda una vida en alejarte", retumbó, acercándola y rozándole con los labios la piel de debajo de la oreja. "Puede que me lleve toda una vida llevarte de vuelta".

      "Pero acabas de decir...” Ella inclinó la cabeza para que sus labios tuvieran mejor acceso.

      "Sólo necesitaba que supieras que hay límites".

      "¿Límites?", repitió ella vagamente mientras los labios de él le chupaban la oreja.

      Ella se giró ligeramente en sus brazos cuando la mano de él se introdujo en su capa. Sus dedos acariciaron la redondez de un pecho, y a ella se le cortó la respiración cuando le acarició el pezón a través de la suave lana del vestido.

      Ella se acercó más al ángulo de sus musculosas piernas, empujando contra la tela de la falda escocesa hasta que sintió su excitación presionando íntimamente contra su muslo. Apretó los labios contra su pelo mientras él tiraba de los cordones que sujetaban el escote del vestido.

      "Cuéntame más sobre estos límites", susurró. "¿Hasta dónde...?"

      Sus últimas palabras llegaron con una aguda inspiración cuando los dedos de John abrieron el vestido, dejando al descubierto uno de sus pechos. Se hundió contra él cuando su mano tocó su piel desnuda.

      Un escalofrío la recorrió, abrasándola con una excitación incomparable con cualquier otra sensación que hubiera experimentado antes. Como desde lejos, observó con asombro cómo él separaba la parte delantera de su capa y bajaba la boca hasta su pecho. Su cuerpo se encendió y ella se acercó a sus labios, agarrándole el pelo con las manos. Un calor líquido la atravesó, encendiendo un fuego en lo más profundo de su ser. Un fuego que crecía y danzaba en lo más profundo de su feminidad. María no sabía cómo contener aquella magia. Y no pensaba intentarlo.

      John saboreó y se burló de sus pechos. Moviéndose deliberadamente de uno a otro, se obligó a ir despacio, a perderse sólo hasta cierto punto en su dulce sabor y su abundancia. Pero María no se quedaba quieta. Tenía las manos en todas partes, su cuerpo firme presionaba ahora íntimamente contra sus lomos, su muslo rozaba provocativamente su virilidad palpitante. Pero él se negaba a dejar que su deseo tomara el control. No podía tenerla. No la tendría. No a bordo de su nave. Pero eso no significaba que hubieran terminado.

      María acogió con agrado la mano de él, que la rodeó por la cintura y la estrechó aún más entre sus brazos. Su boca no se detuvo en ningún momento mientras seguía succionando su carne, pero ella soltó un grito de sorpresa cuando la otra mano de él le subió la parte delantera de las faldas y metió la mano bajo ellas. Cerró los ojos y lo estrechó contra su pecho mientras sus dedos tiraban de sus medias. Maldita sea la realeza, juró salvajemente, rezando para que sus dedos dieran en el blanco. Su cuerpo pedía a gritos que la tocara.

      Su ropa interior se rasgó en su mano, y María casi gritó al sentir el contacto de sus manos.

      Cuando sus dedos se introdujeron en su húmeda abertura y empezaron a acariciarla, el montañés trató desesperadamente de taparse los oídos ante el sonido de sus gemidos. Había límites. Eso le había dicho. Pero esos límites sólo se habían fijado para él. Eso era todo lo que había aceptado. Darle placer, satisfacerla, no formaba parte de su acuerdo. Podía dar -daría-, pero no tomar.

      Esto no era como María había imaginado. Se mordió con fuerza el labio inferior cuando sintió que sus dedos la penetraban más profundamente. Sin darse cuenta de nada más que de las sensaciones que vibraban en su cuerpo mientras él acariciaba su carne sensible, se balanceó contra su mano, abriéndose cada vez más a su tacto y al ritmo que iba borrando todo pensamiento consciente. Y en lo más profundo de su ser crecía el deseo de algo que ni siquiera podía nombrar.

      Su boca era áspera al recorrer los labios de ella. Amortiguó sus gritos mientras sus dedos seguían deslizándose dentro de ella. Ahora estaba tan cerca. Tan cerca de dejarse ir. Respiraba entrecortadamente; sus gemidos eran rápidos y salvajes. Como un pájaro impaciente por emprender el vuelo, su esbelto cuerpo se arqueó entre los brazos de él. Y luego se elevó.

      Torrentes de luz y color líquidos -rojos escarlata y amarillos brillantes- estallaron en oleadas ardientes ante los ojos de María, fundiéndose en un flujo de lava de pasión y éxtasis. Ola tras ola la estremecieron hasta lo más profundo de su ser, iluminando un mundo que había estado cerrado y gris, despojándola de todo vestigio de contención, de todo rastro de control. María era libre, verdaderamente libre. Ascendió sin trabas, deslizándose por las corrientes, con su vida sin trabas, sus horizontes sin límites.

      Envuelta en sus brazos, María seguía estremeciéndose de éxtasis. Pasaban los momentos, pero ella era incapaz de fijarse en cosas tan triviales como el tiempo o el espacio. Pero entonces, finalmente, el pensamiento consciente volvió gradualmente a ella. A medida que la potencia ardiente del momento daba paso a un resplandor sublime y ambarino, se le ocurrió un pensamiento melancólico. María se dio cuenta de que ni una sola vez en su matrimonio había sentido semejante dicha. Ni una sola vez había pensado que fuera posible sentir tal éxtasis. Entonces María sonrió, y el pensamiento desapareció.

      Mientras él levantaba lentamente la boca del pico hinchado de su pezón, María continuó su descenso a la tierra. Las manos de Juan le acariciaban la espalda, y sus labios descansaban en la dulce y limpia suavidad de su pelo. Pero su cerebro ardía y su corazón golpeaba sin piedad en su pecho. Sus entrañas pedían a gritos ser liberadas, pero trató de ignorar los instintos animales que amenazaban con llevarlo adonde había jurado que no iría. Y, al menos por un momento, el montañés estaba seguro de que vencería. Pero entonces, liberando un brazo, María bajó la mano hacia el muslo de él. Deslizando la mano por debajo de la falda, rodeó con los dedos el vástago erecto.

      María jadeó cuando Juan la apartó de su regazo como si no fuera más que una pluma. Como un torbellino de acción, el gigante desenvainó su daga y cortó de un tajo las cuerdas que sujetaban los barriles. Luego, con un solo movimiento, levantó el barril por encima de su cabeza, vertiendo el agua fría sobre ella. Asombrada, vio cómo cogía un segundo barril.

      "Vieja costumbre de las Highlands", dijo simplemente, vaciando el segundo barril.

      María miró a través de la oscuridad su cara, empapada de agua. Tenía el pelo pegado a la cabeza y la camisa empapada, pegada al pecho. Pero la protuberancia que había bajo su falda era suficiente para acelerar aún más los latidos de su corazón.

      "No funciona", dijo, reprimiendo una risita y sacudiendo la cabeza. "Me refiero a la costumbre.

      "Más agua fría, muchacha". John miró a su alrededor. "Necesito más agua".

      "Quizá pueda ayudarte... mientras miras". Había un placer innegable en verle forcejear. Acercándose a él, le rodeó la cintura con los brazos, apretando su cuerpo contra el torso húmedo de él. "Sólo estamos en el mes de marzo, recuerda. El aire del mar es frío. Así que, mientras buscas, tal vez pueda mantenerte caliente".

      "María", la amenazó cuando ella apretó los labios contra su cuello. Con decisión, John le puso las manos en los hombros, pero a la hora de la verdad no se atrevió a apartarla. En lugar de eso, sus manos la atrajeron hacia sí. Mordiéndole el lóbulo de la oreja, su voz era un gruñido grave. "Estás jugando con fuego, mujer. Pero a pesar de lo que siento en este momento, haré lo honorable".

      "Sí", suspiró ella. "Estoy segura de que lo harás".

      Se puso de puntillas y le besó.

      John clavó la mirada en la profundidad ardiente de sus ojos. Atrajo sus labios hacia los suyos y le devolvió el beso con una pasión que amenazaba con encender de nuevo el fuego que llevaba dentro. Acercando su boca a la de ella, buscó los rincones más profundos de su suave dulzura, su lengua empujando y saboreando hasta que sintió que toda la tensión desaparecía de su cuerpo. Su cuerpo ya no aguantaba más. Tenía que parar. Al soltarla, vio cómo ella se apartaba un poco, sin aliento y tambaleante.

      "Es hora de irse". Su voz era ronca. "Es hora de que te lleve a tu camarote".
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      A la brillante luz de la mañana, la mujer alta y rubia se mantenía erguida junto a la barandilla en medio del barco, con los ojos clavados en la pareja que se hallaba tan cerca en la cubierta alta de popa. Para un observador casual, Caroline Maule sólo miraba hacia atrás, hacia las nubes de velas blancas que ondeaban sobre las dos cubiertas de popa que se elevaban por encima de ella. Pero lo cierto era que si sus ojos podían lanzar flechas, entonces la Muerte comandaría al Gran Miguel.

      "Saliste de la cabaña sin esto, muchacha". La voz retumbante de su marido hizo que una mueca de desprecio apareciera en el rostro de la mujer. Pero antes de volverse, se apresuró a esbozar una sonrisa en su lugar. "Eres una mujer resistente, sin duda, pero sólo estamos en el mes de marzo. Esta mañana soleada sopla una brisa muy fuerte y no puedo permitir que te resfríes, ¿verdad?

      Las fornidas manos del hombre envolvieron con la capa de viaje de cuero el rígido cuerpo de su esposa. Miró por encima de ella al comandante del barco, de pie en la cubierta superior de popa, con el brazo alrededor del hombro de la bonita joven que habían sacado del mar. Sonriendo ampliamente, Sir Thomas atrajo a Caroline hacia sí y la miró a la cara. El viento era frío, pero la mañana estaba clara y despejada.

      "Llegaremos a Amberes en poco tiempo con una buena brisa como ésta, querida". Sir Thomas se volvió y miró hacia delante, más allá de la alta cubierta del castillo de proa, en dirección a su destino. No había tierra a la vista. Flanqueándoles por ambos lados, podía ver los buques de guerra que formaban su expedición. Las naves se elevaban y descendían sólo ligeramente mientras surcaban los blancos casquetes azotados por el viento. El anciano caballero cogió la mano de Caroline mientras se apoyaba en la barandilla. "Sigo diciendo que los viejos guerreros como yo pertenecemos a un caballo fuerte, con una lanza en una mano y un escudo en la otra".

      "Los viejos guerreros, como tú dices, tienen fama de tener tales sentimientos". La voz de Caroline era fría y carente de pasión. Miró a un par de gaviotas que se cernían sobre el mar azul verdoso.

      "¿Eh? ¿Qué ha sido eso?" La mirada de Sir Thomas se entrecerró.

      "Nada. Esta mañana no me encuentro del todo bien".

      "Refunfuñó, insatisfecho. "Bueno, si te encuentras mal esta mañana, muchacha, quizá salir tan temprano haya sido un poco imprudente. Abandonaste nuestra cálida cama antes de que el sol estuviera lo bastante alto como para despertar al ama de llaves de un cura".

      "No sé cómo alguien ha podido dormir con todos los berridos que estos marineros lanzaban esta mañana". La tripulación del barco había entrado en acción al amanecer, desplegando las velas y poniendo en marcha el Gran Miguel.

      "Me pareció reconfortante estar tumbada en la cama, escuchando el sonido de hombres competentes que ejercían su oficio".

      Caroline luchó por no responder a aquello. Apartando los ojos de él, miró involuntariamente a John Macpherson y a la moza española. Una oleada de repulsión la recorrió al ver el agarre protector y afectuoso que el montañés tenía sobre el brazo de la muchacha.

      "Me sentía mal", se quejó. "Todavía lo estoy. Ya he perdido todo lo que comí ayer. No estoy acostumbrada a viajar a esta velocidad".

      "Sí, tú también eres una muchacha a la que le gusta cabalgar". Sir Thomas sonrió ante su propia broma, pero apartó la vista al ver la fría mirada de Caroline sobre él. "Ah, Caroline, ya no tardaremos tanto. Ya casi hemos llegado. Dos días, tres como mucho. Y luego disfrutaremos de las comodidades de uno de los mejores palacios de Europa. Dicen que el emperador Carlos tiene cincuenta sirvientes para atender a cada uno de sus invitados. Y hasta que lleguemos, me quedaré a tu lado, cogiéndote de la mano... o de la cabeza si es necesario. Haré todo lo que necesites para que tu viaje sea más agradable".

      A la mayoría de las mujeres, las tiernas palabras del anciano les habrían reconfortado, pero Caroline odiaba oírlas. Le odiaba a él. Los odiaba a todos. A su marido, a la hija y al grupo de nobles inútiles con los que viajaban. Había intentado esparcir la semilla de la sospecha entre ellos, encender algún sentimiento contra las dos españolas de labios apretados, pero ninguno de ellos había mostrado siquiera un atisbo de interés. Eran todos unos idiotas.

      Mientras las manos de su marido seguían intentando consolarla, recorriendo y amasando su espalda cariñosamente, Caroline intentó contener cualquier signo de disgusto. Los brazos de John eran los que quería tener a su alrededor. Sus palabras de cariño eran las que quería oír. De nuevo, levantó los ojos y lanzó una mirada desdeñosa a la atención que el montañés prestaba a la mujer que tenía tan cerca.

      "Me pregunto qué diría la reina de Hungría si se enterara de que el camarote reservado para su uso real se ha cedido tan fácilmente a unas marujas rezagadas...” Putas, eso es lo que quería decir Caroline, pero se detuvo en seco. No era estúpida; no mostraría abiertamente su hostilidad delante del anciano.

      "No creo que a la reina María le importe mucho", respondió Sir Thomas. "Claro que con la realeza nunca se sabe. Pero la muchacha aún no se ha casado con el rey Jamie; todavía tenemos que resolver algunos detalles. Pero no creo que Sir John tenga intención de alojarla con las dos mujeres que ocupan ahora el camarote."

      "Se gastó una fortuna en este barco para hacerlo perfecto para una reina", espetó Carolina, incapaz de contener por más tiempo su ira. "Si crees que la hermana del emperador Carlos no encuentra deshonra en semejante desaire, entonces eres un necio. Estoy segura de que el conde de Angus lo verá de otro modo".

      "Querida, puede que te sientas un poco mal, pero te pediré que mantengas una lengua civilizada. Y te diré una cosa: si crees que John Macpherson actuaría de otro modo sólo por miedo a la ira de Angus, te digo que te equivocas. Él hará lo que le plazca, independientemente de lo que Angus -o cualquier otra persona- pueda pensar. Es el amo de este barco, y aquí nadie va a desafiar sus decisiones". Sir Thomas suavizó su expresión y atrajo a su esposa a su lado. Francamente, estaba encantado de que la Macpherson mostrara tanto interés por la muchacha española. "No esperarías de verdad que Sir John los devolviera a los peces, ¿verdad?”

      "Sacarlos del mar dista mucho de tratarlos como a reyes", se enfurruñó.

      "Vamos, muchacha, ¿qué otra cosa iba a hacer? ¿Dejar que se las arreglaran solos con los marineros?” Sir Thomas cacareó y sacudió la cabeza. "Necesitaban la atención adecuada".

      "Hay otras tres naves con nosotros". Caroline resopló. "Teniendo en cuenta la importancia de esta misión, debería haberlo hecho de otro modo. Y, di lo que quieras, habrá que pagar al diablo cuando Angus se entere de esto".

      Sir Thomas se rió mientras tiraba de ella para acercarla. "Ah, dulce, es que no entiendes los caminos de los hombres. A Angus no podría importarle menos lo que ocurra antes de que lleguemos a Amberes. Y teniendo en cuenta los evidentes encantos de la muchacha, sería el último en negarle a John Macpherson un poco de coqueteo. Seguramente, no sería yo quien lo hiciera".

      El temperamento de Caroline hervía peligrosamente a flor de piel, pero su voz era como el frío acero. "Siendo tú mismo miembro del clan Douglas, tienes una responsabilidad aquí. Es descorazonador ver con qué frivolidad te tomas un asunto tan serio".

      Sir Thomas intentó serenarse. No quería herir los sentimientos de su joven esposa. "Querida, acabo de decir que a Sir John le importa un bledo lo que piensen los demás. Es cierto que le conozco desde hace poco tiempo, pero el hombre es..."

      "Olvidas que le conozco bien". Caroline se deshizo del abrazo de su marido y se volvió hacia él. "De hecho, has olvidado que le conozco muy bien". Sonrió ligeramente cuando el rostro del anciano se ensombreció. "Parece que has olvidado muchas cosas. Pero a tu edad es de esperar".

      "¡Caroline!", el grito del hombre era feroz y amenazador, y llevaba en sí el sonido de un toro herido.

      "Sí", dijo ella con frialdad, utilizando la palabra como arma, clavándosela profundamente en el pecho.

      Atónito, Sir Thomas se quedó mirando al desconocido que tenía delante. "Ya basta", gruñó, forzando la sensación de impotencia que le invadía. "Irás abajo. Creo que sería mejor que te quedaras en nuestro camarote".

      Con la sangre martilleándole en las sienes, Sir Thomas observó cómo su esposa se volvía lentamente y se alejaba de él. El viento frío que sentía en los huesos parecía tocarle sólo a él. Caroline Maule se alejó deslizándose, con su capa, su cabello, su expresión impasible, imperturbable, intacta.
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        * * *

      

      María intentó infructuosamente meterse el pelo dentro de la capucha de la capa una vez más, pero el viento que silbaba sobre la alta cubierta de popa frustró una vez más sus esfuerzos. Decidida, recogió los mechones sueltos de su cabello con la mano y tiró con fuerza de la sedosa cuerda negra hacia un lado. Frustrada, levantó la vista y vio al comandante del barco sonriéndole. Incluso sus ojos, azules y brillantes, sonreían.

      "Debo de parecer una serpiente marina enredada entre la maleza".

      "No, muchacha. Aunque podría decir que pareces una bella princesa a la que esa serpiente marina ha desarreglado un poco".

      "¿Arrugada?" preguntó María consternada, intentando enérgicamente enderezar su aspecto.

      "Sí, por esa serpiente marina". John asintió antes de acercarse para ayudarla a recogerse el pelo. Había estado buscando una excusa para tocarla. La necesidad de sentir su pelo, de posar los labios sobre su suave piel, le había mantenido despierto la mayor parte de la noche.

      "¿Serpiente marina?"

      "Cuando era pequeño, mi padre nos contaba cuentos de serpientes marinas y princesas -respondió, tomándose su tiempo para alisar el pelo de ébano de María-. "Cuando representábamos los cuentos, siempre me tocaba ser la criatura. Arrasar a la princesa siempre ha sido mi parte favorita".

      "Pues se te da bastante bien". Ella sonrió, intentando no pensar en la ironía de lo que él acababa de decir. Sus dedos rozaron sus labios. Mientras un escalofrío la recorría, María sintió el impulso de apretar la cara contra el pecho de él y cerrar los ojos al mundo... y a todos y a todo lo que había en él. A todos menos a él.

      Como si le hubiera leído el pensamiento, le cogió el brazo y se lo apretó contra el costado. Ella cedió el brazo de buena gana, pero al hacerlo vislumbró a la alta mujer rubia que se dirigía a grandes zancadas hacia la puerta que conducía bajo cubierta. Incluso desde aquella distancia, María pudo ver la mirada de desdén que Caroline Maule les dirigía. "Creo que podríamos montar una escena para nuestros compañeros de viaje".

      "¡Malditos sean los compañeros de viaje!" gruñó John. Al contemplar la blanca mancha de piel que había bajo su oreja, se le ocurrió que nada le complacería más en aquel momento que darle un beso allí. Pero al notar que ella dudaba, retrocedió y se apoyó en la barandilla, extendiendo el brazo protector detrás de ella. "Yo no me paso el día mirando embobado lo que hacen. ¿Por qué iban a hacerlo? Tú no tienes nada que ver con ellos, así que pueden dedicarse a sus asuntos".

      María no pudo evitar estar de acuerdo. Ella no era asunto suyo, y nunca lo sería, si la Fortuna le sonreía, por una vez. Si Dios quería, nunca más dejaría que hombres como su hermano Charles dirigieran su vida. Se colocó un mechón de pelo rebelde detrás de la oreja. Tal vez si hubiera mostrado suficiente valor y se hubiera enfrentado a su hermano desde el principio, su vida habría tomado un rumbo mejor. Pero entonces, si lo hubiera hecho, ¿habría conocido alguna vez a John Macpherson? La melancolía que le causó aquel pensamiento fue aguda y repentina.

      María miró vacilante a su alrededor. Los hombres encaramados entre las velas estaban ocupados en sus tareas, y Carolina había desaparecido abajo. No había otros ojos sobre ellos. Podían verse algunos oficiales del barco moviéndose por las cubiertas, llamando a los hombres de arriba y supervisando las tareas de los que trabajaban en cubierta, pero estaban demasiado ocupados para prestarles atención a ellas dos. Ninguno de los nobles escoceses parecía mostrar mucho interés por estar sobre cubierta, y no había ni un alma solitaria disfrutando ahora del brillante sol. Excepto una. Un hombre solitario, de cuerpo grueso, que estaba de espaldas a ellos. Se apoyaba pesadamente en las manos y miraba hacia el mar.

      "Sir Thomas Maule", dijo John, habiendo seguido la dirección de su mirada. "Creo que nunca te lo han presentado formalmente, ¿verdad?”

      "No, no lo he hecho", respondió ella. "Algún día, tal vez, pero no ahora; me gustaría darle las gracias en persona".

      "¿Darle las gracias?" preguntó John. "¿Por qué?"

      "Por irrumpir en nuestra casa como hizo hace dos noches". Volvió a dirigir sus brillantes ojos verdes hacia él un instante antes de apoyar las manos en la barandilla y mirar hacia el mar resplandeciente. "Si no se hubiera presentado en tu camarote la otra noche, nunca me habrías besado. Nunca habríamos..."

      María se detuvo, ruborizada y cohibida por sus pensamientos de la noche anterior. De lo que él le había hecho, de pie en la oscuridad, aquí en esta misma cubierta. El recuerdo era celestial, pero demasiado embarazoso para hablar de ello en voz alta.

      John posó suavemente su gran zarpa sobre las delgadas manos de ella. "Con o sin Sir Thomas y su acertado sentido de la oportunidad, sólo era cuestión de tiempo que te besara, María. Desde el momento en que puse mis ojos en ti, ansiaba saborear tus labios".

      Se estremeció al sentir sus cálidos dedos acariciando sus manos frías y exangües. Le miró a la cara y sonrió irónicamente. "¿Es éste el trato habitual que das a todas las mujeres que encuentras a la deriva en el mar?”

      "Es bastante extraño, muchacha", respondió el montañés, sonriéndole. "He navegado por los mares durante más de la mitad de mi vida, y tú eres la primera mujer que he encontrado flotando en el mar". Sus ojos eran de un color hechizante, hipnotizador. Le atraían, le dejaban sin aliento con su profundidad y vivacidad. Y ahora el brillo de su rostro no hacía sino aumentar sus incomparables encantos. Era evidente que estaba satisfecha con la respuesta que le había dado.

      "Me alegro", susurró. "Me alegro de ser la primera".

      Su mano se apretó alrededor de los dedos de ella.

      "Y tú", continuó, "también eres la primera".

      "¿La primera?"

      "La primera. En tratarme... como a una mujer. La primera en desearme, en apreciarme. Me diste tanto placer que sentí estallar fuegos en mi interior. Creí que me había elevado entre las estrellas".

      Los dedos de John se apretaron alrededor de sus hombros. No le importaba que hubiera otros alrededor. Que estuvieran al aire libre, a la luz del día. "¿Tu marido? ¿Nunca...?"

      Ella negó con la cabeza. "Lo que me hiciste anoche...” Hizo una pausa, intentando armarse de valor. "Nunca sentí tal... Nunca pensé que pudiera ser posible".

      No podía esperar más. Cogiéndole bruscamente la mano, se dirigió hacia la escalera.

      "¿Adónde me llevas?", preguntó ella, apresurándose a seguir sus largas zancadas.

      "A mi camarote".

      "Pero dijiste que anoche...” Silenció su tono, mirando cautelosamente a su alrededor. "No habrás cambiado de opinión, ¿verdad?”

      No rompió el paso. Tampoco se giró para responder a su pregunta, ni siquiera la reconoció. María, cada vez más excitada mientras se movía rápidamente a su lado, esperaba que hubiera cambiado de opinión. Durante demasiado tiempo había aceptado el papel del niño en su vida. Ahora viviría la vida de una mujer. Lo que tuviera pensado para ella en su camarote era más que aceptable para ella. Ahora sólo importaba una cosa: estar con él.

      Sólo él.
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        * * *

      

      "Ven, ven, ven, dímelo, niña. ¿Quién es él? ¿Cómo se llama? ¿Le aprueba tu familia?" Al ver el profundo rubor en el rostro de Janet Maule, Isabel mantuvo el suave asalto. "Quizá debería preguntar si tu familia le conoce".

      Muy pocas cosas pasaban desapercibidas para Isabel. Agarrada del brazo de la mujer más joven, había recorrido varias veces el largo de la habitación. El médico, que había visitado antes a Isabel, no había visto nada malo en su deseo de levantarse y moverse más. La herida del hombro se estaba curando bien y, a excepción de cierta rigidez en las articulaciones, Isabel se sentía cada día más ella misma.

      "El silencio es un rasgo muy favorecedor en las mujeres jóvenes, pero cuando va acompañado de destellos de sonrisas y luego de profundos rubores, una mujer experimentada siempre lo sabe". Isabel dejó de pasearse y centró toda su atención en Janet. La tez de la muchacha de pelo arenoso adquirió el tono de un atardecer de cosecha mientras su mirada se fijaba en sus manos.

      Janet miró vacilante al rostro de la mujer mayor, incapaz de deshacer el nudo que tenía en la lengua.

      "Tu madre... ha fallecido, ¿verdad?", preguntó Isabel.

      "Sí", respondió Janet.

      "A María le gustas. Habla mucho de ti. Fue ella quien me habló de tu familia y de tu nueva madrastra. Debe de ser difícil no tener a nadie en quien confiar. Déjame decirte algo: María ha tenido casi el mismo problema durante casi toda su vida. Creo que ésa es una de las razones por las que te ha cogido cariño".

      "¿También falleció su madre?" preguntó Janet.

      "No, está viva", respondió Isabel, sacudiendo la cabeza. "Mi hermana sigue viva, pero bien podría estar muerta. Tiene una enfermedad y eso, unido a unas circunstancias familiares bastante difíciles, la ha mantenido alejada de sus hijos desde que eran bebés. María no tenía ni un año cuando se llevaron a su madre. Bah, no sé cómo he empezado con eso. No es momento de historias tristes".

      "Lo siento. Debe de ser muy triste para María... y para tu hermana".

      "No sirve de nada hablar de los males de mi hermana, niña. Hablemos de tus problemas. Cosas que podemos arreglar". Isabel se dirigió hacia la mesa y las sillas colocadas junto a la pequeña ventana abierta. Janet la siguió. La brisa fresca que entraba por la abertura era fresca y limpia.

      Tras sentarse en la silla, Isabel hizo un gesto a la joven para que hiciera lo mismo. "Ahora dime, niña, qué te preocupa esta mañana. Te he estado observando desde que llegaste. Pareces bastante alegre en apariencia, pero veo esas miradas. Hay algo que te pesa, ¿verdad?”

      Janet levantó los ojos para encontrarse con los de Isabel. Hacía sólo unos días que había visto por primera vez a la anciana, pero había algo en sus modales, en la firmeza y autoridad de sus palabras. Se percibía la sensación de cariño, de amistad prometida, que hacía que una recién conocida deseara confiar en ella, compartir con ella problemas -y penas-.

      Lo que dijo Isabel era cierto. Janet no tenía a nadie. Nadie a quien acudir en busca de consejo, de asesoramiento. Y ahora mismo, con todo lo que sentía por David y después de todo lo que él sentía por ella, la joven necesitaba un buen consejo. Alguien sin malicia. Alguien con sentido del equilibrio, de la compasión y de la razón.

      "Déjame adivinar, tu angustia tiene que ver con un hombre. Has hecho algo que crees que está mal o estás a punto de hacer algo que crees que tu padre podría pensar que está mal". Isabel hizo una pausa. "¿Estoy cerca?"

      Janet asintió, soltando sus palabras. "Sí, es verdad. Estoy enamorada. Pero mi padre... mi padre nunca...”

      "Olvidémonos de tu padre por ahora. Háblame otra vez de ese amor tuyo. ¿Crees que estás enamorada o...?”

      "No, estoy enamorado. Estoy segura de ello. Él es todo en lo que pienso. Él es todo lo que importa. Y no hemos hecho nada malo. Pero me da miedo lo que sentimos el uno por el otro".

      "Tienes miedo de que sea simplemente cuestión de tiempo que hagas algo mal. ¿Es eso?"

      Janet se quedó mirando. La noche anterior había estado dispuesta a entregarse a él, pero de algún modo él había puesto fin a su pasión. David dijo que no podían hacer el amor. No hasta el momento en que ella pudiera estar en sus brazos sin sentir culpa ni pena por las consecuencias que pudieran derivarse.

      "¿También te quiere a ti?" preguntó Isabel con dulzura.

      "Sí, mucho más de lo que merezco". Sus manos se entrelazaron en su regazo. "Es un buen hombre, y honorable. Es un hombre trabajador, y se ha ganado su lugar en el mundo a fuerza de su propio talento y no de ningún título o riqueza transmitida por sus antepasados."

      "Entonces tiene medios para mantenerte. Pero, ¿se casará contigo? ¿Te proporcionará un hogar y, lo que es más importante, la felicidad para amueblar ese hogar?"

      Ella asintió. "Sí, todo eso... y más".

      Isabel puso la mano en el brazo de la joven. "Entonces, ¿qué te retiene?”

      Janet se secó las lágrimas con el dorso de la mano. Volviendo la mirada hacia la ventana abierta, un rincón de su mente se despejó, y todo el tormento, toda la confusión, se enfocaron de repente. La vida en la corte entre los nobles amigos de su padre no significaba nada para ella. Nunca en su vida había codiciado -ni siquiera anhelado- las galas que acompañaban al rango de su familia. Tal vez David no pudiera proporcionarle esas cosas, pero a ella le daba igual. Eran cosas que nunca había buscado.

      Sin embargo, había una cosa que sí importaba.

      "La bendición de mi padre", dijo Janet en voz baja. Su mirada era firme y su voz tranquila cuando volvió a mirar a Isabel. "Ojalá pudiera tener su bendición".

      Isabel había pensado primero -por un breve instante- que tal vez no debería abrir la bocaza. Sin duda, ya había desarraigado ella sola a su propia sobrina y destruido cualquier posibilidad de seguir siendo respetable en las cortes del Sacro Imperio Romano Germánico. Pero entonces, al recordar la imagen de María, radiante y feliz al salir de su camarote aquella mañana, Isabel supo que todo había merecido la pena. En sus veintitrés años de vida, María nunca había estado tan hermosa ni tan a gusto como hoy.

      Oh, perdóname, Virgen Madre, rezó Isabel mientras devolvía la mirada a Janet Maule. Esta joven también necesita felicidad.

      Isabel asintió. Haría todo lo que estuviera en su mano para que Janet recibiera la bendición de su padre.
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      Al diablo las intenciones honorables, pensó John.

      No, argumentó, no puedes llevártela sin más, después de haber dado tu palabra. Aunque aquella tía suya herida no era ciertamente la guardiana de nadie, él había dado su palabra. E Isabel, a cambio, había cumplido su parte del trato organizando su pequeña cena. No estaría aquí, mirando a María, si no hubiera sido por la confianza que Isabel le había otorgado.

      "Quizá te gustaría dejarme participar en la discusión", sugirió María con una sonrisa irónica. Se sentó con la espalda recta en la silla, y sus ojos estudiaron cada detalle del apuesto comandante que se paseaba ante ella en la habitación. Las expresiones cambiantes de su rostro, sobre todo alrededor de los ojos, mostraban la batalla interna que se estaba librando. "Tal vez pueda ayudarte".

      John detuvo su inquieto caminar. Apoyado en el marco abierto de la ventana, la miró. Llevaba el pelo suelto en un nudo negro y sedoso en la nuca. La piel de su garganta pedía a gritos que la tocara, que la besara. Bastó una mirada para que la sangre de John volviera a rugir en sus venas.

      Esto iba a ser difícil. Muy difícil.

      Cuando salieron de la cubierta superior, John Macpherson tenía toda la intención de llevarse a María a la cama en cuanto llegaran a su camarote. Ella estaba dispuesta, lo sabía, y cuando ella le contó cómo se había sentido la noche anterior -cómo la había hecho sentir él-, sus entrañas se encendieron. La deseaba.

      Pero su viaje se había visto interrumpido por cincuenta, no, cien asuntos triviales, ya que sus oficiales, toda la delegación de nobles e incluso el médico borracho habían considerado absolutamente necesario entorpecerles, sin parar. Frustrado, finalmente se había adelantado al último de ellos, irrumpiendo abajo con María a su paso.

      Ahora, pensando con un poco más de claridad, John Macpherson dio gracias a Dios por las interrupciones. De no haber sido por aquellos retrasos, su promesa a la tía de María se habría cumplido más en el incumplimiento. Por decirlo de algún modo.

      María siguió observándole mientras él cruzaba los brazos sobre su amplio pecho.

      Aunque incómodo al principio, se había vuelto muy interesante permanecer de pie detrás de John y observar cómo se ocupaba de sus obligaciones como maestre del Gran Miguel. Sabía que estaba impaciente por bajar -como ella-, pero la forma en que trataba a sus hombres y a los nobles escoceses le resultaba fascinante. Aquél era un mundo de hombres, un mundo rudo y llano en el que las galanterías del lenguaje y los modales cortesanos tenían poco peso.

      John Macpherson dirigía su barco con mano firme y una mente evidentemente bien adiestrada en el arte del marino. Era tan competente, tan lúcido en todo lo que decía. Ella había visto las miradas de los hombres. Las miradas de convicción, las miradas de creencia en el hombre que tenían delante. Sólo con acompañarle, había sentido la fuerza, el poder que le rodeaba. María sabía por qué le seguían sus hombres.

      Había algo en la vida en el mar que infectaba a una persona con un sentimiento de independencia. Al verle dar sus órdenes con tanta confianza, pensó que tal vez fuera el conocimiento de que lo único que se interponía entre la vida y la muerte, entre la seguridad y el peligro inherente al mar, era la propia capacidad de una persona. Si eras un marinero competente, tenías buenas razones para sentirte orgulloso y confiado. Y tenías buenas razones para sentirte afortunado. Moviéndose detrás de John por el barco, María también se había sentido fuerte y segura de sí misma, incluso feliz consigo misma. Sabía que vivía el día de hoy. Y la sensación de libertad hizo que su ánimo se disparara.

      Pero ahora estaban solos, y ella sentía como si tuviera el corazón en la garganta. Había intentado disipar con un poco de humor la intensidad que los rodeaba, pero al parecer había fracasado. Cada vez que él le dirigía una mirada, ella podía sentir el calor de su mirada, y su pecho latía con expectación. La expectación ante lo que estaba por venir, la tensión, la innegable necesidad que ardía en su cuerpo, hacían que su cerebro diera vueltas.

      María se detuvo y miró el gráfico que estaba abierto sobre la mesa de trabajo. No sabía cómo había ocurrido, ni siquiera cuándo, pero sabía que en algún momento de las últimas doce horas había cruzado un nuevo umbral. Ya no sólo se sentía atraída por él. Ya no podía pensar en él simplemente como el hombre más guapo que había conocido en su vida. Ahora su corazón se hinchaba por él. En el centro mismo de su ser, María sentía dolor por él. Había encanto, expectación, pasión. María bajó la mirada hacia sus manos sanadoras. Había amor.

      John se acercó y se detuvo ante ella.

      Le miró a la cara. Sus profundos ojos azules la miraban fijamente. No había dicho ni una palabra desde que entraron en la cabaña, pero ella sabía que ahora estaba dispuesto a hacerlo.

      "María, no me conoces". Podía oír la tensión en su voz. Su ceño fruncido hizo que el corazón se le apretara en el pecho. Va a acabar con esto, pensó sobresaltada. Se acabó. Habían terminado. ¿Qué otra cosa intentaría hacer? Virgen Madre, pensó María, presa del pánico, ¿qué dije en cubierta? ¿Qué he hecho?

      Se levantó y se encaró con él. "¿Qué quieres decir con eso?"

      "No sabes lo suficiente sobre mí. Quién soy".

      "Sé más de ti que tú de mí".

      "Así es. Pero ahora hablo de cosas distintas. Lo que sé de ti es suficiente, por el momento".

      "¿Cómo es eso? ¿Cómo es que lo poco que te he contado de mí es "suficiente", pero todo lo que he visto en ti es de algún modo deficiente?"

      John miró fijamente a María, el gesto obstinado de su mandíbula, el destello de sus ojos. Había querido decir lo que pensaba y acabar de una vez. Decirle las cosas que pesaban sobre su corazón y su conciencia. No tenía paciencia con los engaños ni las artimañas. Quería que ella le viera tal como era antes de entregarse a la pasión ardiente que sabía que le aguardaba.

      "Espero tu respuesta", desafió, mirando al montañés con la barbilla levantada. Por un momento, se preguntó hasta qué punto aguantaría su bravuconería. Se preguntó si él podría oír los latidos de su corazón. No sabía si le esperaba una decepción, pero esta nueva María no permitiría una derrota sin luchar.

      "María", empezó. "He pasado toda una vida en el mar. Es difícil... He perdido la capacidad... bueno, las mujeres son..."

      John miró a su alrededor, buscando las palabras. Volviéndose hacia la ventana, apoyó la palma de la mano en la madera lisa del marco. "María. Soy un tercer hijo. Esto es algo que no observas, pero que debes saber". Buscó un cambio en ella, una reacción, pero no se produjo ninguna. "¿Sabes lo que eso significa?"

      "Soy la quinta hija", respondió. "Y no, no sé lo que eso significa".

      John la miró fijamente. Apenas le llegaba a la barbilla, pero la forma en que se dirigía a él tenía la presencia de un gigante. "Significa que no estoy en condiciones de heredar títulos. Tengo riqueza, es cierto. Pero ninguna posición. Nunca seré laird de mi clan; nunca seré lord de ninguna región-".

      "¿Eso es importante para ti?", preguntó en voz baja, interrumpiéndole. "¿Te molesta que no tendrás un reino al que llamar tuyo?”

      "No es un reino lo que busco, muchacha. Y no es un señorío ni un condado lo que deseo. Nada de eso significa nada para mí".

      "Entonces, ¿por qué lo mencionas? Ella lo miró fijamente. "¿Qué importa?

      John la miró con el ceño fruncido. "Porque aunque eres viuda, sigues siendo una joven muy casadera. Sé que estas cosas significan mucho para ti".

      "¿A mí?", exclamó sorprendida. Ahora frunció el ceño como él. "¿Por qué iban a significar algo para mí los títulos?

      "Por Dios, María, aunque no lo digas, es obvio que eres una mujer de familia y rango. Una muchacha bonita, además. Yo soy un hombre pasado de moda, y tu familia, estoy seguro, tiene en mente perspectivas mucho mejores para ti."

      El corazón le dio un vuelco. Para ser alguien que no sabía nada de su familia, el montañés tenía una idea muy clara de su hermano y de sus planes. "Estamos hablando de ti y de mí, no de nuestras familias".

      "Sigues siendo una noble".

      "¿Y?" Enarcó una ceja y continuó, sin esperar respuesta. "¿Se me va a echar eso en cara? ¿Hubiera sido mejor que fuera otra cosa? Quizá sólo debería haber fingido ser de baja cuna. Una campesina. ¿Cómo habría alterado eso tus sentimientos hacia mí?”

      John negó con la cabeza. "María, lo que siento, lo siento por ti. Podrías fingir toda tu vida -pretender ser la reina de Hungría, si quieres- y eso no cambiaría lo que sé que eres, ni lo que siento por ti." Respiró hondo. "Pero no es por esto por lo que he empezado toda esta charla. Necesitaba que lo supieras. No quería que mi falta de títulos mundanos...”

      María levantó una mano, interrumpiéndole de nuevo. "Mira a la persona que tienes delante. Mírame, John. Soy yo".

      Las palabras desaparecieron de sus labios, arrastradas por la brisa fresca y primaveral que recorría su alma. Sus brillantes ojos verdes le rodearon, atrayéndole con su belleza y con la bondad que reflejaban en su interior.

      John Macpherson se detuvo. La mujer que tenía ante él no era Caroline Maule. Al contemplarla, el Highlander se dio cuenta de que estaba viendo a aquella mujer por primera vez, y su corazón dio un brinco ante aquella sensación. Había estado tan centrado en sí mismo, en sus propios defectos: su edad, su posición en la vida, su incapacidad para estar a la altura de las expectativas de... ¿quién? John se frotó la barbilla con los nudillos. Se había preparado para enfrentarse a las mismas quejas que había oído de Caroline. Sobre su falta de posición, sobre su indignidad. Se dio cuenta de que esperaba de María las mismas acusaciones que Caroline había lanzado contra él. Contra su orgullo. Contra su propia hombría. Se quedó mirando a la muchacha que había encontrado flotando en la niebla y se quedó sin palabras.

      María vio que las líneas que rodeaban sus ojos azules se suavizaban. Las pesadas nubes que habían oscurecido su humor se disiparon, y María dio un paso hacia él.

      "Nada de lo que acabas de decir cambia al hombre que conozco. Nada. El rango, el poder y toda la riqueza del mundo: puedo darles la espalda sin dudarlo un instante". Hizo una pausa y dejó de mirar sus manos. Estaba enamorada de aquel hombre. Era el único al que no quería dar la espalda. ¿Pero cómo podía decírselo, declararse, cuando en cuanto llegaran a Amberes saldría de su vida para siempre? María levantó los ojos hacia los suyos y sonrió. No estaba dispuesta a confesar su artificio, pero algo en su interior la impulsaba a compartir un trozo de su pasado. "De todos modos, has confesado tu vida. Pero aún no has respondido cómo es que te has contentado con saber tan poco de la mía".

      Cuando ella le miró desde debajo de sus gruesas pestañas, John sintió de nuevo la agitación en sus entrañas. Estaba más seductoramente hermosa que nunca. Era una zorra... no, era un ángel. Cuando levantó la barbilla y sus ojos brillaron como esmeraldas, el montañés la consideró más etérea que nunca. John pensó en lo que ella acababa de decir, en dar la espalda a todo lo que otras mujeres buscaban en los hombres. Levantó las manos para acercarla, pero se detuvo. Tenía que terminar lo que había empezado.

      "Lo que es importante sobre ti, muchacha, ya lo sé", dijo en voz baja. "Pero quiero saber más sobre ti".

      "Entonces dime, ¿qué es lo que sabes? Su pregunta salió como un susurro. No estaba segura de hasta dónde llegaba, pero se dio cuenta -absolutamente, sin preocuparse- de que su corazón se apoderaba rápidamente de su razón. John le había revelado parte de su pasado; se preguntó cuánto se atrevería a revelarle del suyo.

      La miró profundamente a los ojos y luego, incapaz de contenerse, alargó la mano y se la cogió. Era cierto lo que ella decía, había tantas cosas que él no sabía de ella. Girando las manos de ella entre las suyas, observó la nueva piel rosada de sus heridas recién cicatrizadas. Debía de haberse quitado las vendas hoy. "Déjame ver: te curas rápido. Eso ya lo sé".

      Ella asintió, animándole a continuar.

      Su pulgar le acarició ligeramente las palmas de las manos y luego se las llevó a los labios. "Tienes la piel más suave de todas las mujeres que he conocido".

      "Nada de exageraciones para hacerme sentir más... cordial contigo", sonrió. "Nada de mentiras. Sólo hechos, por favor".

      Él asintió sin comprometerse. Le puso las manos alrededor del cuello y la rodeó por la cintura. "Tienes unos ojos mágicos...”

      "Sólo la descripción física, milord", interrumpió ella, apretando con más fuerza el cuello de él. Una oleada de excitación la recorrió mientras su cuerpo se apretaba contra el pecho de él. "No hay magia en mis ojos".

      "Sólo puedo decirte lo que veo, muchacha".

      "Quizá sólo veas la luz de tus propios ojos reflejada en los míos".

      "Eres muy inteligente. Pero no, tus ojos son del color de las piedras preciosas raras, y la luz que hay en ellos procede de lo más profundo de ti."

      "Tsk, Sir John. Otra vez exagerando". Se puso de puntillas y rozó ligeramente la boca de él con los labios.

      Sus brazos eran como el acero cuando la apretaron fuertemente contra él.

      "Eres apasionada, una criatura muy bonita, inteligente e innegablemente de buen corazón". Cuando ella abrió la boca para objetar, él la silenció con un beso rozagante. Su voz no era más que un susurro en sus labios. "Y no estás casada".

      "¿Crees que un convento es el lugar adecuado para las viudas?” Al ver que él enarcaba las cejas, ella sonrió.

      "Algunos, tal vez", respondió. "Pero no todos".

      "Pero pareces pensar que una mujer debe temer por su futuro".

      "Sí, pero no temes lo que no tengo que darte. No pareces preocuparte, en exceso, por lo que pueda traerte el mañana".

      Sus dedos peinaron su largo cabello negro. Su cuerpo se arqueó contra el de él. "¿Y te parece una cualidad atractiva?

      "De momento, sí". Sus manos acariciaron la longitud de su espalda, subiendo hasta los cordones de la nuca. "Pero creo que puede llegar el momento en que sufra por ello".

      Ella retiró las manos y empezó a meterle los dedos en la camisa. Estaban a dos días de Amberes.

      "Entonces disfrutemos de este momento que tenemos". Su mano encontró la piel de él. "Y cuando lleguemos a ese otro momento, sufriré junto a ti".

      "María", susurró, levantándola en brazos. Ella lo rodeó mientras él la llevaba hacia la cama. Su boca vagó libremente, saboreando la piel de su cara, de su cuello.

      La puso en pie y se apoyó en la cama alta. Tirando suavemente, aflojó los cordones del vestido. Cayó al suelo, encharcándose alrededor de sus pies. María, cubierta sólo por su fina camisa de lino, se acercó más a él, absorta en las sensaciones que la recorrían. Sus labios jugaban con los de ella, mientras sus manos le acariciaban el trasero, presionando íntimamente las caderas de ella contra su excitada virilidad. Sintiéndose más atrevida a medida que él profundizaba el beso, el cuerpo de María se mecía contra el suyo, sus manos buscando más de él. Sus dedos luchaban por eliminar las barreras que los separaban. La idea de sentir su piel contra la suya, de verle tumbado desnudo a su lado, la ponía casi frenética de deseo. Pero el montañés apartó sus manos.

      Era una auténtica locura. Prometer una cosa y luego enloquecer a los dos con semejante comportamiento. Se sentía como un niño de la escuela de la abadía, jugando con la hija del cocinero. Pero al sentir la carne firme de María contra la suya, Juan no se atrevía a detener tan bruscamente aquel momento de placer. Deslizó la mano por sus nalgas firmes y redondas.

      Demonios, pensó, en el peor de los casos sólo estaban a dos días de Amberes. Y con la forma en que los buques de guerra del emperador patrullaban esta parte del Mar de Alemania, ése podría ser el último momento que María y él pasarían juntos. Además, él tenía el control. Todo aquello era un juego inofensivo. Vagamente, se preguntó cuánta velocidad más podría sacarle al Gran Miguel.

      Cuando ella buscó el broche que sujetaba su tartán, John le empujó las manos a la espalda y se las sujetó allí.

      "¿Por qué no me dejas tocarte?", se quejó en voz baja.

      "Por mi promesa", gruñó, y su atención se centró en los pechos redondos y turgentes que se tensaban contra el lino ajustado de la camisa. Podía ver las puntas de los pezones endurecidos empujando a través de la tela. "Una caricia tuya, amor, y no puedo decir lo bien que cumpliría esa promesa".

      Su aliento se entrecortó en la garganta cuando él la acercó y besó el pulso que aleteaba bajo la piel de su garganta. Sus labios bajaron y ella arqueó la espalda cuando él apretó los suyos contra su corazón. Abrió los ojos y lo miró cuando él se apartó. Con una mano, John le quitó primero una tira de la camisa y luego la otra del hombro. Ella cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás mientras él empezaba a desprender el chemise hacia abajo. María se estremeció cuando el suave lino tiró suavemente de sus pechos antes de caer al suelo con el vestido.

      Los labios de John se cerraron sobre un pezón rosado, su lengua se lanzó, lamió, saboreó. Su mano levantó el peso de su pecho, apretándolo suavemente mientras chupaba.

      "John", jadeó ella, continuando con la voz desgarrada por el deseo. "No me importa nada esa promesa. Quiero que te pierdas en mí mientras yo me pierdo en ti".

      "Con el tiempo... con el tiempo...” El montañés se echó hacia atrás, soltándola, y sus palabras se evaporaron cuando sus ojos recorrieron su cuerpo desnudo. Ella no hizo nada por ocultarse. En la oscuridad de la noche sobre la cubierta, él no había visto -ni adivinado- el alcance de su belleza. Tenía la presencia de un ángel. Su piel brillaba, resplandeciente y nívea como nubes en el cielo de pleno verano. Bajó los ojos. Sus pechos eran altos, llenos, atrayendo su tacto. La curva de sus caderas y el triángulo oscuro que ocultaba el esplendor de su feminidad. Sus piernas, fuertes y ágiles. Sus ojos volvieron al rostro de ella, ahora cubierto por un profundo rubor.

      "Por Dios", gruñó. "Eres preciosa".

      Nunca había creído posible estar así ante ningún hombre. Nunca había creído posible sentirse tan querida por nadie. Sus ojos eran oscuros, ardientes de deseo, y se clavaron en los de ella.

      "Tómame", susurró ella, sin temer nada. Sabía la verdad. Le pertenecía como nunca había pertenecido a ningún otro hombre. John Macpherson sería el primero y el último.

      Las manos del montañés temblaron cuando volvió a alcanzarla, atrayéndola de nuevo hacia sus brazos.

      "Nunca he sentido tanta debilidad, tanta atracción por una mujer", susurró mientras sus manos recorrían la suave piel de sus hombros, sus pechos, su vientre y sus caderas.

      "¿Por qué? María se estremeció bajo su contacto. "¿Por qué debemos considerar la atracción como una debilidad?"

      "Te traje aquí para darte placer, sabiendo que yo misma debo esperar... hasta que lleguemos a Amberes, al menos. Pero has acabado con mis defensas. Me has embrujado, has tejido una telaraña, me has quitado la disciplina con este hechizo de tu belleza, de tu bondad".

      "No soy una bruja", respondió ella, sin aliento. "Sólo he devuelto el hechizo que tú mismo has lanzado. Tu hechizo que me ha despojado de la razón".

      María le cogió las manos y se las puso a ambos lados, apretándose contra él y besándole la garganta, donde podía ver el palpitar de su pulso. Apoyó la cabeza en su hombro, sintió que la rodeaba con las manos y que la piel desnuda de su rodilla se deslizaba por su muslo. Bajó la mano hacia su musculoso muslo.

      Tengo el control, se dijo John. Puedo esperar. Sabía que había encendido un volcán entre ellos. Y ahora su cuerpo se apoderaba de su mente. Pero no cedería a su deseo. John la levantó en brazos y la colocó en la cama junto a él.

      Lo observó con los ojos entornados mientras se movía a su lado. El contraste entre ellos: él completamente vestido, con su lino blanco, su tartán y su falda escocesa, el grueso cinturón de cuero cruzándole el pecho; ella, desnuda contra el verde intenso de la ropa de cama... La diferencia le resultaba tan extraña, tan excitante. Se acercó a él, agarrando la hebilla del cinturón. Él se colocó encima de ella.

      Jadeó al sentir su peso sobre ella, al sentir su excitación, grande y pesada, presionando tan íntimamente contra el interior de su muslo.

      Cerró los ojos y apoyó la cabeza contra la frente de ella, intentando, por un momento, recuperar el aliento. Tengo el control, se decía a sí mismo una y otra vez. María levantó la rodilla, abriéndose a él mientras él se acomodaba más profundamente entre sus piernas. Puedo detener esto en cualquier momento, pensó vagamente mientras las manos de ella se deslizaban hacia abajo por su espalda.

      Se movió debajo de él y sonrió al oír su fuerte gemido. Sus manos le acariciaron la parte baja de la espalda y pasaron por su cintura. Su cuerpo ardía; su feminidad, húmeda de deseo, se estrechaba inquieta contra él. Las nalgas de él eran como rocas bajo sus dedos penetrantes. Lentamente, muy lentamente, empezó a subirle la falda escocesa.

      "María", retumbó, abrasándole la boca con un beso. Agarrándole las manos, el montañés se las inmovilizó por encima de la cabeza.

      María se entregó a él sin aliento. Su boca nunca había sido tan maravillosa, su lengua tanteando, empujando. Su mano libre no paraba de acariciarla, de estremecerla de placer. Tenían las piernas entrelazadas, y cuando John bajó por el cuerpo de ella para llevarse los pechos a la boca, sus jadeos de placer llenaron el aire. Le acarició los pechos con la mano mientras su lengua se arremolinaba alrededor de un pezón. Cuando por fin empezó a mamar, una llama blanca de necesidad empezó a engullir todo pensamiento consciente en ella.

      John se levantó un poco y se deslizó más por el cuerpo de ella. Estaba perdiendo el control y sabía que tenía que hacer algo, concentrarse en algo... que no fuera enterrarse profundamente dentro de ella. Hazlo, se amenazó a sí mismo. Tú tienes el control.

      María se movía inquieta bajo él, sus caderas respondían a la danza de amor que emanaba de su interior. Consciente únicamente del ardor que la consumía, su deseo de tocarlo, de saborear su cuerpo como él saboreaba el suyo, empezó a surgir de algún oscuro rincón de su mente. Pero las sensaciones que la recorrían eran tan crudas, tan nuevas, que no tenía forma de controlarlas. Sus jadeos se convirtieron en gemidos cuando sus labios bajaron por la sensible piel de su vientre. Y luego bajó más. Aún más abajo.

      María estuvo a punto de caerse de la cama cuando su lengua se hundió en ella. Agarrándose a las sábanas, enloqueció cuando sus labios y su lengua encontraron la fuente de todo placer. Sus gemidos se convirtieron en chillidos cuando un mundo en su interior estalló en rayas fundidas de rojo y blanco. A medida que una oleada tras otra la consumía, María arañaba la cama, deseando que se detuviera, suplicándole que continuara.

      John sabía que no había vuelta atrás. Sus gritos de éxtasis, su calor líquido, el aroma a amor que llenaba el aire... todo ello se combinó para hacer añicos cualquier vestigio de control. El control, la disciplina, las promesas, todo vestigio de civilización desapareció, arrastrado por una oleada tras otra de deseo primitivo. Empujándola hasta la cima del placer, John se aferró a ella mientras las caderas de María se elevaban en un arqueado momento de dicha. Al oírla gritar su nombre, el montañés se puso encima de ella y la estrechó entre sus brazos.

      "No habrá que esperar más, amor -murmuró mientras ella luchaba por respirar. Le mordió el lóbulo aterciopelado de la oreja. "Quiero hacerlo, muchacha, pero...”

      Sus manos lo empujaron sobre la espalda, y él se inclinó voluntariamente mientras ella le rasgaba la falda escocesa y metía la mano por debajo. Sus dedos rodearon su excitación, dejándolo sin aliento. John gimió en el fondo de la garganta y dejó caer la cabeza sobre la cama, junto a ella, mientras las manos de María lo acariciaban y amasaban.

      "Nunca he hecho nada de esto", susurró entrecortadamente, tirando de sí misma hacia el pecho de él. "Pero, de nuevo, es mucho lo que tengo que aprender".

      John vio cómo se le soltaban los pechos mientras ella se levantaba y empezaba a tirarle de la camisa.

      "María", gruñó.

      "John", respondió ella. Sus ojos verdes brillaron al dejar al descubierto la piel bronceada bajo su camisa.

      "No es momento de jugar conmigo, muchacha".

      "Estoy de acuerdo, no lo es". Bajó la boca hasta su estómago, pasando la lengua por los músculos tensos de su vientre. "Pero acabo de aprender algo y pienso ponerlo en práctica".

      Tengo el control, se dijo a sí mismo.

      Y luego bajó más.
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        * * *

      

      David señaló con la cabeza al marinero canoso que había junto a la puerta del camarote. "¿Has visto a sir John, Christie?”

      "No, señor. Sólo está la señora Janet".

      "¿Oh?"

      "Sí, oí decir a la bonita que sólo se quedaría un ratito, pero creo que echó el ancla".

      Antes de que David se atreviera a responder, la puerta de la cabina se abrió y Janet entró en el estrecho pasillo.

      El silencio que se hizo entre los dos al verse no pasó desapercibido ni para Christie ni para la mujer que estaba al otro lado de la puerta. Isabel sonrió para sus adentros ante las formas del amor. Eran como niños indefensos, mirándose a los ojos y sin darse cuenta de que nadie los miraba. A estos niños ya nadie les enseña nada. El arte de amar es un arte que hay que estudiar, pensó Isabel con ironía. Y estos dos sí que necesitan unas cuantas lecciones. Tosió para llamar su atención.

      "¡Lady Isabel!" David dio un respingo, ruborizándose al fijarse en la mujer mayor.

      "¿Tienen todos los escoceses la costumbre de acechar detrás de las puertas, o es una cualidad que sólo tú posees, señor?”

      ¿"Al acecho"? preguntó enseguida David.

      "Sí, al acecho". Isabel lanzó una mirada a Christie. "Pero, por supuesto, no eres sólo tú. Tenemos a esta decrépita criatura merodeando por aquí. Así que debe de ser un rasgo nacional".

      "Escurridizo", murmuró acaloradamente Christie desde detrás de David.

      "Yo no... no lo sabía", balbuceó David las palabras.

      "¿A quién llama 'decrépito'?" refunfuñó Christie.

      "Estaba buscando..."

      "¿Señora Janet?" preguntó Isabel, ocultando su diversión. "Por supuesto, querida. Como puedes ver, la señora Janet está ante ti".

      "Sí. Quiero decir que no", soltó. "Buscaba a Sir John".

      "¿Sir John?" preguntó Isabel. "¿No conoces su paradero?"

      "Yo no. No, quiero decir que sí. Pues lo haré". David sacudió la cabeza. ¿Qué tenía aquella mujer que le hacía parecer un idiota charlatán? "Acabo de empezar a buscarle".

      "Así que has venido aquí". Isabel dirigió al joven una de sus miradas más desdeñosas. "Todo lo que tengo que decirte es que será mejor que encuentres a tu comandante de inmediato. Y también quiero que encuentren a mi sobrina. No me gusta nada cómo suena esto. Sigue tu camino, Navegante".

      David sólo asintió con resignación e hizo una reverencia a las dos mujeres. Con una rápida y gentil mirada a Janet, el oficial de la nave se alejó por el pasillo.

      "Bonito joven", dijo Isabel dulcemente a Janet.

      "Hmmph", añadió Christie, encorvándose contra el mamparo.

      "No debería merodear por aquí abajo, Janet, con gente como ésta merodeando". Isabel lanzó una mirada gélida al viejo marinero y luego cerró la puerta del camarote con convicción.
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        * * *

      

      "Sí, David. Mantén el rumbo". María observó su ancha espalda mientras bloqueaba la puerta parcialmente abierta. David estaba claramente preocupado por las velas que se habían divisado en el horizonte hacia el sur. "Estaré en cubierta dentro de un rato".

      John cerró la puerta del camarote y se volvió hacia ella. Sus ojos azules la recorrieron, como si la ropa de cama bajo la que se ocultaba fuera tan transparente como el aire. Un calor líquido recorrió sus venas. María se sintió casi lasciva ante la idea de sentirse tan afectada por su simple mirada. Sin duda, era su mirada lo que la conmovía.

      John respiró hondo mientras caminaba hacia la cama. María se había enterrado bajo las mantas y ahora se asomaba por un extremo. Aunque había tardado un momento en despejar la mente y comprender que había alguien en su puerta, los golpes habían hecho que María se alejara despavorida. De forma egoísta, su respuesta le había hecho bastante feliz. Su descarado consuelo no iba más allá de su propia puerta. Al mirarla mientras se acercaba a la cama, le invadió una oleada de posesividad. A John le asaltó un pensamiento que había estado oculto en los recovecos de su mente. La quería sólo para él y no pensaba renunciar a ella. Ni hoy, ni mañana, ni nunca.

      "Tienes que irte", dijo en voz baja.

      "Sí, muchacha. Me necesitan en cubierta". Se sentó junto a la cama y le apartó las mantas de la cara. Cuando ella se incorporó sobre los codos, la ropa de cama se acomodó provocativamente sobre la parte superior de sus pechos, y John sintió que las brasas del deseo se agitaban una vez más. Sacudió la cabeza para despejar la idea. Miró la brillante esmeralda de sus ojos. "Desde aquí, bajaremos por la costa hasta Amberes, y con la cantidad de armas que llevamos, es importante que nadie nos vea como si buscáramos problemas".

      Ella se limitó a asentir. Había oído todo lo que David había dicho.

      Bajó la boca y la besó a conciencia. Levantándola entre sus brazos, el montañés acarició la piel fría y suave de su espalda expuesta. Se apartó, dejándolos a ambos sin aliento.

      "Ah, tal vez lo hayas oído", susurró. "Tu tía te está buscando".

      "Lo he oído". John pudo oír la ronca nota de pasión en su voz.

      "Tú y yo tenemos un pequeño asunto pendiente, ya sabes".

      "Ya lo sé. Pero no has roto tu promesa -dijo rápidamente-.

      Se rió, tirando de sus mantas y todo sobre su regazo. "¡Sí, y hablado como un buen hombre de leyes! ¡Absuelto de todos los cargos! Aunque, a decir verdad, no fue por falta de intentos". John tiró de ella con fuerza y volvió a besarla profundamente. Apartándose, le devolvió la mirada firme. "Pero ya falta poco, María. En cuanto lleguemos a tierra, no habrá nada que nos detenga".

      Sus manos le rodearon el cuello, haciendo que la manta se cayera mientras él la aplastaba contra su pecho.

      "Es muy probable, muchacha, que no vuelva a verte, sola, hasta que amarremos en Amberes. Pero una vez lo hagamos, Isabel y tú os quedaréis en el camarote hasta que yo venga a buscaros".

      Ella escondió la cara en el pliegue de su cuello y no respondió nada. Había tantas cosas que él no sabía. Supuso que no tenían a nadie esperándoles en Amberes. Que Dinamarca seguía siendo su destino.

      Exhaló un largo suspiro. Deliberadamente, había evitado pensar en lo que estaba por venir. Evitaba pensar que la única felicidad que había conocido llegaba a su fin. Evitando toda idea de abandonar a John Macpherson y desaparecer en la oscuridad. En la niebla. En Amberes.
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      La brisa de la ventana abierta puso la carne de gallina a la anciana. Vagamente, recordó una lección de la infancia: El viento del oeste es como un monarca enloquecido, que lleva a sus cortesanos al naufragio y a la muerte. Temblando involuntariamente, Isabel miró hacia la creciente oscuridad.

      Volviendo su atención hacia María, la mujer mayor miró de la cara de su sobrina a las manos de la joven mientras cambiaba el vendaje del hombro. El rostro de María era muy serio, y sus dedos trabajaban ágil y competentemente en la envoltura de lino. Qué diferente, pensó Isabel. Habían cambiado tantas cosas en la joven desde que las dos pisaron por primera vez el Gran Miguel. Lo que Isabel había esperado tímidamente conseguir al alejar a María del acoso de Carlos parecía haberse logrado casi de la noche a la mañana. Ante sus ojos, María había florecido en cuerpo y espíritu. De repente, María era muy independiente. Oh, ciertamente Isabel había visto a su sobrina desempeñar su papel de reina, llevando el disfraz imperial que profesaba poder y fingía indiferencia. Pero ahora había una realidad en su confianza.

      Isabel se rió para sus adentros, recordando la conversación que habían mantenido cuando María regresó a su camarote. La mirada que le había dirigido su sobrina había bastado para que dejara de interrogar a María sobre el tiempo que había pasado a solas con el apuesto comandante de la nave. Al parecer, María y ella habían cruzado un nuevo límite, que llevaba su relación a un nuevo ámbito. Isabel tenía la idea de que María ya no iba a ser tan sumisa a un tono autoritario. De hecho, Isabel pensó que sería bastante agradable desarrollar una relación más compasiva y armoniosa con María. Ah, quizá ambas habían cambiado en este viaje, pensó Isabel.

      "He oído que podemos llegar a Amberes mañana por la noche", dijo Isabel.

      "Eso es lo que yo también he oído", dijo María en voz baja.

      Isabel esperó a que su sobrina ofreciera más información, pero la joven parecía concentrada en su tarea. "¿Has pensado en ello? Lo que harás, quiero decir, una vez que lleguemos a puerto".

      "No volveré con Carlos ni a palacio", afirmó María, levantando la barbilla. "De eso estoy segura. Pero si quiero conseguirlo, quizá tenga que saltar por la borda antes de que echemos el ancla".

      "El agua está fría, niña. Seguro que morirás de un escalofrío".

      "Cierto", convino María. Pero tal vez ése fuera mejor destino que ser entregada a su hermano. "Bueno, supongo que un plan alternativo sería cortarme el pelo, o alterar mi aspecto, y esperar que no me reconozcan en la ciudad. Tal vez podría mezclarme con la gente común".

      Una sonrisa se dibujó en el rostro de Isabel. "No funcionará, mi amor. ¿Qué harías tú? Eres demasiado guapa -demasiado sana- para que te tomen por una moza de puerto. Y no creo que estés pensando en lo que el buen Sir John podría pensar de semejante plan. Creo que lo más probable es que te despellejara viva si te viera viviendo en esas condiciones. Sabe que no eres una plebeya".

      Las manos de María abandonaron su tarea y se sentó bruscamente en una silla cercana. Podía sentir el calor subirle a la cara ante la idea de que John Macpherson se sintiera de algún modo protector con ella. Ya era como un sueño pensar en los momentos de pasión que habían compartido. Avergonzada, se dio cuenta de que su tía estaba sentada tranquilamente ante ella, observando todos sus movimientos. María sabía que sus emociones se reflejaban en su rostro. Temía que Isabel hubiera adivinado lo que pasaba por su mente. Pero no había burla en la expresión de su tía. Ningún indicio de desaprobación, ninguna mirada censuradora. María se levantó y, terminando de cambiar el vendaje, ayudó a su tía a echarse el vestido por encima del hombro.

      "Tengo que pensar en algo, Isabel. Ojalá tuviera amigos en Amberes. Algún lugar donde esconderme, alguien a quien acudir. Pero no tengo ninguno. Ni siquiera conozco bien la ciudad. Sabes que las únicas veces que he visitado Amberes fueron las dos en que Carlos me trajo para embarcarme: la novia dorada. Sólo estuve un mes en el palacio antes de que me enviara a Hungría. Y esta vez... bueno, simplemente me enfurruñé en mis aposentos antes de que me ayudaras a huir".

      Isabel permaneció en silencio mientras observaba a su sobrina debatirse con su dilema. Después de que el poder divino tuviera a bien rescatarlas tras perder su primer barco, Isabel se había preguntado si no sería mejor que María regresara con su hermano Carlos. Que el destino la llevara por donde quisiera. Pero, de nuevo, este nuevo giro de los acontecimientos -este evidente enamoramiento que María había desarrollado por John Macpherson- lo complicaba todo un poco. Pero, de nuevo, tal vez el destino estaba tomando cartas en el asunto, después de todo.

      María volvió a sentarse y contempló el crepúsculo cada vez más profundo. No podía apartarlo de su mente. Estaba a su alrededor; dondequiera que se volviera, podía sentir su presencia. Se preguntó brevemente si él sentía su ausencia del mismo modo que él sentía la suya. Probablemente no. Tenía su trabajo, su nave para ocuparse de él. La responsabilidad de todas sus vidas. La responsabilidad de su misión. Dejó escapar un suspiro silencioso, pensando en su belleza. Sin duda había tenido muchas mujeres en su vida. Pero la forma en que se había estremecido bajo sus labios cuando le había besado el cuerpo, cuando le había correspondido a sus caricias. Parecía casi sobrecogido. Se deleitaba en ella. En ella: ¡Maria de Ninguna Parte! Una náufraga, una don nadie. Ninguna dama escocesa alta y rubia. En ella, sólo María. Se deleitaba en su cuerpo, con una pasión que ella compartía con él. ¿Pero había algo más en lo que él sentía por ella? Se lo planteó por un momento. Sus conversaciones eran tan cómodas, tan agradables. Ella pensó que sí. Pero aunque sus sentimientos no fueran iguales a los de ella, tal vez, algún día, él se preocupara por ella de la forma...

      María sacudió la cabeza y se mordió el labio. ¿Qué estaba haciendo? No, el futuro era imposible, y aquí estaba ella, dándose esperanzas. Una esperanza imposible.

      Apartando los ojos de la joven, Isabel trató de sopesar qué tendría de bueno que María volviera con su hermano. Sabía que el futuro de la joven reina con el rey de Escocia estaba acabado, pero ¿hasta dónde llegaría la ira de Carlos? En el mejor de los casos, María pasaría el resto de su vida en un convento. En el peor...

      De repente, Isabel no necesitó más tiempo para saber lo que ella misma debía hacer. Otra mirada a María e Isabel se decidió. Tenían que seguir adelante con su plan original. No había otro camino.

      "Tengo amigos en Amberes", dijo Isabel con energía, irrumpiendo en los melancólicos pensamientos de María. "Gente que puede ayudarnos. Pero no puedo llevarte a ellos. Te reconocerían enseguida. Y aunque pudiera convencerles de que antepusieran su lealtad a mí a la lealtad al emperador, saben que perderían la vida si les sorprendieran desafiando sus deseos. Pero tengo una idea".

      Los ojos de María se iluminaron, captando rápidamente el entusiasmo de su tía.

      "¿Ha averiguado John Macpherson algo más sobre ti?"

      María la miró fijamente, sintiendo que el rubor se apoderaba de su rostro. "¿Te refieres a mi verdadera identidad?"

      Isabel asintió.

      "No". María negó rotundamente con la cabeza. "No había forma de decírselo".

      "Eso está bien. Así nos será más fácil escapar".

      Hizo una pausa, considerando las ramificaciones de su plan. Dejaría a María sola. Al mirar a la joven, Isabel supo que valía la pena arriesgarse.

      "Vamos, Isabel", incitó María. "¿Cómo puedo tomar una decisión hasta que escuche tu plan?”

      Isabel sonrió. Le gustaba mucho esta nueva María. "Janet Maule me ha visitado aquí esta mañana. Y mientras hablábamos, me transmitió una noticia interesante. Una que podemos utilizar para ayudarte a escapar".

      María acercó su silla a la de su tía.

      "Janet mencionó que, cuando esta delegación escocesa llegue a Amberes, los nobles serán conducidos al palacio de Carlos, pero que John Macpherson se alojará en otro lugar. Al parecer, su hermano mayor es diplomático, Ambrose Macpherson". Isabel observó la expresión de María, pero no había ningún atisbo de reconocimiento. "Por supuesto que no sabrías de él. Yo nunca he visto a ese hombre, pero cuando Janet mencionó el nombre, recordé a varias mujeres hablando de él. Bastante guapo, si no me falla la memoria...”

      "Muy bien, Isabel. Por favor, ponte a ello".

      "Bueno, Ambrose y su mujer, que es escultora o algo así... No, ya recuerdo: es pintora. Bueno, los dos tienen propiedades por toda Europa. Y da la casualidad de que también tienen una casa en Amberes, y allí es donde se alojará John".

      María se quedó sentada, con el corazón latiéndole en el pecho. Estaba pendiente de cada palabra de Isabel.

      "Sí, pensé que este plan podría interesarte". Isabel asintió, sonriendo. "Así es como yo lo veo. Le pedimos al comandante del buen barco que te aloje cuando lleguemos a puerto. Después de todo, es comprensible, teniendo en cuenta que cree que no tienes a nadie allí y que, al estar hundido el barco, no tienes dinero. Cuando estés a salvo en la casa de su hermano, estarás a salvo... por el momento. No hay forma de que Charles pueda siquiera adivinar alguna conexión entre tú y Sir John Macpherson, Señor de la Marina Escocesa. Es absolutamente el último lugar donde tu hermano pensaría buscarte".

      María sólo podía mirar. Quedarse con John, ya sin las promesas que les unían a bordo del barco, la posibilidad de...

      María soltó un largo suspiro, intentando despejar la mente. No podía pensar en ello ahora. Pero entonces, los dos solos, aunque fuera por poco tiempo... Luchó por sofocar el creciente calor que emanaba de lo más profundo de su vientre.

      Isabel continuó exponiendo su plan. "Ahora bien, estoy segura de que Sir John tendrá que dirigirse a palacio con el resto de la delegación nada más entrar en puerto. Así que, en cuanto lleguemos, pensaré en alguna excusa y os dejaré. Iré a casa de mis amigos y haré que nos aseguren pasaje en el próximo barco a Castilla. Como no estarás conmigo, no habrá forma de que supongan a quién intento ayudar. Confiarán en mí hasta ese punto. Suponiendo que estén en la ciudad -y deberían estar con la corte en residencia-, no debería llevarme más de unas horas ocuparme de toda la tarea. Si hay un barco que zarpe con la marea de la mañana, María, podríamos navegar con él".

      "Pero, ¿y mi hermano Carlos?" preguntó María. "¿No crees que ya ha puesto precio a tu cabeza por haberme ayudado a huir de la ciudad? No creo que tuviera ninguna duda sobre quién me ayudó a escapar de Amberes. Es posible, Isabel, que tus amigos ya sepan la verdad. Sería su deber entregarnos a él".

      Isabel negó con la cabeza. "Conozco a tu hermano mucho mejor de lo que crees, querida. Jamás admitiría en público -permíteme repetirlo- que su propia tía, por no hablar de su propia hermana, pudiera hacer algo contrario a sus deseos. Para él, la sangre de los Habsburgo crea un vínculo inquebrantable. No me sorprendería que ya hubiera hecho que sus ministros inventaran una excusa totalmente razonable para tu desaparición. De hecho, es probable que incluso sus más allegados piensen que te ha enviado él mismo".

      "¿Qué me dices del hundimiento de nuestro barco?" preguntó María. "Habrá oído hablar de eso".

      "No tenía ni idea de adónde íbamos, ni de si salíamos por tierra o por agua. Sólo espero que no piense que sigues escondido en la ciudad".

      "Pero debía de saber que nos dirigiríamos a Castilla", argumentó María.

      "Cierto. Muy bien, en ese caso supondría que viajamos por mar. Pero, ¿a bordo de qué barco? En Amberes viven cien mil personas, y cada día pasan por el puerto decenas de barcos. No hay forma de que nos relacione con ese barco, ni con ningún otro. No olvides, querida, que fui yo quien planeó tu huida".

      "Entonces, ¿no crees que se enterará de nuestro regreso?”

      "Aunque sepa que ese barco se ha hundido, supondrá que estamos muertos o, peor aún, en manos de los franceses".

      "En cualquier caso, no esperará que volvamos a la ciudad".

      Isabel asintió. "Desde luego, no en compañía de las mismas personas de las que intentabas escapar. Y me aseguraré de que mis amigos no revelen haberme visto en Amberes. No es tan raro que vaya y venga a mi antojo, pero me encargaré de que no se lo digan a nadie".

      "¿Qué crees que dirá Carlos a los escoceses cuando lleguen buscándome? Parecerá muy extraño que no esté allí para recibirles".

      "Bah, seguro que a él y a sus asesores se les ocurre algo". Isabel sacudió la cabeza. "Imagino que será algo parecido a que te ha enviado a rezar. Mientras tanto, es probable que toda una flota de los nuevos galeones del emperador esté acechando a tu pobre madre en este mismo momento. Seguro que la interroga sobre tu paradero".

      "Juana la Loca puede con todo". intervino María. "Madre es la única persona a la que Carlos teme de verdad, creo".

      "Es cierto. Está muy contenta de llevar el título que él le ha dado. Juana la Loca, en efecto. La mujer hace mejor uso de sus facultades que cualquiera de nosotros".

      María intentó pensar en todo lo que acababan de decir. Con el plan de Isabel, había esperanza, una pequeña esperanza, de que quizá algún día pudiera volver a ver a Juan. Quizá si él la valoraba, o de algún modo llegaba a amarla como ella le amaba ahora... Bueno, quizá algún día podría ir a buscarla a Castilla. Le dejaría una carta. Intentaría explicárselo todo. Cuando él supiera la verdad de su situación, cuando conociera sus motivos y sus razones para huir, lo comprendería. Tenía que comprender. Había una esperanza. A pesar de los años que pudieran pasar, María sabía que había esperanza.

      "Quiero que entiendas, María, que encontrar pasaje a Castilla no es el final de nuestros problemas", añadió Isabel. "Sin duda, los hombres de Carlos estarán allí antes que nosotros, y una vez que lleguemos a España, aún tendremos que enfrentarnos a ellos. Pero no tiene sentido preocuparse por eso ahora. Ya tenemos bastante con lo que lidiar aquí".

      María sólo asintió con la cabeza. Ya no oía nada de lo que decía su tía. Su mente estaba en John Macpherson. En abandonar el barco para estar a su lado. En la dificultad de alejarse al día siguiente. Pero quizá sólo fuera por poco tiempo, se prometió a sí misma. Él vendría tras ella. En el fondo de su corazón sabía que lo haría.

      "¿Llegan muchos barcos escoceses a Castilla?” Se llevó la mano a la boca. No había querido hacer la pregunta en voz alta.

      Isabel la miró un momento. "María, debes resignarte". Las palabras de su tía, pronunciadas en voz baja, seguían teniendo el efecto de puñales hundiéndose en una herida abierta. "No volverás a verle".

      María se levantó y se acercó a la ventana abierta. La brisa salada le llenó los pulmones y le picó en los ojos.

      "Resuélvete al hecho, niña. Y luego aprovecha lo que te quede de tiempo con él".

      María se giró, abriendo la boca para discutir, pero volvió a cerrarla. Isabel se levantó y caminó rígidamente hacia ella, cogiendo las manos de la joven entre las suyas. "No sé qué concepto tienes de la clase de hombre que es John Macpherson, pero deberías saber lo que Janet Maule me contó de él". Isabel la condujo de nuevo a las sillas y la sentó. "John Macpherson tiene fieles seguidores entre los marinos y los nobles que adoran el suelo que pisa. Incluso quienes discrepan de su política le respetan y admiran. Pero en el fondo de esa política, ha sido durante años el héroe, el campeón y el devoto partidario de la corona de Stewart. Su destreza como Señor de la Armada Escocesa es la única razón por la que el rey Enrique de Inglaterra nunca ha intentado controlar las costas de Escocia".

      Isabel se reclinó en su silla. "Todo rey, todo emperador tiene hombres como él. Son los verdaderos poderes detrás de cada trono. Son los luchadores detrás de cada causa". Isabel miró fijamente a su joven pupilo. "Sir John es el tipo de hombre que sacrificaría su vida sin pensárselo dos veces por aquello en lo que cree. Es un hombre que, cuando aún no era más que un muchacho, tomó una espada en la mano y entró en la refriega al lado de su rey en la batalla de Flodden Field. Y es el hombre que, ya adulto, hará cualquier cosa para promover los intereses del hijo de aquel malogrado rey. Maria, John Macpherson nunca será otra cosa que un hombre para Escocia, y un hombre para los reyes Stewart".

      "No le pido que cambie quién es o en qué cree".

      "¿Pero no lo ves, niña? Eso es exactamente lo que estás haciendo. Este matrimonio entre tú y Jaime V no se ha urdido únicamente en beneficio de tu hermano y de sus locos sueños de gobernar el mundo. Este matrimonio beneficia también a los escoceses. Desde la muerte del padre de este rey en el Campo de Flodden, Escocia ha sido un país en completo desorden. Este niño-rey con el que... ibas a casarte aún no ha tomado el control de su propia tierra. Un reino en manos de facciones de nobles, cada una compitiendo por el poder, nunca prosperará".

      María contuvo las lágrimas, pero el nudo que le ardía en el fondo de la garganta no desaparecía.

      "Vuestro matrimonio habría unido a Carlos y a los escoceses contra Enrique de Inglaterra. Habría dado a los escoceses una posición para comerciar con el resto de Europa. Francia, su antiguo aliado, se aleja cada vez más del resto del mundo. Los escoceses necesitan un nuevo aliado, y su matrimonio se lo habría proporcionado. Ahora bien, no digo que te sea posible cambiar lo que hemos hecho, pero no debes engañarte pensando que puedes tener un futuro con John Macpherson sin que ese hombre dé la espalda a todo aquello en lo que cree. Al rey al que ha dedicado su vida a servir".

      María cerró los ojos y respiró hondo. La vida era tan complicada; cada giro la desgarraba por dentro. Abrió los ojos y miró fijamente a los de su tía. "Isabel, nunca volveré a ser un cordero de sacrificio para la prosperidad de otra tierra. Por mucho que Carlos lo desee o por mucho que Jaime V lo necesite, tendrán que encontrar otra forma... o a otra persona. No seré yo. No lo haré".

      Isabel se acercó y agarró las manos de María. "No me malinterpretes, hija mía. Estoy de acuerdo con todo lo que dices. Ya has hecho más de lo que debías por el Sacro Imperio Romano Germánico -y por tu hermano- al casarte con Luis de Hungría. Ya has pagado un alto precio por tu libertad. Ahora le toca a otro".

      "Entonces, ¿por qué siento una culpa que está a punto de arrancarme el aliento? ¿Por qué me siento como un desertor y un fugitivo?”

      Isabel hizo una pausa antes de volver a hablar. "Es difícil dar la espalda a tu hermano. Te preocupas por él, quizá más de lo que se merece. Pero ahora, al menos, comprendes por qué te trata como lo hace. Un imperio necesita un gobernante como Carlos. Como él". Isabel apretó la mano de la joven. "Pero no tenemos por qué dejar que arruine nuestras vidas, ¿verdad?”

      María negó con la cabeza. "Pero, a decir verdad, todo lo que has dicho sobre Escocia -y sobre John- me preocupa más".

      "Me atrevería a decir que te preocupa lo que pensará de ti cuando sepa la verdad".

      "Ya sé la respuesta. Me odiará", susurró, apartando la cabeza de su tía. "No querrá volver a verme".

      "Pero en realidad no quieres cambiar a John Macpherson, ¿verdad?” Los dedos de Isabel agarraron suavemente la barbilla de María y la giraron para que volviera a mirarla. "No hagas planes para el futuro, niña. Tal como están las cosas ahora, lo que pueda depararte el futuro está fuera de tu alcance. Debes planificar y actuar por tu cuenta, y debes planificar un futuro sin él".

      María ya no pudo contener las lágrimas. Corrieron libremente por sus mejillas.

      "Disfruta de lo que te queda de tiempo con él", susurró Isabel. "Vive todo lo que puedas hoy, porque mañana necesitarás estos recuerdos -de cada momento que pases con él- para que te acompañen todos los días de tu vida".
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      El muelle junto al Gran Miguel bullía con la energía de un millar de espectadores humanos.

      Fuertemente amarrado al extremo del muelle de piedra, el gigantesco buque de guerra era todo un espectáculo para los habitantes de Amberes, y la cambiante horda que se agolpaba en el muelle empujaba y empujaba para ver mejor al leviatán escocés. Filas de marineros armados permanecían al pie de la pasarela manteniendo a raya a la gente del pueblo, mientras los estibadores llevaban cajas y baúles con regalos para el emperador Carlos y la reina de Hungría a los carros que esperaban cerca. A bordo del barco, la delegación escocesa, alegremente vestida, esperaba una escolta hasta el palacio. La luz gris del día se desvanecía en la oscuridad, y empezó a caer una ligera lluvia.

      Desde la cubierta superior de popa, John Macpherson asintió satisfecho cuando el Águila, el último de los navíos de guerra escoceses, fue amarrado con seguridad junto al Toward. Pudo ver que los nobles escoceses ya se habían reunido en la cubierta del Christopher. Mirando hacia la ancha desembocadura del Escalda, contempló a través de la penumbra los cuatro galeones que les escoltaban desde el día anterior. Habían tomado posiciones en el puerto que les permitirían disparar claramente a los barcos escoceses, en caso de necesidad. John podía sentir los ojos de los comandantes de los galeones clavados en él en aquel preciso instante.

      "Otro día más", murmuró para sí, volviendo su atención hacia el muelle.

      Amberes tenía un puerto impresionante. Las murallas de la ciudad se alzaban a lo lejos. Además de los transitados caminos de carreteros que podía ver que conducían a las puertas de la ciudad, también había una extensa red de canales para barcazas que iban desde la larga hilera de muelles que bordeaban la orilla del profundo río hasta la ciudad y se adentraban en ella. Los barcos mercantes, muchos de buen tamaño, abarrotaban los muelles y muchos más yacían anclados en el puerto.

      El Highlander se asomó entre la ruidosa multitud, más allá de las enormes y humeantes antorchas del muelle que chisporroteaban para cobrar vida. Un joven se abría paso entre la multitud de gente, intentando llegar hasta su comandante lo más rápido posible. Cuando levantó la vista, John saludó a su navegante por encima de las cabezas de la multitud. En unos instantes, David se abrió paso hasta el barco y subió rápidamente la pasarela y los escalones hasta la cubierta de popa.

      "Saben que la semana pasada se hundieron dos barcos flamencos", dijo David sin aliento al llegar junto a John. "Se dice que los galeones del emperador avistaron varios barcos de guerra franceses en el Mar de Alemania, pero los franceses se negaron a entablar combate, prefiriendo huir. Pero se rumorea que los franceses hundieron los dos mercantes. Y podría haber más. Sólo que aún no lo saben. Varios barcos llevan hasta una semana de retraso, aunque la niebla en la que estábamos atrapados puede ser la causa de ello. En cualquier caso, eso es todo lo que pude averiguar. Pero el marinero con el que hablé me dijo que probablemente podríamos obtener más noticias -o rumores, al menos- en la Bolsa. Dice que la Bolsa abre todos los días durante una hora por la tarde y que volverá a abrir durante una hora por la noche. Vi a varios mercaderes que bajaban de los barcos y se dirigían directamente a la ciudad.

      "Probablemente se dirija a la Bolsa". John reflexionó un momento.

      "Sí, el intercambio parece ser el centro de la actividad". David miró a los nobles escoceses de la cubierta. Pudo ver a Janet Maule, de pie junto a su padre y Lady Caroline, lanzando miradas subrepticias en su dirección. Sus ojos se encontraron y se cruzaron durante un instante antes de que la joven apartara rápidamente la mirada. El navegante volvió a centrar su atención en su comandante. "¿Quieres que vaya allí a continuación?”

      "No, no tenemos tiempo", respondió John, mirando el alboroto de hombres con antorchas que entraban en la zona del puerto. La escolta, sin duda. Observó a la tropa de jinetes acorazados que encabezaba la fila de soldados. Esperaba tener noticias rápidas para María e Isabel sobre algún superviviente de su malogrado barco, pero ahora suponía que tendría que esperar hasta mañana.

      Se dio la vuelta y se encaró con su navegante. "Me gustaría que acompañaras a Dama María a Hart Haus. Elizabeth y Ambrose enviaron un mensaje antes que nosotros, así que la casa debería estar preparada. El mayordomo Pieter te conoce, pero asegúrate de que sepa que es mi invitada especial y que debe ser tratada como tal. Y en cuanto a Lady Isabel, llévate a unos cuantos hombres contigo y llévala a casa de sus amigos. Dijo que no recordaba el nombre del lugar, pero me aseguró que conoce el camino".

      David asintió a su comandante.

      "Tengo que acompañar a esta delegación al palacio del emperador. En cuanto pueda irme sin ofender a nuestro anfitrión, iré directamente a Hart Haus".

      "¿Tienes idea de cuánto durará nuestra estancia?"

      John miró a la escolta. El líder del contingente tiraba con fuerza de las riendas de su briosa montura en un alarde de dominio sobre el animal. El montañés sacudió la cabeza y frunció el ceño. ¿Hasta cuándo? No quería admitirlo en voz alta, pero no tendría inconveniente en una visita prolongada. A pesar de todas las tonterías relacionadas con esa reina de Hungría y el matrimonio, tenía muchas ganas de pasar tiempo con María, y quedarse aquí en la ciudad le daba esa oportunidad. "No lo sabré hasta que nos reunamos con el emperador y su hermana, o al menos con la delegación de bienvenida".

      La atención de los dos hombres se centró en la escena del muelle, cuando el jefe empezó a gritar a uno de sus soldados que había cometido el error de intentar calmar al testarudo corcel mientras el cortesano desmontaba.

      John se rió al ver la pantalla. "¡Bueno, parece que las fuerzas del imperio lo tienen todo bajo control aquí!"

      "Sí", añadió David, sonriendo. El rostro del navegante se puso serio. "Sir John, ¿volverá a Escocia con nosotros?”

      "Espero que así sea". John observó cómo los principales nobles de la delegación se dirigían por la pasarela hacia el espléndido cortesano. "Odiaría pensar que hemos hecho este viaje sólo para volver con las manos vacías".

      "¿Qué? preguntó David, lanzándole una mirada interrogante antes de comprender el malentendido. "No, señor. No me refería a María de Hungría. Me refería a Lady María. ¿Volverá con nosotros?"

      John miró a su hombre. No se lo había pedido, al menos no oficialmente. Pero había muchas cosas entre ellos que se entendían sin decirse.

      "Volverá con nosotros", gruñó el montañés. No había razón para que no lo hiciera.
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        * * *

      

      "Si buscas un lugar donde esconderte -ofreció Isabel, mirando a la cabaña de María desde la puerta-, tendrás que hacerlo mejor".

      María se echó el pelo de ébano hacia atrás, por encima del hombro, mientras se arrodillaba y miraba a su tía con el ceño fruncido.

      "Muy gracioso". Inspeccionó el pequeño camarote por milésima vez y luego volvió a mirar a Isabel. "Esa gran lámpara de mecha de tu camarote. ¿Serías tan amable de traerla aquí? Quizá con un poco más de luz...”

      "¿Qué demonios buscas, querida?"

      "Busco mi anillo, Isabel".

      "¿Tu anillo?" Ahora le tocó a la anciana fruncir el ceño. "¡Nunca llevas anillo, María!”

      "Mi anillo de matrimonio", respondió María, volviendo a su búsqueda. "Lo llevo en una cadena alrededor del cuello".

      Mientras sus dedos buscaban cuidadosamente los espacios donde se habían separado las tablas del suelo de madera, María se arrastró por el suelo. Isabel se encogió de hombros y cogió la lámpara de mecha más grande de su habitación. La mujer mayor la sostuvo sobre María lo mejor que pudo. La pequeña cabaña era considerablemente más luminosa con la luz adicional.

      "Gracias, Isabel", dijo María, y añadió vagamente: "Me pregunto qué habrá debajo de nosotros".

      "Creía que habías dejado de llevar ese anillo cuando murió Louis".

      "No, no lo hice". Lo había meditado detenidamente. Cuando llegó la noticia de la aplastante derrota del ejército húngaro -y de la muerte de su marido-, Maria se había retirado a la soledad de su cámara en la torre del lúgubre castillo de piedra de Budapest. Allí había reflexionado mucho sobre su futuro. Y sobre la muerte de Luis.

      El suyo nunca había sido un gran matrimonio. Pero, mientras sostenía el anillo a la luz mortecina, María se había preguntado qué le había deparado aquella unión. La insignia, intrincadamente tallada, había combinado hábilmente el escudo de los Habsburgo con el de la familia de Luis. El orfebre había realizado un trabajo exquisito al crear el nuevo diseño. Mucho mejor, había pensado con una punzada de culpabilidad, de lo que ella y Luis habían hecho al crear un heredero. Pero con los turcos otomanos avanzando desde Mohács, María había tenido poco tiempo para la culpa o la autocompasión. Decidida a que el matrimonio al menos le había dado un cierto sentido de identidad, había ensartado el anillo en una cadena de oro y se lo había colgado del cuello.

      "No lo he guardado", repitió. "Lo he guardado conmigo".

      Un poco antes, cuando estaba reuniendo las pocas cosas que habían adquirido mientras estaban a bordo del Gran Miguel, María había notado, por primera vez, la ausencia de su anillo.

      Isabel se sentó en el borde de la litera, todavía con la lámpara apagada. "¿Estás segura de que no la perdiste antes de que nos recogieran los escoceses?”

      "No, lo llevaba puesto cuando llegamos".

      "Entonces dime, ¿cuándo fue la última vez que lo viste? ¿Y dónde lo pusiste por última vez?"

      María se sentó sobre los talones y miró a su tía a la cara. "Me lo quité del cuello el primer día que llegamos. Y pensé que lo había colocado... no, estoy segura de que lo había colocado en la estantería. Aquí". Sus manos subieron y tocaron la superficie vacía de la repisa de madera. "Pero desde entonces no se me ha ocurrido buscarlo".

      Isabel miró despreocupadamente a su alrededor en la cabaña. "Bueno, parece que ya no está por aquí".

      María se levantó y echó un último vistazo a la habitación.

      "¿No sospechas que se lo ha llevado nadie?" preguntó Isabel.

      María negó con la cabeza. "Ese anillo no tiene mucho valor. Es de oro, pero no tiene gemas engastadas...”

      "¿No tiene mucho valor?" Isabel se atragantó. "¡Un anillo de oro regalado por un rey a su reina! Creo que no tienes ni idea de lo que es la riqueza, querida, sobre todo para la gente que no la tiene".

      "Discúlpame. Me corrijo". María agarró la mano libre de Isabel. "Quizá sería más apropiado decir que mi anillo no podría aportar a un ladrón ni de lejos la riqueza mundana que podría aportar uno de tus anillos".

      Isabel miró muda el exquisito conjunto de joyas de sus propios dedos. Finalmente, asintió, murmurando: "Lo que dices es cierto, querida".

      "¿Y no te falta ninguno de tus anillos?"

      "Eso también es cierto. No he perdido ni un solo objeto". Isabel volvió a asentir. "Y debo admitir que fui bastante descuidada con ellos cuando peor me dolía el hombro. E incluso desde que me encuentro mejor, los he dejado desatendidos una y otra vez".

      "Correcto", dijo María, echando una última mirada al suelo. "No hemos tenido ladrones robando en nuestra cabaña, Isabel. El anillo debe de haberse deslizado a través de estos tablones. Y creo que ha desaparecido".

      María se levantó y ayudó a Isabel a ponerse en pie. Juntas entraron en el camarote más grande, llevándose las lámparas. Mientras la mujer mayor se dejaba caer en una silla junto a la mesa, la más joven cruzó hacia la ventana parcialmente abierta. Podía ver las antorchas encendidas en el muelle al que estaban atadas, y las cosas que transportaban los barcos atracados más abajo en el puerto. Incluso en la oscuridad, el puerto era un lugar bullicioso.

      "¿Quieres un poco de vino, María?" preguntó Isabel, sirviéndose una copa. "Es demasiado bueno para desperdiciarlo, diría yo".

      "¿Podría subir a bordo alguno de los consejeros de Carlos?” preguntó María, negando con la cabeza ante el ofrecimiento de su tía. "¿Crees que podría venir el propio Carlos?”

      Isabel se levantó y se colocó detrás de su sobrina, asomándose por encima de su hombro. "En este caso, creo que nos beneficiamos de la arrogancia imperial de tu hermano, querida. Supongo que le encantaría subir a bordo de una nave tan magnífica como ésta, pero habrá que rogarle antes de que lo haga. Pero estoy seguro de que, por la mañana, el palacio enviará ministros -quizá incluso al propio conde Diego de Guevara- para que empiecen a ocuparse de tu comodidad durante el viaje."

      María giró la cara y miró la expresión divertida de su tía. "Pero no estoy allí".

      "Cierto, niña. Pero el palacio no admitirá que haya ningún problema... ¡todavía!”

      "Hmm..." María volvió la vista hacia los oscuros cascos de los barcos que se extendían en la noche. "A Carlos le encantan los barcos grandes y poderosos. Creo que el Gran Miguel es más grande que cualquiera de sus nuevos galeones. Seguro que vendrá".

      Isabel echó la cabeza hacia atrás y se pavoneó por la cabaña, dándose aires de monarca pomposa. María se volvió y la miró con los ojos muy abiertos.

      "El mundo vendrá a mí y se arrodillará ante mi trono". La tía del emperador apoyó una mano en el respaldo de una silla y adoptó una pose real. "Soy el más digno de todos los reyes, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico por la mano de un papa que yo mismo instauré. Y vosotros... vosotros, en ese barco de aspecto pasable... no sois más que humildes escoceses. Y mis futuros súbditos, además... aunque aún no lo sepáis".

      María sonrió y cerró la ventana. "Puede que ya seamos culpables de traición por desafiar sus deseos, pero no creo que sirva de nada revelar secretos de Estado".

      "Las costumbres de Carlos no son un secreto para nadie, niña. Pero para responder a tu pregunta, tardaremos mucho en irnos antes de que se digne hacer una visita al Gran Miguel. Desde luego, no vendrá cuando caiga la noche".

      María se quedó mirando a su tía un momento y luego cruzó el camarote hasta el perchero donde colgaba su capa.

      "Aún no estamos listos para irnos". dijo Isabel. "Tenemos que esperar a que esa joven y encantadora navegante venga a escoltarnos".

      "Lo sé... lo sé". respondió María, incapaz de deshacerse del pensamiento de lo lejos que estarían cuando la noche volviera a encontrarlos. Se envolvió en la capa con un escalofrío. "Pero de repente, Isabel, siento un poco de frío".

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Diecisiete

          

        

      

    

    
      Los fuegos artificiales que estallaban en Groenplaats atrajeron de nuevo a María hacia la ventana.

      Desde la ventana de la elegante alcoba del piso superior, la joven reina contempló el ambiente carnavalesco que se respiraba en la abarrotada pradera. Sin duda, el buen clero de la oscura catedral de enfrente se encogía de horror ante semejantes festejos en plena Cuaresma.

      Pieter, el pequeño y corpulento mayordomo de los Macpherson, le había dicho que los mercaderes de Amberes habían organizado aquel espectáculo para dar la bienvenida a la delegación del rey Jamie. En el poco tiempo que María había estado en la ciudad antes de su frustrada huida, había visto varios de estos fuegos artificiales desde las ventanas del palacio. Miró hacia el lugar cercano a su estatua, donde al emperador le gustaba contemplar las exhibiciones de fuego. María distinguió la fiesta real. No pudo ver a Juan y sintió una punzada de decepción.

      Cogió el cepillo que había dejado a un lado y se lo pasó por el pelo aún húmedo. Una cosa sobre los ciudadanos de Amberes, pensó, es que se alegran con cualquier excusa para celebrar. Y, sin duda, esta vez el emperador debía de estar de acuerdo con la fanfarria. Seguro que estaba encantado de que sus invitados se divirtieran mientras él seguía buscando el objeto de su misión.

      Absurdamente, María empezó a hacerse una gruesa trenza. El viaje desde el puerto hasta la ciudad, hasta Groenplaats y la casa de los Macpherson, había sido, para alegría de María, rápido y sin incidentes. Nunca había tenido motivo para entrar en ninguna de las enormes casas de piedra que bordeaban la plaza abierta. Hart Haus, la casa de los Macpherson, fue una exquisita sorpresa.

      Aunque de tamaño modesto en comparación con los palacios y los castillos en los que había vivido, Hart Haus era sin duda la casa más cómoda y suntuosamente amueblada que había visto nunca. Incluso los aposentos privados del emperador eran austeros en comparación. Además, aunque a María nunca le había impresionado la ostentosa grandeza de un palacio, había una calidez que inundaba esta casa, y esa calidez no tenía nada que ver con su rico mobiliario. Había una sensación de armonía, de felicidad, que María sintió en cuanto penetró en sus muros.

      Cuando llegaron, David había hablado con el mayordomo y luego se había marchado, acompañando a la tía de María entre la creciente multitud de gente del pueblo. Pieter, el corpulento mayordomo, era un hombre amable, con una ligera joroba en la espalda y una chispa de ingenio en los ojos. La condujo desde la entrada a una gran sala, sin duda el lugar donde se reunían los miembros de la casa para las comidas, así como para la mayoría de las demás actividades. Al fondo de la sala, un fuego crepitante calentaba el aire e iluminaba las paredes encaladas.

      Mientras Pieter la acompañaba a la amplia escalera que subía desde el gran salón, María contempló los cuadros de ricos y vibrantes colores que adornaban las altas paredes. Ambrose Macpherson tiene más cuadros que los Medici, pensó, subiendo los escalones.

      Estaban por todas partes, se dio cuenta, mirando las obras que adornaban las paredes de su alcoba. En las escaleras, en los pasillos. Por toda la casa. Cuadros magníficos. Sólo cuando se sentó a remojo en una bañera de madera, deleitándose con el agua tibia y perfumada de jazmín, María se dio cuenta de que todos aquellos cuadros eran obra de Isabel Macpherson. La importancia de lo que Isabel le había contado, acerca de que Elizabeth era una pintora consumada, no la había asimilado hasta que entró en Hart Haus.

      Ahora, vestida y sintiéndose humana de nuevo, María se quedó mirando cómo estallaban los últimos fuegos artificiales. El aroma del pan y el pescado calientes penetró en la habitación, y la joven sintió que le retumbaba el estómago. Una sirvienta llamó suavemente a una puerta lateral y condujo a María a un salón contiguo, donde había una mesa con bandejas de comida, fruta fresca y vino.

      Pieter saludó a María y condujo a su invitada a la mesa, donde un grupo de criados esperaba para servirla. El trato era digno de una reina. Y nadie lo sabía mejor que ella.

      Una parte de ella deseaba poder esperar y tomar su comida más tarde, tal vez con Juan, pero sabía que había muy pocas probabilidades de que regresara pronto. Conocía demasiado bien el ceremonial de la corte de su hermano a la llegada de importantes visitantes extranjeros.

      Cuando aceptó la silla que le ofrecían, sintió una punzada de pesar al pensar que tal vez no volvería a verle. Isabel había dicho que tal vez se marcharían con la marea de la mañana. Si era así -y si John estaba retenido en palacio-, había visto a John Macpherson por última vez.

      "¿Os encontráis bien, mi señora?" La voz de Pieter estaba llena de preocupación.

      María se obligó a bajar el nudo que tenía en la garganta. "Estoy bien, Pieter".

      La cena fue tan exquisita como el entorno.

      "¡Qué maravillosos son los cuadros de lady Isabel, Pieter!” dijo María sinceramente mientras terminaba su comida.

      "Muy cierto, mi señora. Tenemos la suerte de estar rodeados de tales tesoros".

      "¿También esculpe?” Dio un sorbo a su vino. "La estatua del ciervo del vestíbulo es tan realista".

      "Así es, mi señora. Es obra de un escultor llamado Pico, protegido del propio Miguel Ángel. Procede directamente del taller del Maestro en Florencia".

      "¡Tiene mucho talento!"

      La independencia que debe sentir, pensó María. Para practicar el arte de la pintura. Para actuar como ella cree que debe hacerlo, contra viento y marea. Para luchar contra la tradición, para practicar lo que pocas o ninguna mujer tuvo el valor de hacer. Ella misma fue reina-hermana del emperador. Nunca se había cuestionado su palabra; sus deseos servían como órdenes del ministro. Pero nunca había sido capaz de apartarse de los obstáculos de la tradición y las restricciones de la costumbre. María tenía ideas, pero siempre le había faltado valor.

      Pero eso fue en el pasado. Ella marcaría la diferencia en el futuro.

      "¿Te gustaría ver su estudio, Dama María?"

      "¿Tiene un estudio aquí, en esta casa?"

      "¡Por supuesto! Y creo que a ella le gustaría que lo vieras". El mayordomo se puso en pie. "Dame un momento para prepararlo todo. Si te apetece ponerte cómoda aquí, volveré a por ti".

      Con una rápida reverencia, Pieter cruzó la habitación y desapareció en el pasillo, moviéndose con bastante agilidad para un hombre de su tamaño. Recostada en su silla, contempló el retrato de una pareja de ancianos. La mujer, sentada en primer plano, seguía teniendo un aspecto bastante llamativo, y el hombre, de aspecto rudo con su traje de las Tierras Altas, estaba de pie detrás de ella, con las manos apoyadas cariñosamente en los hombros de su esposa. María sonrió. Sin duda eran los padres de John: se parecía a los dos. Los dos parecían tan reales. Se preguntó, vagamente, cómo sería el resto de su familia.

      Por lo que ya sabía, desde el nacimiento de sus hijos pequeños, Ambrose y Elizabeth sólo podían hacer tres o cuatro visitas a Hart Haus al año, como mucho. Al parecer, las exigencias de la vida del diplomático fueron perdiendo importancia a medida que crecía su familia. Pero la casa de Amberes -como muchas de sus otras propiedades- les gustaba mantenerla abierta todo el año, ofreciendo su calidez y hospitalidad a los familiares y amigos que pudieran viajar a este centro de cultura y comercio.

      Habría sido un placer conocer a Elizabeth Macpherson, pensó María con tristeza. Pero tal y como parecía todo ahora, ese encuentro nunca se produciría. Más que la calidez y la hospitalidad que la rodeaban, María sentía la misma soledad que había impregnado toda su vida hasta entonces. Y vio la misma soledad en un futuro sombrío y vacío.

      Una vez más, se afanó en el estudio de la obra de Elizabeth.

      El silencioso arrastrar de pies de un anciano sirviente que entraba en la habitación atrajo la atención de María.

      "Una carta para vos, milady", graznó, cruzando hacia la mesa mientras María se ponía en pie. "Un mensajero la ha entregado hace un momento".

      Cogió la nota del criado con un ansioso movimiento de cabeza, rompió rápidamente el sello de lacre y escudriñó el contenido de la carta. Dejó escapar un suspiro de alivio y se sentó en la silla. Era de Isabel.

      No pasaba nada. El tono de Isabel era tranquilizador. Pero había un ligero cambio en sus planes. Los contactos de Isabel habían abandonado la ciudad, pero se esperaba que volvieran en una semana. María debía quedarse donde estaba hasta su regreso. Mientras tanto, Isabel trataría de averiguar qué ocurría en palacio e intentaría por su cuenta conseguirles un pasaje.

      María volvió a leer la carta de su tía. No había nada de qué preocuparse, volvió a decirse. Sólo ten cuidado y evita la atención pública.

      Una semana, pensó María. Una semana.

      María dobló la nota y la llevó a la otra habitación. Miró a su alrededor en busca de un buen lugar donde guardarla, vio la gran cama con dosel y deslizó rápidamente la carta bajo una de las almohadas de plumón. Pasando la mano por el suave lino de la ropa de cama, la joven consideró las palabras de su tía. El sentido común le decía que aquel cambio de planes no era para mejor. Pero su corazón le decía que era una bendición.

      Sintiéndose más animada que antes, María se alegró de encontrar al mayordomo esperándola cuando volvió a entrar en el salón.

      La visita a la casa fue una auténtica delicia para la joven reina. Pieter le mostró las numerosas estancias con el orgullo de un señor. Desde el gran salón, con sus altas paredes cubiertas de arte, hasta la biblioteca, con sus estanterías forradas de libros, el mayordomo respondió a sus preguntas e indicó los miembros de la familia que aparecían con tanto cariño en los innumerables cuadros de Isabel.

      Disfrutando a tope, María siguió a Pieter por otro tramo de escaleras hasta el estudio de Elizabeth Macpherson.

      Embelesada, María rodeó la habitación. Unos rollos anchos y gruesos de lona, apilados en un rincón alejado de la habitación, estaban junto a montones de listones de madera. Levantó las tapas de varios barriles pequeños que llenaban los estantes de toda una pared.

      Pieter leyó la expresión de perplejidad en su rostro. "Cuando los pigmentos se mezclan con aceite -le dijo-, los colores cobran vida. Lady Elizabeth es un genio mezclando colores para conseguir el tono adecuado".

      "Ya lo veo", respondió ella. María se acercó a la enorme ventana acristalada que había en el techo inclinado. Al asomarse, no pudo ver nada.

      Pieter señaló una gruesa cuerda que colgaba junto a la puerta. "Esperaba que quisieras ver el exterior". Agarrando la cuerda, tiró de ella, y el gran postigo de madera que cubría el exterior de la ventana se descorrió.

      María contempló maravillada la ciudad que se extendía ante ella. Más allá del siguiente tejado, la plaza abierta se extendía a lo lejos, con las antorchas aún encendidas de la celebración anterior. A lo lejos, podía ver las murallas de la ciudad y, más allá, el puerto. La niebla que había acogido su entrada en la ciudad se había disipado y las estrellas brillaban en un cielo de terciopelo negro.

      "Esto es increíble", susurró.

      "Después de casarse con lady Elizabeth, sir Ambrose hizo añadir una habitación como ésta a cada una de sus posesiones. Tiene mucho talento, milady. Y con su excelente reputación extendiéndose como lo está haciendo ahora, se encuentra muy solicitada para retratos reales en todas partes." La voz del mayordomo rebosaba orgullo por su señora. "Ella y los niños siempre acompañan a sir Ambrosio en sus viajes".

      Al pasar junto a un pequeño caballete de tamaño infantil que estaba al lado de otro más grande, María se detuvo para palpar las suaves cerdas de los pinceles que llenaban una mesa en forma de cuenco que había cerca. Contra la pared del fondo había al menos dos docenas de cuadros apoyados uno detrás de otro, cubiertos con una lona.

      "¿Puedo ver esto?"

      Pieter sonrió feliz mientras retiraba las cubiertas. "Sé que lady Isabel estaría encantada".

      María se tomó su tiempo y estudió cada cuadro con detalle. "¿Cuántos hijos tienen?", preguntó.

      "Tres. Una chica y dos chicos. Aunque su hija, la Ama Jaime, es igual de difícil que los dos chicos. Esa chica tiene mucho espíritu. Igual que su madre". El mayordomo señaló un retrato. "Éste es de Jaime con su hermanito, Miguel, en el regazo. Esto fue, por supuesto, antes de que naciera el pequeño Thomas".

      María miró el cuadro. Los ojos oscuros y hermosos de la niña relampagueaban de picardía, pero la expresión de su rostro mostraba que se contenía, mientras el niño intentaba arrastrarse sobre ella.

      "Pieter se detuvo. "Perdona, nos costó mucho conseguir que se acomodaran el tiempo suficiente para Lady Isabel. Tienen una gran energía, los niños".

      El mayordomo sonrió y siguió hablando de los niños, mientras la mente de María se desviaba hacia el pensamiento de que aquí había otra cosa que nunca experimentaría. La maternidad. Sabía que no podría tener hijos. Tras cuatro años de matrimonio con Luis, los médicos reales la habían declarado estéril. Hasta ahora, nunca se había afligido por su incapacidad para tener descendencia. Pero ahora, de pie en esta casa, sintiendo la sensación de familia que la rodeaba, viendo la felicidad que inundaba estas obras, se sintió repentinamente perdida.

      "Ahh, esta fortaleza de aquí al fondo, milady, es el castillo de Benmore. La sede del clan de los Macpherson". Pieter sostenía un cuadro en la mano.

      María contempló el edificio del cuadro. "Cuéntame lo que puedas sobre los hermanos Macpherson, Pieter".

      El mayordomo volvió a colocar el cuadro y empezó a hablar de los tres hermanos.

      María escuchó atentamente, asombrada por los lazos de amor y lealtad que unían a los tres hermanos. También se enteró de que, en lo que John le había dicho sobre su posición como tercer hijo, el comandante del Gran Miguel había subestimado enormemente su propia valía. John Macpherson había sido el único de los tres hijos que había seguido los pasos de su padre. El único que compartía el amor del viejo por el mar. Y John había hecho fortuna siguiendo ese camino. Pero nada de eso le importaba lo más mínimo. Sin embargo, la dejaba perpleja reflexionar sobre la incapacidad de Caroline Maule para apreciarle por lo que era.

      Cuando el mayordomo terminó de hablar, se hizo un cómodo silencio, mientras la joven seguía admirando la obra de Isabel. Se detuvo ante un retrato de una joven reina rezando ante una cruz. La cruz tenía rosas trepadoras blancas y rojas que se enroscaban en la áspera madera, y un trío de magníficos ángeles colgaba en el aire, vigilando la escena.

      "¿Crees que a lady Isabel le importaría, Pieter?", preguntó vacilante. "¿Crees que podría pasar unos momentos a solas aquí arriba?” La soledad, el refugio que le ofrecía la habitación era lo que necesitaba ahora mismo.

      "Estoy segura de que Lady Elizabeth se alegraría mucho de saber que has pedido pasar tiempo aquí arriba. Ella misma pasa muchas horas aquí arriba". El mayordomo se dirigió a la puerta y se detuvo. "Creo que la señora saca fuerzas de esta habitación".

      Después de que Pieter cerrara la puerta tras de sí, María miró a través de los cristales la ciudad que tenía ante sí, los mil edificios oscurecidos.

      Había algo en el estudio que conmovía el alma de María. Era un lugar donde otra mujer -una mujer quizá no tan distinta de ella misma- creaba obras maestras del arte.

      Echando un vistazo a una esquina de la habitación, María vio una hilera de lienzos que no había mirado, apoyados contra la pared. Al retirar la lona, los cuadros de este grupo estaban inacabados. Curiosa por el proceso creativo, María estudió la forma en que Elizabeth construía sus composiciones.

      Se acercó al último cuadro de la pila. Su corazón se aceleró al mirar los profundos ojos azules que tanto se parecían a los de John. Aunque el fondo era lo único que quedaba por hacer en este retrato, Elizabeth había captado realmente la esencia de su sujeto: el hombre del cuadro estaba obviamente encantado con la pintora. La mirada de María se fijó en la suavidad que asomaba alrededor de sus ojos, en la media sonrisa que se dibujaba en sus labios carnosos. Decidió que tenía que ser un retrato de Ambrosio. A excepción de la cicatriz de la frente y los mechones rubios que tanto diferían del pelo negro azabache de John, el parecido entre ambos era innegable. Los ojos de María observaron el resto del cuadro. Ambrosio iba vestido sólo con una falda escocesa, con un alto pie calzado sobre un peñasco, los musculosos brazos apoyados en la rodilla, una enorme espada sostenida flojamente en una mano, cuya punta descansaba sobre un escudo a sus pies. Detrás de él, Isabel había comenzado un castillo que se alzaba sobre una colina en la distancia. No llevaba camisa, y los ojos de María recorrieron toda su impresionante complexión.

      "Él está cogido. En cambio, yo no".

      María se giró al oír su voz. Rápidamente, buscó en su rostro algún indicio de lo que había ocurrido, alguna señal que pudiera delatar sus intercambios de la noche con Carlos. Pero no había vacilación en su voz ni en sus actos cuando abrió los brazos hacia ella. "Te he echado de menos", gruñó.

      Se encontraron en medio de la habitación, sus brazos se rodearon, sus cuerpos se moldearon como uno solo. La boca de él se deslizó sobre los labios respingones de ella, y su beso se encendió en un frenesí de deseo.

      John apoyó la cabeza en la frente de ella y sonrió. "No veía el momento de volver. Me han hechizado, lo sé. Estabas ante mí dondequiera que mirara. Cuando conjuré tus ojos incluso en los del emperador, entonces supe que ya había tenido bastante: necesitaba volver contigo".

      "¿Y por eso has vuelto tan pronto?” Ella le respiró al oído mientras sus labios rozaban su cuello. "¿Te has sentido atraído por el emperador?”

      "Sí, querida. Es un buen muchacho -respondió John mientras sus manos empezaban a desatar los cordones de la parte trasera del vestido. Tuvo que contenerse para no arrancarle el vestido del cuerpo. Sentía el calor del cuerpo de ella empujándole. Las manos de ella tiraban de su falda escocesa. "Pero de verdad, amor. Tengo grandes noticias".

      María echó un vistazo a la puerta. Estaba cerrada. Sabía lo que él quería y ella también lo deseaba. Harían el amor aquí, pensó con alegría. "Cuéntame tus buenas noticias", dijo, desabrochando el broche que sujetaba su tartana.

      "Estaremos aquí quince días, por lo menos". El montañés se pasó por la cabeza el cinturón de cuero que le cruzaba el pecho y lo dejó caer al suelo.

      El tartán ondeaba a sus pies, y ella le sacó la camisa de la falda escocesa y se la puso sobre los hombros. Le besó los músculos nervudos del pecho.

      "Nuestra futura reina, con toda su reverencia, se niega a viajar al acercarse la Semana Santa y ha decidido recluirse hasta después de Pascua". Con los cordones desatados, Juan le bajó el vestido hasta la cintura, sujetándole los brazos. "La santa muchacha ni siquiera nos vería".

      Jadeó cuando él se arrodilló ante ella y le chupó el pecho a través de la fina tela de la camisa. Le pasó las manos por las nalgas y tiró de sus caderas contra él. La moderación que había mostrado antes, ahora la arrojaba al viento.

      "Antes no estaba seguro de lo que sentiría por ella -dijo mientras alzaba la mano y le quitaba la camisa de los hombros. Cuando los pechos de María emergieron a la luz de las velas, Juan pasó los dedos por la piel aterciopelada, besando las sutiles curvas. María le agarró del pelo y los labios de él se posaron en un pezón endurecido, provocándole un gemido de placer en lo más profundo de la garganta. Sus manos la despojaron del vestido y la chemise, y cuando ella se despojó de la ropa, el montañés la animó a arrodillarse también.

      "Sí", continuó vagamente, pasándole las manos por la piel, sonriendo ante los pequeños estremecimientos que evocaba su tacto. "Ahora conozco mis sentimientos hacia ella".

      María le permitió recostar la cabeza sobre la ropa que llevaban debajo. Mientras sus ojos le observaban quitarse la falda escocesa y las botas, se sacudió la espesa trenza de pelo. Era magnífico. Lo más hermoso que había visto nunca. "¿Qué... qué sientes por ella? Dímelo".

      John se detuvo y su mirada se posó en aquella visión de la perfección. Los mechones de ébano de María caían como una ola sobre un pecho. Mientras ella lo miraba interrogante, él se volvió bruscamente y cruzó la habitación, apagando todas las velas que iluminaban el estudio excepto una. Se movía con la gracia de un enorme felino. Finalmente, giró el retrato de Ambrosio hacia la pared y volvió hacia ella, con una mirada irónica.

      "Me han dicho que es tímida y vacilante. Dicen que es muy pequeñita". Bajó sobre ella y se movió entre las piernas que se le abrían. Su cuerpo era cálido, sus brazos acogedores. "Una mujer de pocas palabras... y menos pasiones, más allá de su soledad y sus cuentas de oración".

      Lo rodeó con los brazos y le encantó sentir su peso. La intimidad de su presión contra ella era tan agradable. Se movió debajo de él.

      "¿No podría una mujer tener muchas pasiones?", preguntó.

      Sorprendido por su pregunta, John levantó la parte superior del cuerpo y la miró a la cara. "Por supuesto. Una mujer de verdad lo hará, muchacha". Deslizando su peso hacia abajo, su lengua jugueteó primero con un pecho y luego con el otro.

      "¿Entonces no te gusta?"

      John se separó de María y apoyó la cabeza en su pecho. Podía oír el tamborileo de su corazón en el pecho. "No, María. He decidido que me gusta mucho". Su mano siguió la curva de su pecho, bajó por las ondulantes líneas de sus costillas, pasó por encima del suave montículo de su feminidad y llegó al suave pliegue, ya húmedo de deseo. Suavemente, la acarició mientras los dedos de ella se clavaban en su ancha espalda. "Con esos intereses, María, será muy distinta de los que están ahora en el poder. Sí, lo hará bastante bien como mi reina. Y... nos ha dado quince días aquí juntos".

      María cerró los ojos mientras las oleadas de excitación empezaban a crecer en su interior. Los labios de Juan estaban ahora pegados a su pecho. Podía sentir cómo su lengua se arremolinaba en torno al pezón mientras chupaba. En lo más profundo de su ser, unos temblores fundidos la sacudieron con toda su fuerza. Levantó las caderas con un grito agudo mientras una lluvia de colores llenaba su cerebro.

      "Tómame, John", susurró desgarrada. "¡Por favor, tómame!"

      El montañés se echó hacia atrás y la miró fijamente a los ojos ardientes. "Te quiero, María".

      Su corazón se aceleró al oír sus palabras. Sus ojos, nublados por la pasión, transmitían también la intensa verdad de su confesión. Tuvo que contener las lágrimas de felicidad que estaban a punto de derramarse por sus ojos.

      "Antes de hacer el amor, quiero que sepas lo que siento por ti".

      "Sí, John Macpherson. Yo también te quiero". Le temblaba la voz al hablar. "Y quiero que conozcas mis sentimientos, traiga lo que traiga el mañana".

      "Sólo felicidad, mi amor. Sólo felicidad", dijo mientras se elevaba de nuevo sobre ella.

      "Sólo la felicidad...", exhaló ella, levantando las rodillas y abriéndose a él.

      María sintió su palpitante virilidad presionando contra su húmeda abertura y levantó las caderas para recibirlo. Con un solo movimiento, él se enterró completamente dentro de ella.

      Parecía que llevaba tanto tiempo esperando este momento, esta sensación de que ella se cerrara a su alrededor. Su voto a bordo del Gran Miguel se lo había impedido, y ahora su espíritu se reanimaba. Nunca en su vida había sido un hombre que esperara pacientemente nada. De hecho, John Macpherson siempre había tomado lo que quería. Pero el tortuoso, delicioso y enloquecedor retraso que había provocado su promesa sólo sirvió para intensificar la emoción de aquel momento. Levantándose sobre las manos, contempló su cuerpo perfecto, sus ojos tan llenos de deseo. John luchó contra el impulso de retirarse y empujar una y otra vez. De llenarla con la esencia de su virilidad.

      En cambio, el montañés se retiró, aunque no del todo, deslizándose de ella con un cuidado deliberado e insoportable. John quería -no, necesitaba- ir despacio, darles a ambos la oportunidad de disfrutar de esta primera vez, pero sentía las llamas de la necesidad lamiendo incesantemente los límites de su control. Lentamente, se tensó, tanteando, deslizándose dentro de ella con movimientos cortos y constantes. Ahora respiraba entrecortadamente y sus gemidos bajos y guturales empezaban a desgarrar su disciplina desgarradora. Le mordisqueó con avidez el lóbulo de la oreja, temblando en sus esfuerzos por contenerse, pero la presión de ella, envolviéndolo, era casi demasiado para él.

      Cada vez lo penetraba más profundamente. María le rodeó con una pierna, absorbiendo todo lo que él podía darle. Sus uñas rasguñaban los músculos de su espalda. Su cuerpo se elevó hacia el de él, moviendo las caderas rítmicamente con cada embestida. Olas de calor blanco y palpitante inundaban ahora a María, destellando y explotando en su interior mientras él intentaba tocar su núcleo más íntimo. Cada vez más alto, subieron juntos, tambaleándose por fin al borde del olvido. Juntos se elevaron y su clímax los llevó al reino del éxtasis.

      En aquella explosión volcánica de calor y color, María ya no era consciente de la habitación que la rodeaba, sólo de él. Como nunca antes, ella y su amor simplemente flotaban en un mundo centelleante de aire cálido y fluido y luz dorada.
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        * * *

      

      Momentos después, se acurrucó contra él mientras hablaba. Aunque ella ya sabía bastante, él le habló de su familia, del castillo de Benmore y de las Tierras Altas. Le habló de adónde irían una vez que llegaran a Escocia, de lo que harían cuando él hubiera cumplido su misión. Habló de llevarla de vuelta a Dinamarca para que se pusiera de acuerdo con su familia.

      Cuando Juan le preguntó por sus parientes, María dijo toda la verdad que se atrevió. De sus padres, le dijo que su madre era la única que seguía viva. Pero cuando él le preguntó a quién debía visitar para pedir su mano, María ya no pudo contener las emociones que habían permanecido tan ocultas bajo la superficie.

      John la abrazó, pensando que eran lágrimas de felicidad.

      María se permitió llorar, pues sabía que era la primera de muchas lágrimas que derramaría por ellos dos. Por el futuro que nunca compartirían.

      Luego la cogió en brazos y la llevó a su habitación.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Dieciocho

          

        

      

    

    
      Janet apenas sabía qué era lo que la inducía a seguir a Caroline. Deslizándose por los elaborados salones del palacio, Janet se mantuvo en las sombras, evitando a los criados y funcionarios que pasaban. Al pasar junto a un grupo de guardias, la joven sonrió inocentemente y siguió adelante. Cuando volvió a alcanzar la sombra fugaz de su madrastra, Janet se dio cuenta de que la mujer mayor simplemente regresaba a su alcoba. Pero, ¿por qué había actuado Caroline de forma tan misteriosa en el vestíbulo durante el desayuno?

      El cambio en los modales de su madrastra había sido tan brusco como enigmático. Observando cómo Caroline desaparecía en su habitación, la joven consideró lo que había visto. Sentada entre Janet y su padre, Caroline había estado disertando sobre la grandeza del clan Douglas, salpicando su velocidad con palabras de elogio por la magnificencia de la liberalidad del emperador, cuando de repente Janet había visto que los ojos de Caroline se clavaban en algo que había en la pared del fondo del salón. El silencio de Caroline fue total, y Janet miró lo que la había distraído por completo. A pesar de su miopía, la joven pudo ver la mirada de su madrastra fija en un escudo decorativo que colgaba encima de un par de estandartes cruzados de colores brillantes. Janet echó un vistazo a la sala. Había unos cincuenta escudos decorativos de ese tipo expuestos en la sala, así que volvió a mirar el escudo, intentando distinguir el blasón. No había sido un escudo escocés, de eso estaba segura.

      Cuando Caroline se quejó de una "enfermedad repentina" y salió del salón, sir Thomas, para sorpresa de Janet, mostró poco interés y ninguna compasión por la repentina dolencia de su esposa. La joven, murmurando una excusa inadecuada, había seguido a su madrastra a la salida.

      Ahora, Janet entornó los ojos hacia la puerta que se cerraba. Su habitación y la que ocupaban su padre y Caroline eran contiguas, y una puerta las comunicaba. Una vez que Caroline estuvo a salvo en la suya, Janet se deslizó silenciosamente hasta su habitación y cerró la puerta. Algo iba mal, y Janet lo sabía. La abrupta marcha de Caroline no tenía nada que ver con una enfermedad. Janet estaba decidida a averiguar qué tramaba su madrastra. Se dirigió rápidamente hacia la pesada puerta que daba a los aposentos, levantó con cuidado el pestillo y empujó la puerta un poco. Mientras se asomaba, su mente se agitaba, buscando alguna excusa por si la pillaban.

      En el otro extremo de la cámara, Caroline estaba inclinada sobre un tronco. La mujer, alta y rubia, buscaba algo y se echaba el pelo hacia atrás, enfadada, porque le impedía avanzar. De repente, se detuvo, y Janet supo que había encontrado lo que buscaba.

      "Ahh, ahí estás". Las palabras de Caroline fueron suaves pero claras.

      Al enderezarse, Caroline era ajena a todo excepto a lo que tenía delante. Desde aquella distancia, lo único que Janet podía distinguir era algo que colgaba de la mano de la otra mujer. Janet entrecerró los ojos, intentando distinguir el objeto. Una fina cadena, decidió, con algo en el extremo. Al ver que Caroline levantaba el adorno del extremo y lo deslizaba por un dedo, Janet lo supo. Un anillo. Un anillo al final de una cadena.

      Caroline estudió el anillo un momento y luego miró contemplativa al espacio. Janet observó en silencio cómo una fría sonrisa se dibujaba en el rostro de Caroline. Había malicia en aquella mirada; Janet Maule la había visto antes. Lentamente, la mujer de pelo rubio vertió la cadena y el anillo en una palma y cerró la mano en un puño. Luego, con un rápido movimiento que casi hizo gritar a su espectadora, Caroline se dirigió hacia la enorme puerta de la cámara. Recuperando la compostura, Janet escuchó cómo su madrastra permanecía de pie al otro lado del umbral, llamando con impaciencia hasta que un criado llegó corriendo. Aunque se esforzó por oír, no pudo descifrar las instrucciones susurradas.

      Cuando el criado salió corriendo y Caroline volvió a entrar en su habitación, Janet retrocedió un poco y se escondió detrás de la puerta. Oyó cerrarse la puerta. La risa grave de Caroline sonó hueca en la habitación vacía. Un escalofrío recorrió la espalda de Janet.

      "Querida Reina María. Eres mía!"
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        * * *

      

      "Es sencillamente imposible, John". María intentó apartarse de él y rodar fuera de la cama. "No vuelvas a pedírmelo. No puedo hacerlo".

      No iba a dejarla escapar tan fácilmente. El montañés la agarró por la cintura y tiró de ella hacia él. "No estás siendo razonable, María. Estoy seguro de que al emperador le encantaría tener la oportunidad de ver otra cara nueva. Sobre todo una cara tan bonita como la tuya".

      "Llévate a otro", respondió ella. "Yo no iré". No sabía cómo decirle que llevar a la reina desaparecida al palacio de su hermano para aquella cena se consideraría una grave falta de etiqueta. María estaba segura de que Carlos sería muy estricto al respecto.

      Ella volvió a intentar zafarse, pero él la sujetó con fuerza. "No aceptaré a nadie más". Le apartó el pelo y empezó a besarle el cuello. Al respirarle en la oreja mientras le rozaba el lóbulo con los labios, John sintió que el cuerpo de ella se ablandaba entre sus brazos.

      "Eres la única mujer que quiero a mi lado, ahora y siempre". La mano de él subió desde la cintura de ella y moldeó un pecho. Sintió que el pezón se endurecía entre sus dedos. "Te quiero, y estaré muy orgulloso de tenerte a mi lado. María, te quiero a mi lado. Nadie más lo hará, amor".

      María sintió que sus palabras de ternura le llegaban directamente al corazón, pero su cabeza conocía la imposibilidad de la situación. Intentó, en vano, pensar en excusas que él no pudiera argumentar. ¿Qué decían otras mujeres cuando se encontraban en semejante dilema? Intentó pensar qué dirían sus compañeras. Sacudió la cabeza. Eres una tonta, pensó. ¿Qué otra reina se metería en semejante aprieto? Ninguna, respondió en silencio. Sólo María de Hungría.

      "No tendría la menor idea de lo que se espera de mí".

      "Te enseñaré lo que hay que hacer". Sus dedos le acariciaron los pechos, sus pulgares haciendo pequeños círculos. "Soy un buen maestro, muchacha, y tú ya has demostrado ser una alumna excelente".

      Intentó ignorar la insinuación de intención sexual en sus palabras, pero cada vez le resultaba más difícil. "No, John. Te avergonzaré terriblemente".

      "Serás un apoyo para mí". Su pierna atrapó la de ella.

      Le encantaba sentir su fuerte cuerpo envuelto en el suyo. Podía sentir su excitación apretada íntimamente contra sus nalgas. Era imposible pensar con claridad. "No tengo nada que ponerme".

      "Me gusta cómo suena eso", susurró el montañés, mientras su boca seguía rozando la piel del cuello de ella. "Pero si insistes en llevar algo, te vestiré de oro".

      Se mordió el labio, intentando forzarse a concentrarse en idear alguna forma de hacerle comprender. Tela de oro. Su cuerpo la estaba traicionando. Había ocurrido durante la noche, y estaba ocurriendo ahora. Cada vez que él la tocaba, desaparecía toda razón. John Macpherson tenía una forma de ser imposible de ignorar.

      "María, ven conmigo", le ordenó, mordiéndole el lóbulo de la oreja. "No pongas más excusas. Sólo ven".

      Se giró en sus brazos para mirarle. Jadeó cuando sus dedos se deslizaron hacia abajo. Estaba a punto de decir algo, pero fuera lo que fuese, ya no estaba.

      "Ya le he dicho a Pieter que tenga una costurera lista para mediodía". John la empujó hacia la espalda y se colocó encima de ella. Se detuvo, mirándola a los ojos, hermosos pero preocupados. "Necesitas un nuevo vestuario, vestidos para ponerte. Si ése es el problema...”

      "No lo hagas, John". María le puso los dedos en los labios y luego acercó su cara a la suya. Mordisqueándole los labios, arqueó la espalda, apretando los pechos contra su cuerpo. Intentaba abrumarla, besar sus defensas para que se rindiera y fuera al palacio. Pero dos pueden jugar a ese juego, pensó feliz. Rodeándole el cuello con los brazos, María se aferró a él, profundizando el beso.

      John gruñó mientras ella le devoraba la boca. Se apartó el tiempo suficiente para susurrar las palabras. "Haremos el amor hasta mediodía". Rodó hacia un lado y ella le siguió. Sus manos acariciaron sus pechos, sus costados, sus caderas. "Y luego, cuando se haya ido la maldita costurera, te arrastraré de vuelta aquí y haremos el amor un poco más". La mano de John se movió entre sus piernas y acarició su carne. "Y después de cenar en el palacio, volveremos y haremos el amor toda la noche.

      "Tengo un plan mejor", exhaló. Su mano también se movió entre sus cuerpos. "Haremos el amor todo el día y Pieter nos traerá la comida aquí". Sus dedos lo envolvieron. Sonrió al ver cómo todo su cuerpo respondía a sus caricias. "Cenaremos aquí, en la cama. Como ahora. Haciendo el amor mientras comemos. Quizá pueda utilizarte como bandeja para mi comida". Le mordió el hombro y la cabeza de él se hundió en la almohada.

      John no podía esperar más. Agarrándola por las caderas, le apartó la mano mientras la hacía rodar de nuevo sobre su espalda. Luego, con un solo movimiento, la penetró.

      Ella soltó un fuerte suspiro mientras su cuerpo se abría para aceptarlo. "Entonces... continuaremos... hasta la noche". Jadeó cuando él se retiró y volvió a penetrarla. "Quizá compartamos... oh, amor... un baño".

      Las manos de John se clavaron en las caderas de ella y las levantó mientras continuaba con sus embestidas. El cuerpo de ella ya se movía al unísono con el de él. "Puede que... nunca... nunca salgamos a la superficie".

      A medida que se aceleraba el ritmo de su danza amorosa, las respiraciones de María se hacían más cortas. "Saldréis a la superficie...", ofreció. "Tendrás... cena... palacio...”

      "Nosotros... lo haremos...", dijo apretando los dientes.

      Sus dedos arañaron su espalda. "Descansaré...” Sus piernas rodearon la cintura de él mientras sus cuerpos se mecían a un ritmo perfecto. "Esperándote. Oh, John!"

      Su clímax les elevó de nuevo a los cielos.

      María fue la primera en hablar, y su cuerpo siguió estremeciéndose mientras su cuerpo se tendía exhausto sobre ella. "Tendremos... una larga noche por delante. Te esperaré aquí".
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        * * *

      

      "Lo siento mucho, Lady Carolina, pero una audiencia privada con el emperador es imposible en este momento. Y como te niegas a confiar en mí...”

      Janet apretó la espalda contra la pared de su alcoba. Podía oír todo lo que se decía, y no había necesidad de asomarse al interior para conocer la identidad del interlocutor. Había reconocido inmediatamente su voz plateada como perteneciente al ministro de confianza del emperador, el conde Diego de Guevara, el hombre que, la noche anterior, les había saludado con tanta cortesía antes de la aparición del emperador.

      Fuera cual fuese el mensaje con el que Caroline había despachado a la sirvienta, debía de ser importante, pues el ministro había llegado en muy poco tiempo.

      "Tengo información que el emperador debe oír, conde Diego. Pero es sólo para él". Janet pudo oír el filo cortante en la voz de su madrastra. "Te aseguro que el emperador te estará muy agradecido por haberme hecho llegar hasta él".

      "Estoy seguro de que lo que dices es cierto, señora. Pero la respuesta sigue siendo la misma. No tendrá tiempo para una audiencia privada". El hombre se aclaró la garganta. "Por otra parte, puesto que tu información debe llegar al emperador, te sugiero que hables con sir John Macpherson. Sé que el emperador tiene intención de hablar con él en cuanto...”

      "¡Espera!" Carolina interrumpió al ministro y lo fulminó con la mirada. Sorprendido por la vehemencia del arrebato, Don Diego se limitó a ponerse en pie y a mirarla fijamente.

      El silencio se prolongó tanto que Janet Maule empezó a sentir pánico al pensar que la habían descubierto. Justo cuando la joven se planteaba salir corriendo al pasillo, oyó hablar a Caroline. "Me tratas con tanto desdén porque soy mujer".

      "Difícilmente, milady".

      "¡Cómo te atreves!", espetó. "¿No tienes ni idea de quién soy?”

      "Pero claro. Eres Lady Caroline Maule, miembro...”

      Su voz tenía el filo frío y duro de la furia. "Soy Caroline Douglas, prima de Archibald Douglas, el conde de Angus. Gobernamos Escocia, y sólo gracias a nuestra buena voluntad se celebrará este matrimonio. Nosotros, el clan Douglas, podemos hacer que esta alianza funcione... o aplastarla. ¿Me entiendes? Ahora veré al emperador".

      Cuando el conde Diego habló, su voz ya no tenía la cualidad plateada que había manifestado antes. "Ciertamente os comprendo, señora. Y sé quién eres. Es la razón por la que he venido aquí, para empezar. Pero ahora, puesto que os negáis a escuchar, me despido. Vuelvo a sugerirte que hables con Sir John".

      "¿Y si te dijera que este matrimonio depende de que el emperador disponga de la información que tengo que transmitirle? ¿Y si te dijera que esa información incriminará a tu buen Sir John?”

      Janet se esforzó por oír lo que vendría a continuación. Era evidente que el ministro estaba considerando detenidamente las palabras de Caroline. "No nos interesa inmiscuirnos en la política escocesa, milady. Sin embargo, si lo que tenéis que decir concierne a la seguridad de la familia real..."

      "¡No diré nada más... a ti!"

      La pausa fue breve, pero muy aguda. Janet oyó que el conde se alejaba hacia la puerta. "Muy bien, lady Caroline. Creo que me he quedado mucho más tiempo del que estaba justificado. Si me disculpas, hay otros asuntos que requieren mi atención inmediata".

      "Espera", ordenó Caroline. "¿No habéis oído lo que he dicho? Sois tan tontos aquí que..."

      "Lo he oído", replicó bruscamente el conde Diego. "Pero entonces, deberías oírte a ti mismo. ¡Tu propia estupidez! ¿Cómo te atreves a esperar que el emperador responda como si fuera un mozo de cuadra, esperando a ser llamado? ¿Soy un tonto? Deja que te diga quién soy. Soy Don Diego, conde de Guevara y Oliveres, ministro de la Casa y consejero de confianza de Carlos V, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, señor de Europa y del Nuevo Mundo, y por mano del papa, Protector de la Fe. Acudo a ti de buena fe y, a cambio, dices tonterías".

      "¿Tonterías?" La voz airada de Caroline vaciló ligeramente.

      "Tonterías", respondió con decisión. "Toda tu delegación de nobles escoceses sólo tiene palabras de elogio para tu comandante. Un hombre conocido en todo el mundo por su lealtad e integridad. Y aquí estáis, hinchados de falso orgullo, y le acusáis, a John Macpherson, Señor de la Armada Escocesa, un compatriota por el amor de Dios, de una vaga traición... y sin una sola prueba. Y luego, en el mismo aliento, vuelves a exigir una audiencia privada". La voz del hombre era cada vez más fuerte a medida que su paciencia seguía desintegrándose. "Tenéis mucha suerte, Lady Caroline, de no vivir en este tribunal. Ahora, seguiré mi camino".

      Janet oyó cómo se abría la puerta de la otra habitación.

      "¡Conozco el paradero de vuestra reina!" La voz de Carolina era grave pero clara, y detuvo en seco al conde Diego.

      "¿Nuestra reina?", preguntó el hombre con calma. "La reina Isabel está en..."

      "No, no la reina Isabel", continuó fríamente. "María, reina de Hungría. Aunque, como sabes, ella se refiere a sí misma simplemente como María. Ahora dile al emperador que necesito una audiencia privada".

      "Buenos días, mi señora".

      "¡Para!", gritó. "¿Estás sordo? Sé dónde está escondida".

      "No, no estoy sordo", respondió el conde Diego. "Y estáis perdiendo el tiempo. No tenemos necesidad de conocer su paradero porque la hermana del emperador no ha desaparecido".

      "Entonces, ¿qué es esto?"

      Poniendo el ojo en la pequeña abertura de la puerta, Janet observó horrorizada cómo Caroline extendía el puño y dejaba caer el anillo, que colgaba entre ellas al final de la cadena.

      "¿Así que María de Hungría no ha desaparecido, dices?” El tono de su voz estaba impregnado de una autocomplacencia exaltada. "Entonces dime cómo he llegado a esto".

      El conde Diego alargó la mano y miró brevemente la insignia del anillo. Sin hacer más que una leve pausa, el ministro se volvió y cerró la puerta de la cámara.

      "Ahora, empecemos de nuevo". Caroline sonrió satisfecha. "¿Cuándo veré al emperador?"

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Diecinueve

          

        

      

    

    
      El hombre era terco como una mula.

      María había considerado el asunto zanjado. Pero ahora, observando a la costurera de pelo blanco y a sus dos ayudantes revolotear, sabía que se había equivocado. Aquellas mujeres tenían instrucciones concretas, y nada de lo que dijera parecía cambiar las cosas. Les habían ordenado que primero le hicieran un vestido formal, sin duda para la cena, y estaban decididas a aprovechar al máximo el poco tiempo de que disponían. John debió de hacer que Pieter ofreciera a las mujeres una buena recompensa si conseguían confeccionar el vestido a tiempo.

      Cuando habían llegado, María había insistido en que empezaran con una prenda de viaje, pero sólo sonreían y charlaban entre ellos. María entendía bastante bien el neerlandés, pero la comprensión que ellos tenían de su neerlandés parecía curiosamente escasa. De pie, en camisón, sobre un taburete bajo en medio de su alcoba, mientras los tres trabajadores zumbaban de un lado a otro, pinchándola, midiéndola e ignorándola alternativamente, María empezó a desear que John volviera. Pero esta vez, las palabras de amor no eran exactamente lo que ella tenía en mente utilizar como saludo.

      Justo antes del mediodía, le habían llamado al Gran Miguel. Sólo una visita preliminar al buque de guerra que transportaría a la reina, había dicho el mensajero, pero el joven también le había dicho a Juan que el propio conde Diego de Guevara guiaría a los oficiales desde palacio.

      María frunció el ceño cuando una de las mujeres le puso un paño dorado sobre el hombro. Juan no había bromeado cuando dijo que la vestiría de oro, se dio cuenta. ¡Qué testarudo! Pero al pasar ligeramente los dedos por los finos hilos de oro del brocado, algo la conmovió profundamente y, en su corazón, una sensación de alegría se sobrepuso a su fastidio. Los regalos que había recibido en el pasado nunca habían significado gran cosa para ella. Al fin y al cabo, siempre había tenido todo lo que se podía desear, y más. Pero la generosidad de John, su deseo de mantenerla, significaba mucho más para ella. Este vestido no iba a ser un regalo para una reina. Este vestido de oro iba a vestir a su amada.

      El silencioso golpecito en la puerta y la entrada de una sirvienta llamaron la atención de María.

      "Mi señora. Tenéis visita", susurró la muchacha.

      María se detuvo, deslizando el material de su hombro. Quizá un mensajero de Isabel, pensó. "¿Trae algún mensaje? ¿Una carta, tal vez, que podría entregarme?”

      "No es un él, milady", respondió el criado. "Es una dama. Una dama escocesa. Y no tiene ningún mensaje que dejar. Pieter le dijo que estabas muy ocupado en ese momento, pero ella insistió en esperar en el vestíbulo. Me ha pedido que te diga que es esencial que te vea en persona, de inmediato".

      María entregó la tela dorada a la costurera y cogió su vestido. "¿Te ha dicho su nombre?"

      "Sí, milady", respondió la muchacha. "Ama Janet Maule".

      María sintió una oleada de alivio. La idea de enfrentarse a lady Caroline, por cualquier motivo, no le atraía en absoluto. Pero Isabel le había hablado brevemente del dilema al que se enfrentaban Janet y David Maxwell. Sin duda, esta visita tenía que ver con eso. Se llevó la mano a la nuca y empezó a atarse el vestido, pero una de las costureras se lanzó a la tarea.

      "Gracias", dijo antes de volverse hacia la sirvienta. "¿Podrías acompañar a la señora?"

      "Pero milady", se apresuró a decir la costurera, "para tener tu vestido listo para esta noche, aún nos queda mucho por hacer".

      María se dirigió primero a la sirvienta. "Por favor, haz pasar a la señora Janet".

      Con una rápida mirada a la costurera de pelo blanco, la muchacha desapareció en el pasillo. Cuando se hubo marchado, María volvió a centrar su atención en el trío y se dirigió a todos ellos. "Como he intentado deciros antes, esta noche no necesito vestido".

      "Pero Sir John dio instrucciones específicas, milady. El mayordomo ha dado expresamente..."

      "Y yo te doy instrucciones aún más explícitas". María alisó una mano sobre sus faldas. "Hemos terminado aquí, pero te agradezco las molestias".

      "Muy bien, mi señora". Los ojos de la mujer no se detuvieron en su evaluación de su figura mientras hacía un gesto a sus ayudantes para que recogieran la ropa y el equipo. "Creo que tenemos todo lo que necesitamos".

      "Comprende que aprecio la posición en la que te encuentras, pero en lo que respecta a la bata...”

      La mujer sonrió y puso una mano amable en el brazo de María. "No hay problema, milady. Esta noche tendrás un vestido precioso".

      María hizo una pausa, pensando en lo que podría decir para hacer comprender a los tres, cuando se abrió la puerta de la alcoba y Janet Maule siguió a la sirvienta a la habitación.

      María abrió los brazos y sonrió a su amiga. "Me alegro mucho de que estés aquí, Janet. Quizá puedas ayudarme a comunicar mis deseos...” La joven reina se detuvo a mitad de la frase. La reverencia completa que le hizo Janet le produjo un nudo en la garganta. Cuando la joven volvió a levantarse, Janet permaneció donde estaba, en silencio, con la cabeza inclinada respetuosamente.

      "Dejadnos", ordenó María a los demás sin apartar los ojos de su visitante. "Dejadnos ya".

      La nota de autoridad en la voz de María no dejaba lugar a debate. La habitación tardó sólo un momento en despejarse. Cuando la puerta se cerró en silencio tras las mujeres que se marchaban, María se acercó a Janet y tomó sus temblorosas manos entre las suyas. La joven noble escocesa seguía sin levantar la mirada.

      María sabía lo que pasaba incluso antes de preguntar a su amiga. Pero aun así tuvo que preguntar. "Dime qué ha pasado, Janet".

      Los ojos de Janet se alzaron sólo brevemente hacia su rostro. "Mi madrastra Caroline. Ella tiene tu anillo".

      "¡Mi anillo!" repitió María. "No pude encontrarlo antes de salir del Gran Miguel. Supuse que se había perdido".

      "Sabe quién eres".

      Las dos mujeres permanecieron en silencio

      María miró a Janet a la cara, buscando algún indicio de los sentimientos de la joven hacia ella. En busca de ira. Pero Janet no había venido a descargar su hostilidad por las acciones de María. Había venido a advertirla. Había venido como amiga.

      "¡Eso esperaba!" Se giró y cruzó la habitación hacia la ventana. Abajo, el Groenplaats bullía de vendedores y gente del pueblo. María pensó en el anillo, con sus intrincadas insignias. Los escudos de armas combinados de su familia y de la familia de su marido se habían utilizado en varios retratos y de forma decorativa por todo el palacio. Qué tonta había sido al pensar que podría permanecer en la misma ciudad y evitar que la descubrieran. Una compañía de soldados con casco, con sus largas lanzas centelleando al sol, marchaba por el centro de la plaza. "¿Tengo tiempo, Janet?"

      "No mucho, Majestad. I-"

      "Oh, por favor, no me llames así, Janet", gritó María, dándose la vuelta y volviendo hacia la joven. La cogió de la mano. "Soy María para mis amigos. Siempre seré María para ti". Janet asintió tímidamente, y la joven reina sonrió. "Ahora, cuéntamelo todo para que podamos decidir lo que hay que hacer".

      Conduciéndola a un banco acolchado, María atrajo a su amiga junto a ella. "Dime lo que sabes, Janet".

      "Yo... estaba escondido en mi cámara. En realidad, Vuestra Maj-Maria, había seguido a Lady Caroline para espiarla". Janet sonrió tímidamente y recibió un asentimiento de María. "Bueno, podía oírlo todo. Sabía por el anillo que eras la hermana del emperador. De hecho, vino un ministro cuando ella lo mandó llamar".

      "¿Qué ministro?"

      "Conde Diego de Guevara. Le reconocí desde nuestra llegada a palacio anoche. Cuando llegó a su cámara, Carolina exigió reunirse con el emperador inmediatamente. Discutieron, pero cuando ella presentó el anillo, él accedió a sus deseos".

      "¿Ha visto al emperador?" María se levantó alarmada y se acercó a la ventana. "¡Podrían estar de camino! Me llevarán..."

      "No", gritó Janet, siguiéndola. "Era imposible ver al emperador. De hecho, no veo cómo pudo saber nada al respecto, todavía. Abandonó el palacio en plena noche".

      "¿A la izquierda?" Desconcertada, María se volvió para mirar a Janet. "¿Por qué?

      "El conde Diego dijo que la reina Isabel dio a luz a un niño, a última hora de ayer". continuó Janet. "Le dijo que lo más pronto que podría ver al emperador sería esta noche, después de la fiesta de bienvenida".

      "¿Un niño?" María no pudo evitar que una punzada de preocupación asomara a su voz. "Isabella no salía de cuentas hasta dentro de casi un mes. ¿Y has tenido noticias de ellos? ¿Le ha ido bien el parto?” María tenía sus diferencias con Carlos, pero siempre había admirado y respetado a su esposa, Isabel de Portugal.

      "Por lo que he podido averiguar, parece que la madre y la hija están bien".

      María envió una rápida oración de agradecimiento por esta noticia.

      "El conde Diego dijo que han llamado a la niña María -por ti-, aunque no creo que Caroline se alegrara mucho por nada de eso".

      María no pudo evitar la sonrisa que iluminó sus facciones. Ese demonio de Charles. Intentaría ablandarla así. Pero ese pensamiento pasó rápidamente al pensar en Caroline y el conde Diego.

      "Entonces el conde Diego sabe que estoy aquí". El ministro de su hermano era un hombre eficiente. Él mismo vendría a buscarla. Involuntariamente, volvió a mirar por la ventana. "¿Crees que Caroline sabe dónde estoy?”

      "Estoy segura de que sí", respondió Janet. "Todos en la delegación sabían que Sir John se alojaba en Hart Haus".

      "Entonces el ministro también sabe dónde estoy".

      "No lo creo", dijo Janet lentamente. "Caroline se negó a decir dónde estabas. Y no dijo nada sobre tu... relación con Sir John. Está decidida a tratar con tu hermano en persona. Pero le aseguró al ministro que no irías a ninguna parte, y creo que él la creyó".

      Gracias, Santa Madre, por ello. El conde Diego era un buen hombre, pero si pensara por un instante que María se le escaparía de las manos, haría torturar a Caroline en el potro sin dudarlo un instante. Sea lo que sea lo que le ocurra a Caroline Maule, se lo ha buscado ella misma.

      "Eso podría jugar a nuestro favor", dijo, pensando en voz alta. "Tal vez, entonces, haya tiempo para encontrar a Isabel, tiempo para partir en el próximo barco".

      Mirando a Janet, María vio la alarma en su expresión. "¿Qué más, Janet? No me lo estás contando todo, ¿verdad?”

      La joven hizo una pausa, luchando con lo que quería decir. "Sabes que Caroline va detrás de sir John".

      María miró fijamente a su joven amiga. "Lo quiere para ella, querrás decir".

      Janet miró fijamente a María. "Lo destruirá si no puede tenerlo. Lo sé".

      "Y crees que planea deshonrarle".

      "Sí, María. Como mínimo. No la conoces como yo he llegado a conocerla. Es malvada. Sólo por lo que he oído esta mañana, estoy seguro de que le acusará de maldad. Aunque eligió a mi padre, sé que nunca será feliz con él. Y sé que él ya está dolido por culpa de ella. También sé que ella no se detendrá, no descansará, hasta que él sea declarado culpable de algún delito. Vas a ser la esposa del rey Jaime. Serás la reina de Escocia. No sé cuáles son las leyes aquí, pero en Escocia... Sir John ha traicionado su juramento. Al ayudarte a escapar, al pasar... tiempo contigo, su vida está perdida, sin duda. Por eso creo que insiste en reunirse con tu hermano cara a cara".

      María negó con la cabeza. "Pero no puede ser. Él es inocente de estas cosas. Nunca le dije quién era, ni que intentaba escapar de un matrimonio mal habido con vuestro rey. Ni siquiera ahora conoce la verdad. Por lo que él sabe, no soy nadie".

      "Pero tiene tu anillo", insistió Janet. "Lo único que necesita es una prueba de que estuviste a bordo del Gran Miguel. Pero aunque no tuviera el anillo, todos a bordo de ese barco te vieron con él. Tal vez los hombres de Sir John guarden silencio, pero el resto -los nobles que iban a bordo- preferirían de buena gana que su cabeza fuera exhibida en una pica sobre el castillo de Edimburgo antes que la suya propia. Y cuando la delegación regrese sin ti, el conde de Angus buscará a alguien a quien culpar. John Macpherson no pertenece al clan Douglas. Con el aliento de Caroline, le apuñalarán por la espalda sin un momento de remordimiento".

      Las leyes del Sacro Imperio Romano Germánico no eran tan diferentes de las de Escocia. Aunque Carlos nunca haría daño a alguien de su propia sangre, John Macpherson era harina de otro costal. Si se abrogaba el contrato matrimonial, el emperador trataría las acciones de John Macpherson como un delito capital. Y le castigaría brutalmente. John nunca tendría que preocuparse por lo que le ocurriría en Escocia. María empezó a pasearse de un lado a otro de la habitación, con la mente aturdida por lo que podía hacer a continuación. Todo esto era culpa suya. La vida de John estaba a punto de truncarse dolorosamente, y sólo ella tenía la culpa.

      María se detuvo ante la ventana y se apoyó con fuerza en el marco. No se quedaría de brazos cruzados y dejaría que Caroline destruyera a John. Eso no ocurriría, no mientras ella viviera. Y entonces María supo que ya no podía abandonar Amberes. El precio de la libertad era demasiado alto. El precio era la vida de John Macpherson.

      "¿Cómo has llegado hasta aquí, Janet? ¿Cómo sabías dónde estaba?"

      "Envié un mensaje a David. No podía venir -se esperaba a la gente del palacio a bordo del Gran Miguel-, pero envió a varios de sus marineros para que me acompañaran hasta aquí."

      "Sí, es el conde Diego, que está ahora con sir Juan". María reflexionó un momento. "Janet, ¿crees que Caroline podría saber que has acudido a mí con sus planes? ¿O que incluso sabes algo de su vil complot?"

      Janet la rodeó por la mitad con los brazos. "No, María. No creo que lo sepa. Pero esta mañana, después de que el conde Diego se marchara, permanecí escondida en mi habitación, devanándome los sesos para encontrar una forma de ponerme en contacto contigo." Janet respiró hondo. "Fue entonces cuando Caroline debió de darse cuenta de que la puerta de mi habitación estaba parcialmente abierta".

      "¿Te descubrió allí?"

      "Sí. Abrió la puerta de un tirón y entró furiosa en la cámara. Exigió saber cuánto tiempo llevaba allí".

      "¿Y?" preguntó María incómoda.

      "Le dije que acababa de llegar y que sólo estaba allí para recoger mi capa".

      "¿Te ha creído?"

      Janet negó con la cabeza. "No lo sé, pero ¿por qué lo preguntas?”

      María se acercó a la mujer más joven y juntó sus manos entre las suyas. "Cuando termine lo que voy a hacer, puede que lady Caroline Maule sea más despiadada y vengativa que nunca. Sólo quiero asegurarme de que tú, mi amiga, no serás el blanco de su malicia".

      La expresión de Janet era de preocupación mientras miraba a la joven reina que tenía ante ella. "¿Qué piensas hacer?"

      Apartando los recuerdos de los breves momentos de felicidad que había sentido en los brazos de John, María hizo acopio de fuerzas. Se había jurado a sí misma que nunca lo haría. No por su hermano. Ni por el Sacro Imperio Romano Germánico. Pero lo haría por él. Tenía que hacerlo.

      "Vuelvo al palacio. Con el emperador". Su rostro era una plácida máscara que ocultaba el caos emocional que llevaba dentro. "Seré reina de Escocia".
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      El camarote de la reina estaba preparado.

      Mientras el conde Diego de Guevara inspeccionaba el mobiliario de la habitación, Juan se quedó de pie, con la espalda apoyada en la pared, y pensó en María.

      Nunca había deseado a nadie con tanta intensidad como a ella. Cada momento lejos de ella arrastraba su espíritu, pero el dolor de su alma sólo era un reflejo del dolor del deseo que el Highlander sentía por ella ahora mismo. Mirando hacia la estrecha puerta que conducía a la pequeña cabaña donde ella se había alojado, imaginó su cuerpo perfecto durmiendo en la gran cama con dosel de Hart Haus. Sacudió la cabeza para disipar la imagen, pero ella no era simplemente una imagen, era una mujer real, y no tenía ningún deseo de apartar a María del lugar que había ocupado en su corazón.

      ¿Cuándo acabará este hombre? se preguntó Juan con impaciencia. Había estado físicamente presente escoltando al conde Diego y al resto de la delegación de palacio en su visita formal al Gran Miguel, pero no en su mente. Afortunadamente, David había intervenido y dirigido la visita, señalando las mejoras que se habían introducido en el enorme buque de guerra desde que Juan había asumido el cargo de Señor de la Marina. El joven navegante, de algún modo consciente de que la atención de su comandante estaba en otra parte, había respondido con entusiasmo y rapidez a los variados intereses de los visitantes. John no había necesitado detenerse mucho tiempo en las pocas preguntas que le habían dirigido.

      Juan sintió la diferencia en él. Era consciente de las miradas atentas y apreciativas con que el conde Diego le miraba. Pero la estimación que el ministro tenía de él importaba muy poco. Lo que hace un mes había importado profundamente, hoy no parecía tan importante. Aunque sabía que el Gran Miguel era impresionante, resultaba casi cómico pensar que sencillamente no le importaba si aquella delegación estaba impresionada por su barco o no. Por otra parte, mientras bajaba a grandes zancadas por el muelle desde Hart Haus, su mente había estado totalmente ocupada con la esperanza de que el María quedara impresionado por el castillo de Benmore, la posesión del clan Macpherson. Sabía que su familia adoraría a María, pero ¿aceptaría ella su hogar y a sus padres como lo habían hecho las esposas de sus hermanos?

      La mente de John regresó al acto amoroso que les había mantenido despiertos casi toda la noche. Su vida le había llevado por todo el mundo y a los brazos de muchas mujeres, pero su experiencia en el arte cortés del amor palidecía a la luz de la rica y gozosa respuesta de ella. De hecho, había habido momentos en los que había salido de la bruma del amor sólo para darse cuenta de que había quedado reducido a poco más que un muchacho ansioso. Ella le hizo sentir de nuevo a los dieciséis: salvaje, incontrolable, impulsado por la boyante emoción de la primera vez, y orgulloso del éxtasis que había provocado en ella.

      Pero lo haría mejor, se prometió a sí mismo. Tras la cena, después de que regresaran del palacio, le mostraría otra cara. Haría de esta noche una fiesta que ella nunca olvidaría. Pero luego, una vez casados, tendrían muchas noches que nunca olvidarían.

      Mientras continuaban la visita por una de las cubiertas de los cañones, Juan oyó al conde Diego comentar los cañones alemanes que estaban listos tras las troneras cerradas. Algo sobre la unión de la excelente potencia de fuego y la soberbia marinería quedó vagamente registrado en el cerebro del Highlander.

      ¡Matrimonio! Él mismo apenas lo habría creído. La idea había sido una posibilidad tan remota durante tanto tiempo. Se había reconciliado con la vida de soltero y no le angustiaba la perspectiva. Pero ahora... ahora se extendía ante él una nueva vida. Una llena de promesas. Se preguntó brevemente si podría convencer a María para que se casara con él en el castillo de Benmore nada más llegar. Podrían ir a ver a su gente más tarde, después de la boda. Sí, la llevaría adonde ella quisiera. Podrían nadar en los mares azules de la costa de la India. Tumbarse en camas de seda en China. Si ella quería, él le enseñaría las maravillas del Nuevo Mundo.

      El sol calentaba la cara de John cuando subieron al aire fresco y vigorizante de la cubierta de proa. El montañés miró las velas, tensamente enrolladas, y la ristra de estandartes que ondeaban con la brisa primaveral. Uno mostraba el escudo de armas de los Macpherson, con su gato rampante con las garras extendidas. Ese mismo estandarte ondeaba orgulloso sobre el castillo de Benmore.

      Su hermano mayor, Alec, y su esposa, Fiona, se habían instalado en Benmore. Quizá María disfrutara de la vida en las Tierras Altas. Era un país áspero y salvaje, pero él le construiría una nueva casa torre para ella sola, con todas las comodidades. Por supuesto, ella preferiría vivir en la corte o en una de las bellas ciudades de Europa: París o Roma, tal vez. Pero John pensaba que era mejor criar a los niños en el campo. Curiosamente, siempre había disfrutado mucho del tiempo que pasaba con sus sobrinos, pero nunca había pensado en ser padre él mismo. Hasta ahora, claro. Sonrió al pensar en una casa llena de hijas con los ojos verdes de María y su hermosa piel de marfil. Pero tal vez debería advertirle de los otros niños Macpherson. Aparte de Jaime, la hija de Ambrosio, sólo habían nacido hijos varones en la línea.

      El montañés suspiró profundamente, recordando cómo estos mismos pensamientos, expresados por otros hombres, habían sonado tan triviales. Tantas veces había considerado estas cosas como debilidades de aquellos hombres. Frívolos, había calificado una vez estos mismos pensamientos que ahora abrazaba con entusiasmo. ¿Qué otra cosa importa más? se preguntó. ¿El qué?

      Juan siguió al conde Diego por la pasarela hasta el muelle. Los soldados con cascos de acero prestaron atención. Eran soldados españoles, y el comandante del barco sabía que eran una fuerza de combate formidable. No es que se hubieran enfrentado nunca a un ejército de montañeses.

      Se preguntó qué pensaría María de que él planeara su vida sin dirigirle la palabra. John se maldijo. Tenía que asegurarse de que ella no se sintiera intimidada. Lo único que importaba era que ella le quisiera. Juntos podrían planear el resto de sus vidas. Lo que ella eligiera, lo que la hiciera feliz, a él le satisfaría. Mientras ella permaneciera a su lado, su vida sería perfecta.

      El conde Diego de Guevara se volvió y contempló contemplativo el apuesto barco, alisándose la barba canosa con una mano. Los hombres de palacio, a pesar de sus evidentes esfuerzos por contenerse, estaban claramente impresionados. Juan captó una mirada de David que confirmaba su observación. Luego, con una palabra de aprobación y una última mirada a Juan, el ministro montó en su corcel negro y condujo a su grupo de vuelta a la ciudad.

      Poco después de su partida, John estaba preparado. Listo para volver a Hart Haus. A María. Tras dar las últimas instrucciones a David sobre la tripulación, se dio la vuelta para marcharse, sólo para que su navegante le detuviera y mencionara el mensaje que había recibido de Janet Maule antes, sobre su deseo de llegar hasta Lady María.

      John se encogió de hombros ante el incidente. Lo más probable era que la señora Janet buscara una compañía más interesante que la de la aburrida alta burguesía que habían traído. John sonrió, seguro de que la joven simplemente había buscado la compañía de María. Él, por su parte, no podía culparla, y la amistad que había empezado a florecer entre Janet y María era evidente.

      Pero mientras el montañés recorría las atestadas y tortuosas calles de Amberes, esperaba que su visita hubiera terminado. Ya habían hablado bastante, decidió magnánimamente. Mientras caminaba, preparó un discurso cordial para iniciar a la joven hacia el palacio. Pero cuando John llegó a la Hart Haus, no estaba muy seguro de lo cortés que sería acompañando a la señora Janet a la puerta. Necesitaba ver a María. Necesitaba estar a solas con ella. Al subir los escalones de piedra, pensó que el corazón le estallaría si no podía estrecharla pronto entre sus brazos, si no podía mirar sus brillantes ojos esmeralda y perderse en ellos. Las pocas horas que había estado fuera le parecían siglos. Marchando hacia la puerta principal de la casa, John la llamó por su nombre.

      Haciendo señas a los sirvientes que se le acercaban, el montañés subió los escalones de tres en tres camino de su habitación. Abrió la puerta de un empujón sin llamar, se detuvo en el umbral y escrutó la habitación vacía. Aunque su amada no estaba allí, observó el hermoso vestido extendido sobre las sábanas de la cama. Así que, después de todo, iba a ir a la cena. Saliendo de la habitación, subió las escaleras en dirección al estudio de Elizabeth. María se había sentido tan en paz allí; era natural que volviera.

      A Isabel le gustaría María; John estaba seguro de ello. Había algo en la modestia de María que hacía difícil que alguien no la adorara.

      Alcanzó la puerta del estudio, la abrió de par en par con un movimiento fluido y entró. El silencio y la oscuridad de la habitación le abofetearon la cara. Ésta era la habitación donde habían hecho el amor por primera vez. Pero la ventana enrejada bloqueaba toda la luz y ocultaba a su vista cualquier señal de su mujer.

      "María", gritó en voz baja. Los ojos de Juan se ajustaron rápidamente, pero la búsqueda fue inútil. Un miedo desgarrador empezó a subirle por la espalda.

      La sala de estar junto a su alcoba. Retrocedió y corrió excitado por el pasillo. En su carrera hacia la habitación de ella, había pasado de largo y nunca había echado un vistazo al interior. La pobre no había comido ni un bocado de pan esta mañana, antes de que él se marchara. No le había dado tiempo. Por supuesto, Pieter le habría preparado una buena comida. Probablemente estaría comiendo en aquel salón. Bajó los sinuosos escalones y se dirigió a la habitación de la joven.

      Casi derriba a Pieter al precipitarse sobre el rellano.

      "Sir John, has vuelto".

      "Por fin. Por fin". John rodeó amistosamente con el brazo al mayordomo. "Voy a reunirme con Dama María. Dile a la cocinera que tengo tanta hambre como para comerme un jabalí. Está en su salón, si no me equivoco".

      Cuando el montañés le soltó y se dirigió hacia el pasillo, el mayordomo le siguió rápidamente.

      "Pero milord", gritó Pieter, "lady María ya no está aquí".

      John se detuvo bruscamente y se abalanzó sobre el hombre. "¿Cómo que ya no está aquí? ¿Dónde más podría estar? ¿dónde? ¿Cuándo va a volver?

      El corpulento mayordomo palideció bajo el calor de la mirada furiosa del montañés. "Lo siento, Sir John. Pero creía que estabais al corriente de su marcha. La escocesa que vino a por lady María iba escoltada por algunos de tus propios hombres".

      "¿María se fue con la señora Janet?" preguntó John, confuso. "¿No te dijeron adónde iban?”

      "No, mi señor. No han dicho nada". El mayordomo sacudió la cabeza. "Estaba bastante preocupado, sir John. En un momento, lady María discutía alegremente con la costurera y sus ayudantes, tan contenta como cabría esperar, y al siguiente -fue inmediatamente después de hablar con la tal mistress Janet- lady María se puso mortalmente pálida. Estaba muy disgustada, pero ¿qué podía hacer yo?

      "¿Por qué estaba enfadada?" preguntó John. Lo único que se le ocurrió fue que Caroline le había enviado algún mensaje retorcido. Pero descartó la idea de inmediato; Janet Maule era amiga de María. Seguramente la joven no participaría en ningún engaño que Caroline pudiera urdir.

      "No lo sé, Sir John. Lady María dijo muy poco". Pieter señaló la puerta abierta de la habitación de María. "Después de hablar con mistress Janet, se apresuró por su habitación, recogiendo sus cosas". El rostro del mayordomo mostraba su angustia mientras seguía al angustiado montañés hasta la alcoba de María. "¿Cómo podía interferir, milord? Vuestros hombres esperaban abajo. Esta mistress Maule parecía una joven tan tranquila y bondadosa. Cuando María se despidió de mí, estaba claro que se marchaba por voluntad propia, aunque por un momento pensé que estaba a punto de echarse a llorar."

      Cada músculo del cuerpo de John se tensó. Tuvo que contener su temperamento para no gritar al hombre. "¿Le has preguntado algo, Pieter? ¿Por ejemplo, cuándo va a volver? ¿O de qué va todo esto?"

      Cabizbajo, el hombre negó con la cabeza. "Ocurrió tan de repente, mi señor. Sólo con ver a tus hombres, y a esta mistress Janet, una mujer escocesa de la delegación... pensé... nunca pensé que no serías consciente de lo que estaba ocurriendo".

      John se dio la vuelta y observó la cámara. No debía culpar al hombre. Caroline tenía que estar en el origen de todo aquello. No era culpa de Pieter que John se hubiera acostado con la mujer más intrigante del mundo durante casi siete años. No era culpa de este pobre criado que John se hubiera puesto en una situación en la que Caroline Maule pudiera herir a la mujer que amaba.

      "Lo siento muchísimo, Sir John", habló Pieter desde atrás. "Es que nunca pensé... ¿No temes por su seguridad?”

      La preocupación en su voz hizo que John se diera la vuelta. El peso de aquella angustia parecía estar doblando aún más su vieja espalda. "Nada de esto es culpa tuya, Pieter. Como has dicho, se fue con Janet Maule y mis propios hombres. No permitirán que le hagan daño. Sólo puede significar que la señora Janet se lleva a María a palacio. ¿Por qué? Eso es lo que no puedo comprender. Y sin mí".

      "Se marchó antes de que la costurera terminara su vestido", añadió el mayordomo, señalando el vestido que yacía sobre la cama.

      John asintió vagamente y cruzó la habitación hacia la gran cama. Perdido en sus pensamientos, el montañés pasó los dedos por la trama de hilo dorado. ¿Qué demonios pretendía Caroline? ¿Qué otra cosa podía explicarlo? ¿Y qué otra cosa podía haber dicho Janet que molestara tanto a María? Lo más extraño era que María debía de haber ido al palacio, a pesar de no conocer a nadie allí.

      Quizá -pensó, intentando ser más positivo- quizá la razón no tenga nada que ver con Caroline. Tal vez todo esto sea una elaborada sorpresa. Al fin y al cabo, ella se había negado rotundamente antes a acudir a esta fiesta de bienvenida. Tal vez... pero no es muy probable.

      "¿Estás seguro, Pieter, de que Lady María estaba alterada cuando se marchó de Hart Haus?” volvió a preguntar John.

      "Estoy completamente seguro, mi señor". El mayordomo asintió. "Cuando una persona mira a esos ojos verdes suyos, puede ver con claridad hasta su alma. Además, tenía las manos heladas y temblorosas cuando las puso sobre las mías. Ah, sí, y hasta se olvidó de coger la carta de su tía".

      Juan miró fijamente al hombre mayor. "¿Una carta de Isabel? ¿Cuándo recibió esta carta?"

      "Anoche, milord. Llegó durante la cena. Ahí está". Pieter señaló el sobre que había sobre la mesita auxiliar, cerca de la cama. "Quizá a lady María se le cayó en sus prisas. Una de las criadas lo encontró junto a la cama".

      Juan se volvió y miró la carta. No le había dicho nada sobre recibir noticias de Isabel. Pero, de nuevo, los dos habían estado ocupados con otros asuntos. "Gracias, Pieter. Eso es todo, por ahora".

      "¿Cenaréis en palacio esta noche, Sir John?”

      Asintió con la cabeza. "Sí, y yo también llegaré al fondo de esto".

      Cuando el mayordomo llegó a la puerta, se detuvo y miró al comandante gigante. "Espero de verdad que traigáis a lady María con vos, mi señor. Es una buena mujer, si me permites decirlo".

      "Sí, Pieter. Así es. Y no te preocupes, la traeré de vuelta".

      Con una pequeña reverencia, el mayordomo salió de la habitación.

      John se quedó parado un momento, considerando su siguiente movimiento. Tenía que ir tras ella. Ésa era, por supuesto, la única manera. Sólo cuando averiguara qué había hecho Caroline podría arreglar el lío que ella había creado de alguna manera. Pero tenía que ir ahora.

      De repente, el montañés se dio cuenta del objeto en el que se habían fijado sus ojos. Allí, sobre la mesa auxiliar, yacía la nota de Isabel. Tal vez no fuera Caroline. Tal vez le había ocurrido algo a la tía de María. Al coger la nota, consideró si debía leer el mensaje. El pergamino era grueso y estaba bien hecho. Si quería ser de alguna ayuda, necesitaría conocer el problema. Escribiera lo que escribiera, lo mantendría en secreto. Sonrió para sus adentros. ¿Cuánto más impactante podía ser Isabel sobre el papel que en persona?

      John desdobló la carta y empezó a leer.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Veintiuno

          

        

      

    

    
      Nunca percibió el amargo aroma de la mirra que ardía en el aire.

      María siguió rezando como hacía más de una hora, ajena a las nubes de incienso que colgaban del altar de la capilla. Ave María, llena eres de Gracia. El suelo de piedra estaba duro bajo sus rodillas, pero la joven reina no sintió nada. Bendita tú eres entre todas las mujeres. María apretó los párpados. Se encerraría en el mundo. Bendito sea el fruto de tu vientre. Una lágrima se escapó y se deslizó inadvertida a lo largo de la línea del lino almidonado de su cofia. Ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra... muerte.

      Dejó caer la cabeza entre sus manos unidas. Sus lágrimas eran abundantes, pero sus sollozos estaban ocultos. Al oír crujir una de las pesadas puertas de la capilla en algún lugar del fondo de la iglesia, se llevó los puños a los ojos, deteniendo el flujo de sus lágrimas.

      "Por favor, Virgen Madre", rezó María en un susurro. "Ayúdame a superar esto. Deja que salga ileso. Si tiene que haber alguien castigado, que sea yo. Yo soy la que ha pecado".

      María oyó los pasos silenciosos del hombre que se acercaba. Recogió su libro de oraciones y se volvió para mirar al sacerdote que ahora la observaba.

      "Ha llegado la hora, Majestad. Ya está preparado".

      María de Hungría se levantó de su lugar ante el altar, saludó con la cabeza al hombre y, sin decir palabra, se deslizó junto a él hacia la puerta.
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        * * *

      

      "Estos meses han sido difíciles. Muy duros", ladró el emperador. "Me extiendo en todas direcciones. Tengo que aplastar la rebelión en España, contener las egoístas confiscaciones de tierras del rey francés, contener los avances del turco en el este, controlar la herejía luterana en Alemania, frenar al papa en Roma. Y encima de todo, tengo que perseguir a mi propia hermana por todo el continente".

      Los ojos de María siguieron la trayectoria de los pasos de su hermano. Había estado sermoneando sin pausa y no le había permitido pronunciar palabra desde que ella había entrado en aquella cámara.

      "Y tú, entre todos. El más dócil de todos". Se detuvo. "Cualquiera de nuestras hermanas y yo no nos habríamos escandalizado. Cualquiera de ellas podría haberlo hecho y yo habría estado preparada para reaccionar. Eleanor, Catherine, Isabella...”

      "Nuestra hermana, Isabella, lleva muerta tres años", dijo María en voz baja.

      "¿Crees que no lo sé?" le gritó Charles. "Que en paz descanse. Pero ahora tengo que preocuparme de los matrimonios de sus hijas. ¿Cómo se llaman?

      "Dorotea y Cristina. Y sólo son unas niñas".

      El emperador del Sacro Imperio Romano Germánico se irguió y la fulminó con la mirada. "Todos hemos nacido para estas responsabilidades dadas por Dios, María. Es cierto que las alianzas matrimoniales y la herencia han consolidado el poder de nuestra monarquía. Pero, como prometí al recibir esta corona imperial, yo o algún miembro de mi familia nos sentaremos como gobernantes o consortes en todos los tronos reales de Europa. Ésta es la única forma de luchar contra ese demonio de turco, Solimán, y ese fanático, Martín Lutero. ¡Un frente unido es el único camino! Y Dios mismo me ha elegido para encabezar la lucha". María miró a Carlos a la cara y vio que sus ojos se ablandaban. "María, no nos corresponde a nosotros cambiar lo que Dios ha querido que sea nuestro destino. Como ya sabes, nosotros -y me refiero a todos los miembros de nuestra familia- debemos sacrificarnos al plan de Dios."

      "Igual que tú te has sacrificado". La voz de María era fría.

      Él asintió con la cabeza y luego, comprendiendo su tono, la miró fijamente durante un instante.

      Cuando María devolvió la mirada a su hermano, supo que estaba considerando el hecho de que nunca antes se había dirigido a él de ese modo. De hecho, dudaba que alguna vez se hubiera dirigido a él sin que antes le hiciera una pregunta. Y su respuesta siempre había sido de conformidad.

      "Tu sacrificio, mi querido hermano, ha resultado ser muy agradable. Por azares del destino, Isabel de Portugal resultó ser una esposa y reina encantadora, así que recuerda que el "sacrificio" abarca toda una serie de experiencias, y no todas tan agradables como la tuya." María le dedicó una fina sonrisa. Podía ver la ira que empezaba a surgir a través de su sorpresa. Pero estaba cada vez más cansada de su discurso sobre las ambiciones imperiales de Dios. Y, al mismo tiempo, sabía que tenía que cambiar el tema de discusión.

      Continuó con voz suave. "Y enhorabuena, Carlos. El palacio bulle con la buena noticia. Una vez más, eres padre. Y esta vez hija". Los ojos verdes de su hermano le dijeron que había tocado algo en su corazón. Por mucho que quisiera ocultar su alegría, María pudo ver cómo se dibujaba en ellos una sonrisa. "¿Cómo está la niña? ¿Y Isabella?"

      El emperador miró el retrato de su esposa, con su primer hijo en brazos. Cuando volvió a mirarla, María se dio cuenta de que aún intentaba analizar su cambio de tono.

      "El niño tiene los ojos azules", dijo al fin.

      "No se lo reprocharemos. Todas las niñas tienen los ojos azules", dijo María con dulzura.

      "Es luchadora y ruidosa".

      "¿Qué otra cosa podíamos esperar? Es tu hija".

      "Es calva".

      "Chica afortunada". María sonrió ante su mirada sorprendida. "Quizá no haya pretendientes".

      Una vez más, Charles se quedó mirando, obviamente intentando comprender este cambio que estaba percibiendo en su hermana.

      "¿Dónde está?", preguntó. "Ella te ha enseñado a fingir, ¿verdad? Debes actuar con indiferencia al saber que debes cumplir con tu deber. Pero no funcionará. Estoy a la altura de su juego. ¿Dónde está ahora? Dímelo".

      "¿Dónde está quién?" preguntó María.

      "Isabel", gritó. "¿Dónde se esconde Isabel?"

      "Me ha parecido oír que la dejaste con la niña hace sólo una hora".

      "Tu humor está mal dirigido, María. Sabes muy bien que hablo de Isabel, nuestra tía. La hermana mayor de nuestra madre. La astuta, intrigante y subversiva alborotadora, Isabel. La que te robó ante mis ojos. La que ha hecho todo lo posible por abusar de tu sentido común desde el día en que naciste. La que no tiene valor para presentarse aquí ante mí ahora que su traicionero plan ha fracasado".

      El temperamento de María le calentó la piel. "No permitiré que la castigues por algo que yo inicié".

      "Hay que encerrarla bajo llave. Es un peligro para sí misma y para el imperio".

      "No lo es", espetó María. "Es amable y generosa. Y es la única con sentido común entre nosotros".

      Carlos abrió la boca para discutir. Pero María se apresuró a continuar. "No pierdas el tiempo hablando tan precipitadamente contra alguien a quien todos sabemos que respetas y admiras".

      "Desprecio a la mujer".

      Ella le miró con los ojos entrecerrados. "Entonces, ¿por qué sigues invitándola a volver a la corte, a pesar de todas las veces que desafía abiertamente tu voluntad?”

      "Tengo que seguirle la pista. Por lo que sé, podría estar vendiendo las joyas de la familia a Enrique Tudor", resopló Carlos. "Además, nunca la invito. Aparece como si fuera la dueña del lugar. Es más, desprecio sus acciones. La detesto".

      "¡Sois dos iguales, y lo sabéis! Si no, ¿por qué cada vez que Madre se agita en Castilla, Isabel es la primera persona a la que corres?”

      "Porque Isabel la comprende. Está tan loca como su hermana".

      "¿Y por qué, antes de mover un dedo para planificar una de tus campañas, la tomas en confianza?” Su tono se elevó hasta igualarse al de él. "Es tan valiosa para ti como el mejor de tus consejeros de confianza".

      "No es verdad". Su rostro era desdeñoso, pero sus ojos le decían que tenía razón.

      "Admítelo, Charles. Ella te gusta. La respetas. Y valoras su opinión... ya que es la única que no te tiene miedo. Isabel es la única que tiene el valor de discrepar contigo cuando sabe que te equivocas. Cuando sabe que te equivocas. Es la única que tiene el valor de decir la verdad".

      Carlos apartó la mirada del rostro de María y se dirigió a una larga mesa ante una de las altas ventanas arqueadas. El emperador del Sacro Imperio Romano Germánico nunca admitiría que aceptaba consejos de una mujer. "Nada de lo que has dicho es verdad, María. La odio".

      María fue la que se detuvo ahora. Dejó que sus ojos recorrieran el perfil de su hermano. Dejó que él sintiera el calor de su ceño fruncido.

      "Charles", dijo al fin. "Mentir no es propio de ti".

      La cara de asombro de Charles no tenía precio. Nunca lo había visto tan indeciso. Era como un barco que naufraga, con el casco sin timón sacudido por un gran viento. Un viento inesperado.

      El emperador sacudió la cabeza para despejarse. "Has pasado demasiado tiempo en su compañía". Su tono había perdido su furia, pero sus palabras fueron pronunciadas con convicción. "Creo que te has vuelto loco... como ella".

      María se esforzó por ocultar la satisfacción que le produjo oír aquello. Respiró hondo. Aquello era bueno. Si a Charles le resultaba más fácil escucharla pensando que estaba loca, que así fuera. Hablaría claro. Conocía la fórmula. Decir sólo la mitad de la verdad. Luego pide lo que quieras. Eso era lo que siempre había hecho su madre. También era lo que Isabel practicaba. Y aunque Carlos pudiera llamarlo locura, siempre escuchaba, y generalmente actuaba para complacerlas.

      "No creo que la locura sea contagiosa, pero piensa lo que quieras, Charles". Señaló la mesa y las sillas colocadas a su alrededor. "Tengo algo que decirte, y puede que me lleve unos momentos. Pero puedo asegurarte que te resultará bastante menos doloroso que la discusión que hemos mantenido".

      La expresión de incredulidad en su rostro y el movimiento de cabeza no pasaron desapercibidos para la joven reina. Permaneció de pie junto a la mesa. Utilizaría cada centímetro de su modesta estatura si le proporcionaba alguna ventaja.

      "Empecemos por el principio", sugirió, cruzando las manos delante de ella. Se había acabado el tiempo de las galanterías; necesitaba averiguar cuánto sabía Charles de la situación. "¿Te has reunido ya con Caroline Maule?”

      "¿Quién demonios es esa mujer?", preguntó, recordando vagamente el nombre.

      "Eso está bien", asintió satisfecha. "¿Eso significa que no has pasado mucho tiempo con el conde Diego desde que llegaste al palacio?”

      "He visto al conde", respondió. "Sé todo lo que le has contado. Sobre la pérdida del barco mercante en el que viajabas. Sobre que te salvaron los escoceses. Sobre que no conocían tu identidad. Y sé muy bien lo de tu maldita cabeza dura respecto a un matrimonio perfectamente bien concebido con un joven y apuesto rey".

      Ella ignoró su última observación. El buen conde nunca habría hablado de ella en esos términos.

      "Esta es Caroline Mauve", empezó Charles.

      "Maule".

      "Muy bien -Mauve, Maule-, no tiene importancia". La despidió con un gesto irritado. "¿Ésta es la mujer que insiste en tener una reunión privada conmigo?”

      "Es una oportunista intrigante que cree que colándose en mi camarote y robando un anillo mío puede convencerte de que la ayudes con algún malvado negocio suyo". María se obligó a mantener la nota de hostilidad fuera de su voz. La reina se llevó las manos a la espalda e intentó recuperar la calma.

      "Bueno, quizá deberíamos hacer que el conde Diego la encerrara en un lugar seguro durante unos años".

      "No, Charles. No es eso lo que quiero".

      "Pero parece como si quisiera deshonrarte. Supongo que no conoces a esta mujer. ¿Por qué quiere difamar tu nombre?”

      "Intenta saldar una vieja cuenta", dijo con calma.

      "¿Contra ti?" La curiosidad del emperador estaba a punto de ceder ante su impaciencia. "Dime de qué va todo esto, María. Estuve despierto casi toda la noche".

      "Sir John Macpherson. Su vil conspiración va dirigida contra Sir John, el comandante de la nave". Quiso detenerse ahí. Pero por la mirada que le dirigía su hermano, era evidente que necesitaba explicarse con más detalle. "Por lo que oí mientras estuve a bordo del Gran Miguel, esa tal Lady Caroline era una conocida -una íntima conocida- del comandante hace algún tiempo. Y... y por lo que he oído, aunque la dama se ha casado recientemente con otro hombre, seguía teniendo intenciones de seguir con Sir John".

      "Una mujer encantadora", dijo Charles con ironía.

      María se apresuró a continuar, sorprendida de que su hermano estuviera escuchando realmente su narración. "Es asombroso lo que se aprende sobre los compañeros de viaje a bordo de un barco. Pero, según tengo entendido, los problemas del comandante empezaron realmente cuando Sir John rechazó abiertamente -delante de otras personas a bordo del barco- a la dama."

      Hizo una pausa y esperó a que su hermano asimilara todo lo que le habían dicho. Parecía molesto cuando levantó la vista hacia ella. "¿Qué tiene que ver todo esto contigo, María? ¿O conmigo?"

      "Esa tal Lady Caroline ha aprovechado la ocasión, tras robarme el anillo, para calumniar el buen nombre del comandante. Por lo que su propia hija me ha contado esta mañana, la dama planea utilizar el anillo para convencerte de que ese Sir John actuó de forma poco deseable conmigo. Que él..."

      "¿Lo hizo?", preguntó el emperador. "¿Te maltrató?"

      Le miró con desprecio. "Mírame, Charles. ¿Tengo el aspecto de alguien a quien no se ha tratado bien?”

      "Bueno, tú eres diferente, María", dijo.

      "He aprendido mucho desde la muerte de mi marido. Esta experiencia de perder un barco, de no saber si íbamos a vivir o morir, y luego ser rescatada por las mismas personas de las que esperaba escapar... ha sido una experiencia muy reveladora para mí. He aprendido que ya no puedo limitarme a aceptar las decisiones que otros toman por mí. Debo vivir mi propia vida. Sí, Charles. Soy diferente. He crecido. He aprendido a vivir. Y he vuelto".

      María observó a su hermano reflexionar sobre sus palabras. Entonces, bruscamente, levantó sus ojos verdes y la miró fijamente. "¿Pero has vuelto sólo en cuerpo, María? ¿Seguirás luchando contra mi voluntad? ¿Contra las decisiones que he tomado por ti respecto a este combate escocés?” Charles se levantó y dio un paso hacia su hermana. "¿Vas a aceptar este matrimonio?"

      Respiró hondo y le miró fijamente a los ojos. "Estoy aquí en cuerpo, Charles, porque es lo que necesitas para completar esta alianza. No desafiaré tu voluntad en esta decisión. No huiré de este matrimonio, si ésa es la voluntad de Dios".

      Unos destellos de duda oscurecieron las facciones de su hermano. "Ya traicionaste mi confianza una vez. ¿Por qué debería creerte ahora?

      "Soy tu hermana", susurró. "Somos de la misma carne y sangre. Puede que haya cometido un error, pero he aprendido lo suficiente para toda la vida. No puedo cambiar el pasado, y no lo haría si tuviera la oportunidad, Charles, porque sé que hoy soy mejor persona de lo que nunca fui en el pasado."

      El emperador miró profundamente a los ojos de su hermana. Cuando María le devolvió la mirada, trató de decidir si la miraba como a alguien a quien nunca había conocido, o simplemente como a una hermana a la que empezaba a comprender por primera vez. Tal vez no importaba cuál de las dos cosas fuera, siempre y cuando él la reconociera ahora como una persona, y no como un simple objeto de trueque a cambio de un pergamino de promesas o de unos cuantos acres de tierra de labranza.

      Levantó la barbilla y le miró con una expresión de fría compostura. "Confía en mí, hermano mío, y te beneficiarás de ello. Esta alianza matrimonial ha sido obra tuya, Charles, no de mi elección. Así que acepta este acto de buena voluntad por mi parte, o me iré. Y esta vez para siempre".

      Carlos respiró hondo y miró fijamente a su hermana. Al emperador del Sacro Imperio Romano Germánico no le gustaban los ultimátums, y María podía ver cómo giraban los engranajes de su cabeza. Pero decidiera lo que decidiera, María sabía que ya había conseguido lo que quería hacer, y estaría satisfecha. Porque aunque aún no le hubiera dado una respuesta, después de esta charla las palabras de Caroline Maule contra John no serían más que aire. Pensó en Escocia. Si pudiera tener tanto éxito allí. Tendría que tenerlo, porque ése sería el próximo lugar donde Caroline pondría a prueba sus maliciosos designios.

      "Nos acompañarás a cenar", ordenó.

      María lo miró mientras él esperaba su respuesta. Estaba contento con lo que le había dicho, y eso era más de lo que ella esperaba. Sonrió y le tendió la mano. Él la estrechó cálidamente.

      "Haré que el conde Diego prepare algún tipo de declaración que preserve la dignidad de nuestra familia", dijo. "Tal vez algo sobre que Madre está enferma, sobre que tienes que ir a Castilla. El resto ya lo saben".

      "Nunca les dije mi identidad mientras estuve a bordo de su nave".

      "Perfectamente comprensible". Se encogió de hombros. "El trauma de perder tu barco, de estar a la deriva en el mar te dejó conmocionada, asustada, enferma. No distinguías a los amigos de los enemigos".

      María vio cómo su hermano se preparaba para marcharse. De repente, parecía cansado por la agitación del último día. "Al menos, más allá de esta familia, sigo siendo el emperador. Digan lo que digan, tienen que creerlo".

      La joven reina se limitó a asentir, reprimiendo una sonrisa.

      "En cuanto a esa... mujer... ¿cómo se llamaba?"

      "Caroline Maule".

      "Sí, eso es. Ve a verla de mi parte. Hazlo antes de la cena. No quiero que me moleste durante el banquete de bienvenida". Se golpeó los guantes con la palma de la otra mano. "Y María, dale un vistazo a mi nueva hermana cambiada. Un cuarto de hora contigo y estoy seguro de que hará las maletas rumbo a Escocia en el próximo barco que salga. Y que le vaya bien, pero ten cuidado con ella una vez allí. Creo que todos los escoceses están emparentados entre sí en algún punto".

      De nuevo, María asintió. Sería un placer poner a Caroline en su lugar. Con gente como ella, María estaba segura de que ser reina tendría sus recompensas.

      "Por último", dijo su hermano desde la puerta. "Tendremos que darle al comandante algún tipo de honor -un medallón, una pensión o algo así- por haberte salvado la vida".

      María le devolvió la mirada, temerosa de las palabras que sabía que iban a llegar.

      "Tú también puedes encargarte de esa tarea. En la cena".
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      El conde Diego subió sin esfuerzo los escalones de mármol y entró en la Sala de Bronce.

      "Ya viene, Majestad". Sus ojos contemplaron el perfil de la joven reina, sentada ante una mesita componiendo una carta. Un espejo cubría la pared detrás de ella, reflejando las imágenes de seis estatuas de bronce de deidades griegas que llenaban la estancia y aumentaban la impresión de poder que parecía emanar de la propia joven.

      María levantó los ojos de la página vacía que tenía delante y los volvió hacia el conde. "¿Sospecha con quién se va a reunir?"

      "No le he dicho nada, Majestad. Por lo que sé, no sabe nada de tu regreso y cree que la escoltan a una cita privada con el emperador".

      "Gracias", susurró ella simplemente.

      El hombre alto se inclinó mientras empezaba a salir de la habitación. Luego, como si se lo pensara mejor, volvió a dirigirse a la reina. "¿Estás segura de que no quieres que me quede?”

      Sonrió suavemente. "Creo que me gustaría ocuparme de esto a solas".

      "Es bastante ruidosa, Majestad. Por lo que he podido averiguar, intenta dominar a todos los que la rodean. Además, está la cuestión de su carácter. Siento decir que, por mi experiencia personal con ella, sé que es una ladrona y una mentirosa". El hombre hizo una pausa, buscando las palabras adecuadas. "Quizá la mejor forma de tratarla sea simplemente enviarla de vuelta a Escocia, de inmediato".

      María apartó la silla y se levantó. "Está con la delegación escocesa que me escoltará hasta mi futuro esposo. No la trataremos abiertamente de forma inhóspita ni aceleraremos su partida. Al menos, no por el momento. Pero podemos...", reflexionó sobre sus propias palabras. Aunque su propio poder se lo permitía, no sería correcto utilizarlo para castigar a Caroline cuando ella misma había sido parcialmente responsable de la situación. "Primero hablaré con ella, conde Diego. Te aconsejaré si hay algo más que debamos hacer para reforzar nuestra posición con Lady Caroline".

      Con una inclinación de cabeza comprensiva, el ministro volvió a inclinarse y abandonó la sala.

      Ahora, una vez más sola, María se tomó un momento para observar las cosas que la rodeaban. Todas ellas representaban el colmo del refinamiento y el gusto, y sin embargo eran tan duras e inalterables. Tan regias, pensó con tristeza. Bueno, si así son las cosas, que así sea. Sus ojos volvieron a la carta que había estado intentando escribir. Es inútil, decidió, cogiendo el pergamino y tirándolo inmediatamente al suelo. Él nunca lo entendería. ¿Cómo podría explicarle por qué le había ocultado la verdad, por qué había buscado sus atenciones e incluso había llegado a buscar su corazón, sabiendo todo el tiempo que nunca podría tenerlo? Ninguna carta podría responder satisfactoriamente a esas preguntas.

      Ninguna palabra escrita podía explicar por qué se le partía el corazón.
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        * * *

      

      Cuando el conde Diego anunció a lady Carolina, la mujer que estaba junto a la ventana no se movió. La escocesa se echó hacia atrás el largo cabello rubio por encima del hombro y se quedó mirando el reluciente oro de la corona ricamente enjoyada. Una sencilla banda de oro sujetaba su propio cabello. El corto velo que sujetaba la corona ocultaba el cabello de la mujer, y el manto que colgaba de sus hombros relucía con el diseño bordado en oro del escudo de armas de los Habsburgo.

      Pasó un momento, y Caroline tosió cortésmente para atraer la atención de la mujer. Caroline se preguntó si era costumbre ver a la reina Isabel antes de ser conducida a ver al emperador. Pero nada de esto tenía sentido para ella, pues supuestamente la reina había dado a luz a una hija sólo un día antes. ¿Cómo era posible que pudiera estar de pie y recibirla aquí?

      "Perdonadme, Majestad. Soy Caroline Maule", anunció mientras la mujer de la ventanilla seguía ignorándola. "Si no te encuentras bien...” La mujer de la ventana se giró ligeramente. "Vengo a ver al emperador. Ha accedido a recibirme".

      Cuando la mujer ante la ventana se volvió hacia ella, la mirada de Caroline se clavó en el espléndido collar, el colgante enjoyado, el cinturón de cordón dorado con sus borlas relucientes que sujetaba su sobretodo a la cintura. La mirada de Caroline recorrió el vestido. Las preciosas joyas cosidas en el vestido eran tan grandes, tan radiantes... Caroline no había visto nada igual en ninguna parte. Sin pensarlo, Caroline inclinó la cabeza e hizo una profunda reverencia ante la reina.

      Observando la cabeza inclinada de la mujer que tenía delante, María trató de contener su desagrado hacia ella y centrarse sólo en lo que había que hacer. "El emperador me ha pedido que os reciba a vos en su lugar. Ahora, puedes levantarte".

      María observó con ojo avizor cómo la otra mujer se elevaba hasta alcanzar su estatura completa. Se esforzó por ocultar su diversión por el hecho de que Caroline aún no hubiera descubierto su verdadera identidad. La escocesa aún no la había mirado a la cara, y María sonrió irónicamente mientras Caroline seguía echando miradas furtivas a su vestido y a las gemas que lo adornaban.

      "Me han dicho que tienes algo mío que te gustaría devolverme", dijo María.

      El repentino chasquido de la cabeza de Caroline, la mandíbula abierta que se abría y cerraba en silencio sin pronunciar palabra alguna, transmitieron a María que por fin la habían reconocido.

      "Me han dicho que tienes un anillo. Un anillo que robaron de mi camarote". María se aseguró de que la palabra "robado" sonara claramente en la cámara.

      Caroline estaba claramente conmocionada y no respondió. Su cuerpo se balanceó ligeramente y su tez, normalmente pálida, se volvió cenicienta.

      "Queremos aclararte algo, Lady Caroline", dijo María con frialdad, manteniendo un tono bajo y uniforme. "Aunque seas una invitada en nuestra tierra, no estás protegida de ningún castigo por crímenes tan atroces como los que has cometido... o pretendes cometer. El emperador es plenamente consciente de tus designios, y eres una mujer afortunada por seguir en libertad. Y el castigo que tiene en mente...” La joven reina desechó la idea con un gesto de la mano. "Bueno, los castigos de Carlos siempre me han parecido demasiado duros para mi favor. Pero en tu caso, al parecer, puede que insista.

      Caroline negó con la cabeza, juntando las manos ante sí.

      "Serías un buen ejemplo de justicia imperial para que el resto de la delegación se lo llevara a Escocia. Si los castigos y las mazmorras de Escocia se parecen en algo a los que tenemos aquí...”

      Caroline siguió moviendo la cabeza lentamente de un lado a otro. María podía ver cómo le temblaban las manos. Se acercó un paso más a la escocesa y su voz grave adquirió un tono de acero.

      "No se jugará con nosotros", advirtió María, con los ojos brillantes.

      Caroline Maule se arrodilló suplicante. "Por favor, Majestad...", balbuceó. María contuvo su compasión: Caroline seguía siendo una mujer demasiado peligrosa.

      "Ponte de pie, Caroline -le ordenó, observando cómo la mujer de pelo rubio se incorporaba con dificultad. Se volvió de nuevo hacia la ventana.

      "Puede que el emperador se esté replanteando esta unión... por tu culpa. ¿Cómo de cómodo podría sentirse, Lady Maule, enviándome a tu tierra, sabiendo que estaré rodeada de gente como tú? Imagina sus sentimientos por un momento, si puedes. Gente que roba a su futura reina y luego es tan simple como para intentar pedir una recompensa a su propio hermano".

      María se volvió y miró cómo Caroline recuperaba poco a poco parte de su color. Demasiado color. Pudo ver que Caroline buscaba en las líneas del suelo de mármol la fuerza para atacar. Esperó, y la escocesa volvió sus ojos venenosos hacia ella en un instante.

      "Estabas con Sir John", siseó acusadora. "Eso no puedes cambiarlo. Estabas a bordo del Gran Miguel y abandonaste el barco con sus hombres para ir a su casa. Eres su mujer y un rasgo...”

      "No lo hagas", ordenó María, levantando la mano y moviendo la cabeza con desaprobación. "Si decís algo más, no habrá forma de salvaros de vuestro destino, Lady Caroline".

      Una vez más, el color desapareció del rostro de la mujer.

      "Tengo claro que nadie con autoridad a bordo del Gran Miguel te estima lo suficiente como para compartir contigo ninguna información, Caroline. La delegación ha sido informada, y los ministros de mi hermano ya han redactado una carta dirigida al rey Jaime en la que se resume todo lo ocurrido y las razones por las que debieron llevarse a cabo determinadas acciones. Aunque ciertamente no tengo motivos para darte explicaciones, puedo asegurarte que Sir John ha seguido comportándose nada menos que como el caballero que es, y será recompensado ricamente por su gallardía tanto aquí como en Escocia."

      María miró directamente a Caroline y dio dos pasos hacia ella. Su mirada era firme, pero su tono adquirió un tono más agudo al continuar.

      "Pero ya que hablamos de 'recompensas', y puesto que tu actitud difícilmente podría calificarse de arrepentida, ¿te he dicho que el castigo por robar a un miembro de la familia Habsburgo son cien latigazos, en público? Un espectáculo deshonroso para cualquiera, pero para una noble de vuestra talla, lady Maule...” María hizo una pausa, sus ojos verdes se clavaron en la mujer que tenía delante. "Pero supongo que tal castigo palidece en comparación con lo que os aguardaría una vez que lo hayáis soportado. La calumnia de un miembro de la familia real, la acusación de... ¿qué ibas a decir? ¿Traición? Creo que la última persona que habló en tales términos fue ahorcada, antes de ser destripada y descuartizada. De hecho, su lengua sigue clavada en la puerta de la ciudad. Pero quizá pueda convencer a Carlos de que una simple decapitación sería más apropiada".

      María dio otro paso hacia Carolina, su voz era ahora un susurro. "¿Qué prefieres?"

      El visible estremecimiento que sacudió el cuerpo de Caroline Maule dejó claro que María había captado su mensaje. La boca de la mujer se abrió y cerró varias veces, pero Caroline contuvo las palabras y guardó silencio. Sin embargo, sus ojos se movían como los de un animal salvaje atrapado en una jaula.

      Caroline Maule tomará represalias algún día. Pero mientras John no sea su objetivo, María estará satisfecha.

      "Éstas son mis condiciones, Caroline", dijo María con firmeza, atrayendo la mirada de la mujer. "Devolverás lo que me pertenece y mantendrás las distancias. No deseo verte, escucharte ni oír hablar de ti... nunca. A cambio, intentaré disuadir al emperador de que, como mínimo, te corte la lengua".

      María esperó, dejando que sus palabras calaran. Entonces, al ver que la mirada de Caroline se clavaba en su propio rostro, supo que tendría que reforzar su mensaje.

      "Por supuesto, puedes rechazar mi oferta", continuó. "En cuyo caso, llamaré al conde Diego y haré que sus hombres te escolten hasta tus nuevos aposentos, donde esperarás el destino más bien desagradable del que hemos estado hablando".

      María sólo le dio un instante para tomar una decisión, y luego se dirigió a la mesa donde había estado escribiendo. Cogió una campanilla y la hizo sonar suavemente.

      Antes de que la joven reina tuviera tiempo de volver a colocar la campana sobre la mesa, el conde Diego entró por una puerta lateral con dos soldados con cascos de acero pisándole los talones.

      Cuando María se acercó a la ventana, vio cómo la comprensión y el miedo súbito se reflejaban en los rasgos de Caroline. Los ojos azules de la mujer revoloteaban salvajemente entre María y los tres hombres.

      "¿Has elegido, Caroline?"

      Las manos de la alta escocesa temblaban visiblemente cuando metió la mano en una de las mangas, sacando la cadena de oro y el anillo de María.

      "Puedes ponerlo ahí". María señaló con la cabeza la mesita. "¿Y sobre mis otras condiciones?"

      "Sí, Majestad. Acepto tus condiciones".

      Las palabras salieron de la lengua de Caroline demasiado deprisa, con demasiada facilidad para la comodidad de María, pero sabía que había conseguido una victoria. Una victoria pequeña pero importante.
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      "Isabel me acompañará", insistió María.

      "No mientras yo sea emperador", replicó Carlos.

      Los lacayos abrieron las grandes puertas y él y María entraron en el magnífico salón. Todos los ojos estaban puestos en ellos. Al pasar entre la multitud, los escoceses con faldas escocesas se inclinaron rígidamente desde el lado derecho de la sala, mientras los cortesanos de Carlos les rendían homenaje desde el izquierdo.

      "Me volvería loca si permitiera que pasarais más tiempo a solas, nunca más".

      "Difícilmente estaremos solos, Charles". Sus ojos recorrieron los grupos de escoceses, pero Juan no aparecía por ninguna parte. "Enviáis conmigo más asistentes que marineros tiene el Gran Miguel. De hecho, probablemente duplicaremos la población de Escocia el día que lleguemos".

      "Dale la importancia que quieras, María. Mi respuesta es la misma. Isabel no irá contigo".

      María inclinó ligeramente la cabeza hacia Janet Maule y un Sir Thomas con ojos de halcón. Caroline brillaba por su ausencia en el banquete de bienvenida. Algún día tendré que hablar con Sir Thomas, pensó María sombríamente. Respiró hondo y siguieron adelante.

      Mientras cruzaban hacia el estrado, ella continuó. "Muy bien, Charles. Como quieras".

      "Muy amable por vuestra parte, Majestad", respondió con ironía.

      "Convocaremos a la Madre de Castilla para que me acompañe".

      La rigidez de los músculos de su brazo bajo los dedos de ella indicaba su descontento con sus palabras. Ella se volvió y lo miró de reojo. Tenía las mandíbulas apretadas y una expresión de ira admirablemente contenida.

      "Me encantaría esperarla antes de zarpar hacia Escocia", continuó.

      "¿Sabes, mi querida hermana?", le dijo, volviendo hacia ella sus ojos verdes. "Me gustaba mucho más la antigua María".

      "No me sorprende", respondió María. "Pero me gustas como siempre me has gustado".

      Sus ojos mostraban algo nuevo. Realmente estaba viendo algo en ella que nunca antes había visto.

      "Bien, Carlos, tú eres el emperador. Me dirijo a ti en busca de tu sabiduría y tu mando. ¿Quién me acompañará? ¿Juana la Loca?" Hizo una pausa. "¿O Isabel de Castilla?"

      "¡Muy bien!" Carlos casi se atragantó con sus palabras. "Llévate a Isabel si es necesario. "

      María se inclinó ligeramente ante él. Había pensado que el placer que obtendría de esta nueva relación que estaba estableciendo con su hermano sería muy gratificante. Pero no podía serlo mientras otra relación le desgarraba el corazón. Los ojos de María volvieron a escrutar a la multitud, buscándole, mientras Charles la conducía al estrado situado en el extremo más alejado de la sala. Allí, los dos recibirían oficialmente a los invitados escoceses.

      Estaba aquí, eso lo sabía ella. Mientras ella se reunía con Carolina, el emperador se había reunido con la delegación escocesa y con John Macpherson para transmitirles su sincera gratitud por haberle salvado la vida. Les había contado el relato oficial que ambos habían acordado, y todos habían parecido aceptar sus palabras sin rechistar. María había preguntado a Charles por las reacciones de John Macpherson a sus palabras. Él había dicho que no había habido ninguna. Pero ella se había preguntado cómo podía ser cierto. Sintiendo que se le volvía a apretar la garganta sólo de pensar en el daño que debía de haberle causado, parpadeó rápidamente para luchar contra las lágrimas. Sería muy indigno que llorara ante una multitud como aquélla.
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      John permanecía de pie, silencioso y taciturno, apoyado en la columna de mármol contra la pared del fondo. La gente que le rodeaba seguía con su animada charla, pidiéndole su opinión sobre temas a los que él había hecho oídos sordos. Le habían tomado por tonto, le habían utilizado y luego le habían dejado de lado. Le habían traicionado, ¿o era él quien había traicionado? ¿Y su deber para con su rey? Mientras asentía distraídamente al comentario del conde Diego, decidió que la respuesta era la misma.

      ¡Qué tonta le había tomado! Se lo había llevado tan rápido como el mar puede reclamar un barco. Otra víctima... y abatida con la misma crueldad. Se preguntó a cuántos hombres habría atraído con sus encantos. Tan practicada, la pretensión de ingenuidad, aquella expresión inocente... y aquellas mentiras. Debía de pensar que la selección de hombres del Gran Miguel era bastante limitada, ya que él era el único con el que se había entretenido. Se preguntó a cuántos hombres se habría llevado a la cama.

      John miró a su alrededor. Las largas mesas bajo los tapices de colores estaban cargadas de pescado, pan y fruta, pero dos criados habían sacado el barril vacío de vino del que había estado bebiendo. ¿Cuándo traerían otro?

      John sabía que ella y el emperador habían entrado en el gran salón, y se había alejado deliberadamente todo lo posible. Antes había presentado sus respetos al emperador. Le había felicitado por el nacimiento de su hija. Con eso bastaba.

      Hijas. El montañés se enfureció de repente al pensar en su estupidez, en sus estúpidos planes para su futuro. Pues no había futuro. Y él estaba mejor así. Aquí estaba, un hombre de mar, un guerrero -y uno que rozaba la mediana edad- y se había engañado a sí mismo pensando en los niños. ¡En todo!

      Juan recordó que se hablaba de la esterilidad de la reina. Era una bendición. Y pensar que... ¡con tantos amantes! Su rostro se ennegreció de rabia. Tantos hijos podrían haber... ¡Pensar que él podría haber plantado su semilla en ella! Su mano se retorció incontrolablemente a su lado. ¿Era éste el trato que daba a todos los hombres con los que se acostaba? ¿Simplemente se alejaba? ¿Jugar a este juego espantoso de una muchacha sin nombre y luego desaparecer? La había visto entrar en el vestíbulo, pero no se le ocurriría acercarse a ella.

      La cara de John ardía ante la ignominia de todo aquello. Un sentimiento de incredulidad rugía en su cerebro. Estaba llevando a esta mujer ante su rey, para que fuera su esposa. El inocente Santiago, su propio amigo Kit, aún era sólo un muchacho, y Juan iba a entregar a esta... a esta mujer experimentada para que el muchacho se casara con ella. Se preguntó cómo jugaría con él. Juan estaba seguro de que lo haría, pero el pobre Kit no notaría la diferencia.

      Los pensamientos del Highlander se enfriaron. Ésta sólo tendría que ser una situación a corto plazo. Necesitaban llevarla de vuelta a Escocia, para que Angus se hiciera a un lado y liberara al rey Jaime. Pero una vez que el contrato matrimonial estuviera... cumplido, y una vez que Jaime fuera un hombre libre, podría obtenerse la anulación. Con su incapacidad para tener un hijo, los embajadores de Kit podrían acudir al Papa con un buen caso. Un caso muy bueno, pensó amargamente.

      Los comentarios del conde Diego seguían registrándose sólo vagamente, y Juan trató de concentrarse en la discusión que parecía estar centrando las miradas cada vez con más frecuencia en él. Se estaba hablando de él, se dio cuenta, y el ministro le estaba alabando por el buen trato que había recibido la reina tras el rescate. Poco sabía él lo bien que la había tratado.

      Por todos los diablos, ¿cómo había podido ser tan tonto? ¡Se había acostado con su futura reina! Aunque ella le ocultó deliberadamente la verdad -lo atrapó en su red de engaños-, seguía siendo culpable de un crimen atroz contra su anfitrión y contra su propio rey. Y no importaba que, aparte de los sirvientes de Hart Haus y sus propios hombres, nadie pudiera estar seguro del alcance de su aventura. No importaba. Él mismo lo sabía y no lo olvidaría.

      Sí, su pueblo guardaría silencio, y ella también, pensó el montañés. Por lo que su hermano había dicho antes, María de Hungría estaba encantada de ir a Escocia y asumir su posición de reina. Se preguntó si el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico tendría conocimiento del lado más oscuro de su propia hermana. El comandante del Gran Miguel había escuchado en silencio cómo el propio emperador hablaba de las estrictas creencias religiosas de la reina. Pero sólo un día antes, Juan y este dechado de virtudes habían estado acostados juntos en la cama de ella, y no había nada religioso en lo que se hacían el uno al otro. ¿Era toda la familia Habsburgo -toda la corte imperial- tan corrupta como la hermana del emperador? ¿O estaban todos tan enamorados de ella como lo había estado él?

      La mano del conde Diego sobre su hombro interrumpió los pensamientos de Juan. "Es la hora, Sir John. Todos están esperando".

      John se enderezó, mirando al hombre con curiosidad. "¿Esperando?"

      El español sólo hizo un gesto hacia el camino de gente que se abría ante ellos.

      La mirada de John siguió el camino que se alargaba. Los grupos de invitados parecían retroceder y crear un pasillo. Se oían susurros, murmullos que él no entendía, pero todas las miradas del Gran Comedor estaban clavadas en él. Mientras permanecía de pie, inseguro de su próximo movimiento, el camino -con las ondulaciones de una serpiente- seguía ensanchándose y alargándose, deslizándose hacia su objetivo. Cuando las personas más alejadas de él se apartaron, John no tuvo que mirar para saber quién se situaría junto a la venenosa cabeza.

      Los ojos verdes de María se clavaron en los suyos desde el otro extremo del pasillo.
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        * * *

      

      Observándole desde esta distancia segura, el pánico le punzó el cuero cabelludo, le quemó la cara. ¿Qué pasa si no se mueve? ¿Y si decide simplemente abandonar la fiesta? ¿Y si se acerca sólo para decirle que se vaya al infierno?

      María conocía lo suficiente su temperamento como para saber que podría hacer cualquiera de esas cosas sin pensárselo dos veces. Charles y sus grandes ideas, pensó, mientras el miedo y la pena luchaban por dominar su alma. Apartando los ojos del espectáculo potencial que tenía ante sí, María miró a su hermano, que se había movido unos pasos hacia un lado. Pudo ver en su rostro que observaba todo aquello con sumo interés.

      De repente, todo se aclaró para ella. ¡La estaba poniendo a prueba! ¡Poniéndolos a prueba! De este modo, Carlos podría ver cómo reaccionaban ella y Juan; quería saber hasta qué punto era cierto lo que Carolina había insinuado al conde Diego. Oh, Virgen Madre, rezó, si Carlos veía algo que pudiera confirmar cualquier sospecha que pudiera albergar sobre lo que había ocurrido entre ellos dos, la vida de Juan estaría en peligro.

      Con el rostro sereno y frío, dirigió de nuevo su regia mirada a la multitud y dio un breve paso hacia el borde del estrado.

      También Juan conocía bien al emperador y a su ministro. El conde Diego no se había quedado con él durante la rutilante conversación. Los ojos de ambos observaban cada uno de sus movimientos con tanta atención como los de ella. Lo que había pensado sobre que ella los tomaba a todos por tontos debía de ser cierto... al menos hasta ahora. El montañés se planteó marcharse. Incluso desenmascararla. Que así fuera si caía en desgracia ante su propio pueblo, pensó. Pero entonces, sería el fin del matrimonio y el fin de cualquier esperanza de libertad para Kit.

      Maldita sea.

      "Estoy listo", anunció sin emoción al conde. "Adelante".

      Los que miraban en el Gran Salón sólo podían ver a un hombre y a una mujer de mundos diferentes. María de Hungría era una reina, suave pero regia, y totalmente entregada a su familia. Sir John Macpherson era un comandante naval, un guerrero duro, feroz, un líder de hombres, pero totalmente entregado a su rey.

      Lo que los que estaban en la sala no podían ver era la oleada de emociones: la culpa en uno, la ira en el otro. La pena en uno, el odio en el otro. Todas estas cosas yacían ocultas, enterradas justo bajo la superficie de sus semblantes aparentemente tranquilos.

      Juan cruzó el salón a grandes zancadas, con los ojos fijos en la mujer del otro extremo. A medida que se acercaba, el montañés pudo oír que un heraldo relataba desde un lado del estrado la valentía de Juan y la buena fortuna que había guiado milagrosamente a su reina hasta su barco.

      Más mentiras, pensó Juan. El conde Diego apareció junto a su codo y empezó a susurrarle lo que estaba a punto de ocurrir. Más tonterías para salvar la cara. Estaba impaciente por acabar con todos ellos. Ahora estaba más cerca. No intentó ocultar su desprecio cuando sus ojos recorrieron su vestido. Debió de reírse de él cuando le ofreció vestirla con telas de oro. Las joyas cosidas en su vestido parecían, por su propio diseño, despreciar su sencillo regalo. Perfecto, pensó. Aquel vestido era el símbolo perfecto de lo inadecuado que ella debía de considerarle. De lo inadecuado que él era en realidad.

      María vio la mirada fugaz pero desdeñosa que le dirigió al acercarse, y luego apartó los ojos. Haciendo acopio de todo el coraje que pudo reunir, se armó de valor ante los atizadores calientes que le estaban perforando el corazón. Tenía que superarlo, se recordó a sí misma. Por él. Siguió observándole con una mirada que esperaba que pareciera fría y reservada.

      Al detenerse, se inclinó a la altura de la cintura y luego, alzando la mirada, pareció fijarse en algo que había justo detrás de ella. Era realmente hermoso. Llevaba el pelo largo y negro recogido y su rostro tenía el aspecto cincelado de un dios. Su tartán y su falda eran oscuros y coloridos, en contraste con el blanco brillante de su camisa de lino. Tenía las piernas abiertas a la anchura de los hombros, y el cuero alto y suave de sus botas hablaba de un hombre rico, un hombre de acción. María miró unos ojos azules que en otro tiempo habían estado tan llenos de amor por ella, pero que ahora eran fríos y vacíos. Él la atravesaba con la mirada como si ella no existiera.

      Los dos se quedaron frente a frente y, durante un momento, ninguno habló.

      Respiró hondo y trató de estabilizar sus temblorosas manos. Luego, volviéndose hacia el noble que estaba a su lado, cogió -de un cojín de terciopelo- una pesada cadena y un medallón de oro y los levantó ante ella.

      Ambos sabían lo que ella tenía que hacer, pero no había forma de que pudiera llevar a cabo la tarea sin la cooperación de él. Sus ojos verdes le suplicaron, y él le devolvió la mirada... pero con una mirada que hablaba de absoluto desprecio. Entonces bajó la cabeza, permitiéndole que le colocara la cadena alrededor del cuello.

      "Por favor, acepta esta muestra de nuestra gratitud por tu servicio". María dio gracias a Dios por tener la voz clara. Asintió en dirección a Carlos. "El emperador en persona ha tomado disposiciones para recompensarte ampliamente".

      El montañés se inclinó ante ella en señal de cortesía. Su rostro era una máscara y no apartaba los ojos de María.

      "Doy las gracias al emperador", dijo Juan amablemente, sin que su expresión flaqueara en ningún momento. "Pero no es necesaria más recompensa. Vos mismo, Majestad, ya me habéis recompensado bien".

      Volvió a inclinarse antes de girar sobre sus talones y adentrarse en la multitud.

      Si el montañés la hubiera abofeteado en la cara, clavándole una espada en el corazón, el dolor de María no habría podido ser más grave que la agonía que sintió cuando su amado atravesó el vestíbulo y desapareció en la noche.
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      Era un error intentar verle a bordo del Gran Miguel, y María lo sabía, pero estaba desesperada por tener un momento a solas con él. Ayer, en su primer día en el mar, envió un mensajero solicitando su presencia en su camarote, pero él ignoró su petición y nunca había acudido.

      Ahora, sin embargo, tenía una razón válida para verle. La noticia de la fuga de Janet Maule corrió como la pólvora entre los ocupantes del barco, pero sólo ahora había llegado a sus oídos. Y María necesitaba que John le dijera si Janet y David estaban, de hecho, a salvo y si les habían proporcionado los medios económicos adecuados.

      María sabía que llegaría a esto. La joven reina sacó la breve carta que Janet le había dejado en palacio. María echó un vistazo a la pulcra letra de la joven. Según la nota, Carolina la había amenazado con deshonrarla ante su padre si no aceptaba ciertas condiciones que tenían que ver con su futura reina. María no necesitaba la narración completa de Janet sobre las intenciones de Caroline para saber a qué se refería tan discretamente la joven. Pero en Janet sabía que aquélla sólo sería la primera de las muchas acciones que su madrastra la extorsionaría en los días venideros. Y sabiendo también que su padre nunca comprendería su amor por David Maxwell, Janet escribió que tal vez se acercaba el momento de cortar sus lazos con el pasado y buscar su destino al lado de David.

      María sostuvo la nota en su regazo. Tras su encuentro de hacía unos días, Caroline no se había aventurado a salir de su alcoba. Pero María sabía que el profundo odio de la escocesa no se contendría por mucho tiempo, sobre todo cuando la mujer se diera cuenta de que -considerando la cercanía de su hijastra a María- tenía una forma de contraatacar. Desde el punto de vista de Caroline, la amistad de Janet con María ofrecía un conocimiento de primera mano del romance de la reina. El hecho de que Janet no tuviera prejuicios contra Juan la convertiría en una testigo muy creíble para Carlos y para el rey Jaime. María no dudaba de que Carolina esperaba que su hijastra cooperara "libremente" y aportara detalles que corroboraran el romance entre María y Juan.

      Pero Janet había frustrado los planes de su madrastra. Al lado de su amado, Janet Maule había eludido a Caroline y huido hacia la libertad.

      La libertad. María guardó la carta y permitió que uno de sus ayudantes abriera la puerta del camarote. Moviéndose rápidamente por la nave, la joven reina salió a la cubierta del barco. Mientras otro asistente le colocaba una capa sobre los hombros, María pensó en lo desagradable que era estar rodeada de sirvientes y asistentes en todo momento de la vida. Durante toda su vida había vivido así, pero nunca se había dado cuenta. Al menos, no hasta que probó el dulce néctar de la libertad durante unos preciosos días.

      Simplemente no podía respirar con tantos rodeándola. Mimándola. Haciendo todo lo posible por complacerla. Pero estas jóvenes nobles eran desconocidas para ella, y María sabía que Carlos se había encargado de que así fuera. Menos posibilidades de que ocurriera algo que pudiera poner en peligro sus planes. Todas eran desconocidas para ella, a excepción de su tía.

      La presencia de Isabel en el barco proporcionaba a María el único antídoto agradable contra las dosis letales de alegría que le proporcionaban aquellas otras mujeres. Claro que normalmente no se consideraría agradable la conversación de Isabel. Malhumorada y difícil hasta el amargo final, la mujer mayor había accedido finalmente a acompañar a María hasta su destino. Pero no más allá. Fuera cual fuese el miserable puerto al que arribaran, ése sería el puerto del que ella partiría, inmediatamente. Así se lo había dicho a María y a Carlos. De hecho, su actitud hacia sus sobrinos no podía calificarse de sutil. Isabel no intentó ocultar su descontento con los nuevos acuerdos y con la decisión de María de cooperar con aquella "diplomacia estúpida y anticuada".

      Así pues, la joven había escuchado todo lo que Isabel le había dicho y luego, cálida y suavemente, le había dado las gracias por acompañarla a lo largo de aquella terrible experiencia. Aunque la contribución de Isabel hasta el momento difícilmente podría calificarse de "apoyo moral", María sabía que, si llegaba el momento en que la necesitara, Isabel resultaría inestimable.

      Porque en algún lugar, enterrado en lo más profundo de su mente, la joven reina aún no estaba dispuesta a rendirse. Aún no se había casado con el rey escocés, así que tal vez aún hubiera una oportunidad.

      María respiró el aire fresco del mar y avanzó despreocupadamente por la abarrotada cubierta hacia la barandilla. En cubierta había un grupo variopinto, y María percibió cierta competencia entre los pasajeros por llamar su atención. A su paso, grupos de nobles bulliciosos e inquietos -tanto escoceses como españoles- se acercaron a María, pero ella se limitó a asentirles y siguió adelante, sin prestarles apenas atención. Mientras caminaba, sus ojos sólo buscaban a un hombre. Pero la búsqueda resultó infructuosa.

      Él debería estar allí. Estaba al mando de este barco y de los otros tres que ella podía ver flanqueando al Gran Miguel, llevándolos a Escocia sin su mejor navegante. John debería estar en cubierta. Pero no se le veía por ninguna parte. Ocultando los sentimientos de desesperanza y abatimiento que la invadían, María miró hacia la alta cubierta de popa, donde sabía que él prefería vigilar las actividades de los marineros en cubierta y en lo alto. Pero tampoco estaba allí. Entonces, dejando que sus ojos se desviaran hacia la puerta que conducía a su camarote, pensó en bajar, irrumpir y exigirle que hablara con ella. Lo pensó, pero sólo por un momento. María sabía que no podía ir a su camarote. Cualquier paso en falso podría ser fatal para él.

      Bueno, puedo esperar, decidió, resignándose a permanecer allí todo el tiempo que hiciera falta para conseguir siquiera un atisbo de él. María se apoyó en una barandilla, fingiendo disfrutar del sol y la brisa salada, y observó cómo sus obedientes ayudantes hacían lo mismo. ¿Por qué no podía aceptar su pérdida y abandonar su camarote? ¿Por qué no podía buscarla?

      Dejando escapar un largo suspiro, María vislumbró los ojos de otra persona sobre ella. No era un Highlander alto y apuesto, sino un joven de pelo arenoso que la buscaba, pero tímidamente. Andrew, el hermano pequeño de David, estaba de pie no muy lejos, junto a uno de los oficiales del barco, dando cuerda a los marineros que reparaban una sección de la jarcia. El muchacho, fingiendo indiferencia hacia los grupos de nobles que se arremolinaban en la cubierta, seguía mirando de vez en cuando en dirección a María. La siguiente vez que lo vio, le hizo un gesto para que se acercara. Pero el muchacho le dio rápidamente la espalda, fingiendo que no la había visto hacerle el gesto.

      Desde luego, debería ser capaz de manejar a un niño de ocho años. Hablando en voz baja con una de sus ayudantes, María le pidió que fuera a invitar al niño a reunirse con ella junto a la barandilla.

      María observó a los fornidos marineros detenerse atentamente cuando la joven se acercó a ellos. Andrés y su ayudante intercambiaron breves comentarios, provocando las sonrisas de los espectadores. Al ver que su mensajero regresaba solo, María se dio cuenta de que tal vez aquello no sería tan fácil como pensaba. El mensaje que había enviado el muchacho era que estaba trabajando y no se le permitía descansar en mitad de su turno.

      Esta vez María no dudó un instante y fue ella misma tras él.

      Ella contuvo su sonrisa al ver la expresión de terror en su rostro cuando se dio cuenta de que ella venía tras él. Los marineros formaron un círculo cuando ella entró en medio de ellos.

      El chico tiene valor, pensó, observando que luchaba claramente contra la inclinación a darse la vuelta y huir.

      "Andrew", dijo ella, deteniéndose a sólo un paso. Se dio cuenta de que algunos marineros más habían interrumpido su trabajo y observaban el intercambio con cierto interés. "Esperaba que pudiéramos hablar un momento".

      Sacudió la cabeza, concentrándose en la cuerda que tenía en las manos.

      Se acercó y le alborotó el pelo con una mano, lo que hizo palidecer al chico y reír a los marineros que lo rodeaban.

      "Creía que éramos amigos. He echado de menos tu compañía", dijo en voz baja, inclinándose y hablándole al oído. "Te daré a elegir. Te abrazo, joven rudo, delante de tus compañeros marineros, o vienes a hacerme compañía sólo un rato". Ella se enderezó y lo miró. "¿Cuál es, Andrew?"

      María supo, por la mirada de sus ojos, que habría preferido la muerte a los abrazos. Tras una brevísima pausa, el muchacho dejó caer la barbilla sobre el pecho y condujo a su captor fuera del círculo de marineros sonrientes.

      María le siguió hasta la barandilla, donde hizo un gesto a sus ayudantes para que les dejaran espacio para comunicarse en privado. Andrés se dio la vuelta y se sentó contra la borda del barco, para volver a levantarse inmediatamente como si estuviera ardiendo.

      "¿Qué ocurre?", preguntó ella, mirando hacia la barandilla.

      El muchacho la miró torpemente. "No se me permite sentarme ante vos, ¿verdad, Majestad?”

      "Claro que sí. Te invité a venir conmigo, ¿no?”

      Él se limitó a encogerse de hombros como respuesta. María señaló un par de barriles no lejos de donde se encontraban, y los dos se sentaron, aunque Andrés seguía teniendo el aspecto de quien es conducido a la horca.

      "Estás enfadado conmigo", dijo ella. "¿Por qué?"

      "¿Quién dice que estoy enfadado?" Los ojos del muchacho brillaron alarmados sólo un instante antes de apartarlos. María se mordió los labios para no sonreír mientras él observaba todo lo que les rodeaba, pero nunca volvió la mirada hacia ella.

      "No estoy ciega, Andrew. ¿Te he hecho algo? ¿Algo que te haya molestado?"

      De nuevo, se limitó a encogerse de hombros.

      "Respóndeme, Andrew. O te juro que te abrazo aquí mismo".

      Se volvió bruscamente en su dirección, con los ojos muy abiertos.

      "Y besarte a ti también, si eso es lo que llamará tu atención".

      "Las reinas están acostumbradas a salirse con la suya, ¿no?", refunfuñó.

      "Por supuesto, pero evidentemente no tanto como tú, acostumbrado a salirte con la tuya". María miró al muchacho unos instantes más antes de continuar. Llevaba el mismo jubón de cuero y camisa de lana que había llevado de camino a Amberes. Su falda escocesa era larga y le colgaba por encima de los zapatos de lona cosidos toscamente. "¿Estás bien abrigado, Andrew?"

      El chico levantó la vista, sorprendido por su pregunta. "Sí, claro que tengo calor. Hace un día estupendo".

      "Lo es, ¿verdad?", dijo ella, mientras su mirada recorría la brillante extensión del mar.

      "Sí, el viento es del sureste y llegaremos a casa en... poco tiempo". Su voz vaciló al terminar.

      "Dime qué te ha disgustado tanto". Aparte de que tu hermano David abandonara el barco, pensó ella.

      Andrew arañó la madera pintada de la cubierta y se retorció incómodo.

      "¿Hay algo que pueda hacer para que...?"

      "¡Has entristecido al comandante!", soltó de pronto el chico, con los ojos brillantes. "¡Y también enfadado!"

      La directa acusación del chico la dejó atónita.

      "Estoy enfadado porque él lo está", continuó Andrew con la franqueza propia de su edad. "Cuando Sir John se enteró de que te dirigías hacia aquí, bajó a su camarote. No quería verte ni hablar contigo. Pues bien, lo que dice Sir John, vale también para mí. Sólo respondo ante él... er, ante Vuestra Majestad".

      María se quedó mirando fijamente los grandes ojos marrones del niño. El hecho de que John la evitara tan abiertamente que un niño pudiera verlo la hería profundamente. Pero el hecho de que Andrés hubiera sido abandonado por su único pariente también le dolía. Pero ¿qué otra cosa podía haber hecho David?

      "Sir John es un buen hombre al que admirar", susurró María. "Pero cualquier diferencia que exista ahora entre Sir John y yo... bueno, espero enmendarla".

      "No es tan fácil. Con la Señora Janet y David fue diferente. Para que funcionara... bueno, tenían que irse y dejarme atrás. Pero ahora, me queda el comandante. Y él es diferente a ti. Tan... tan...” La voz del chico se entrecortó y se quedó mirándose los pies.

      Así que si arreglamos nuestras diferencias, eso significa que volverás a quedarte atrás, pensó con tristeza. Sin nadie.

      "Andrew, sólo quiero la paz con Sir John". Puso la mano en el brazo del muchacho. Esta vez él no se inmutó. "Te tendrá a su lado. Cuidará de ti. Tu hermano es un buen hombre y te dejó al cuidado de otro buen hombre". Hizo una pausa. "¿Tienes algún otro pariente?"

      "Sí, tengo una tía que me da de comer cuando atracamos en Dundee". La miró desafiante. "Pero seré marinero, no granjero".

      "Por supuesto", respondió ella.

      "Lo que dijiste antes sobre David y Sir John...” El muchacho se miró las manos callosas. "Sé que son buenos hombres. David habló conmigo antes de marcharse. Me dijo que el comandante ya se había ofrecido a cuidar de mí y que David había aceptado su oferta. También dijo que algún día, él y la señora Janet vendrían a buscarme. Y en cuanto al comandante, sé que también se preocupa por mí. Ya lo sé. Ayer, cuando todo el mundo se dio cuenta de por qué Mistress Janet y David no estaban en ninguna parte, pensé que Sir Thomas iba a golpearme a mí, en su lugar. Pero el comandante bajó a Sir Thomas y a su esposa del Gran Miguel y los embarcó en el Águila... para proteger mi cuello".

      "Nadie tiene derecho a castigar a un inocente por algo que han hecho otros".

      Andrew miró a María a la cara. "¿Crees que lo que han hecho está mal?”

      Ella negó con la cabeza. "No, muchacho. Han seguido un camino que conduce a la felicidad. Creo que lo que han hecho es muy correcto".

      Andrew asintió satisfecho. "Eso es lo que ha dicho Sir John. También dice que lo han hecho bien. Aunque no creo que Sir Thomas se alegrara lo más mínimo de oírlo".

      María sintió que se le hacía un nudo en la garganta. Si las cosas hubieran ido de otro modo, si Juan hubiera conocido su verdadera identidad, ¿habría antepuesto su amor a lo que su deber le exigía? ¿Por encima de su lealtad al rey? ¿La habría aceptado y amado y se habría alejado de todo?

      Lo habría hecho. Ella lo sabía. Pero nunca se lo había dicho. Quizá nunca se había permitido la oportunidad de decírselo.

      "Eso lo decide Lady Mar... quiero decir, Su Majestad", intervino Andrew. "Ahora sois dos diciendo lo mismo. Sí, voy a estar orgulloso de mi hermano y de mistress Janet". El joven asintió enérgicamente. "Cuando lleguemos a puerto, sir John dijo que podríamos ir al castillo de Benmore. No estaba segura de lo que diría de David cuando llegáramos allí. Pero ahora ya lo sé. Les diré la verdad".

      María cogió la mano del joven entre las suyas y la estrechó con fuerza. Él la dejó.

      ¿Era realmente el final? ¿Había destruido cualquier posibilidad de felicidad para los dos? Las preguntas le remordían la conciencia. ¿Se había equivocado desde el principio al no decirle la verdad cuando se conocieron? No, en el fondo de su alma sabía que si lo hubiera hecho, ella y John nunca habrían podido amarse. Su honor no lo habría permitido. Se secó una lágrima.

      "¿Estáis triste, Majestad?"

      "Sí, Andrew. Lo soy un poco".

      "¿Sobre Sir John?"

      "No te preocupes por eso, muchacho. Todo saldrá bien".

      "¿Puedo irme ya, Majestad?"

      María miró al joven sentado a su lado con la mano todavía en la suya. Le hizo un gesto con la cabeza mientras le soltaba la mano. "Gracias, Andrew, por hablar conmigo".

      "Gracias", respondió. "Le diré a Sir John que no tiene por qué evitarte. Que no quieres que se enfade. Le diré que no vas a huir con él, para que no tenga miedo de dejarme atrás".

      "Pero Andrew..." María se quedó con la boca abierta cuando el muchacho saltó de su asiento sin decir palabra y desapareció entre la multitud.
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      Escocia era un país sumido en el caos.

      Desde lo alto de la torre almenada de la Abadía de Holyrood, María se ciñó la capa con más fuerza. Miró a través de la niebla los muros oscurecidos por la lluvia del castillo de Edimburgo, que se alzaba sobre una cumbre rocosa en el extremo más alejado de la ciudad. La ciudad de paja y zarzo que tenía ante ella era nueva, reconstruida hacía menos de quince años, pero podía ver los daños aún no reparados en los muros del castillo, donde los cañones ingleses habían martilleado después de que las tropas quemaran el burgo. Los ingleses no habían conseguido tomar el castillo. María suspiró profundamente, considerando la violencia de los hombres, y se preguntó vagamente por qué los comandantes ingleses habían perdonado la Abadía y su inacabada residencia real.

      Pero lo habían evitado y finalmente habían sido empujados hacia el sur a través de las Fronteras. Una relativa calma había vuelto al país del norte, y un rey infante estaba ahora al borde de la madurez.

      Mientras la lluvia empezaba a caer con más fuerza, María consideró todo lo que había ocurrido en la última semana y todo lo que ahora sabía de los meses anteriores a su llegada.

      Al desembarcar bajo una lluvia torrencial en el diminuto pueblo portuario del estuario de Forth, no les había recibido ningún grupo de bienvenida. Sólo había una compañía armada de guerreros para escoltar a María y a sus acompañantes hasta la abadía de Holyrood. Sin mucha fanfarria, los nobles escoceses que la acompañaban desde Amberes avanzaron por la calle embarrada hasta el formidable castillo que se alzaba sobre Edimburgo. Por los susurros que había oído, se habían producido grandes cambios en los dos meses que habían estado fuera.

      Por lo que pudo averiguar, la nobleza gobernante de Escocia llevaba algún tiempo separándose gradualmente en facciones. Al parecer, durante casi un año el país había estado al borde de la guerra civil, con algunos nobles leales al rey de los Stewart abiertamente hostiles al bando de los Douglas y a Angus, el Lord Canciller. María sabía, antes de llegar a Escocia, que Angus había estado casado con Margarita Tudor, la madre del rey, desde la muerte de Jaime IV en Flodden Field. También sabía que había luchado con ella por el poder durante la minoría de edad del rey niño. Pero lo que María sabía ahora era que, mientras John Macpherson y la delegación estaban en Amberes, el decreto del papa había llegado a Escocia, anulando el matrimonio de Angus y Margarita Tudor. Incluso corrió el rumor de que Margarita se había casado inmediatamente con otro noble, Enrique, lord Darnley. En cualquier caso, Angus, carente ahora de todo derecho legítimo a gobernar en nombre de la familia real, había encarcelado, al parecer, a su ex esposa, había puesto al rey bajo "custodia protectora" y se había hecho efectivamente con todo el poder.

      Un verdadero caos, pensó María, volviendo los ojos hacia el sur y las oscuras colinas parcialmente ocultas tras las densas y bajas nubes. Una brisa fría y húmeda empezó a levantarse mientras ella permanecía de pie, considerando los hechos tal y como los entendía.

      El matrimonio de Angus con la reina viuda Margarita, y más tarde su control de Escocia, habían sido apoyados en gran medida por el hermano de Margarita, el rey Enrique de Inglaterra. Pero ahora, con el divorcio de Margarita concedido por Roma hacía menos de un mes, el Lord Canciller debía de sentirse amenazado por la posible retirada del apoyo del rey inglés. Angus debía de saber que se avecinaba el divorcio, razonó María. Sabía que necesitaría un nuevo aliado, y rápidamente. Carlos, el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, era justo el hombre que necesitaba para respaldarle, y María sabía que Carlos no era de los que se resistían a una oferta como ésta.

      Y ese hermano mío sabía todo esto, se dio cuenta María. Carlos sabía que Escocia estaba a punto de desgarrarse, pero de todos modos guardó silencio al respecto. Y luego la envió por su alegre camino. "Que tengas mucha suerte con tu nuevo marido", le había dicho Carlos, con un rostro que era la viva imagen de la sinceridad. Sólo por eso, ella debería haber adivinado el caos que les esperaba.

      Llevaba una semana en la Abadía sin recibir noticias del Lord Canciller, ni tampoco de su futuro marido. El abad, un hombre de aspecto seco y curtido que sólo parecía animarse cuando Isabel estaba presente, les había proporcionado los pocos datos que habían podido reunir. Les había dicho -bueno, se lo había dicho a Isabel- que Angus había llevado una gran fuerza de hombres a las Fronteras, para sofocar la creciente ola de forajidos y violencia que desestabilizaba la región y amenazaba con llevar de nuevo tropas inglesas a tierras escocesas. Por lo que María podía suponer, Angus necesitaba demostrar a sus vecinos del sur que podía controlar los Borders, así como el resto de Escocia.

      María no se había quejado. Cuanto más tiempo tenía que esperar aquel temido matrimonio, menos real le parecía. Pero entonces, esta mañana, el abad les había informado de que el conde de Angus había dejado sus tropas en los Borders y cabalgaba de regreso a Edimburgo sólo para saludar a la futura reina.

      Va a precipitar este matrimonio, decidió ella. Angus necesitaba consumar el matrimonio que sellaría el tratado entre Escocia y el Sacro Imperio Romano Germánico.

      María miró hacia el noroeste, más allá de la gran colina y el castillo. Las Tierras Altas estaban allí, en alguna parte. Y el castillo de Benmore. Tal vez John estuviera allí, bajo la misma lluvia. Miró hacia el sur, hacia Edimburgo.

      Había hecho todo lo posible por ocultar que las noticias del abad la angustiaban, pero no estaba muy segura de hasta qué punto lo había conseguido. El conde de Angus ya le desagradaba. Era un hombre ambicioso, sediento de poder y sin sentido de la integridad. Le resultaba curioso que Caroline Maule fuera prima de aquel hombre. El mensaje de Angus al abad se había referido a la próxima ceremonia nupcial. Se celebraría, prometió el Lord Canciller, tan pronto como pudieran contenerse los problemas con los Borders y el rey fuera conducido a salvo a Edimburgo.

      María se preguntó cuánto de lo que había oído era cierto. Algunos informes afirmaban que tanto Margarita Tudor como su nuevo marido estaban encarcelados en el castillo de Stirling. Otros sostenían que el marido de la reina, lord Darnley, estaba libre en las Tierras Altas, recabando el apoyo de los clanes de allí. Parecía ser de dominio público que el rey Jaime estaba retenido contra su voluntad en el palacio de Falkland, a pesar de los desmentidos del Lord Canciller. Gracias a Isabel y al abad, el voluntarioso informador de su tía, María empezaba a recibir un flujo constante de noticias. María estaba muy contenta de que Isabel hubiera aceptado quedarse.

      Isabel había echado un vistazo a la confusión que rodeaba su llegada y se había ablandado ante la difícil situación de su sobrina. Vio que la joven reina no tenía a nadie que la apoyara. La delegación se había dispersado, y los cuatro barcos bajo el mando de Sir John habían zarpado inmediatamente, al parecer hacia el norte, en dirección a Dundee.

      John Macpherson se había ido, y nada se había resuelto entre ellos. O quizá todo se había resuelto.

      Se habían instalado en la residencia real de la Abadía, lugar de paso favorito de Margarita Tudor. A María le resultaba curioso que, aunque nunca había conocido a la reina Margarita en persona, no podía evitar sentir una sensación de intimidad con aquella mujer. Margarita también se había casado muy joven, y ella también tenía un hermano agresivo y ambicioso que planeaba su vida por ella. Pero ahora, tras dos matrimonios, había tomado su futuro en sus propias manos.

      Con una última mirada hacia el norte, María bajó los escalones de piedra en espiral hasta sus aposentos de la Abadía y, colgando su capa empapada en una percha, se sentó junto al pequeño fuego. Tras intercambiar algunos pensamientos banales con Isabel, que estaba sentada cosiendo, María se sentó a esperar la llegada de Angus.

      Mirando hacia el fuego, se preguntó si no sería más que una marioneta. Una marioneta elegantemente vestida, comprada para representar un papel y distraer al pueblo. Tal vez ése sea el papel de toda nobleza, pensó, conteniendo la ira que amenazaba con salir a la superficie. Dejando escapar un largo suspiro, ignoró la mirada de Isabel y cogió el volumen de poesía escocesa que le había prestado el abad. Al abrirlo, María se remontó a las hazañas de Harry el Ciego sobre un héroe llamado "El Wallace".
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        * * *

      

      Archibald Douglas, el conde de Angus, es un hombre extremadamente antipático y arrogante, pensó María, con una sonrisa dibujada en el rostro. Incluso peor de lo que había imaginado. Quizá quería impresionarla con su "varonil" afán de gobernar, o quizá simplemente pensaba que, como María era una mujer, podía decir cualquier cosa. Pero fuera cual fuera el motivo, fanfarroneó y fanfarroneó, se pavoneó por la sala y se tiró de su larga barba negra; en resumen, se esforzó muy poco por ocultar sus ambiciones. Ella permaneció sentada e intentó memorizar cada una de sus palabras. No sería tan temeraria como para darle una pista de lo insidiosos que le parecían sus planes. No, ya había decidido hacerse la tonta y aceptar todo lo que él le propusiera. Pero sólo de momento.

      El conde de Angus ya había encarcelado a un rey y a una reina. No iba a darle ninguna razón para encerrarla en el castillo de Edimburgo antes de la boda, un acto que no creía fuera de lo posible. Había jugado a este juego con su hermano, y el emperador era mucho mejor que este hombre. Pero no iba a subestimarle.

      "Dentro de dos semanas las Fronteras estarán aseguradas", anunció Angus. "Entonces traeré de vuelta a nuestro joven rey a Edimburgo para el día de la boda. No habrá tiempo para que ningún alborotador perturbe los festejos, y todo este asunto quedará zanjado. Será un día de alegría para vos, Alteza, y para Escocia".

      Una vez más, se limitó a asentir simplemente.

      "Por supuesto, comprendéis que cuento con vos, Alteza". Hizo una pausa y la miró con complicidad. "Cuento contigo para que transmitas a tu hermano la noticia inmediata de... bueno, de la noticia de que...”

      Aunque le habría dado una gran satisfacción dejar que se revolviera incómodo, buscando una forma cortés de decir lo que pensaba, sabía que lo más sensato, en aquel momento, era ayudar al arrogante patán a superar su dificultad.

      "¿Que el matrimonio está consumado?" sugirió María, sonriendo dulcemente.

      "Sí, eso es". Angus asintió con la cabeza. "Puesto que eres estéril, no tiene sentido esperar a que se produzca un milagro para que tu hermano nos remita la segunda parte de tu dote. En mi opinión, tus palabras al respecto deberían ser suficientes para todos los implicados... Alteza".

      Parecía imposible que no supiera lo cruel que sonaba. "Es muy amable por vuestra parte, Lord Canciller".

      "Además, en tu carta al emperador, si nos lo permites, me gustaría que mencionaras la posibilidad de que envíe algunas de sus tropas imperiales junto con la dote". Angus se detuvo junto a la ventana y contempló el patio de abajo. Tras una breve pausa, continuó, sonando como un hombre que piensa en voz alta. "Con esos tontos del norte haciendo de las suyas, una demostración de fuerza por parte del emperador nos beneficiaría a todos".

      Esto era más de lo que María podía creer. ¿Cómo podía este hombre haber sobrevivido en el poder todos estos años? Ni siquiera estaba casada aún con Jaime, y aun así Angus ya le estaba pidiendo ayuda para traer tropas extranjeras.

      "¿Podría confiar en que me lo concedierais, Alteza?"

      "Mi señor, tenía entendido que teníais una excelente relación con mi hermano. Seguro que no necesitas mi ayuda en un asunto tan trivial, ¿verdad?”

      "Sí, Alteza. Así es, así es. Verás, tengo intención de enviar una carta al emperador después de tu boda, con la misma petición. Pero una nota de Vuestra Alteza en apoyo de mi petición... por qué, eso significaría una cierta respuesta de vuestro hermano, debo pensar".

      María no podía estar más de acuerdo. Angus estaba invitando al lobo al gallinero, y Charles aprovecharía la oportunidad, estaba segura.

      "Lo que mejor le parezca, Lord Canciller", aceptó ella en su tono más insípido. "No sé cuánto lee Charles de la correspondencia de nivel inferior, pero estoy bastante segura de que lee mis cartas. Como ya sabes, estos días son excepcionalmente duros para mi hermano". Recitando las palabras exactas del emperador, continuó con expresión de dolor: "Mi pobre y querido Carlos se extiende en todas direcciones. Tiene que aplastar la rebelión en España, luchar con los desagradables franceses, frenar los avances de los turcos en el este, controlar la herejía luterana en Alemania, ¡incluso proteger al Papa en Roma! Oh, cielos... Por si fuera poco, se sentirá muy molesto si le llaman a Escocia".

      "Pero tal vez, si preguntaras...” sugirió Angus.

      "Sí, si te lo pidiera". María le dedicó una sonrisa melosa. "Lo más querido haría cualquier cosa si yo se lo pidiera. Y no se preocupe, milord, se lo pediré".

      "Entonces está decidido". El hombre se frotó las manos y luego se alisó reflexivamente la larga barba.

      Al ver al conde tan contento, hizo una pausa antes de formular su última pregunta. "Sin embargo, una vez casada, espero que no esperes que pase mucho tiempo en un cuchitril de caza".

      "Oh, no, Alteza. Aunque el Palacio de Falkland no esté a la altura de los estándares a los que estáis acostumbrado, es bastante confortable. Pero una vez que haya sometido a martillazos a los forajidos de las Fronteras y me haya asegurado la lealtad de los rebeldes del extremo norte, idearemos un progreso para Vuestra Alteza a través del reino que os complazca. Y, por supuesto, podríamos supervisar la construcción de un nuevo palacio, si os place". Angus se tiró de la barba. "Es sólo que tengo que... bueno, mantener al joven rey en una de las residencias reales durante un tiempo todavía". Como una ocurrencia tardía, Angus concluyó. "Por su propia seguridad, claro".

      "Por supuesto", repitió con otra sonrisa vacua.

      María observó cómo el conde de Angus se levantaba y se frotaba las manos. El hombre estaba claramente encantado de sí mismo y de su buena suerte al encontrar una reina tan agradable.

      "No tengo nada más que molestaros, Alteza", anunció, inclinándose formalmente ante ella. "Debo regresar a las Fronteras durante quince días y, cuando vuelva, tendremos una boda que atender".

      "Milord", dijo en voz baja, como si estuviera recordando algo. "A quince días de la boda, ¿crees que hay tiempo suficiente? María se llevó la mano a la boca, deteniendo sus palabras, con una expresión de mortificación iluminando su rostro.

      "¿Tiempo suficiente para qué, Alteza?"

      "Antes de irme, mi hermano... el emperador me exigió que le enviara inmediatamente un retrato de boda mío. Y ya llevo aquí una semana y no he hecho nada para cumplir su petición".

      "Alteza", dijo Angus con impaciencia. "Os aseguro que habrá tiempo de sobra después de vuestra boda para que os pinten un retrato".

      "Bueno, entonces supongo que mi carta al emperador también tendrá que retrasarse al menos ese tiempo", replicó ella, con una nota de petulancia en la voz. "Y supongo que si debo esperar tanto para gratificar su única recompensa por sus esfuerzos, podría enviar a buscar al pintor de Carlos, Jan von Vermeyen. Por supuesto, Vermeyen siempre está muy ocupado, y podría tardar unos seis meses en venir. Oh, cielos, eso nos lleva al invierno, ¿no? Ah, bueno. Supongo que no podrá venir hasta el próximo verano". Con la voz de nuevo alegre, María volvió de lleno sus brillantes ojos verdes hacia él. "Pero puede esperar un año más o menos por unos cuantos soldados, ¿verdad, Lord Canciller?”

      La expresión de horror en la cara de Angus no tenía precio, y María contuvo la sonrisa.

      "No, Alteza. Me temo que no podemos esperar tanto. Sencillamente... no podemos. Ciertamente, vuestro hermano es un hombre razonable. Si le enviarais una carta con la promesa de un retrato poco después".

      "Está claro, Lord Canciller, que no conoces la opinión del emperador sobre asuntos tan importantes". Puso la cara más burlona que pudo. "Si crees que voy a enviar a mi hermano una carta pidiéndole unas cuantas piezas de oro y algunos soldados, y ni siquiera voy a tener la cortesía de enviarle el retrato que tanto desea, entonces te equivocas, milord. Muy, muy equivocado".

      "Estoy seguro de que podemos hacer algo".

      "Muy cierto. Esperaremos a Vermeyen". María se animó de repente. "Sabéis, Lord Canciller, que también yo debería esperar lo mejor".

      María volvió a observar con el rabillo del ojo la lucha que estaba librando Angus. Charles no había pedido tal retrato. Por lo que María sabía, a su hermano no le importaba un regalo así. Pero si podía utilizar esta estratagema como forma de transmitir las intenciones más bien despreciables del Lord Canciller a aquellos que realmente servían al rey Jaime...

      "Me temo que me duele la cabeza, Lord Canciller", anunció ella, poco dispuesta a dar tiempo al hombre para considerar el asunto. "No estoy acostumbrada a tanto... tanto trabajo duro de golpe. Así que, ya que estás de acuerdo, enviaré una carta a Vermeyen y le pediré que se una a nosotros aquí el próximo verano". Se llevó una mano a la frente, como si comprobara si tenía fiebre. "Con Carlos y la reina Isabel redecorando el palacio de Amberes, me pregunto si podrá venir entonces. Quizá dos años sean más realistas".

      "Te aseguro que no hay necesidad de que esperes tanto", replicó el conde con disgusto. "Escocia cuenta con una de las mejores retratistas vivas. La reputación de Elizabeth Bolena Macpherson es bien conocida".

      "¿Una mujer?" jadeó María. "¿Una mujer artista?"

      "Sí. Me han dicho que estudió con el mismísimo Miguel Ángel".

      Angus se pasó una mano por la barba, obviamente intentando pensar en lo que acababa de sugerir. Era el nombre de Elizabeth Macpherson lo que María había querido oír todo el tiempo, pero no estaba dispuesta a admitir ante el Lord Canciller que siquiera había oído hablar de aquella mujer. Era evidente, por todo lo que había oído antes, que Angus no consideraba a los Macpherson aliados.

      "Nunca había conocido a una mujer pintora", dijo. "¡Qué emocionante!" Volvió a notar la expresión de duda en el rostro del hombre. "Pero no lo creo. He visto la obra de Vermeyen. Y el de esta mujer... por qué, podría ser falso. Podría hacerme parecer horrible. No, Lord Canciller".

      "Realiza un trabajo excelente, te lo aseguro. Excelente".

      "No quiero parecer testaruda ni condescendiente ante tu evidente aprecio por la obra de esta pintora, pero no he visto ninguna de sus obras y hasta que pueda ver algunos de sus cuadros y hablar con ella de sus métodos...” María negó con la cabeza. "Yo, por mi parte, no estoy dispuesta a arriesgarme a posponer la visita de Vermeyen un año más. ¿No estáis de acuerdo, mi señor?”

      Le miró sin comprender, esperando una respuesta. Los surcos de la frente del hombre parecían profundizarse por momentos. Estaba envejeciendo ante sus propios ojos.

      "Alteza, si pudiera concertar una reunión con Elizabeth Macpherson en los próximos dos o tres días, ¿estaría dispuesta a hablar con ella?”

      "No lo sé, Lord Canciller". Se alisó la falda sobre el regazo. "A poco más de quince días de mi boda, no sé si tengo tiempo...”

      "Lady Elizabeth ha hecho retratos de Margarita... la Reina Madre, en muy poco tiempo. Si pudiera convencerla para que viniera a verte en los próximos días, probablemente tendría tu cuadro terminado para la boda". Angus dio un suspiro de cansancio. "Entonces, tal vez, Alteza, ¿consideraríais la posibilidad de mantener correspondencia con vuestro hermano?”

      María se esforzó por no mostrar su excitación ante sus palabras. Se tomó su tiempo para contestar y fingió estar pensativa. "Bueno, el trabajo no será tan bueno, pero quizá Carlos quede satisfecho. Es muy exigente, ya sabes".

      "Sí", dijo Angus alegremente. "La satisfacción de tu hermano será una amplia recompensa en sí misma, Alteza".

      "Muy bien, Lord Canciller. Haz que me envíen a Lady Elizabeth".

      "Creo que ella y su marido están en Stirling, Alteza. Pero debéis saber que los Macpherson son muy independientes".

      El rostro de María mostraba aburrimiento.

      "Pero estará aquí en dos o tres días como máximo. Te lo aseguro".

      María asintió. "Muy bien, lord Angus. Termina tus asuntos en ese lugar de la Frontera, ¿quieres? Podrías serme de gran ayuda aquí".

      Angus empezó a responder, pero luego cerró la boca y se inclinó profundamente. "Sí, Alteza. Es un placer serviros -dijo, alejándose de ella.

      "Oh, una cosa más", dijo la joven reina cuando Angus hizo una pausa ansiosa. "Puesto que no me reuniré con el rey Jaime antes de la boda, deseo mantener correspondencia con él por carta. Como acabamos de hablar, soy una devota escritora de cartas. Por favor, ocúpate de que tenga mensajeros que entreguen mi correspondencia".

      "Me ocuparé de ello, Alteza. Así se hará".
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      Un silencio se apoderó de la multitud de hombres reunidos en el Gran Salón de la casa de Ambrose Macpherson en Stirling. El círculo de nobles se abrió para recibir a John Macpherson, que acababa de descender las grandes escaleras hacia el salón. El montañés había llegado hacía apenas una hora, tras una dura cabalgada desde Dundee, donde había anclado su flota dos días antes. Apenas se había despojado de sus ropas cubiertas de barro cuando uno de los criados le había traído el mensaje de su hermano, pidiéndole a John que bajara a esta reunión. No necesitaba que le dijeran de qué se trataba.

      Mirando alrededor de la sala, John cogió la mano de su hermano mayor, Alec, antes de que su amigo Colin Campbell, el conde de Argyll, se acercara y le diera una fuerte palmada en el hombro, con rostro fiero que disimulaba la bienvenida en sus ojos. John conocía a los seis nobles allí reunidos. Además de sus dos hermanos mayores y Colin Campbell, los otros tres -los condes de Huntly, Ross y Lindsay- eran todos hombres de Stewart y devotos antagonistas del conde de Angus, ávido de poder.

      Cuando John entró en medio de ellos, algunos se acomodaron en grandes sillas talladas mientras se reanudaba la discusión.

      "¿Es cierto, Sir John? ¿Es cierto que el canalla Angus está forzando este matrimonio para que se celebre dentro de quince días?"

      "¿Por qué haces la pregunta si ya sabes la respuesta, Ross?” Lord Lindsay, con la cabeza temblando de fastidio, interrumpió antes de que John pudiera hablar. "Angus ya nos ha enviado los detalles y las condiciones del matrimonio".

      Los ojos de John se fijaron en la empuñadura enjoyada del puñal de lord Lindsay. Había sido un regalo de Jacobo IV, que le entregó la reina Margarita justo antes de que marcharan hacia el sur, hacia aquella fatídica batalla en Flodden Field. La reina. La mente de John revoloteó hacia María. Así que ya está, pensó, luchando contra la ira. Realmente iba a convertirse en su reina.

      "Entonces dinos esto, John. ¿Es cierto que te ha pedido que acompañes al rey desde el palacio de Falkland hasta Edimburgo?" preguntó Ross con impaciencia, fulminando con la mirada a Lindsay.

      "Sí, dinos eso, Sir John", añadió Lindsay, devolviendo fríamente la mirada de Ross.

      Volviéndose del animado lord Ross a Lindsay, que tenía los ojos vidriosos, John respondió en voz baja. "He recibido tal orden. Pero el buen Lord Canciller no es tan insensato como para dejarme llevar al rey sin una escolta de su elección. Una tropa de quinientos hombres de Angus nos acompañará en el viaje".

      "Me alegro, al menos, de que uno de nosotros vaya a acompañar a Kit". La voz de Huntly atrajo la atención de todos. "John, contigo tan lejos como has estado, Angus debe pensar que tu mente es la menos envenenada contra él. Tenemos que utilizar eso a nuestro favor".

      "Angus le pidió a mi hermano que fuera porque sabe que Juan no permitirá que el rey sufra ningún daño", añadió Alec Macpherson. "Y sabe que el muchacho seguirá a Juan hasta el fin del mundo".

      "Y el propósito de los quinientos soldados es asegurarnos de que ellos dos no tomen esa ruta", dijo Colin Campbell a través de los dedos de las tiendas. "Dentro de diez días, Angus preferirá una ruta directa a Edimburgo".

      "¿Pero por qué?" preguntó Lindsay con vehemencia contenida. "Angus está acelerando demasiado esta boda. Va en contra de todo lo que pensábamos que haría. Con la Reina Madre bajo su pulgar en Stirling y el rey en Falkland, tiene lo que quiere: el control. Todos pensábamos que al menos aplazaría esta maldita boda hasta que pudiera resolver los asuntos fronterizos y asegurarse las Tierras Bajas".

      "¡Bah!" Ross levantó las manos. "No puedo creer que sigas dando crédito a su palabra de liberar al joven Jamie después de este maldito asunto". Se giró y señaló con un dedo nudoso al amigo del rey, dirigiéndose a él con exasperación. "Tú, Sir John, no crees nada de eso, ¿verdad?”

      John miró de una cara a otra. "Todo es mentira", respondió simplemente.

      Con una mirada de satisfacción hacia Lindsay, Ross se volvió hacia Ambrose, que había permanecido en silencio junto a la chimenea. "¿Y tú qué dices?"

      "John tiene razón. Es un plan", pronunció Ambrose con la mayor seguridad. "Angus y su clan Douglas nunca renunciarán voluntariamente a su dominio sobre el rey... o sobre Escocia".

      "Si aceptamos tu punto de vista -intervino Lindsay-, ¿qué vamos a hacer? Ya hemos intentado presionar a Angus antes, y él ha estado más que dispuesto a aplastar toda oposición. Teníamos seis mil hombres en Linlithgow hace sólo un año. Entonces creímos que liberaríamos al rey Jaime con toda seguridad. ¿No tengo que recordarte el precio que pagamos?”

      El hombre tendió las manos a los demás. Sus rostros se ensombrecieron al recordar el brutal castigo de Angus. John pudo oír la nota de frustración en la voz de Lindsay.

      "Y nada ha cambiado a mejor, según yo lo veo. Sigue teniendo al rey, y ahora tiene a la hermana del emperador del Sacro Imperio Romano Germánico como reina. Con Jaime bajo llave y esta mujer, María de Hungría, en el trono dándole apoyo, quién sabe qué será de Escocia". Los demás hombres murmuraron su asentimiento. "Sí. Por lo demás, quién sabe cuándo llegarán las tropas de Carlos".

      "Llegarán a raudales justo después de la boda". Los ojos de todos se volvieron hacia Ambrose Macpherson, incluidos los de John. Ambrose se enderezó y dio un paso adelante.

      "Pero por fin tenemos algo a nuestro favor", anunció, poniendo una mano en el hombro de Lindsay. "Tenemos una futura reina que se ha puesto de nuestro lado".

      John observaba en silencio, con las mandíbulas cerradas y la mente en un torbellino de confusión mientras esperaba a que su hermano continuara. De repente, los reunidos se animaron y lanzaron sus preguntas a Ambrosio.

      "Sí, es cierto", dijo Ambrose, haciéndoles un gesto con la mano. "Mi esposa, Elizabeth, se reunió ayer con la reina en la abadía de Holyrood. Y el tema de su charla no fue pintar su retrato de boda, como había transmitido el mensaje de Angus. María Habsburgo sólo utilizó eso como estratagema para hacernos llegar un mensaje".

      Todos se pusieron en marcha a la vez. John guardó silencio. ¿Era otra de sus estratagemas? ¿Debía decirles que no se podía confiar en ella, dijera lo que dijera? ¿Debía contarles... todo? John reflexionó sobre las palabras de su hermano. ¿Y si realmente estaba dispuesta a ayudarles?

      "Silencio, amigos", gritó Ambrosio por encima de ellos. "¿Queréis que nos oigan hasta Edimburgo?”

      "Para empezar, Ambrosio, me sorprende un poco que Isabel y la hermana del emperador puedan llevarse bien", declaró Colin Campbell. "Después de todo, ¿no está Enrique de Inglaterra intentando divorciarse de Catalina de Aragón -la tía de esta María de Hungría- para poder casarse con Ana Bolena, la hermana de Isabel?”

      "Te lo diré de este modo", respondió Ambrosio. "Isabel fue a la abadía de Holyrood sin esperar gran cosa. Pero cuando regresó, Isabel tenía una opinión muy distinta de María Habsburgo. Mi esposa me dijo que la opinión de la reina sobre los negocios ingleses es muy parecida a la suya. Y, al parecer, ninguna de las dos se sintió obligada a defender o condenar las acciones de su familia".

      La impaciencia de Alec Macpherson empezó a hacerse patente. "Entonces cuéntanos lo esencial de su intercambio. ¿Qué nos transmitió que no sepamos ya?”

      "Le contó a Isabel que Angus está haciendo un trato para que el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico le suministre tropas inmediatamente después de la boda. También le dijo que el Lord Canciller admite su intención de mantener a Jaime bajo llave, a pesar de su promesa al rey."

      "Eso mismo especulábamos nosotros", añadió Huntly.

      "Sí, pero hay más", continuó Ambrosio. "María Habsburgo tiene un plan".

      John no pudo permanecer más tiempo en silencio. "¿Cuáles son sus motivos para querer ayudarnos? ¿Qué espera conseguir?

      Los ojos de todos se volvieron hacia él.

      "La conoces, desde luego mejor que ninguno de nosotros", respondió Alec sin rodeos. "Teniendo en cuenta que sacaste a la mujer del mar, has tenido más oportunidades de pasar tiempo en su compañía que Elizabeth. ¿Viste algo en su comportamiento que denote lo que parece un desafío a los planes de su hermano? ¿Es esta María un Habsburgo sólo de sangre y no de alma?”

      Estaba deseando que llegara esta boda. Iba a ver a su madre enferma cuando su barco se hundió. El emperador había dicho estas palabras directamente a Juan.

      "No presencié nada entre el emperador y su hermana que indicara enemistad entre ellos".

      "John tiene derecho a estar preocupado", intervino Colin. "Estamos dispuestos a hacer un trueque, pero no sabemos nada de su precio".

      "Sí, no podemos ver en la niebla", convino Huntly. "Es una Habsburgo. Estoy dispuesto a apostar que no podemos permitirnos su precio".

      Los demás empezaron a murmurar sus propias preocupaciones.

      "Aliarse con nosotros antes de la boda -continuó Huntly- no es garantía de que siga siendo amistosa una vez que sea reina de Escocia. Sin Angus, hay muy poco que pueda detenerla".

      "No tan deprisa, mi señor". Ambrose levantó una mano. "Sí, lord Huntly, tienes razón al suponer que busca un beneficio. Y Colin, tú también tienes razón al suponer que hay un precio que pagar. Pero creo firmemente que lo que busca no tiene nada que ver con el control de Escocia. También creo que su plan para rescatar al rey la pone en tanto riesgo como a cualquiera de nosotros. Quizá más".

      La dura mirada de John se posó en su hermano. Su tono era severo. "¿Qué busca, Ambrosio?”

      "Aunque lo sé, no puedo decirte más de lo que ya te he dicho".

      "No podemos negociar cuando ella oculta la verdad", insistió John.

      "Ha dicho la verdad". Los dos hermanos se miraron con odio. "Y desea mantener sus intenciones en privado".

      En la incómoda pausa que siguió, Juan se preguntó brevemente si Ambrosio sabía de su aventura. No, decidió. No socavaría su propia posición con tal admisión.

      "Entonces cuéntanos su plan, Ambrose", animó Huntly. "Hay muy poco tiempo para reunir un ejército, pero con la siembra aún a unas semanas vista, aún podríamos hacerlo".

      "Su plan no requiere ningún ejército de guerreros", respondió Ambrosio, volviéndose hacia él. "En todo caso, no para rescatar al rey".

      "¿Qué quieres decir con eso?" preguntó Lord Lindsay. "¿Cómo es posible? Angus tiene el palacio de Falkland protegido por cien cañones y sólo el diablo sabe cuántos hombres. ¿Cómo podríamos atravesarlo sin una fuerza masiva?”

      "Dejad que os cuente su plan". Mientras Ambrosio indicaba a todos que se reunieran alrededor de una mesa junto a una ventana, John permaneció donde estaba, con el rostro de María ante él. De repente, no estaba seguro de lo que ella pretendía. ¿Qué quería decir Ambrose con que su precio no tenía nada que ver con el control de Escocia? ¿Y cómo encajaba el bienestar de Kit en su plan? ¿Y su matrimonio?

      Y Ambrose tenía las respuestas, se dio cuenta John, mirando a su hermano que esperaba. Pero conociéndole, Juan también estaba seguro de que Ambrosio nunca revelaría la verdad hasta que la propia María saliera de la niebla.
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        Abadía de Jedburgh, Borders

      

      

      Despidiendo al médico empapado de vino con un gesto de la mano, el conde de Angus se hundió pesadamente en la dura silla de madera y volvió a coger la carta de Caroline Maule.

      Por mucho que detestara a aquella miserable desgraciada, Angus veía pocos motivos para dudar del apoyo poco entusiasta del médico a las acusaciones de su prima. Quizá había algo en su carta, musitó.

      No, es absurdo, pensó. Cuando leyó la carta por primera vez, Angus la había descartado como obra de una mujer celosa. Sabía tan bien como cualquiera que Caroline se había fijado en John Macpherson. Cuando Angus se enteró de que se había casado con Thomas Maule, supo que no era un matrimonio por amor, pero con las Fronteras en ebullición y tantos nobles de nuevo en revuelta casi abierta, el Lord Canciller tenía asuntos más importantes de los que preocuparse que los asuntos maritales de sus primas.

      Pero esta carta tenía el sonido definitivo de una mujer despechada. Decir que Sir John sedujo a sabiendas a María de Hungría era absurdo. Angus había hablado con la reina de Habsburgo en persona. Sí, era lo bastante hermosa para el Señor de la Marina, pero no era más que una muchacha sencilla y agradable. No había nada profundo en ella, por lo que él podía ver. No, no era capaz de conspirar con John Macpherson y mantenerlo tan bien oculto. Y estaba lo bastante segura en Edimburgo.

      Angus volvió a leer la carta. Tras recordar la advertencia de Caroline de que Sir John no era de fiar, pensó en la orden que ya había dado para que el hombre llevara al rey a Edimburgo. Cierto que debía ir acompañado de quinientos guerreros Douglas, pero...

      Sacudió la cabeza. En dos semanas más de dura conducción, tendría a la chusma fronteriza bajo control. Unos cuantos ahorcamientos clave más, un pueblo quemado o dos, y podría mover el grueso de su ejército hacia el norte. Pero si el rey no llegaba a Edimburgo -si se cumplían las predicciones de Caroline-, todo estaría perdido.

      Arrojando la carta al suelo, el Lord Canciller saltó de su silla. No iba a correr ningún riesgo. Si a John Macpherson se le ocurría entorpecer la boda del rey Jamie y la moza de Habsburgo, Angus se encargaría personalmente de que la cabeza del comandante adornara una pica en el banquete nupcial.

      Saliendo a grandes zancadas al rellano exterior de su cámara, Angus empezó a ladrar órdenes a los ayudantes que le esperaban. "Enviad un mensajero al castillo de Edimburgo. Quiero que Sir Thomas Maule lleve mil hombres al palacio de Falkland, ¡y los quiero allí ahora!" Giró sobre sus talones. "Y haz venir a un clérigo para que escriba el mensaje. No quiero confusiones sobre lo que quiero que se haga".
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        La Abadía de Holyrood

      

      

      Durante los últimos cinco días, todos los días había escrito una carta.

      Aprendiendo rápidamente su hábito, el abad, por orden de Archibald Douglas, se aseguró de que cada mañana un mensajero esperara a su puerta, mientras otros dos permanecían con sus caballos en el patio. Mucho antes de que los monjes entrasen para sus oraciones a primera hora, tres hombres espolearon sus caballos fuera de las puertas de la Abadía, llevando consigo un pergamino sellado de su futura reina a su rey.

      María colocó su pluma en el tintero y sopló sobre la tinta del pergamino antes de doblar la carta. Otro día, otra carta, y seguía sin haber señales de movimiento. Quedaban tan pocos días, que se preguntó cuándo pensaban llevar a cabo su plan exactamente. Tenía que funcionar. La propia angustia de María por un futuro infeliz no era nada comparada con la vida de prisión a la que se enfrentaría Jaime si no lograba liberarse de las garras de Angus antes de que se celebrara la temida boda. Y después de la boda, Escocia no tardaría en doblegarse al poder dominante del emperador Carlos. Ésta era su última y única oportunidad.

      María se había reunido con Isabel todos los días durante la última semana y sabía por su nueva amiga que su primera carta había llegado a manos de Jaime sin ninguna dificultad. Los guerreros armados de Angus, acampados en las tierras que rodeaban el palacio de Falkland, estaban acostumbrados a la correspondencia entre el joven rey y el mundo exterior. Al oír esto, María respiró aliviada. Esperaba desesperadamente que no sospecharan de tres inocuos mensajeros que llegaban a diario al palacio.

      María sostuvo el lacre sobre la lámpara de mecha de su escritorio y dejó que goteara sobre el pergamino doblado. Se quitó el anillo del cuello y selló la carta.

      "Entra", llamó. Cuando se abrió la puerta de la cámara, susurró: "Justo a tiempo".

      Soplando sobre la cera, echó un vistazo a otra carta que estaba en un rincón de su escritorio, una carta que ya casi había terminado. La que había escrito y reescrito... para John. Pero mientras miraba las líneas, se preguntaba si alguna vez tendría el valor de entregársela. Incluso si lo hacía, ¿encontraría él el perdón suficiente en su corazón para leerla? Empujó la carta con cuidado hacia un rincón.

      Levantándose de su asiento, María se ciñó el chal al cuello y cogió la carta sellada. Se volvió hacia el hombre.

      "Por favor, da las gracias a tus compañeros de mi parte". Se detuvo al darse cuenta de que el mensajero, encorvado y musculoso, ni siquiera había entrado en la cámara. La capucha de su capa mantenía el rostro del hombre en la sombra.

      El corazón del montañés retumbó en su pecho mientras la observaba desde la puerta de la cámara. Quería odiarla, recordarla por su ambición, por su engaño. Pero al verla sentada tranquilamente ante su escritorio, sin adornos y recatada, la imagen de la inocencia y la belleza, su corazón saltó en su defensa contra toda razón.

      Después de que aquella mujer le hubiera abandonado, para Juan se había convertido en la reina de las tinieblas, la maestra del engaño, un demonio al que eludir. Pero ahora, mientras ella se deslizaba a pocos pasos de él, su velo blanco cubriendo su gloriosa cabellera, su sencillo vestido azul ocultando su belleza angelical, él no podía creer en ella más que en la pureza misma. Bajó la mirada, sin atreverse a contemplarla durante mucho tiempo. Iba a ser su reina, se recordó a sí mismo. Y él estaba aquí en una misión para salvar a su rey. Había perdido el corazón por ella una vez, ahogándose en las profundidades de sus ojos verde esmeralda. No tentaría su determinación. Sabía que no podía arriesgarse.

      "Sí, Alteza", susurró en un tono bajo y áspero que esperaba ocultara su verdadera identidad mientras cogía la carta.

      María dio un paso vacilante hacia él, y entonces el corazón le dio un salto en el pecho. Su brazo poderoso, las manos callosas. Manos de marinero, las había llamado. Su cuerpo se estremeció al contemplar los dedos ásperos que tan suavemente la habían acariciado y amado. Sus ojos subieron por el alto cuerpo hasta el rostro aún oculto en la sombra. Al mirar al Highlander, un dolor agudo le atravesó el corazón, ahuyentando todas las emociones excepto el miedo.

      "¿Por qué? ¿Por qué tienes que ser tú?” Su tenso susurro reflejaba la plena comprensión de lo que se había propuesto. Un castillo lleno de soldados, unos pocos hombres irrumpiendo para llevar a cabo un plan que un ejército de miles no podría realizar. "¿Por qué no pueden enviar a otro?"

      John maldijo en voz baja y retrocedió un paso. Debería haber permitido que uno de los otros hombres se acercara a buscar su carta, pero su terquedad le había vencido. Quería contemplar su rostro por última vez. Quería recordarse a sí mismo el motivo de su ira. Lo que no había esperado era sentirse abrumado por la inocencia de su belleza. Y había esperado evitar ser reconocido.

      "Por favor, John. Por favor, ¡que envíen a otro!", gritó casi presa del pánico. "¡Que no seas tú!"

      Sus palabras hirieron su orgullo. Sus ojos brillaron de ira cuando entró en la habitación. "Os lo aseguro, Alteza. No serviría de nada relatar al rey los acontecimientos de nuestro... tiempo juntos". La miró fijamente, tratando de no dejarse ablandar por sus ojos humedecidos. "Todo lo que ocurrió entre nosotros lo he enterrado profundamente. Así que no debes temer que yo revele tu secreto".

      Su voz estaba cruda por la emoción. "¿Crees que sólo temo por mi seguridad?"

      "Qué más siente una víbora... o una puta, si vamos al caso".

      "¿Una... puta?" Su voz apenas era un susurro.

      "Mis disculpas, Alteza", respondió fríamente John entre dientes apretados. "Sólo utilizo el término para indicar lo baja que debe de haber resultado mi cama en comparación con aquéllas a las que estáis acostumbrado. Pero es una palabra muy pobre. Moza no es mucho mejor. ¿Qué te parece una cortesana? Por supuesto, ¡habrás oído una variedad de palabras tan colorida! En Escocia, decimos ramera... swyver... bawd! ¿Cuál es la palabra en húngaro, Alteza?”

      Mirando sus ardientes ojos azules que pretendían atravesarle el alma, María sintió que se le derrumbaban las entrañas, que su voluntad quedaba destrozada por su ira. Cuando habló, sus palabras salieron entrecortadas mientras los sollozos amenazaban con ahogarla. "Nunca... nunca hubo amantes. Nunca... hasta que tú entraste en mi vida. Y entonces... sólo estabas tú". Respiró entrecortadamente. "Así que llámame tramposa... mentirosa... cobarde... fraude. Pero no me llames lo que no soy".

      John giró la cabeza. Tenía que alejarse de ella. Tenía que cerrarle los ojos y los oídos. Como una hechicera que extiende sus hechizos, se sentía atraído. Mirando al suelo, volvió a extender la mano. "La carta, Alteza. Está terminada".

      María escuchó su fría voz, luego retrocedió, sosteniendo la carta contra su pecho.

      "Debes escucharme", me suplicó. "Puede que ésta sea la última vez que nos veamos".

      "No hay nada más que decir". John dio un paso hacia ella, con la mano aún extendida. Quiere tranquilizar su conciencia, pensó. Maldita sea. Él cargaba con el dolor día y noche, y ella también debía hacerlo. "No quiero oír explicaciones. Tu carta".

      Ignorando su orden, María se volvió y se dirigió a su escritorio, donde cogió la carta abierta que le había escrito. Vio cómo fruncía el ceño con enfado cuando se la puso en la mano antes de echarse atrás.

      Echó un vistazo a la pulcra letra. Iba dirigida a él.

      John, debo hablar de amor...

      A María se le escaparon las palabras. "Juan, sé que nunca podría esperar recuperar tu amor, ni siquiera tu respeto, pero es crucial que te diga la verdad".

      John volvió a mirar la primera línea y arrugó el pergamino entre las manos. "Nunca has dicho la verdad".

      "Huía de ti cuando me encontraste por primera vez en el mar", dijo en voz baja, acercándose a la ventana que había al otro lado de la habitación. "¿Cómo podía decir la verdad cuando era una fugitiva, huyendo de una orden real, intentando evadir a la misma delegación que me arrancó del mar?”

      "Ibas a ver a tu madre".

      "Eso fue sólo una historia inventada por mi hermano para evitar cualquier dificultad. Lo hizo para preservar el honor de la familia. Para allanar el camino a esta boda".

      "Entonces debo decir que es bastante bueno ocultando la verdad. Creo que le has dado muchas oportunidades de perfeccionar su habilidad".

      "Córtame como quieras", susurró María. "Pero al menos escucha lo que tengo que decir".

      "Los demás me esperan en el patio", dijo John brevemente.

      "Creo que te esperarán", respondió ella. Le miró fijamente. "¿Recuerdas lo indecisas que estábamos Isabel y yo cuando nos encontrasteis por primera vez? Si lo que te dijo Carlos era la verdad, ¿qué razón tendríamos para ocultar nuestras identidades?”

      "¿Quizá para proteger a la amante a la que huías?” John se apoyó pesadamente en el marco de la puerta. No sabía cuánto tiempo más podría seguir así. "No lo sé, pero la decepción de aquel viaje debió de ser devastadora".

      Tragó la bilis que le subía por la garganta. María se recordó a sí misma que era mejor soportar la puñalada de su lengua a que él se marchara antes de que ella hubiera terminado lo que tenía que decir.

      "Fue devastador que me salvaran, pero no porque hubiera amantes esperándome. Fue porque, una vez más, me arrebataron mi libertad, mi voluntad, mi capacidad de respirar por mí misma". Le temblaban las manos mientras miraba la carta sellada del rey. "No sabes lo que se siente al estar enjaulado como un pájaro toda la vida, sin alzar nunca el vuelo, sin ver siquiera el cielo".

      John apartó la mirada cuando ella volvió sus ojos brillantes hacia él.

      "John, planearon mi vida incluso antes de que naciera. A los tres años ya estaba prometida a un niño de dos. ¿Sabes lo que es crecer sin padres y que cada día de tu vida esté dictado por los artículos de algún tratado?"

      "Es el precio de la sangre real", dijo con la mayor sequedad posible.

      "Sí, el precio", susurró. "Pero creí erróneamente que ya había pagado el precio. Me casé con Louis cuando cumplí diecisiete años. Él sólo era un muchacho de dieciséis".

      John vio cómo una sonrisa triste se dibujaba en su rostro. Vio cómo su delicada mano se alzaba y rápidamente apartaba una lágrima.

      "Fuiste el primer hombre que me hizo el amor, John", murmuró ella, con los ojos fijos en la carta que tenía entre las manos. "Me tomó. Como un acto de deber, vino a mi cama. Creo que lo vio -como tú dices- como el precio que debía pagar por su sangre real. Pero después del dolor de la primera noche, no sentí nada. Y él tampoco sintió nada. Unos breves momentos en mi cama fueron, para él, sólo otro de los rituales que ambos fuimos educados para soportar. Supongo que quería un heredero, pero yo no podía dárselo".

      John apretó las mandíbulas, luchando contra el repentino impulso de ir hacia ella, de abrazarla. El montañés se movió inquieto en la puerta.

      "Me criaron para ser una reina. Para tener hijos para un rey. Eso fue todo". Se encogió de hombros con abatimiento. "Lo único que se esperaba que hiciera... y ni siquiera pude hacerlo. Luis se sintió frustrado. Encontró... otras cosas para mantenerse ocupado. Yo oía hablar... de su otra vida, de conductas impropias de un rey. Oía hablar de él, pero no veía nada de él. Si yo fuera la peste, no podría haberme evitado más completamente. Durante dos años, Juan..." María se detuvo, mirándole fijamente.

      No podía apartar la mirada. El dolor de sus ojos le desgarraba el corazón y atravesaba su voluntad.

      "Fui fiel, John. Por favor, créeme, lo fui. Nunca pensé en ser de otra manera. Ni una sola vez, incluso después de oír infinitas historias de su salvajismo, pensé en tomar represalias". María hizo una pausa, mirándole profundamente a los ojos. "¿Sabes, John, lo que es estar solo -completamente solo- durante dos largos años?”

      "No soy tu marido, Alteza", dijo en voz baja. "No necesitas demostrarme nada".

      "Pero lo hago, John. Sí, quiero". Dejó la carta sobre el escritorio y se rodeó la cintura con los brazos. "Louis nunca me quiso, ni siquiera se preocupó por mí. Pero me conocía bien. Confiaba en mí. Y sin embargo tú... dijiste una vez que yo te importaba. Pero no confías en mí".

      "Tengo motivos para desconfiar".

      "Así es". Ella asintió con tristeza. "Te di la razón. No hay más culpable que yo".

      John observó cómo ella se dirigía a su silla y se hundía en el asiento. Se preguntó lo sencillo que sería caminar hacia ella, estrecharla entre sus brazos, dejar atrás todo lo que se había dicho... y hecho. Pero en lugar de eso, se limitó a quedarse de pie y escucharla.

      "Luis murió en la batalla de Mohács, luchando como un soldado raso contra los turcos". Se miró las manos. "Fue un suicidio, dijeron muchos. Le superaban en número muchos miles de hombres. Pero aun así, la tristeza, la falta de amor en su vida, el deseo insatisfecho de tener un heredero -por algo que nunca tuvo, por algo que yo nunca podría darle- le llevaron a la muerte. Y no fue la muerte de un héroe. Se ahogó, John, al ser arrastrado por un pantano, escapando, herido, de una tonta batalla que eligió librar. Y sólo tenía veinte años".

      María bajó la cabeza y Juan vio cómo le corrían las lágrimas por la cara.

      "Muchos muchachos mueren en una batalla", dijo el montañés en voz baja. "Y no corresponde a sus esposas o a sus madres cargar con la culpa de un acto de guerra".

      Eran las primeras palabras amables que pronunciaba. Ella levantó la vista, intentando comprender el cambio.

      "Tenía una razón para hablarte de mi matrimonio", continuó. "Mencionaste el precio que todos tenemos que pagar. A veces el precio es demasiado alto para una vida que no podemos elegir. Pero verás, fui lo bastante tonta como para pensar que ya había pagado el precio. Que mi estancia en Hungría había comprado mi libertad. Pero me equivoqué".

      "Estás hablando de tu próxima boda con el rey Jaime".

      Señaló la ventana con la cabeza. "Abandoné Hungría tras la muerte de Louis. Allí no había nada para mí. Carlos envió a un primo a gobernar el país, al menos lo que le dejaron los turcos. Pero, de repente, tuve un futuro. Si me trasladaba a Castilla y vivía con mi madre, el resto de mi vida podría pasarlo protegida y vigilada en su castillo, pero sabía que podía ser feliz con eso. Volví a ver a personas a las que quería. Sobrinos, primos, Isabel. Entonces, poco más de un año después, mi hermano me llamó a Amberes. Iba a casarme de nuevo, con otro muchacho en un país que Carlos veía útil tener. Era demasiado para mí. Veía por delante más años de soledad. No podía seguir obedeciendo. Tenía que huir".

      Ella levantó la vista, devolviéndole la mirada. "Toda mi vida ha sido protegida. Los hombres nunca han significado nada para mí. Mi matrimonio fue una decepción, más aún, un desastre. Nunca en mi vida se ha tomado una decisión que tuviera en cuenta mis sentimientos. Mi hermano nunca ha pensado en lo que es bueno para mí... ni para nadie de la familia. Sus decisiones sólo abarcan lo que es bueno para el poder de la dinastía de los Habsburgo, para la expansión de su Sacro Imperio Romano Germánico. Por eso huí".

      Casi contra su voluntad, John creía cada palabra que ella decía. Pero aun así, conociendo su misión, le había permitido que la llevara a su cama. Su rostro se ensombreció. "Una vez que subiste a bordo del Gran Miguel, deberías haberte mantenido alejada".

      "Lo he intentado".

      "Pero no lo suficientemente fuerte".

      "Me cortejaste, John", susurró ella. "Me cortejaste".

      "Podrías haberme detenido", dijo con dureza.

      "Podría haberlo hecho, si fuera lo suficientemente fuerte. Si tuviera más experiencia con los hombres. Podría... Si no estuviera enamorada...”

      "Basta", soltó bruscamente. "No deberías haber venido a mi cama cuando llegamos a Amberes".

      "Cuando hicimos el amor, pensé que no volvería a verte. Cuando amamos en Hart Haus, mi plan era ir a Castilla". Recogió de su escritorio la carta que había escrito a Santiago. "Fue un error por mi parte -lo sé-, pero para mí fue como un sueño, un recuerdo que llevaré toda la vida. Todos lo necesitamos, ¿verdad? ¿Un momento de felicidad? ¿Un recuerdo que llevar con nosotros?

      "Pero, después de todo, no fuiste a Castilla. La carta de Isabel decía que estabas dispuesto a ir. Pero cuando llegó el momento, descubriste que no podías dar la espalda al poder que te esperaba al lado de tu hermano. Volviste con él. Me dejaste sin nada". Se detuvo bruscamente.

      Hasta ahora había contenido sus emociones. María iba a ser su reina, se recordó el montañés, y él se dirigía a rescatar a su rey. Y se casarían. No le correspondía a él, pensó John amargamente, reprenderla por hacer aquello para lo que había sido educada. ¿Y qué habría pasado si ella hubiera ido a Castilla? ¿Habría ido él tras ella?

      Por mucho que quisiera negarlo, sabía que habría ido... si creyera que ella le quería tanto como él a ella. Habría ido hasta el fin del mundo.

      Pero se casaba con su rey.

      "Lo siento, John", susurró mientras caminaba hacia él.

      John aún podía sentir el peso de su nota arrugada en la mano. Sin llamar la atención, la metió en un bolsillo interior de su capa. La observó mientras se detenía a un brazo de distancia. Sus ojos recorrieron su rostro, tan pálido, tan inocente. Sus ojos verdes brillaban con las lágrimas. Le dolían los brazos por alcanzarla, por acercarla a él. Un momento de felicidad. Quería darle toda una vida de felicidad. Pero ella había elegido esto. No había ido a Castilla; había vuelto al palacio de los Habsburgo.

      "Aquí está la carta". Le tendió el pergamino sellado. La mano grande y áspera de John se extendió, pero en lugar de coger la carta, sus dedos se cerraron alrededor de la mano de ella. Sus miradas se cruzaron. No podían pronunciar las palabras, pero cada uno lamentaba una terrible pérdida.

      "¿Tenías que ser tú? ¿Entregar esta carta?", susurró ella. Hubo una leve presión, una caricia del pulgar sobre la piel de ella, y él retiró la mano, cogiendo la carta.

      "El rey confía en mí", respondió Juan con sencillez. El tacto de su suave piel bajo sus dedos era un recuerdo que llevaría en el corazón. "Y me seguirá, como quizá no siga a otros".

      Sonrió amargamente. "Tú no traicionaste a tu rey, John. Fui yo".

      "Sólo esperabas un sueño", respondió, dándose la vuelta y desapareciendo en la oscuridad del vestíbulo.
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        Palacio de Falkland

      

      

      Los tres jinetes habían espoleado temerariamente a sus corceles a través del vendaval. La carretera serpenteante, las cabañas de piedra y paja que se apiñaban esporádicamente junto al camino, las arboledas y los setos, todo se mezclaba en el furioso borrón de oscuridad y lluvia. Luego, justo antes de llegar a Glenrothes, la tormenta había pasado, y las estrellas y la luna se habían abierto paso brillantemente entre las nubes dispersas.

      Ya les habían detenido dos veces desde que cruzaron el Leven. Angus había dispersado a sus hombres de Douglas a una distancia mucho mayor alrededor de Falkland de lo que se había informado. John sólo había esperado una concentración de soldados inmediatamente alrededor del palacio. Angus esperaba algo, decidió John, empujando su caballo por delante de sus compañeros. Por suerte, no esperaba esto.

      John miró a sus compañeros cubiertos de barro mientras se adentraban en el bosque que se extendía desde Falkland hasta las colinas de Lomond. Sus propias madres no reconocerían a los dos escoceses fronterizos. Uno de ellos, Gavin Kerr, era un corpulento gigante, más ancho de hombros que sus propios hermanos, y uno de los pocos amigos de confianza de Ambrose Macpherson. El otro, Gareth Kerr, era el más pequeño del trío, primo de Gavin y otro devoto luchador por la corona de los Stewart.

      A menos que alguno de los primeros jinetes hubiera sido descubierto, el montañés sabía que serían siete para lograr la entrega de la libertad del rey. Cada uno de los cuatro primeros grupos de mensajeros que entregaron las cartas de María había dejado un hombre en el palacio de Falkland. Cada uno de ellos era un guerrero leal al rey, y estaba más que dispuesto a blandir su espada en cualquier dificultad que surgiera.

      Galopando furiosamente bajo el cielo iluminado por la luna, los tres hombres se adentraron en el espacio abierto situado justo al sur del burgo real, y allí refrenaron sus caballos espumeantes y jadeantes. En las ondulantes colinas que había entre ellos y las murallas de la ciudad, acampaba un ejército. La mirada de Juan contempló los caballos, los carros, la dispersión de tiendas y los miles de hombres acurrucados alrededor de fuegos chisporroteantes.

      Enfrentarse a semejante número por la fuerza sería sin duda un suicidio, pensó John sombríamente. Pero ésta sería su única oportunidad de detener a Angus y sus planes. María le había dicho a Isabel que, con Angus en el poder, el matrimonio aseguraría que el Lord Canciller recibiera del emperador Carlos las tropas que deseara para salvaguardar su control de Escocia. Pero sin Angus al mando, el emperador no tendría interés en actuar por su cuenta.

      Durante el viaje, John había pensado en ella una y otra vez, en las palabras que le había dicho sobre su vida. Pensando en ello, sabía que había rastros de verdad en todo lo que ella había dicho.

      Pero tal vez todo era una treta. Quizá le estaban esperando. Sería una buena forma de que María se ocupara del problema que representaba John Macpherson. Con él fuera del camino, su alianza con Angus se solidificaría, y el rey Jaime...

      John sacudió la cabeza. Desde lo más profundo de su corazón, le hablaba una voz. Esa voz le decía que confiara en ella.

      Era una voz que oía... y creía.

      John pudo ver a un par de centinelas que los observaban con recelo al otro lado del campo.

      "Bien, muchachos", dijo John, haciendo girar su montura. "¡Por Escocia y el rey Jaime!"

      "¡Sí!", respondieron cordialmente los dos hombres, colocándose a su lado mientras espoleaba su corcel hacia las torres del Palacio de Falkland.
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        * * *

      

      Más caballos y otra gran compañía de guerreros de las Tierras Altas esperaban al pequeño séquito cuando bajaron de la pequeña embarcación que los había transportado a través del estuario del Forth.

      "Aún no puedo creer que aceptaras que te arrastraran a una noche tan salvaje como ésta simplemente por capricho", se quejó Isabel, mientras se acomodaba en la silla de montar.

      "No fue un capricho", respondió María. "Deberíamos estar agradecidos de que Elizabeth y Ambrose vinieran a buscarnos cuando lo hicieron. Yo, por mi parte, no habría querido estar sentada en la Abadía de Holyrood esperando a que la ira de Angus descendiera sobre nuestras cabezas."

      Los dos observaron cómo el alto y rubio montañés con la cicatriz irregular en la frente saltaba sobre su caballo y se unía a su esposa, que ya había montado. Sacadas de la Abadía por Isabel y Ambrose Macpherson en plena tormenta, María e Isabel habían sido escoltadas por cerca de doscientos soldados hasta los barqueros del Embarcadero de la Reina. El grupo de guerreros, que ahora se agolpaba como una compañía de sombras de aspecto feroz, les había salido al encuentro cuando salían de las centelleantes aguas del Firth, y María agradeció al cielo que la tormenta hubiera dado paso a una noche cristalina e iluminada por la luna.

      "No hay garantías de que esos hombres puedan hacer lo que se han propuesto", susurró Isabel. "Podría ser que los mataran a todos antes de llegar al rey".

      Un dolor agudo desgarró el corazón de María al oír las palabras de Isabel. Se lo había contado todo a su tía, todo menos el hecho de que John había sido quien había llevado el último mensaje al palacio de Falkland. María agarró con más fuerza las riendas de su caballo entre las manos. ¡Si le ocurriera algo, si le hicieran daño! No podía pensar más. Intentando contener las lágrimas, María apartó el rostro de su tía. Por favor, Virgen Madre, guárdale, rezó. Sálvalo. Haz que vuelva. Aunque nunca más volviera a ella.

      María se pasó una mano por la mejilla, secándose las lágrimas que la delataban, antes de volver a mirar a su tía.

      Elizabeth y Ambrose sólo se detuvieron un momento a su paso. La belleza de pelo oscuro alargó la mano y cogió la de María, enguantada. "Nos espera un largo viaje y queremos estar lejos cuando salga el sol".

      "Estamos listos", afirmó María, recibiendo como respuesta un apretón de su mano.

      "Entonces nos vamos", dijo Ambrose echando un rápido vistazo a sus hombres.

      Sin mediar palabra, los esposos espolearon a sus caballos hacia la oscuridad, mientras María e Isabel les seguían.

      "No me extrañaría que ya se hubieran dado cuenta de que hemos desaparecido", comentó Isabel, volviéndose hacia María mientras cabalgaban.

      "Supongo que sí", respondió María. "Pero no sabrán adónde nos dirigimos. El plan de Ambrosio era que el abad y los demás pensaran que nos habían secuestrado. Con el resto de nuestra delegación abandonada, puede que eso sea justo lo que piensen".

      "Muy inteligente", asintió Isabel secamente.

      "Muy amables, diría yo. Si el plan f... Si las cosas no salen según lo previsto, están velando por nuestra seguridad. Para cuando volvamos".

      "Querrás decir, si volvemos".

      Isabel la conocía bien, pensó María. No volvería. Si este plan fracasaba, si Juan salía herido, no habría nada que la hiciera volver al lado del rey escocés. Ya lo había dicho en sus cartas al rey Jaime.
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        * * *

      

      John encorvó la espalda para parecer más pequeño y se echó hacia delante la capucha de la cadena sobre la cara.

      El hombre de Douglas, de rostro adusto, que había sido despertado para llevarle ante el rey, entregó bruscamente la antorcha a Juan y le indicó que le siguiera por los escalones de la torre.

      "Vosotros dos esperad aquí", ordenó.

      John asintió a sus compañeros embozados y observó que Gavin y Gareth se colocaban donde cada uno de ellos podía despachar a uno de los dos hoscos centinelas, en caso de necesidad.

      "Oh", dijo el mayordomo, volviéndose hacia John. "Desármate aquí".

      "Sí", respondió John, con voz grave y áspera. Sólo tardó un momento en apoyar la espada y el puñal contra el muro de piedra de la base de la torre.

      Satisfecho, el hombre condujo al embarrado mensajero por la escalera circular. En el primer rellano, John no encontró a nadie haciendo guardia junto a una robusta puerta de roble. Más allá de la entrada había unos cuantos dormitorios para visitantes de alto rango, y un pasillo que conducía al Gran Salón. Por sus visitas anteriores, John sabía que había una pesada barra al otro lado de la puerta, pero no tenía forma de saber si le ofrecía una vía de escape alternativa. Sin embargo, la ausencia de guardias indicaba claramente que pensaban que cualquier intento de liberar al rey vendría de fuera de los muros del palacio, fuertemente custodiados. Subieron la siguiente escalera de caracol hasta lo alto de la torre y llegaron por fin al apartamento real. El hombre indicó a Juan que esperara.

      Antes de que pudiera llamar, la puerta se abrió de golpe y salieron dos figuras. John retrocedió al verlas, intentando sostener la linterna lo más lejos posible, para que su luz no le cayera en la cara. El hombre bajo y voluminoso sostenía una lámpara de mecha.

      "Ah, Lady Maule. Sir Thomas". El hombre se inclinó ligeramente. "No sabía que estabas con el rey".

      "Nuestro asunto era con él, mayordomo", observó bruscamente sir Thomas. "No con vosotros".

      "Sí, Sir Thomas", respondió el hombre con tono adulador. "Mis disculpas, señor".

      "¿Qué es esto?" El caballero mayor agitó la lámpara de mecha hacia Juan.

      "Un mensajero con una carta para el rey", dijo el mayordomo.

      "¿A estas horas? El rey está listo para retirarse".

      John no apartaba los ojos de los pies de Sir Thomas. Estaba dispuesto a matar a las tres personas si el marido o la mujer le reconocían.

      "Es uno de los mensajeros diarios de Edimburgo", explicó el hombre. "Traen cartas de la novia del rey".

      "Novia", murmuró Caroline en voz baja.

      "Muy bien", dijo Sir Thomas mirando a su mujer. "Hemos terminado aquí. Anúnciate, mayordomo".

      El hombre se inclinó antes de ir a llamar a la puerta abierta.

      "Espera", dijo el caballero. "¿Por qué no hay centinelas aquí?"

      "He transmitido tu orden al capitán de la guardia, sir Thomas. Iré a verle inmediatamente después de hablar con el rey, m'lord".

      "Ocúpate de ello". Sir Thomas giró sobre sus talones y se dirigió hacia la escalinata.

      Incluso con los ojos desviados, John volvió a sentir el calor de la mirada de Caroline antes de que ésta se alejara junto a su marido hacia la escalera.

      La llamada del mayordomo: "Perdón, Majestad..." atrajo los ojos de John hacia arriba durante un instante, y el montañés captó la última mirada de Caroline antes de que desapareciera por el recodo de la escalera.

      Colocando la antorcha en un aplique de pared, John siguió al mayordomo hasta la cámara bien iluminada. Encontró a Kit, vestido con un jubón de terciopelo negro, junto a un escritorio.

      "Majestad, una carta de vuestra novia", anunció el hombre. Luego, volviéndose hacia Juan, ordenó: "Ponla en esa mesa junto a la puerta. Ahora márchate".

      "Ha sido un honor servir a Vuestra Majestad". El montañés se apartó la capucha de la cabeza y, al hacer una profunda reverencia, John vio que los ojos del joven rey se centraban en él. Cuando empezó a salir de la habitación, se detuvo ante la orden de Kit.

      "¡No te vayas!" El rey Jaime recogió el pergamino del escritorio. "¿Vas a partir hacia Edimburgo esta noche?"

      "Si así lo deseáis, Majestad -respondió Juan-.

      "Muy bien. Entonces esperarás un momento mientras termino esta carta. Me gustaría que se la entregaras a mi novia inmediatamente".

      Juan volvió a inclinarse en respuesta mientras el rey se sentaba ante el escritorio y empezaba a rascar afanosamente el pergamino. El rey saludó distraídamente al mayordomo.

      "Tráeme algo de comer", dijo Kit.

      "¿Algo de comer, Majestad?"

      "Sí, esto puede llevar más tiempo del que pensaba, y tengo hambre". El rey Jaime miró a Juan. "¿Tienes hambre, soldado?"

      "Sí, Majestad. Me muero de hambre".

      "Trae también algo para este buen hombre, mayordomo".

      "Por esto..." El mayordomo miró a John con recelo.

      "¿Estás sordo?", preguntó el rey.

      El mayordomo miró inseguro del rey al mensajero embarrado, y luego se dirigió rápidamente hacia la puerta, dejándola abierta tras de sí.
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        * * *

      

      "No creo que estuviera bien que hablaras tan despectivamente de la reina ante su futuro marido, Carolina", reprendió sir Thomas a su esposa.

      "Sólo dije la verdad", espetó ella. Volvían a estar en suelo escocés. María no podría callarla como había hecho en Amberes, pensó Caroline. Hablaría de su nombre y de su carácter como quisiera. Caroline era una Douglas. Allí vivía ahora. "Como marido suyo, este chico tiene derecho a saber con cuántos hombres se ha acostado antes de casarse".

      Sir Thomas se volvió bruscamente hacia su esposa. "Como tu marido, no me han hablado de tus costumbres".

      Echó un rápido vistazo a su alrededor. No había nadie en el primer rellano. "Sabías lo de John", se burló.

      "Pero John no era el único. ¿O sí?"

      "Quizá no lo era. Pero era el mejor. El mejor amante que he tenido. El mejor que jamás tendré. Me hizo sentir como una mujer. Incluso ahora, veo su magnífico cuerpo, tan hermoso, viniendo hacia mí en mi cama".

      "Basta". Sir Thomas agarró a su mujer por el codo. "Para, Caroline. Antes de que nos lleves a los dos a la locura".

      "¿Parar? Nunca", espetó ella, soltando el codo. "Es el único hombre al que he amado. El único que he deseado".

      Sir Thomas miró implorante el rostro desencajado de su esposa. Todos los días, desde que zarparon de Amberes, había oído las mismas palabras. Una y otra vez, en cada oportunidad, ella le había recordado su edad, su incapacidad para igualar las proezas de John. Pero a medida que se acercaban a la costa de Escocia, Sir Thomas se había dado cuenta de que el problema no residía en el montañés, sino en su propia esposa. Su pérdida de John Macpherson era sólo una parte del problema. Ahora, de pie en los pasadizos de piedra del palacio de Falkland, Sir Thomas temía por su mente.

      Nunca había apreciado la serenidad que él y Janet habían compartido hasta que Caroline entró en su vida. Se había dejado engañar por su juventud y su belleza. Se había engañado pensando que su joven esposa sería una compañera y una amiga para su hija. Qué equivocado estaba. En los pocos meses transcurridos desde su matrimonio, había envejecido. Se había cegado ante el mundo que le rodeaba y, tal vez, había empujado a su única hija a huir.

      Y se había ido retirando poco a poco. Ya no perdía todo el control ante los abusos de Caroline. Un destello momentáneo de mal genio y luego se limitaba a apartarla. Temía la oscuridad que ahora veía claramente en ella. Odiaba su vileza, que ya no se ocultaba bajo su hermosa apariencia. Ahora Caroline atacaba a todos los que la rodeaban. Y quién podía saber hasta dónde llegaría su crueldad.

      Sir Thomas la quería fuera de su vida. Quería que las cosas volvieran a ser como antes de que ella llegara. Pero incluso cuando ese pensamiento cristalizó en su mente, supo que era demasiado tarde. Ya había perdido a su hija. Con la mirada perdida en la antorcha encendida que colgaba de la pared, Sir Thomas se sintió viejo. Muy viejo.

      "Retírate a tu alcoba, anciano", se burló. "Ve a descansar tu cansado cuerpo y no dejes de rezar por tu alma".

      Sir Thomas la miró fijamente. Pero ahora podía ver a través de ella. Vio la cáscara hueca de una persona y nada más.

      Se alejó, deseando que saliera de su vida. "Sí. Y puedes hacer lo que te plazca".
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        * * *

      

      "Jack Corazón, sabía que vendrías". El joven rey se levantó de un salto de la mesa de escribir y cruzó la cámara hacia el montañés.

      John levantó una mano y miró rápidamente hacia el vestíbulo. Empujando la puerta hasta casi cerrarla, se volvió hacia Kit y puso las manos sobre los hombros del joven rey.

      "Tenemos muy poco tiempo, Majestad. Tenemos un gran ejército reunido cerca de Stirling, y están esperando a que llegues antes de moverse. El plan consiste en sacarte del palacio esta noche, disfrazado como uno de nosotros. No sabrán que has desaparecido hasta por la mañana, y para entonces estaremos a medio camino de Stirling".

      "¡Pero el camarero! No tardará en volver".

      John sacó una afilada daga del interior de sus botas altas y la sostuvo en la mano. "No hablará, señor".

      Con una mirada sombría, el joven rey asintió y se acercó rápidamente a la cama, sacando de debajo un fardo de ropa desgastada.

      "Las encontré en mi cámara esta mañana cuando volví de trabajar con los halcones. No sé quién las dejó, pero sabía que algo iba a ocurrir".

      "Si te los pusieras, señor, llamarías mucho menos la atención cuando llegue el momento de pasar por los caminos".

      Kit empezó a cambiar inmediatamente.

      "Por lo menos han doblado el número de soldados en Falkland", dijo el rey, poniéndose una túnica raída. "Sir Thomas Maule y su esposa llegaron ayer con una compañía de mil hombres. Pero me dijeron que podrían llegar ya la semana próxima para escoltarme hasta Edimburgo. Seguro que Angus piensa que los que me son leales volverán a utilizar un ejército para intentar liberarme. Somos más listos que eso. Esta vez le aplastaremos, ¿verdad, Jack Corazón?”

      John sonrió por encima del hombro al ansioso joven. Algunos de los nobles habían puesto en duda que el rey Jaime accediera a abandonar el palacio, teniendo en cuenta que su futura esposa ya estaba en Escocia... y bastaba un matrimonio para poner a prueba la promesa de Angus. Después de todo, habían argumentado, el Lord Canciller había dado su palabra al rey de renunciar a su poder tras la boda. Pero ahora, al ver la respuesta sin vacilaciones de Kit al plan para liberarlo, John sabía que había argumentado correctamente que el joven rey sabía que Angus era un mentiroso. Lo que el Highlander no sabía era en qué momento exacto de las últimas semanas Kit había renunciado a la dudosa esperanza que ofrecía el matrimonio.

      "Sí, Majestad. Ha llegado tu hora".
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        * * *

      

      Caroline Maule observó sin emoción la espalda de su marido hasta que desapareció en su habitación. Pero el portazo le hizo esbozar una sonrisa burlona. Le había herido más profundamente de lo que había demostrado.

      Al oír los pasos que bajaban las escaleras, se giró. Se dirigió a la puerta abierta que daba al rellano y esperó en el pasillo poco iluminado. Había algo extraño en el mensajero de la reina, algo que la atormentaba. Observando la luz reflejada de la antorcha encendida a medida que el portador descendía, Caroline estaba segura de que recordaría si volvía a verle.

      La visión del solitario mayordomo que se acercaba por el recodo de la escalera hizo fruncir el ceño a Caroline.

      "¿Dónde está el otro hombre?", preguntó, poniéndose delante del sorprendido camarero. "Habíais dos ahí arriba".

      "El rey ha dicho al mensajero que espere. Su majestad está escribiendo una carta a su novia, y quiere que el hombre se la lleve esta noche".

      "¿No hay otros mensajeros disponibles?", ladró, su temperamento hirviendo rápidamente a la superficie. Después de todo lo que le había contado a ese tonto niño-rey sobre su novia fraudulenta. Merecía estar encerrado el resto de su vida. "Cuando llegamos, mi marido te dijo expresamente que no dejaras al rey a solas con ningún extraño. Pondrá tu cabeza en una pica si le ocurre algo al rey".

      "Pero el rey Jamie quería que le enviaran algo de la cocina, milady, para él y para el hombre. No podía hacer otra cosa". La voz del mayordomo adquirió un tono suplicante mientras buscaba más excusas. "Sólo está de pie y esperando, m'lady. El hombre dejó sus armas en la escalera...”

      "¿Habías visto antes a este hombre?" interrumpió Caroline. "¿Es uno de tus mensajeros habituales?"

      El mayordomo negó lentamente con la cabeza. "No, milady. Nunca había visto a éste. Pero parece que cada vez que envían a alguien...”

      "¿Te dio un nombre?", volvió a interrumpir. "¿O a qué clan pertenece?"

      El mayordomo se pasó nerviosamente la mano por la barbilla erizada durante un momento antes de levantar la cara hacia la mujer. "Sí, milady. Jack Corazón. Uno de los que estaban con él le llamó Jack Corazón. No es un nombre común, diría yo, pero en cuanto a su clan..."

      La cara de Caroline se puso blanca, pero fue su mano aferrándose al cuello de su camisa lo que hizo que el hombre la mirara aterrorizado.

      "Tonto", susurró roncamente. "Es un complot para secuestrar al rey. Jack Corazón... Jack Corazón...”

      Caroline apartó de un empujón al mayordomo, que tenía los ojos muy abiertos. "Corre a buscar a mi marido. Dile que John Macpherson está aquí. Luego da la alarma".

      El mayordomo salió disparado hacia su cámara mientras Caroline subía los escalones, con una sonrisa viciosa en los labios.

      "Eres mío, John", murmuró, sacando una pequeña daga de su cinturón. "Esta vez te tengo a mi merced".
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        * * *

      

      "Las cartas, John", llamó el joven rey en el último momento, mientras se preparaban para subir al rellano. Señaló el montón de cartas que había sobre su escritorio. "Tráeme esas cartas. No puedo dejarlas atrás".

      John se acercó al escritorio de Kit y cogió los pocos pergaminos doblados de la mesa. Tenían que ser cartas de María, pensó al ver el sello. Pero antes de que pudiera volver a la puerta, donde el rey estaba tirando de una gorra mugrienta, Juan vio su sombra deslizándose por el rellano.

      Se movió detrás de Kit antes de que el Highlander pudiera alcanzarlos.

      "No tan deprisa, John", dijo ella con una voz peculiarmente ronca. Él pudo ver la pequeña daga que ella sostenía a un lado del cuello del rey. "¿No es esto mucho más agradable que la última vez que nos vimos?”

      John miró detrás de ella, hacia el rellano, pero no había nadie. Con la mente acelerada, intentó decidir si podían desarmarla. Pero un vistazo a la mirada enloquecida de ella y a la afilada hoja bajo la mandíbula de Kit le convencieron de que el muchacho saldría herido si John se abalanzaba sobre ellos.

      "No me querías. Prácticamente me echaste de tu camarote, ¿recuerdas?” Le temblaba la mano. "Y ese dechado de virtudes, nuestra futura reina... estabas besando a la ramera, creo, en el umbral de tu alcoba".

      John no vio ninguna reacción en el rostro de Kit a sus palabras. El rostro del joven carecía de toda expresión, salvo la mirada de un hombre que espera una oportunidad para liberarse.

      "Oh, Su Majestad lo sabe todo". Caroline se rió, al ver la dirección de la mirada de John. "Se lo he contado todo... y a Angus también. ¿No crees que todo el mundo debería saber que nuestro buen Señor de la Marina no podía apartar las manos de nuestra preciosa reina? ¡Y nuestra noble reina! No podía mantenerse alejada de tu cama, ¿verdad? Ahora arroja tu daga".

      John obedeció, apretando los dientes y luchando contra el impulso de abalanzarse sobre su cuello, cerrándole la boca definitivamente.

      "Pero esta vez, Jack Corazón, ella no está aquí para salvar tu cuello infiel. No va a aparecer de repente de entre la niebla -como hizo en el palacio de su hermano- y jurar mentiras por tu honor".

      Todo el cuerpo de John se tensó.

      "Sí", continuó Caroline, con la voz cargada de amarga ironía. "Por tu honor. Sabía que iría a ver al emperador. Sabía que te pondría la cabeza en bandeja. Ja, debiste de superarte en su cama, para que la muy zorra se arriesgara tanto".

      Juan recordó una vez más la carta de Isabel. Estaban esperando un barco, y entonces María había desaparecido de Hart Haus. Nada impedía que las dos mujeres zarparan hacia Castilla. Ella sólo había vuelto al palacio por él.

      El caos reinaba en el cerebro del Highlander. Era un necio. ¿Cómo había podido estar tan ciego? La había difamado, calumniado, actuado de tal modo que la había puesto en peligro una docena de veces. Reuniendo de nuevo sus pensamientos dispersos, recordó la noche de la fiesta de bienvenida en Amberes. Ella había actuado por amor; él, por odio. El dolor, el recuerdo de sus brillantes ojos llorosos mirándole cuando se separaron en la Abadía de Holyrood, desgarraban ahora las fibras de su corazón.

      "Pero, de todos modos, allí casi te arruino", gritó Carolina. "Conseguí una audiencia con el emperador, pero en el último momento apareció ella, con cara de inocente desconcertada, y juró mentiras entre dientes". Acercó la daga al cuello del rey. "Esta vez no podrá salvarte, Juan".

      "¡Caroline!" espetó John, al ver la mirada salvaje en el rostro de la mujer. Estaba dispuesta a clavar la punta de la espada en el cuello del rey. "Ésa no es María bajo tu daga. Ése no es mi cuello bajo la hoja. Ése es tu rey, el ungido de Dios. Tu lucha es conmigo, no con él. No hay salvación para el asesino de un rey. Déjale marchar, Caroline".

      Mientras Caroline se echaba el pelo rubio hacia atrás con una carcajada de disgusto, John vio aparecer en el rellano a Sir Thomas, con la espada desenvainada.

      "El siempre leal John Macpherson. Sé que es el rey, tonto. Pero este patético niñato es tu rey, no el mío...”

      Caroline Maule no apartó los ojos del rostro de John mientras tiraba del pelo del rey, exponiendo más claramente su garganta al reluciente filo de su daga.

      "Ya me tienes, Caroline", dijo John. "No hay forma de que pueda salir vivo de aquí. ¿Qué más quieres? Deja que se vaya".

      "Eso es demasiado fácil, amor mío", me arrulló. "Tu propia muerte, por dolorosa que esté segura de que será, no es suficiente. En cambio, ver morir ante tus ojos a alguien a quien aprecias. Ver cómo se drena su sangre real sin que puedas hacer nada para impedirlo... ése sí que es un dolor que no puedes soportar".

      "Estás loca, Caroline. No puedes asesinar a un rey así como así". John dio un paso hacia ella. La repentina tensión del cuerpo de Kit demostró que su daga le había atravesado la piel. John se detuvo, observando el fino riachuelo de sangre que corría por el cuello del rey. "Serás deshonrada, Caroline. Torturada públicamente y ahorcada. Tu cabeza adornará la pica junto a la mía. Esto va más allá de hacerme daño. Al matar al rey, te estás matando a ti misma, al futuro de Escocia".

      "¿Crees que algo de esto me importa?"

      El montañés miró a Sir Thomas, que ahora estaba de pie detrás de su esposa. "Detenedla".

      Caroline lanzó una rápida mirada a su marido por detrás del hombro. John esperó su oportunidad, pero ella no aflojó la presión de la espada sobre la garganta del rey.

      "Ah, por fin ha llegado nuestro héroe anciano", dijo Caroline. "Desde luego has tardado bastante. ¿Dónde está el resto de nuestros hombres?"

      "El mayordomo fue tras ellos". La voz de Sir Thomas era de una calma mortal. "Está acorralado aquí, Caroline. Libera al rey".

      "Habla el hombre de la sabiduría". Se rió irónicamente. "Pero ahora mando yo aquí, mi querido esposo. Así que cierra la boca y haz lo que se te diga. Ve y haz que se arrodille ante nosotros. Haz que se arrodille ante su rey".

      "Está desarmado, Caroline", dijo el caballero en voz baja. "No hay motivo para seguir actuando hasta que lleguen los demás. Ahora libera al rey, he dicho".

      "Cobarde", siseó ella, ignorando sus últimas palabras. "Tienes miedo de que te mate".

      "Eso es lo que realmente quieres, ¿no?" dijo Sir Thomas con incredulidad.

      "Quizá lo sea". Se encogió de hombros y soltó una carcajada. "Pero no puedes tener todo lo que quieres, ¿verdad? Pues yo no soy poco razonable. Podría conformarme con menos".

      El joven rey se retorció de dolor cuando la hoja de Caroline se clavó más profundamente en la carne de su cuello.

      "Eres un Douglas, mi querido esposo. Al contrario de lo que me hizo tu traidora hija, volviéndose contra mí y avisando a la reina ramera de Amberes, has sido perdonado de sus pecados".

      "¿Janet?" preguntó confuso Sir Thomas.

      "Luchaste en Flodden", llamó Juan al caballero. "Fuiste leal a tu rey. No permitas que la lealtad al clan destruya tu honor. Tu lealtad está con el rey por encima de todo".

      "¡Sí, Janet!", gritó Caroline. "Ese murciélago ciego, la criatura estúpida y viciosa a la que una vez llamaste 'hija'. Si no fuera por ella, John Macpherson ya estaría muerto. Pero yo me ocupé de ella. La ahuyenté".

      "¿Echaste a Janet?" preguntó Sir Thomas.

      "Thomas", llamó John. "¿Recuerdas la sangre, las vidas que perdimos, para conseguir nuestra libertad, nuestra libertad? ¿No ves lo que Angus nos está haciendo? ¿A Escocia? Ya ha pedido al emperador que intervenga. No dejes que ocurra, Thomas".

      "Morirá, John. Este chico morirá", anunció. "Y no le importará a Angus, ni a nadie, si muere. Angus será rey. Por fin, un Douglas será rey".

      Como si despertara de un trance, los ojos de Sir Thomas se aclararon y dio un paso hacia su esposa. "Detente, Caroline. Estás loca. No puedes matar al rey. Suéltalo ahora".

      "Apártate, cobarde", le espetó Caroline a su marido. "Nunca has sido un hombre de verdad, ni dentro ni fuera de nuestra cama. No tienes estómago para luchar. Escóndete detrás de mí para no tener que ver la sangre. O vete al rellano, si tienes menos valor del que pensaba. Adelante, cobarde, ve a esconderte".

      Los dos hombres vieron que Caroline levantaba la muñeca, preparada para el empujón.

      "Detenla, Thomas. Esto no es por la riqueza o el honor de un clan. Se trata de nuestro rey, de nuestro futuro. En nombre de Dios..."

      La mano de Kit se aferró a la daga, pero Caroline era fuerte, y la punta atravesó la piel mientras forcejeaban. Y entonces se detuvo.

      John la agarró de la muñeca justo en el momento en que la hoja de la espada atravesaba el costado del pecho de Caroline, casi alcanzando también al montañés con la fuerza de la poderosa estocada de Sir Thomas. El cuerpo de la mujer se tensó por un momento, sus ojos se pusieron vidriosos incluso cuando los volvió hacia su marido.

      El rey sostuvo la daga en la mano mientras Sir Thomas dejaba que el cuerpo de Caroline se desplomara en el suelo. Todos contemplaron a la mujer muerta a sus pies, la sangre goteando sin cesar de la espada en la mano del caballero.

      Los pasos en el exterior y luego la visión de dos hombres que entraban a toda prisa en la cámara devolvieron la atención del Highlander a su misión.

      John sacudió la cabeza en silencio, impidiendo que Gavin derribara al caballero.

      "No había otro camino, Thomas", dijo mientras el anciano miraba cansado a su esposa muerta.

      "Señor", dijo Gavin, dirigiéndose al rey mientras los dos hombres se inclinaban. Con sólo una mirada de sorpresa al cadáver de la mujer, volvió a centrar su atención en John. "Jack, hemos impedido que el mayordomo hiciera correr la voz. Pero no queda mucho tiempo. Los demás tienen caballos frescos preparados para nosotros. Pero tenemos que irnos ya".

      Juan echó una rápida mirada al joven rey, que estaba de pie, daga en mano, con los ojos fijos en el inestable caballero.

      "Nunca olvidaré lo que hicisteis aquí, Sir Thomas", dijo el rey Jaime en voz baja, llamando la atención del hombre hacia arriba. "Juré hace mucho tiempo que, una vez libre, todos los Douglas de la Cristiandad sentirían mi ira. Tú me has enseñado que debo reconsiderar ese juramento".

      Con una inclinación de cabeza, el rey se acercó a un lavabo y se limpió la sangre que le había corrido por el cuello. John apoyó una mano en el hombro de Thomas Maule.

      "Lo siento de veras", dijo el Highlander.

      "Tú nunca fuiste la causa". Sir Thomas volvió los ojos inyectados en sangre hacia John. "Ella provocó esto... y yo también. Antes estaba demasiado ciego para verlo. Y ahora es demasiado tarde. Una mujer ha muerto, y otra a la que amo aún más está perdida para mí".

      "No necesitas perderla, Thomas". John habló rápido, percibiendo el nerviosismo de sus hombres. "Si se lo pides, volverá, ahora que Caroline ya no está aquí. Pero también tendrás que aceptar un hijo. Es un precio que tu hija seguramente te exigirá que pagues".

      Los ojos del anciano se iluminaron un poco. "Es un pequeño precio aceptable. Lo pagaré de buen grado. David es un buen muchacho".

      "Sí", dijo John. "Ya verás. No hay ninguna mejor".

      Momentos después, el rey y sus salvadores salieron por la puerta de la cámara.

      "Espera", llamó Sir Thomas antes de que Juan pudiera seguir a los otros tres hasta el rellano. El caballero garabateó un mensaje en un trozo de pergamino en el escritorio del rey. Rápidamente, lo dobló, le puso la dirección y lo selló con su anillo de sello.

      "Deprisa, Jack", llamó Gavin desde la puerta de la cámara. John compartía la preocupación de Gavin. Los problemas que les aguardaban serían insuperables si tenían que empezar a luchar por salir antes incluso de abandonar el palacio.

      "Usa esta carta", dijo Sir Thomas. "Lleva mi sello y la he dirigido al conde de Angus. Si te detienen, debería garantizarte un paso tranquilo entre nuestros hombres".

      Juan se acercó a él y aceptó la carta. Al mirar el sello, se dio cuenta de que significaba la libertad del rey. La acción de Sir Thomas significaba algo más que las espadas engarzadas a sus costados. Extendió la mano en señal de amistad y el caballero la agarró.

      "¿Qué escribiste en él?", preguntó el Highlander.

      "Sólo esto: que ha llegado su hora".

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Treinta

          

        

      

    

    
      
        
        Castillo de Drummond, Tierras Altas

      

      

      No puede ser verdad, pensó mientras corría.

      Cuando María llegó al final del largo pasillo, ya no podía contener las lágrimas. Abrió la puerta de un empujón, se precipitó en su aposento y cerró la pesada puerta de roble tras de sí. La joven reina permaneció un momento de espaldas a la puerta, con la mirada perdida en el mobiliario de la cámara. Luego, cayendo de rodillas, empezó a sollozar incontrolablemente, y las lágrimas le corrían libremente por el rostro.

      Se miró a sí misma a través de las lágrimas. No había nada diferente en ella. Y, sin embargo, todo era diferente.

      El silencioso golpe en la puerta fue seguido por el levantamiento del pestillo, y entonces Isabel se deslizó en la habitación mientras María se enjugaba rápidamente las lágrimas.

      Aunque María había corrido a su habitación en busca de soledad, un sentimiento de alivio y gratitud la inundó al ver la mirada de preocupación y apoyo de su amiga. La amistad que habían establecido en la Abadía de Holyrood ya se había profundizado y fortalecido en un vínculo que María nunca antes había experimentado. Con Isabel no era reina. Aquí era simplemente María.

      "¿Hay novedades?" preguntó María, mirando a Isabel.

      "No, aún es pronto para saberlo", respondió, observando cómo la joven se ponía en pie. "Aun suponiendo que todo haya ido bien y hayan podido liberarlo en el palacio de Falkland, no se sabe qué resistencia pueden haber encontrado en el castillo de Stirling". Aunque María había puesto fin a sus lágrimas, su rostro enrojecido y su tembloroso cuerpo hablaban de una angustia continua. Sus miradas se cruzaron, y entonces Elizabeth simplemente abrió los brazos a su amiga.

      Con los brazos de su amiga abrazándola, las lágrimas de María empezaron a brotar de nuevo.

      "¿Qué ha dicho el médico de Fiona, María?" preguntó Isabel. "¿Te ha dicho lo que te pasa?”

      María se zafó del abrazo y se dio la vuelta, mirando hacia la habitación. Se sentía tan tonta. En un momento pensó que sería una desgracia para todos ellos, tanto para su familia como para sus amigos. Pero luego pensó que su estado actual no tenía nada que ver con el de antes. Era una mujer diferente. Una mujer apasionada y creyente. Quería reír y llorar al mismo tiempo. Pero cómo expresárselo a Elizabeth... a cualquiera.

      Pero en el fondo, apreciaba la noticia. Era un regalo, un milagro. Cuatro años como esposa y no había podido concebir un heredero de un marido al que no había amado. Una noche con el hombre al que amaba... y aquí estaba, esperando un hijo suyo.

      Sus lágrimas eran de felicidad por esta oportunidad y de tristeza por el hecho de que nunca podría hablarle a John de su hijo. No habría nadie con quien compartir su alegría. Ya sabía lo que tenía que hacer. Su única oportunidad era ir a Castilla y vivir su vida como su madre vivía la suya. Y criaría a su propio hijo. Juana la ayudaría, María estaba segura de ello. Su madre comprendía el amor y sabía lo que era que te arrebataran a tus seres queridos.

      María sintió que las manos de su amiga se posaban suavemente sobre sus hombros. "No tienes por qué soportarlo todo sola. Ambrosio y yo podemos ayudarte. Por favor, déjanos".

      María se dio la vuelta y sonrió tímidamente a su amiga. "No me pasa nada. El médico ha dicho que estoy bien. Te preocupas por nada".

      Elizabeth sonrió suavemente antes de coger las manos de María entre las suyas y llevarla a una silla cercana. Cuando María se hubo sentado, Elizabeth fue a buscar algo de beber antes de volver con ella.

      "No deberías cargar con esto tú sola", dijo Elizabeth en voz baja, poniéndose delante de María y entregándole la taza. "Deberías hablarlo con él".

      "¿Hablar con quién?" preguntó María, sobresaltada. Nunca había dicho una palabra de Juan y su aventura a Isabel. En sus conversaciones en la Abadía, dijo que no se casaría con el rey Jaime y que haría todo lo posible por ayudar a liberar al joven monarca. Pero también le había contado a Isabel cómo Juan le había salvado la vida cuando huyó de su hermano la primera vez. Cómo había cuidado de sus heridas. No había dicho nada más sobre cómo se había ganado su corazón. ¿Había sido tan obvia?

      "Deberías hablar con John".

      María no pudo evitar el calor que le subió a la cara. "No lo sé". Intentó aclararse la garganta. "No sé qué interés tendría Sir John en mi salud".

      Elizabeth miró por un momento el rostro de la joven que tenía delante. El abrumador impulso de proteger a María la había sorprendido al principio. Era un impulso diferente al que había experimentado con su propia hermana María, una mujer mucho más indefensa y soñadora que María. Pero algo en el deseo de María de determinar y perseguir su propia felicidad resonó en Isabel. Isabel sabía lo que era que te dictaran tu futuro. Y sabía lo que era luchar contra ello.

      "Te aseguro que John está muy interesado en ti -dijo Elizabeth, insistiendo. Estaba dispuesta a hacer de urraca parlanchina si conseguía que María la escuchara. Y el color que volvía a subir al rostro de su amiga animó a Elizabeth a continuar. "Después de todo, John es un Macpherson. Y puedo decirte sin temor a equivocarme que, cuando se trata de sus mujeres, todos los hombres Macpherson son iguales. Ambrose y yo no llevamos casados más que cuatro años; sin embargo, puedes preguntarle a Fiona. Ella y Alec van a cumplir doce años de casados. O puedes preguntar a Lady Elizabeth, su madre. Ella y el laird, Alexander, llevan juntos toda la vida. Ella sería la primera en decirte que sus hijos pueden ser la nueva generación, pero sus actitudes son las mismas que las de su marido".

      Isabel hizo una pausa. María escuchaba cada una de sus palabras.

      "Ella te dirá que todos los hombres Macpherson son iguales. Pueden buscar toda una vida a su alma gemela, pero una vez que la han encontrado, nunca la dejarán marchar". Elizabeth sintió que un resplandor de felicidad crecía en su interior mientras hablaba. Hablaba de los hombres Macpherson, pero sus pensamientos sólo pensaban en Ambrose. "Tienen una forma de plegarse a tu alrededor. Siempre forman parte de tu vida, siempre están ahí, siempre dan, siempre aman. Te atraen hacia su corazón y te acurrucan en él. Sientes sus pasiones, comprendes sus creencias y ellos comprenden las tuyas. Y al cabo de un tiempo, son como el aire que respiras, se convierten en parte de ti. No se te ocurriría vivir sin ellos, ni a ellos se les ocurriría vivir sin ti".

      "Debe de ser maravilloso que te quieran tanto", susurró María, incapaz de guardar silencio.

      "Es el cielo en la tierra. Es un mundo más hermoso que el que cualquier hechicero podría conjurar", susurró Elizabeth con una sonrisa. "Por eso creo que deberías hablar con él. Sería infructuoso intentar apartarle de tu vida".

      "Pero... ¿cómo sabes...?” María no pudo continuar. No podía hacer la pregunta sin admitir lo que ella y John habían sentido una vez... hace tanto tiempo, al parecer.

      Elizabeth puso la mano sobre la de María. "Sabías de mí, de mi familia, incluso antes de conocernos. Me lo dijiste en nuestro primer encuentro, ¿recuerdas?” María asintió con la cabeza. "John nunca habría revelado tanto a menos que se preocupara por ti. A menos que te considerara parte de esta familia".

      "Tuvimos días en el mar", argumentó María débilmente. "Quizá... sólo para pasar el tiempo...”

      Elizabeth reconoció sus palabras con una sonrisa y un movimiento de cabeza. "Entonces hablemos de cosas más reveladoras que las palabras". Tomó aire y continuó. "Tus ojos se iluminan, te sonrojas continuamente, dejas de hacer lo que estés haciendo cada vez que se menciona siquiera su nombre. Ambrose me ha dicho que el estado de John no es muy diferente. Y cuando tú y yo hablamos, veo que tus pensamientos van a la deriva, como los de una mujer enamorada. John te llevó a Hart Haus, en Amberes. Nunca ha llevado allí a ninguna mujer. No, tanto Ambrose como Alec ven una diferencia en John. Una tristeza, una ira y, sin embargo, una mirada lejana tan nueva en su carácter: creen que su hermano está enamorado."

      Isabel se detuvo buscando en el rostro de María una reacción a sus palabras. Estaba ahí; la joven reina no podía ocultarlo.

      "Hizo falta un gran valor por tu parte para desafiar a tu hermano y huir como lo hiciste. Pero también hizo falta un amor excepcional para llevarte de vuelta al palacio de Amberes. Al huir, ya habías hecho lo impensable. Entonces, ¿por qué no lo terminaste?” Isabel observó cómo María bajaba la cabeza, con los ojos fijos en sus manos. "No hace falta que digas las palabras, amiga mía. Están escritas en tu rostro. Están en todo lo que haces. No puedes ocultarlo, María, ni tampoco John. Está contigo, y lo que los dos habéis compartido os ha cambiado y ha cambiado vuestro destino. Vuestras vidas nunca volverán a ser las mismas".

      María levantó los ojos. "Le he hecho un gran daño. Sé que ahora siente más odio que amor. Nunca me perdonará, Elizabeth. No hay futuro para nosotros".

      Elizabeth se agarró al brazo de María. "No subestimes el poder de lo que ya has compartido, de las palabras que has pronunciado, de la semilla que has plantado".

      María miró a su amiga mientras Isabel apoyaba ligeramente la mano en el vientre de la joven reina. "Lo sabías, y aun así hiciste que me examinara el médico de Fiona".

      "Habría sido difícil ignorar tu estado, ya que compartimos los mismos síntomas". Elizabeth no intentó ocultar la sonrisa que iluminó su rostro.

      El rostro de María reflejó el repentino resplandor. "¿Lo sabe Ambrosio?"

      Elizabeth negó con la cabeza. "Todavía no. Ya he pasado por ello dos veces, así que sé que no debo decírselo tan pronto. El mandril me tendría postrada en cama los próximos ocho meses".

      "¿Dos veces? ¿Y Jaime?" María se detuvo bruscamente. No tenía derecho a preguntar. "Lo siento, Elizabeth. Me equivoqué al entrometerme".

      "No lo sientas". El joven pintor sonrió. "Hablé sin pensar. Ahora tú también formas parte de nuestro pequeño secreto. Para el mundo, Jaime es nuestra hija, pero hay un número muy reducido de almas que saben que es mi sobrina. Sí, todo el mundo cree que Ambrosio y yo tuvimos un hijo mucho antes de casarnos. Durante un tiempo mantuvo el molino de cotilleos girando alegremente en la corte".

      "Entonces, ¿quién...?" preguntó María.

      Elizabeth negó con la cabeza. "Ésa es una larga historia, que compartiré contigo durante nuestros largos meses de embarazo juntas".

      "Las cosas nunca son tan sencillas como parecen, ¿verdad, Elizabeth?”

      "No lo sé. Quizá podrían serlo".

      "No, no pueden", respondió María. "Tú tienes marido; yo no. No puedo quedarme en Escocia y no volveré a Amberes. De hecho, a veces pienso que sería mejor que desapareciera de la faz de la tierra".

      "No dirás esas tonterías", reprendió Isabel. "Te quedarás aquí y darás a luz a tu hijo. Y yo me quedaré a tu lado".

      María negó con la cabeza. "No puedo. Cuando la gente se entere de que llevo un hijo -el hijo de John- será su fin. Le acusarán de alta traición. Nunca podría hacerle eso. Jamás".

      "Eso podría ser cierto si te adelantaras y te casaras con el rey, pero no es así".

      "Aun así, no pondré la vida de John más en peligro de lo que ya lo he hecho. Y no permitiré que cargue con esta vergüenza".

      "¿Y tú? ¿Qué hay de la vergüenza que debes afrontar -y afrontar sola?”

      María volvió a sentir que se le hacía un nudo en la garganta, pero esta vez se obligó a contener las lágrimas. "Empecé este viaje por mi cuenta. Cometí un error y le hice un gran daño a John. Le he causado dolor, Elizabeth, y te juro que no volveré a hacerlo". Respiró hondo. "Fui en busca de mi libertad. Encontré a John Macpherson. Y encontré el amor".

      "¡Entonces debe saberlo!"

      María miró fijamente a los ojos de Isabel. "No le traeré más sufrimiento. Soportaré el peso de esto. Cuando nuestro hijo crezca, viviré con la alegría de saber que John está siempre conmigo. Son consecuencias con las que puedo vivir, amiga mía".

      Elizabeth extendió la mano y las mujeres se abrazaron con fuerza.

      "¿Qué puedo hacer, María?"

      María reflexionó un momento. "Ayuda a conseguir un pasaje para mí e Isabel... a Castilla".

      Elizabeth se apartó y miró a los ojos de la joven. "Vas a huir. Nunca se lo dirás".

      "Eso es lo mejor". susurró María. Para él, pensó. Lo mejor para él.
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      El sol brillaba en la ciudad mientras John Macpherson y el joven rey caminaban por las murallas de la antigua fortaleza.

      El montañés se detuvo y contempló la Abadía de Holyrood, al final de la Milla Real. Sabía que ella ya no estaba allí. Estaba a salvo con su familia en el castillo de Drummond. Pero cuando pensaba en ella, un dolor ardiente se apoderaba de su pecho. La última vez que la había visto en la Abadía, John había estado tan absorto en la magnitud de su empresa y tan enfadado por sus acciones en Amberes, que no se había dado cuenta del peligro que ella misma se estaba acarreando al ayudarles a rescatar al rey. Pero, elevando una plegaria a la impecable bóveda azul zafiro, Juan dio gracias a Dios por Isabel y Ambrosio. Habían tenido la perspicacia de ponerla a salvo.

      Angus había enviado a sus hombres tras María inmediatamente después de conocer la noticia de la huida del rey del palacio de Falkland. Tanto si había querido utilizarla como rehén para negociar sus condiciones, como si le había poseído la furia de la venganza, el montañés sólo agradeció que la hubieran eliminado. Fueran cuales fuesen sus intenciones, el Lord Canciller se había visto frustrado.

      Habían ocurrido muchas cosas desde la noche del palacio de Falkland. La carta de Sir Thomas Maule funcionó a las mil maravillas al facilitarles el paso por la puerta del burgo, así como por el campamento de los Douglas. Luego, al oeste del lago Leven, en el castillo de Campbell, se encontraron con un ejército dirigido por Colin Campbell, conde de Argyll, el conde de Huntly, Alec Macpherson y los demás que se habían reunido en el Gran Salón de Ambrose. Estaban preparados para la resistencia, previendo una sangrienta batalla con los que mantenían el castillo de Stirling.

      Pero se había producido un milagro. Al ver al rey con su noble séquito, las puertas de Stirling se abrieron de par en par y los hombres salieron en júbilo, dando la bienvenida al joven monarca. La misma escena se repitió en Falkirk, Linlithgow, Blackness y en todas las aldeas y ciudades por las que pasaron. Como una ola creciente, la compañía del rey crecía a cada milla que pasaba, volcándose sobre la tierra, sepultando en una marea de fuerza y justicia lo que quedaba del apoyo de Angus. Cuando Jaime llegó a Edimburgo, Escocia había hablado. Levantándose, el pueblo le salió al encuentro, le aclamó y le siguió, exultante al saber que, por fin, un rey Stewart volvería a gobernar su tierra.

      La barrida de Stirling a Edimburgo había ido bien, pero derrocar a Angus no había sido tan fácil. Temerosos de la reacción de Enrique de Inglaterra ante la destitución forzosa de su títere, el conde de Angus, el rey Jaime y sus leales nobles se habían movido con la fuerza del rayo. Siguiéndole la pista hasta el castillo de Tantallon, el rey sitió la fortaleza de piedra roja. Y en un alarde de justicia y misericordia, el joven monarca permitió que Angus y sus compinches de Douglas se exiliaran en Inglaterra. Al actuar con rapidez, los ingleses no tuvieron tiempo de intervenir.

      Juan había observado cómo el rey Jaime demostraba una notable habilidad en sus primeros actos como gobernante. Con la ayuda de Ambrose Macpherson, se redactó una carta dirigida a Enrique de Inglaterra, en la que se destacaba la buena voluntad de Jaime hacia su "tío", Enrique Tudor, y se identificaban las razones de su descontento -en nombre del pueblo de Escocia- con el exiliado Angus. En esta carta, Jaime también daba a conocer el plan del Lord Canciller de utilizar las tropas del emperador Carlos para ayudarle a dirigir el país. Que Angus se lo explique al rey inglés, había dicho Kit.

      Las órdenes del rey y de su Consejo eran definitivas. Si Angus regresaba alguna vez a Escocia, sería encarcelado de por vida más allá de las aguas del Spey. La presencia del clan Douglas ya no sería tolerada en la Corte. El Consejo del Rey también ordenó a Angus y a los Douglas que entregaran sus castillos y pertenencias. El edicto del Consejo proclamaba incluso que cualquier sirviente o amigo del clan Douglas sufriría la muerte si pisaba Edimburgo. Pero en medio de todas estas acusaciones de traición, un hombre y su familia fueron excluidos. Por orden del rey, sir Thomas Maule se convirtió en señor del castillo de Brechin, un lugar de honor para su familia.

      "Mi madre me cuenta que mi padre tenía planes para construir un magnífico palacio en la Abadía".

      Sobresaltado de su ensoñación, Juan volvió a centrar su atención en el joven rey. "La residencia real que construyó es un buen lugar, señor".

      "Ya lo sé. A madre le encanta quedarse allí, pero quizá algún día lo haga como quería mi padre". Kit miró la bulliciosa ciudad que tenían debajo. "Pero ahora no".

      John contempló al joven que estaba tan cómodamente de pie ante él. Había nacido para esto, pensó Juan.

      "Mientras estuve encerrado, Jack Heart, me hice una promesa a mí mismo y al Señor. Prometí que si alguna vez me sentaba en el trono de Escocia -realmente me sentaba en el trono- sería el rey de todo el pueblo, tanto de los nobles como de los plebeyos."

      "Es la gente común la más necesitada", respondió John con un movimiento de cabeza. "Y Escocia es su país, sire, mucho más de lo que es el nuestro".

      El rey Jaime sonrió al montañés. "Sabía que lo entenderías. Pero hay muchos que no lo harán. Tus valores son fuertes y verdaderos, Jack Corazón".

      "Ahora eres rey, Majestad... en todos los sentidos. Tú diriges y el resto te seguirá".

      James se apoyó en un trozo roto del muro y miró hacia el sur, hacia las colinas de Pentland. "Sólo invité a trescientos nobles a recibirnos a mí y a la Reina Madre en el castillo de Edimburgo. Muchos estarán temerosos -incluso resentidos- de que no les haya convocado para acompañarnos".

      "Su temor está bien fundado, sire, cuando tienes motivos para dudar de su lealtad. Con el tiempo, sabrás en quién puedes confiar y en quién no. Puede que a muchos de ellos nunca los quieras en tu compañía".

      "Es verdad. Pero John..." El joven hizo una pausa. "Siempre te querré a mi lado, independientemente de lo que me depare el futuro".

      John asintió. Comprendía de qué hablaba Kit. Esta mañana, el Consejo se había detenido durante un tiempo considerable a hablar de la futura reina y de su valor al ayudar a liberar a Santiago. Pero brillaba por su ausencia la propia María. John sabía dónde estaba y el rey también. El clan Macpherson había hecho su aparición en la Corte, pero había regresado inmediatamente al castillo de Drummond. Los Macpherson habían ido y venido, pero -por extraño que parezca- María había optado por quedarse.

      Los rumores habían resurgido de inmediato. El veneno de Caroline Maule seguía extendiéndose, a pesar de su ignominiosa muerte.

      Juan se preguntó cuánto tiempo escucharía el rey semejante conversación. Antes de aquella mañana, el montañés no había pensado mucho en su propia traición -como Caroline había descrito sus acciones al rey-, pero sí había pensado mucho en María y en su sacrificio al intentar salvarle la vida. Incluso ahora, hablando con el hombre que sabía que pronto se casaría con ella, sentía punzadas de amor y arrepentimiento. John sabía que nadie podía amarla como él. Sabía que la amaba más de lo que había creído posible amar a otra persona. Pero también sabía que no la merecía: ella estaba destinada a convertirse en su reina.

      Hacía muchas semanas -desde antes de salir de Amberes- que John había resuelto aceptar cualquier castigo que el rey Jaime o su Consejo decidieran imponerle por las libertades que se había tomado con la prometida del rey. Volvió a pensar en sus palabras. María había dicho que buscaba un sueño, y ahora sabía que él también lo había estado buscando. El recuerdo de todo lo que habían compartido permanecería encerrado para siempre en su corazón, tanto si significaba el encarcelamiento como el dolor de la muerte.

      "Hoy la Reina Madre me ha preguntado la fecha de mi boda". Kit miró al montañés. "¿Quizá oíste algún rumor al respecto en el Consejo?”

      John sintió el dolor, como un atizador caliente, clavándose directamente en su corazón. Y entonces lo supo. La imagen de María en brazos de otro hombre era algo que nunca podría soportar. Aunque ese hombre fuera su rey. Si la muerte no iba a ser su sentencia, tenía que marcharse. No tenía ataduras, se mintió a sí mismo. Renunciaría a su Señorío de la Marina.

      "Señor, yo..."

      "Espera, Juan", interrumpió el rey. "Le he dicho a madre que no estoy preparado para casarme".

      El Nuevo Mundo, pensó John. Sí, eso era. Navegaría hacia el Nuevo Mundo. Con la distancia y el tiempo suficientes, tal vez algún día podría olvidar... Las palabras de Santiago se introdujeron lentamente en su conciencia. Levantó la vista, consciente de repente de la expresión cómplice del joven rey.

      "¿Tú... no te vas a casar?" preguntó John.

      James negó con la cabeza. "Algún día quizá lo haga, pero no ahora, y -aunque le debo mucho- no a esta mujer".

      John se quedó de pie, sin habla.

      "No me quiere ni a mí ni a este matrimonio, Jack Corazón. Me sentiría honrado de tenerla, pero no quiere saber nada de mí. Está enamorada de... bueno, ama a otro hombre".

      John se aclaró la garganta. "Señor, creo que es importante que sepas que cuando encontré a esta mujer a la deriva en una lancha...”

      James metió la mano en su jubón y sacó cinco cartas. "Sé lo suficiente, Jack Corazón. Ella me lo escribió todo. En estas cartas, me transmitió los acontecimientos de su huida del palacio del emperador hasta el momento de su llegada a Escocia."

      "Te escribió", repitió John. "¿Y te lo contó... todo?”

      "Bueno, creo que puede haber omitido algunos detalles... delicados que podrían considerarse incriminatorios para el señor de nuestra Marina. A decir verdad, a veces, al leer sus cartas, tuve que cuestionar su objetividad al ver tu carácter".

      "¿Mi personaje? Señor, no creo que...”

      "Sí, Jack Corazón. Si tienes algún milagro en la manga, creo que el Papa tendrá que conferirte la santidad".

      John negó con la cabeza. "¿Te dijo que... escribió sobre sus sentimientos hacia mí?”

      "No, no lo hizo", respondió James alegremente. "De hecho, de sus sentimientos no escribió más que elogios por tu caballeroso comportamiento hacia ella".

      "Entonces, ¿cómo lo sabías?" John hizo una pausa. "Por Caroline. Escuchaste a Caroline".

      "Por supuesto". James negó con la cabeza. "Pero ella era una enemiga, y tú eres un amigo. Así que, para responderte, oí lo que tenía que decir, pero lo consideré mayormente falso".

      "Cortejé a tu reina, pero eso fue antes de conocer su identidad".

      El joven rey puso una mano sobre el hombro de Juan. "No hay nadie en quien haya aprendido a confiar más que en ti, amigo mío. Escuché la malicia de Carolina, conociendo su intención, y leí las cartas de María Habsburgo, comprendiendo su afecto. Así que, a su retorcida manera, Caroline me ayudó a ver lo que había detrás de los elogios. María Habsburgo está enamorada de ti, Jack Corazón".

      Allí, de pie bajo el sol, se abrió un nuevo mundo para el Highlander. Pero entonces surgieron de nuevo las dificultades, nublando sus facciones. "¿Pero qué hay del contrato, Kit? ¿El contrato matrimonial entre Angus y el emperador?”

      "¡Que se casen si quieren! Nuestra postura oficial será que el contrato no tiene ninguna legalidad. Ya he enviado una carta a ella y otra a Amberes diciéndolo. No he firmado ningún documento, y defenderemos a Escocia contra cualquier acción que el emperador tenga a bien iniciar. No, Jack. Mi sensación es que María es libre en este momento".

      ¡Libre! La mente de John repasó otros posibles problemas. Había muchos.

      "Señor, devolveré la dote. El oro que Angus recibió de Carlos debe desaparecer".

      El rey Jaime se lo pensó un momento y luego asintió con la cabeza. "Sí, si os parece bien. Creo que aceptaremos tu oferta. Todo el mundo sabe que la riqueza de los Macpherson supera incluso la del emperador".

      John apoyó la mano en el muro del castillo. María seguía en el castillo de Drummond.

      "Pero aún queda la cuestión, Jack -continuó el rey-, de convencer al emperador de que tienes derecho a su mano. Puede que tenga otros planes para su hermana. Planes que impliquen a otro monarca en alguna parte".

      A Juan le brillaron los ojos. María ya había pagado ese precio. Dio una palmada en los hombros del joven rey.

      "Adiós, Kit", dijo, arrancando bruscamente hacia la torre del castillo, al final de la muralla.

      "¿Adónde vas, Jack Corazón?", lo llamó el rey con una sonrisa.

      "Después de un sueño, señor", respondió con un gesto de la mano, y luego desapareció en la torre.
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      Al amanecer, Isabel y ella partirían hacia Dundee. Un barco las estaría esperando, le había asegurado Isabel. En una o dos semanas, dependiendo de los vientos, María estaría en Castilla. María miró una vez más la carta del rey que anulaba el acuerdo entre Angus y el emperador, y la liberaba de sus esponsales. Ya es hora de partir, pensó, apartando una lágrima.

      Fiona había demostrado ser la más amable de las anfitrionas durante la estancia de María en el castillo de Drummond, haciendo que María e Isabel se sintieran como miembros de la familia. Como tres hermanas, María, Fiona e Isabel habían aprendido mucho unas de otras, intercambiando historias y acumulando recuerdos entrañables.

      Y para esta noche, la última de su estancia, Fiona había preparado una reunión. Todos asistirían. Todos menos John. Alec y Ambrose eran esperados en cualquier momento. Pero Isabel se había enterado por Ambrosio de que Juan estaba ocupado con el trabajo del Consejo del Rey, María sabía la verdad. Antes viajaría a las fauces de la muerte que acudir a ella. Comprensiblemente, no se atrevía a volver a verla. Pero quizá eso fuera lo mejor para todos.

      De pie, dejó la carta del rey sobre la mesa auxiliar y miró el largo espejo que Fiona había enviado para ella. Tenía el vientre plano y duro. ¿Cómo era posible que la vida creciera allí dentro? No era momento de lamentarse por decisiones pasadas, pensó María, dándose la vuelta y saliendo por la puerta hacia el pasillo iluminado por las antorchas. Tenía toda una vida por delante y un hijo que criar. Su hijo.

      Al bajar por la escalera en espiral, María casi fue aplastada en el rellano por un joven gigante que se abalanzó sobre ella con una chica de pelo negro pisándole los talones. Un brazo musculoso de acero la ayudó a recuperar el equilibrio, pero casi soltó una carcajada al darse cuenta de que su agresor seguía utilizándola como escudo contra el atacante Jaime.

      "Por favor, quédate donde estás, ama", suplicó el joven. "Estaré eternamente en deuda contigo si consigues alejar a esta banshee de mí".

      María, interponiéndose entre la niña de siete años y el imponente joven guerrero, se echó a reír. "¿No te referirás a esta chiquilla?”

      "Sí", respondió, separándose y dando los pasos de tres en tres. "Las criaturas de las hadas son muy pequeñas, ya sabes".

      María se puso delante de la niña, bloqueándole el paso.

      "Aterrador", dijo, mirando al niño.

      "Perdonadme, Alteza", dijo Jaime, haciéndole una reverencia completa y luego tratando de abrirse paso a la fuerza alrededor de la joven reina.

      "Jaime", dijo María, quedándose delante de ella. "Esperaba encontrarme contigo. He oído que, además de toda la familia, esta noche vendrán muchos invitados, y esperaba que pudieras decirme los nombres de los que aún no conozco."

      La niña dirigió una mirada melancólica hacia las escaleras de caracol, y luego asintió con la cabeza. María cogió la mano de Jaime y la hizo volver escaleras abajo.

      "¿Quién es tu joven?" preguntó María, al ver la reticencia de Jaime a abandonar a su presa.

      "Es Malcolm".

      "Malcolm. ¿El hijastro de Fiona y Alec?” Fiona había hablado con tanto orgullo de Malcolm MacLeod, el joven jefe del clan de Skye y Lewis, más allá de las Tierras Altas Occidentales. Pero, por alguna razón, María había esperado a un muchacho joven. Estaba claro que Jaime también pensaba así de él.

      "Nos casaremos cuando seamos mayores", anunció Jaime con naturalidad.

      "¿Él lo sabe?"

      "Por supuesto. Se lo dije por primera vez cuando cumplí cuatro años. Pero no me cree".

      "¿Y qué estabas haciendo hace un momento? ¿Intentar obtener su consentimiento?"

      Jaime se miró los pies, rozando los escalones al bajar, y luego levantó sus ojos negros y traviesos hacia la cara de María. "Es que me gusta perseguirle. Siempre se escapa, ¿sabes?”

      María le devolvió la sonrisa a la niña. El parecido entre Jaime y Elizabeth era asombroso. Le reconfortó saber que Isabel le había revelado aquel secreto. Podía ver que aquel pequeño era un niño feliz y bien cuidado, y se alegró de la confianza de su amiga. ¡Que la consideraran una amiga! Nunca había experimentado una relación así.

      "Mis primos son un poco infantiles", dijo Jaime con aire de madurez mientras un enjambre de niños corría junto a ellos, dirigiéndose a las cocinas. La niña bajó la voz hasta susurrar. "Pero tienen buen corazón, supongo".

      "Gracias", respondió María, ocultando su sonrisa. "Lo tendré en cuenta".

      Jaime demostró ser una escolta maravillosa y mantuvo un comentario continuo sobre el castillo de Drummond, sus dependientes y sus invitados. Aunque creía que los hijos de Alec y Fiona eran meros niños, el mayor, Alexander, tenía en realidad once años y la doblaba en estatura, mientras que James, su segundo hijo, tenía nueve años y era una cabeza y un hombro más alto que la joven. Y lo que sabía de lo que hacían los invitados, los criados y la gente del pueblo casi escandalizaba a María.

      Cuando se acercaron al Gran Comedor, Jaime se soltó cortésmente de la mano de María. Con una rápida mirada hacia el vestíbulo, donde ya había comenzado la algarabía, la niña corrió hacia la escalera por la que acababan de bajar.

      "Bueno", murmuró María para sí misma. "Al menos Malcolm le lleva algo de ventaja".

      María se deslizó silenciosamente en la enorme sala, tratando de no llamar la atención. De pie a un lado, María dejó que sus ojos recorrieran la sala, observando a sus festivos ocupantes. Aunque Alec y Ambrose habían sido esperados por la tarde, los dos hermanos mayores aún no habían llegado. María se preguntó qué noticias traerían de John. Rezó por saber algo antes de que Isabel y ella partieran por la mañana.

      Al oír el bufido de risa de su tía por el jolgorio, María miró hacia el estrado donde Isabel estaba sentada con los Macpherson mayores. Era sorprendente cómo las quejas de Isabel por haber sido arrastrada a Escocia cesaron en cuanto llegó al castillo de Drummond. De hecho, su única crítica a María en los últimos tiempos había sido quejarse de la prisa de la joven por partir. María tenía la idea de que estaba planeando un viaje por las Tierras Altas, con una estancia prolongada con Alexander y lady Isabel en el castillo de Benmore.

      Fiona fue la primera en ver a María. Cruzando la sala para saludarla, la belleza pelirroja estrechó a María en un cálido abrazo mientras la llevaba al centro de la sala. La atención inmediata que la joven reina recibió de quienes la rodeaban le llegó al corazón y le hizo un nudo en la garganta. La alegría, las bromas y el amor que estas personas mostraban por los demás la incluían claramente, envolviendo a María en un suave resplandor. María se regocijó en esa luz. Esperaba que nunca la consideraran infiel. Del mismo modo que John la consideraba a ella.
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        * * *

      

      Interiormente, John se pateó por enésima vez por haber aceptado la invitación de sus hermanos de viajar con ellos durante el resto del viaje. El hecho de que les hubiera alcanzado de camino al castillo de Drummond debería haberle alertado de que le alejarían de su objetivo. Eran tan lentos como las viejas mulas en un caluroso día de verano. Así se lo hizo saber a Alec y Ambrose, quienes, en respuesta, ralentizaron aún más el paso. Pero ahora, por fin, llegaron al castillo de Drummond.

      Durante el viaje, John había reflexionado sobre su actitud. ¿Era mejor acercarse y tomarla en sus brazos, fingiendo que no le había causado ningún dolor? Estaba enamorado, pero no era tonto. Tal vez debería empezar de nuevo, cortejarla, dejar que viera su amor y que tal vez se sintiera capaz de perdonarle por lo que había hecho.

      Al acercarse al Gran Salón del Castillo de Drummond, John sintió la pesada mano de Ambrosio sobre su hombro, sacándolo de su ensoñación.

      "Te daremos esta noche para que te conformes, canalla", dijo Ambrose con una sonrisa irónica.

      La enorme pata de Alec cayó sobre el otro hombro de John. "Usa tu encanto, tu encanto, tu graciosa cortesía y, ya que no tienes elección, usa tu fea cara".

      "Nos gusta, John", retomó Ambrose. "Y si la pierdes, habrá un infierno que pagar con nuestras esposas".

      "Así que no lo estropees". le advirtió Alec, dándole una palmada en la espalda.

      John miró a un hombre y luego al otro. Aquellos dos gigantes le trataban como a un simple muchacho.

      Pero ninguno de los dos esperó respuesta. Con un guiño y otro empujón, los dos hermanos mayores se adelantaron hacia el vestíbulo.
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        * * *

      

      Estaba aquí.

      El cuerpo de María temblaba de excitación y consternación al ver a Juan entrar en la habitación detrás de sus hermanos.

      Los largos bancos se vaciaron cuando todos se levantaron para dar la bienvenida a los recién llegados. Todos, incluida Isabel. María observó asombrada cómo su tía cruzaba la sala hacia Juan y le daba un afectuoso abrazo. Lo mejor que pudo hacer fue levantarse. Si se alejaba un paso de la mesa, seguramente se le doblarían las piernas.

      John levantó la vista y sus ojos se encontraron. El corazón le latía con fuerza en el pecho mientras la devoraba con la mirada. Radiante, estaba de pie detrás de la mesa de caballete, vestida de blanco, con su sedoso pelo negro cayendo en ondas a su alrededor. Isabel le susurraba al oído, pero lo que le decía ya lo sabía. Su sobrina y sus sobrinos lo utilizaban como árbol para trepar, pero sus ojos no se apartaban de su rostro.

      María notó cómo la sala se iba acallando poco a poco. El silencio se hizo pronunciado mientras todos los ojos se clavaban en John, esperando su siguiente movimiento.

      Levantando a su sobrino Miguel en brazos y entregándoselo a Isabel, Juan avanzó decidido entre la multitud hacia María.

      El corazón le latía tan fuerte en el pecho que creía que le iba a estallar. Sus pasos eran seguros, decididos. Sus ojos brillaban con aquel destello pícaro que ella recordaba de sus primeros días en el mar. Se detuvo justo delante de ella. Sólo les separaba la anchura de la mesa de caballete.

      "Alteza". Se inclinó. Su corazón se hundió ante su formalidad.

      "Milord". Ella asintió lentamente.

      "¿Puedo tener el honor de sentarme a tu lado?"

      Lo miró fijamente, intentando medir su estado de ánimo. Hablaba de una forma y, sin embargo, sus traviesos ojos azules hablaban de otra cosa. "Por supuesto -respondió ella en voz baja.

      Sin dudarlo un instante, John saltó por encima de la mesa y se colocó a su lado.

      Con gran esfuerzo, María volvió a colocar la mandíbula en su sitio. Parecía que nadie en la sala se escandalizaba de su movimiento, y de pronto la joven fue consciente de que la pausa en la algarabía era sólo momentánea. Los criados bullían, la gente hablaba, los niños gritaban. Poco a poco, María recuperó el aplomo y le miró a los ojos. Estaba de pie detrás de su banco, esperando atentamente a que se sentara. Le miró por encima del hombro y tomó asiento.

      Su mirada era claramente de invitación. Exultante, John se dispuso a sentarse, pero por el rabillo del ojo vio a su madre abriéndose paso hasta su asiento.

      "María", dijo en voz baja Lady Macpherson a la joven. "Perdona a este joven canalla. Estoy segura de haberle educado mejor".

      Volviéndose hacia John, la mujer mayor se acercó para besar a su hijo y le susurró: "No arruines esta oportunidad, querido, o tus cuñadas no serán las únicas ante las que tendrás que responder".

      "Yo también me alegro mucho de verte, madre". John la estrechó tiernamente entre sus brazos. "Siempre supe que me querías más".

      Apartándose, le dio un puñetazo en el pecho. "John Macpherson, eres un canalla".

      María observó con asombro cómo tomaba asiento a su lado. Estaba viendo a un hombre diferente del último con el que había hablado en la Abadía de Holyrood. Pero no podía suponer que la hubiera perdonado por el mal que le había hecho. Y no estaba segura de poder soportar la decepción de una falsa esperanza.

      "¿Una copa, Alteza?", preguntó.

      "Muy bien", dijo ella, levantando su taza.

      La gran mano de John se cerró sobre la de ella, sus dedos la mantuvieron cautiva mientras servía el vino.

      Su cara se enrojeció cuando el calor de su mano irradió a través de la suya, pero no pudo apartar la mirada del ardor de sus ojos. Buscó algo casual que decir. Cualquier cosa menos lo que habían pasado.

      "¿Qué tal el viaje desde Edimburgo?", preguntó.

      "Larga, por la lentitud de mis buenos hermanos".

      "Todo el mundo parece encantado de que lo hayas conseguido".

      "¿Y tú?"

      María asintió. "Estoy encantada de que hayas venido", susurró. Mientras hablaba, sintió la rodilla de él presionando deliberadamente contra la suya. Inspiró bruscamente.

      "¿Habéis tenido una estancia agradable en el castillo de Drummond, Alteza?", preguntó, la indiferencia de su tono desmentida por el suave toque acariciador de la copa de María.

      "Muy agradable, gracias, milord", respondió ella, con los ojos siguiendo el movimiento de sus dedos.

      "¿Alguien te ha enseñado algo?"

      "Llevo aquí algún tiempo".

      "Estaría dispuesta a enseñarte más". John levantó la mano y le apartó despreocupadamente un mechón suelto de la mejilla. "Se pueden experimentar muchas cosas en un lugar nuevo".

      Sus dedos le abrasaban la piel donde rozaban tan ligeramente su rostro.

      "¿Puede haber mucho más que experimentar aquí?"

      John contempló sus pestañas inferiores. La suave piel de su rostro. Sus ojos se desviaron hacia sus labios. "Para experimentar plenamente un lugar, el viajero debe estar abierto a lo nuevo".

      "Y uno necesita el guía adecuado, supongo".

      "Sí, eso es". Sonrió.

      Ella se acercó para coger su taza. Sus manos rodearon las de ella. Levantó los ojos hacia los de él. "¿Estás ofreciendo tus servicios?"

      "Lo soy, si me aceptas".

      Intentó ignorar el sonido del trueno en su corazón. "Lo haría", dijo temblorosa, mirando a su alrededor. Se preguntó si alguien podría ver la excitación que estallaba en su interior. Nadie parecía prestarles la menor atención.

      "Es la mejor época del año para estar aquí".

      Su voz la atrajo hacia él. Bajo la mesa, su rodilla desnuda se movió ligeramente contra la pierna de ella.

      Lo es, desde que llegaste, pensó. "Es el paraíso".

      "¿Has tenido ocasión de pasear por los jardines a la luz de la luna?” Se acercó a su lado y susurró sus palabras. "Las rosas deben de estar en plena floración, y la noche es bastante cálida".

      Sacudió la cabeza, luchando contra el impulso de cerrar los ojos y dejar que su susurro la sedujera.

      Un sirviente colocó una bandeja de comida ante ellos. Ella se quedó mirando la comida, pero su hambre no era de comida. John la sirvió primero y luego se quedó mirando, esperando. Vacilante, cogió una rodaja de pera y se la llevó a los labios. Se estremeció involuntariamente cuando los ojos de él siguieron el camino de la fruta.

      Se llevó la copa a los labios. "¿Te han besado en un jardín de rosas, bajo un cielo estrellado?” Sus palabras eran una caricia.

      Tragó con fuerza y se llevó las manos al regazo para ocultar su temblor. Negó con la cabeza. "Jamás".

      Sus manos se movieron bajo la mesa y se posaron en las de ella. Acogiendo con agrado su contacto, ella las apretó con fuerza en su regazo.

      Las palabras de John la cautivaron mientras se inclinaba hacia ella, insuflándole las palabras al oído. "Quizá, cuando termines de comer, podría enseñarte los jardines".

      "Sí", dijo ella simplemente, con voz de susurro desgarrado.

      "Y quizá, cuando te hayas saciado de rosas, podríamos besarnos bajo las estrellas".

      Ella se quedó mirando el plato, mientras los dedos de él jugueteaban sensualmente contra su muslo. Miró sus profundos ojos azules y luego sus labios. Acercándose a su oído, le susurró sus palabras. "He terminado de comer y me he saciado de rosas".

      John contuvo el impulso de estrecharla entre sus brazos y sacarla del vestíbulo. Cogiéndola del brazo, se levantó lentamente, esperando a que ella se levantara también.

      Mientras avanzaban hacia la entrada del Gran Salón, María miró furtivamente a su alrededor. Eran las almas de la discreción. Sin ser vistos por nadie, John y María se deslizaron a través de las enormes puertas y se apresuraron hacia los jardines.

      Cuando las grandes puertas se cerraron tras los amantes que huían, se oyó una ovación entre los que quedaban atrás.
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        * * *

      

      Era pasión, era codicia; era un sueño.

      Bajo la quietud de un cenador, ocultos de la gente y encerrados en la oscuridad y el aroma de las flores, se abrazaron.

      Ella había pensado que esto sólo volvería a ocurrir en un sueño. Pero Dios mío, pensó, es real.

      Cuando John acercó sus labios a los de ella, las manos de ella se alzaron para acariciarle el rostro. Sus labios se rozaron suavemente en busca de recuerdos.

      Como fuera de sí misma, María sintió que su propio cuerpo se estremecía cuando las manos de John recorrieron su espalda. Su boca cubría ahora la de ella, y ella abrió los labios voluntariamente a los suyos.

      Cuando su lengua se adentró en las profundidades de su boca, un calor recorrió su cuerpo, abrasándola con una llama profunda y consumidora. Las manos de María, sobresaltadas, se alzaron para rodearle el cuello. Su lengua, su boca, se amoldaron a la de él, y su cuerpo sintió la necesidad de seguirla. Una audacia se apoderó de ella mientras sus manos le recorrían la espalda, el cuello. Sus dedos le rastrillaban el pelo, mientras su boca respondía al ritmo seductor de la lengua de él. Todo era como lo había recordado. Aquel sueño exquisito.

      John podía ver la pasión en sus ojos. Estaba en sus brazos y estaba dispuesta. Él la deseaba. Recordando la pasión que habían compartido, la boca de John se movió insistentemente contra la suya mientras una oleada de deseo salvaje dirigía su acción. Sus manos recorrieron la espalda de ella, le acariciaron las nalgas y la apretaron contra su virilidad cada vez más dura. Ahogó su jadeo con el beso mientras ella apretaba su cuerpo contra el suyo.

      "Ya he visto bastantes rosas". Se apartó sin aliento.

      "Bien, entonces quizá pueda enseñarte mi alcoba".

      Ella asintió, sonriendo.
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        * * *

      

      Mientras la vela que había junto a la cama parpadeaba, María miró por última vez la hermosa curva de su musculoso torso, estirado con tanta naturalidad sobre la cama. Un zarcillo negro le cubría la mejilla. Mientras luchaba contra el impulso de apartarlo y besarle la cara por última vez, pensó en el amor que habían compartido a la luz de aquella vela. Ambos habían sentido una gran necesidad, pero su forma de hacer el amor no había conocido la prisa, y sus tiernas caricias, el dolor. Sabía que sería su última noche juntos y había saboreado cada precioso momento.

      Ella había suspirado por su nombre; él la había hecho temblar. No habían hablado del pasado. Sólo había exaltación, la alegría pura y simple de ahogarse en el momento, en la noche, el uno en el otro.

      Ella le dedicó una última mirada y una sonrisa. Al salir de su habitación, una lágrima marcó su último adiós.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Treinta Y Tres

          

        

      

    

    
      
        
        El Mar Alemán, frente a la costa de Dundee

      

      

      El comandante del mercante armado de los Macpherson, el Elizabeth, contempló con satisfacción las velas desplegadas y el brillante cielo azul que lo cubría. Tiempo suficiente, pensó, dirigiendo sus pasos hacia los camarotes de popa.

      Mientras avanzaba por el estrecho pasadizo, pudo oír el sonido de un llanto procedente de la puerta parcialmente abierta del camarote. Era el sonido de un corazón roto. Redujo la velocidad de sus pasos, tratando de contener las punzadas de culpabilidad. Se detuvo ante la cabaña y empujó la puerta en silencio.

      Sus ojos entraron en contacto con los de Isabel y luego se posaron en la figura sollozante en brazos de la mujer mayor. Con suavidad, Isabel soltó a la joven y apoyó la cabeza en la litera del camarote. En silencio, se levantó y atravesó el espacio hasta la puerta y entró en el pasillo.

      Sin decir palabra, John cerró la puerta tras de sí y apoyó la espalda en ella.

      "La primera vez, te dejé escapar", dijo en voz baja. "Pero esta vez no seré tan amable".

      Levantó la cabeza y se volvió hacia él. Estaba pálida, su dolor era evidente en sus ojos hinchados, en sus rasgos doloridos. Se puso rápidamente en pie.

      "¿Cómo...?"

      "Robando como un ladrón en mi cama en mitad de la noche". Su mirada no vaciló. "Ni siquiera el valor de decir adiós. Puedes pensar que tenías una buena razón la primera vez, pero ¿hacerme el amor, susurrarme que me amas y luego desaparecer para siempre?”

      Tenía los labios entreabiertos, temblorosos por el esfuerzo de contener las lágrimas, pero los intentos de María fueron en vano. Las lágrimas se derramaron sobre sus mejillas. La joven se volvió, enterrando la cara entre las manos.

      "¿Por qué has venido?", dijo desgarradamente.

      "La última vez fui un tonto. Pero esta vez estaba preparado". John dio un paso hacia ella. "¿Crees que ahora no sé cómo funciona tu mente? ¿Después de todo lo que hemos pasado? Puede que desprecies la forma de pensar de tu hermano, pero tienes mucho en común con él".

      Giró la cabeza. "No me parezco en nada a él".

      "Tus motivos son diferentes, es cierto. Pero del mismo modo que él se sacrifica por un imperio, tú te sacrificas por los que amas".

      En un intento inútil, María se limpió el interminable torrente de lágrimas de la cara. John acortó la distancia que los separaba y la cogió por los hombros. Sus ojos azules se clavaron tiernamente en los de ella. "Sé todo lo que has hecho. Sé por qué me dejaste y volviste con tu hermano a Amberes. Sé de tus cartas al rey Jaime. Incluso sé lo de nuestro hijo".

      Sus ojos se abrieron de par en par. No podía soportar su compasión. "¿Por qué has venido? insistió María, intentando sin éxito zafarse de su abrazo.

      La abrazó hasta que cesó su lucha, y luego le enmarcó la cara con las manos. "He venido porque te quiero. Porque sé que tú también me quieres. He venido por lo que hemos compartido y por los sueños que tenemos por cumplir".

      "Y viniste por el bien de nuestro hijo", dijo ella con tristeza.

      "No sabía nada del niño. Estábamos en el mar antes de que Isabel me diera la noticia". Sus ojos le atravesaron el alma. "A nuestro hijo lo atesoraremos, pero tú eres lo que he venido a buscar".

      María no pudo contenerse más. Echándole los brazos al cuello, apoyó la cara en su pecho y lloró. "Juan", susurró amorosamente.

      La abrazó largo rato hasta que se le pasaron las lágrimas. "¿Quieres casarte conmigo, María? ¿Soportarás mi obstinado orgullo?”

      "Me casaré contigo, John. Y apreciaré lo que el destino nos depare".

      La abrazó con ternura. "Aún tenemos que ocuparnos de tu hermano".

      "No te preocupes". Volvió sus ojos verdes hacia arriba. "Odia a la nueva María. Estará encantado de entregarme a la primera oferta".

      "¿Y tu madre?"

      "Ella te querrá. Está loca, ya lo sabes".

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Epílogo

          

        

      

    

    
      
        
        Castillo de Benmore, Tierras Altas de Escocia

      

      

      
        
        
        "La Reina de Corazones",

        Hizo unas tartas

        Todo en un día de verano.

        La Jota de Corazones,

        No le importaban las tartas,

        Pero robó a la Reina.

      

        

      
        El Rey de Corazones

        Pide las tartas,

        Envió a sus hombres más feroces.

        La Jota de Corazones

        Abandona las tartas,

        Pero volvió a quedarse con la Reina".

      

      

      

      Lady Elizabeth Macpherson terminó su relato y se sentó de nuevo en su silla, con los nietos extendidos a sus pies.

      Jaime le dio unas palmaditas en la rodilla. "¿Es una rima sobre el tío Juan y la tía María?”

      "Eso parece, ¿no?"

      "¿Me haces una rima, abuela?”

      "El tuyo es el siguiente, mi amor".
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        * * *

      

      Gracias por leer La Belleza de la Niebla. Si te ha gustado alguna o todas las obras de la Trilogía de los Hermanos Macpherson, díselo a un amigo y publica una reseña en Internet.

      Y no dejes de buscar Los Pretendidos, la historia de Jaime Macpherson y Malcolm MacLeod de Ángel de Skye.

      
        
        Los Pretendidos…

        una novela rica en amor, intriga y ambición despiadada en la corte de Enrique VIII. La historia de dos montañeses en una tierra extraña y hostil...

      

      

      Jaime Macpherson aprendió el significado de la traición en la isla de Skye cuando su amado Malcolm MacLeod se casó con otra mujer para salvar su herencia. Frustrados sus sueños de felicidad, buscó refugio en el elegante palacio del duque de Norfolk.

      Allí, Jaime volvería a encontrar a Malcolm, prisionero en las mazmorras del castillo. En la gélida oscuridad, aprende a amar de nuevo. Pero con Inglaterra y Escocia en guerra, su audaz plan para liberar a Malcolm pondría en peligro su propia vida... aunque su pasión la arrastró a un campo de batalla de sangre y lágrimas donde sólo un corazón valiente y verdadero podría salvarla...

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Nota del autor

          

        

      

    

    
      Después de escribir Corazón de Oro, la historia de Ambrose, el segundo de los tres hermanos Macpherson, queríamos que la historia del hermano menor, John, fuera un viaje intensamente personal, pero que tuviera lugar en un gran lienzo. Para encontrar a la heroína "adecuada" para él, necesitábamos inventar a una joven muy especial... o eso creíamos.

      En nuestras primeras conversaciones sobre María, decidimos que debía ser de sangre real. Por motivos de la historia, tenía que haber nacido en un año determinado. Sería una princesa que había sido un engranaje de la "diplomacia matrimonial" de una corte real. Casada con un rey extranjero que ha muerto, ha quedado como una joven viuda. Decidimos que su familia estaría dispuesta a casarla de nuevo, pero que ella se ha cansado de que la utilicen como peón en esa política.

      Así que pensamos en Carlos, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. Sabíamos que había forjado alianzas con otros monarcas por esos medios, así que abrimos los libros de historia.

      Y allí estaba ella. María, reina de Hungría. Hermana menor del emperador. Casada de niña. Su marido, mucho mayor que ella, muerto en combate. Su hermano entabla negociaciones para utilizarla de nuevo para sus propios fines políticos, un plan que no tiene éxito.

      La habíamos encontrado. Estaba esperando que le contáramos su historia. Y cobra vida como la Reina de Corazones de nuestra Jota de Corazones.

      Como muchos de vosotros sabéis, desde nuestra primera historia, El Cardo y la Rosa, hemos creado un vasto mundo interconectado de historias que abarcan siglos. En el epílogo de esta novela, mencionamos a Jaime, la hija secreta de María Bolena y Enrique VIII. Presentada en Corazón de Oro, fue llevada a las Tierras Altas y criada por los Macpherson. En nuestra próxima novela, Los Pretendidos, Jaime se convierte en la heroína de su propia historia. Varada en el reluciente palacio del duque inglés de Norfolk, se ve envuelta en los peligros más despiadados de la intriga cortesana.

      Si te interesan las historias que han ido creciendo orgánicamente a lo largo de los años, echa un vistazo a la siguiente lista. Además de Jaime, encontrarás a toda la familia de John, empezando por sus padres.

      Espero que disfrutes de estas historias de las Tierras Altas escocesas:

      Una Boda de Verano: la precuela de todos los cuentos de la serie Macpherson. Alexander Macpherson, el patriarca de la familia, encuentra a su pareja en Elizabeth Hay.

      El Cardo y la Rosa - Mientras aún perdura el humo de la batalla del Campo de Flodden, se presentan Colin Campbell y Celia Muir, una mujer-guerrera que tiene en sus manos el destino de Escocia. Esta historia está en la lista de "Los mejores romances históricos de todos los tiempos". El Cardo y la Rosa presenta a Alec Macpherson, hijo mayor de Alexander y Elizabeth.

      Ángel de Skye - Alec Macpherson ha servido al rey Jaime con su espada. Ahora daría hasta su alma por proteger a Fiona Drummond del pasado que la persigue y de la intriga que podría cambiar el futuro de Escocia.

      Corazón de Oro - Ambrose, el hermano menor de Alec, segundo hijo de la familia Macpherson, siente un ardiente deseo por Isabel Bolena, la exquisita hija natural de un diplomático inglés. Pero el odiado rey inglés también la desea, y no se detendrá ante nada para tenerla. Ambrose fue presentado en Ángel de Skye.

      La Belleza de la Niebla - A John, el hermano menor de los Macpherson, se le ha encomendado traer a casa a la prometida de su joven rey, pero en el camino rescata a la misteriosa María, a la deriva en el mar.

      Los Pretendidos - Malcolm MacLeod, pupilo de Alec Macpherson en El Ángel de Skye, y Jaime Macpherson, hija de María Bolena (Corazón de Oro), tienen que encontrar el camino de vuelta a Escocia desde las mazmorras del rey Tudor.

      Fuego - Gavin Kerr, introducido en Corazón de Oro, descubre que el castillo que le han adjudicado encierra más de lo que espera: el "fantasma" de la anterior propietaria, Joanna MacInnes, que recorre las torres incendiadas y los pasadizos secretos.

      Tess y el Highlander (Finalista del Premio RITA©) - Colin Macpherson, el hijo menor de Alec y Fiona (Ángel de Skye), llega a una remota isla de la costa de Escocia, donde encuentra a una joven solitaria, Tess Lindsay.

      

      Trilogía del Tesoro de las Tierras Altas:

      La Soñadora - Cuando su difunto padre fue tachado de traidor al rey, Catherine Percy encuentra refugio en Escocia. Pero un caso de confusión de identidad la pone en una situación comprometida con John Stewart, el conde de Athol (Fuego).

      La Encantadora - La sensata Laura Percy (la segunda hermana de los Percy) se refugia en las Tierras Altas, pero cuando es secuestrada por William Ross, el temible Laird de Blackfearn, todos sus planes bien trazados se desbaratan.

      The Firestarter - Adrianne Percy (la menor de las hermanas Percy) está escondida en las Islas Occidentales, a salvo de los enemigos de su familia, hasta que sus hermanas envían a Wyntoun MacLean para que la devuelva a las Tierras Altas. Colin Campbell y Celia Muir (El Cardo y la Rosa) hacen su aparición en este emocionante final de trilogía.

      

      La Trilogía de la Reliquia Escocesa:

      Mucho Ruido y Pocas Nueces Sobre los Highlanders - Alexander y James Macpherson, los dos hijos mayores de Alec y Fiona (Ángel de Skye), se encuentran con más problemas de los que esperaban. Alexander quiere recuperar a su novia fugitiva, pero un secreto mortal del pasado de Kenna Mackay ha salido a la luz y un villano despiadado se está acercando.

      Domar al Highlander (Finalista del premio RITA©) - Innes Munro tiene la capacidad de leer el pasado de una persona con sólo tocarla. Conall Sinclair, el conde de Caithness, lleva cicatrices cortesía de los captores ingleses. Ambos se resisten a dejar que el otro se acerque, pero ninguno puede negar su creciente atracción.

      Tempestad en las Highlands - Miranda MacDonnell naufraga en la mítica Isla de los Muertos con el notorio corsario Halcón Negro. Alexander Macpherson y Kenna Mackay (Mucho Ruido y Pocas Nueces Sobre los Highlanders) desempeñan un papel importante, y Gillie el Hada (La Firestarter) aparece en la novela mientras busca a su familia perdida.

      Amor y Caos - Una divertidísima adaptación medieval de Arsénico y Encaje Viejo, ambientada en parte en las Islas Occidentales, con la aparición de Alec y Fiona (Ángel de Skye).
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        * * *

      

      Si te ha gustado La Belleza de la Niebla, por favor, deja una reseña. No olvides suscribirte para recibir noticias y actualizaciones y seguirnos en BookBub.
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      Nikoo y Jim McGoldrick, autores superventas del USA Today, han creado más de cincuenta novelas trepidantes y llenas de conflictos, junto con dos obras de no ficción, bajo los seudónimos de May McGoldrick, Jan Coffey y Nik James.
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      Estas populares y prolíficas autoras escriben novelas románticas históricas, de suspense, misterio, westerns históricos y novelas para jóvenes adultos. Han sido finalistas del Premio Rita en cuatro ocasiones y han ganado numerosos galardones por sus obras, como el Premio Daphne DuMaurier a la Excelencia, el Medallón Will Rogers, el Premio de los Revisores de la revista Romantic Times, tres Premios Golden Leaf de la NJRW, dos Medallones Holt y el Premio del Club de Prensa de Connecticut a la Mejor Ficción. Su obra está incluida en la colección Biblioteca de Cultura Popular del Museo Nacional de Escocia.
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